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PROLOGO 
D. LUCAS MALLADA Y CUELLO, 
GEÓLOGO EMINENTE Y EXIMIO PENSADOR 
ALTOARAGONÉS 
La figura de este eminente geólogo y eximio aragonés 
quiere ser exaltada por el Instituto de Estudios 
Altoaragoneses, dependiente de la Diputación Provincial 
de Huesca, con la colaboración del Instituto Tecnológico 
GeoMinero de España, con motivo del centenario de la 
publicación del primer mapa geológico de la provincia de 
Huesca y de su texto descriptivo, aparecido en 1878, por 
la Comisión del Mapa Geológico de España, cuyo autor 
fue D. Lucas Mallada. 
Nada más justo y acertado, tanto por lo que supuso 
para la geología de la provincia de Huesca, y de España 
en general, ese adelanto en el conocimiento de su suelo y 
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subsuelo, como por la categoría de su autor, y por ser él 
mismo oriundo del Altoaragón. 
No es conocida como se merece la insigne figura de 
Mallada. como hombre cultísimo, de elegante palabra e 
idioma, activo en la política económica y social de aquella 
turbada época en que, unido a otros regeneracionistas, 
algunos también paisanos suyos, trató de impulsar el desa-
rrollo de Aragón y de España por cauces de eficacia y 
seriedad. 
La intención de esta conmemoración se centra en la 
figura de Mallada como geólogo y como altoaragonés. Sin 
embargo, como ha sido, con gran injusticia, tan escasa-
mente recordado, convendrá informar sobre otros aspectos 
de su personalidad, si bien sea someramente. 
D. Lucas Mallada y Cuello nació en Huesca el 18 de 
octubre de 1841 y falleció en Madrid el 6 de noviembre 
de 1921. Fue por consiguiente longevo, para la época en 
que vivió. Nacido en familia de raíz altoaragonesa, Lucas 
era hijo único. Su padre, Manuel Mallada, era entonces 
funcionario, de modesto nivel, de la Diputación Provincial 
de Huesca; pidió el traslado a Zaragoza cuando Lucas 
tenía siete años. Era hombre inteligente y voluntarioso e 
hizo la carrera de maestro. 
La infancia y la adolescencia de Lucas se desarrolla-
ron en un modesto ambiente burgués, de familia típica-
mente aragonesa, de limitados recursos económicos. 
La familia se trasladó a Madrid en 1860, dentro ya del 
ejercicio del Magisterio del cabeza de familia. 
En ese mismo año de 1860 terminó Lucas su bachille-
rato, realizado en su mayor parte en Zaragoza. También 
en ese año ingresó en la Escuela de Ingenieros de Minas, 
sin que se conozca cuál fue la razón de esa elección. Ni en 
el bachillerato ni en la Escuela de Minas fue alumno des-
tacado, más bien colista. 
Obtuvo su titulación en 1866 a la edad de 25 años, y 
realizó en Almadén sus prácticas reglamentarias. 
Su primer destino fue en el Distrito Minero de 
Asturias, donde desempeñó además cátedra en la Escuela 
de Capataces de Langreo. 
En 1870 es destinado a Madrid a la Comisión del 
Mapa Geológico de España. Es allí, sobre todo al hacerse 
cargo de la Comisión Fernández de Castro, quien recono-
ció enseguida la inteligencia y valía de Mallada, cuando 
avanza en prestigio y categoría rápidamente, tanto en geo-
logía como en paleontología. 
En la Comisión del Mapa se reunió con una serie de 
geólogos ilustres. Todos ellos de categoría internacional, 
ya que la geología española de aquella época rayaba a 
gran altura y sus publicaciones eran conocidas, comenta-
das y aceptadas por los más conocidos geólogos del 
mundo geológico. Tenían difusión universal. Fue Mallada 
de los más señeros, si no el que más. 
Era una poderosa máquina de producción de trabajo 
inteligente, apoyado en una bien fundamentada cultura 
clásica y literaria. 
Publicó Mallada descripciones geológicas y paleonto-
lógicas muy importantes y precisas, de diversas regiones 
españolas, y abundó en las que radicaban en Aragón, y en 
su provincia nativa. Huesca. 
No fue la primera descripción de esta comarca, que ya 
había sido descrita por anteriores geólogos de la Comisión 
del Mapa y también por geólogos extranjeros, pero sí fue 
la primera Memoria provincial dedicada a su región nati-
va. 
Fue hecha, como todo lo que él hacía, con gran con-
ciencia, y además con evidente cariño, emanante sin duda 
de su origen altoaragonés. 
La Geología es una ciencia, como todas, eminente-
mente evolutiva. De modo que partiendo de las bases sen-
tadas por los antecesores, aumenta, extiende y profundiza 
los conocimientos establecidos por aquéllos, y pone un 
punto de partida para nuevos saltos hacia adelante en una 
ininterrumpida evolución que parte de las raíces, las anali-
za, rechaza lo que se considera inaceptable y florece con 
una expansión que luego será sujeta por sus sucesores al 
mismo análisis crítico y a un nuevo avance y extensión de 
los conocimientos. 
Pero en la aportación, magnífica, de Mallada ha de 
apreciarse, además, una elegancia en el lenguaje, una cla-
ridad en la expresión que hacen de esta Memoria un ver-
dadero modelo, para entonces y para el futuro. 
Enfocando la atención más directamente al motivo 
concreto de la celebración de este homenaje, es preciso 
recordar las circunstancias adversas en que se iniciaron y 
desarrollaron después las campañas de campo, que hicie-
ron posible su confección. Era una época de grandes 
inquietudes políticas, coincidentes con el exilio de Isabel 
II, el breve reinado de Amadeo de Saboya y la restaura-
ción borbónica de Alfonso XII. 
En 1849, a propuesta de Bravo Murillo, había fundado 
Isabel II una Comisión encargada deformar el mapa geo-
lógico de la provincia de Madrid y el general del Reyno, 
cuya presidencia fue encomendada a Francisco de Luxán. 
En 1850 fue remodelada bajo el nombre de Comisión del 
Mapa Geológico de España y estaba dirigida por 
Ezquerra del Bayo. A ella fue destinado en 1870 Lucas 
Mallada. El trabajo estaba organizado entonces por 
Brigadas y en 1871 se constituyó una en la que quedó 
integrado Mallada. Dirigida por Martín Donayre, el auxi-
liar facultativo Pato, el colector De la Peña y por Mallada. 
tenía por objetivo realizar el bosquejo de la provincia de 
Huesca. 
Se iniciaron los trabajos por una rápida excursión al 
NO de la provincia, cuyos principales rasgos geológicos 
quedaron deslindados. Un fallo del Tesoro Nacional hizo 
que suspendieran los pagos y el plan quedó interrumpido. 
En 1873, con la entrada de Fernández de Castro en la 
presidencia de la Comisión, se suprimió el sistema de 
Brigadas, y su nuevo activísimo e inteligente director 
encomendó a Mallada la ejecución personal del estudio. 
En nueve meses recorrió toda la provincia, pero siempre 
exigente consigo mismo, quiso darle más exactitud y 
empezó otra campaña en 1875, que a su vez hubo de ser 
interrumpida por la guerra carlista, de sucesos tan graves 
y parte de cuyo teatro fue también el Altoaragón, que le 
obligaron a suspenderla, reanudándola esta vez, ya en 
forma definitiva, en 1877. Tras cinco meses de ruda tarea, 
quedó reunido ya el material para su estudio final. 
Es consciente Mallada de las dificultades con las que 
había de enfrentarse: una cartografía básica insuficiente e 
inadecuada; lo dilatado y escabroso de la provincia; su 
variada composición geológica y los obstáculos para via-
jar por ella. Pero de lo que más se duele es de la enorme 
diferencia de nivel de conocimientos que ofrecía en con-
traste con el Mediodía de Francia, tan bien conocido ya 
entonces. 
No es necesario ocuparse del análisis de la 
Descripción, física v geológica, de la provincia de 
Huesca, ya que la tienen Uds. entre las manos. Es un 
homenaje, de la provincia de Huesca y en general de la 
región aragonesa, a uno de los más notables hijos de su 
historia moderna. 
No tendría ningún sentido tratar de analizar, ahora, en 
los tiempos actuales, la interpretación de Mallada, ya que 
ni las bases topográficas, ni las ideas geológicas, al nivel 
de los conocimientos de entonces, tienen gran cosa que 
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ver con las de ahora. El concepto de los mantos de corri-
miento, que tan gran papel desempeñan en todas las cade-
nas alpinas, aún no se había descubierto. Eso sin hablar de 
las avanzadas y complejas técnicas al servicio del geólogo 
actual, ni de tectónica de placas, subducciones, etc., con 
las que Mallada, y sus contemporáneos, no podían ni 
soñar. 
Todas las ciencias evolucionan gradualmente, pero de 
vez en cuando se producen casos excepcionales que con-
sisten unas veces en repentinos avances producidos por 
investigadores de calidad extraordinaria, otras veces en 
puestas al día de los conocimientos adquiridos. Lucas 
Mallada participó en la evolución del conocimiento geoló-
gico de España en ambos sentidos. 
De lo que no cabe dudar es de que Mallada dio un 
paso de gigante poniendo el conocimiento de su provincia 
natal al máximo nivel que correspondía a las circunstan-
cias de entonces, incluso a nivel internacional, como ates-
tiguan sus coetáneos extranjeros. 
Es muy oportuno, en esta ocasión, repasar cuáles fue-
ron los antecedentes que conoció Mallada, y también 
quiénes fueron sus consecuentes, para poder establecer 
fundamentalmente el camino que desde Mallada haya lle-
vado al hecho de que la provincia de Huesca sea, hoy en 
día, una de las mejor conocidas de España. 
Los puntos de partida, en continua evolución e incre-
mento, que con toda seguridad conoció Mallada, referidos 
siempre a la provincia de Huesca, fueron, sin que sea 
posible mencionarlos todos aunque no fueran muchos: 
PALASSOI (1781). Essai sur les Pyrénées. 
— (1 SO1)). Mémoire pour l'Histoire Naturelle des Pyrénées. 
RAMOND(18()1). 
CHARPENTIER (1823). 
MAESTRE (1845). Descripción geognóstica de Aragón. 
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ALDAMA (1846). Apuntes geognóstico-mineros de la pro-
vincia de Huesca y parte de la de Zaragoza. 
VERNEUIL y KEYSERLING (1861). Coupes du versara meri-
dionel des Pyrénées (De Verneuil fue gran amigo perso-
nal del ilustre geólogo Casiano de Prado). 
ZIRKEI. (1867). Beitrcige zur geologischen Kenntnis der 
Pyrenáen. 
MARTíN DONAYRE (1873). Bosquejo de una descripción 
física y geológica de la provincia de Zaragoza. 
PUBLICACIóN DEL TOMO I DEL BOLETíN DE LA COMISIóN 
(1874). Estaba presidida por Fernández de Castro. 
Mallada formaba parte ya de ella. 
A partir del bosquejo geológico establecido por 
Mallada, el proceso evolutivo ha continuado por los mis-
mos cauces. Muchos han sido y son los geólogos que han 
aportado nuevos conocimientos a la geología de la provin-
cia de Huesca desde entonces, bien en temas concretos o 
de detalle, bien en conjuntos regionales extensos, tantos 
que no es posible concretar esta etapa hasta nuestros días. 
Señalaremos sólo los jalones más importantes. 
En 1910 se reorganiza la Comisión y recibe el nombre 
de Instituto Geológico de España, bajo la dirección de 
Luis de Adaro, otro muy ilustre ingeniero de minas, y for-
mando parte de él le llega a Lucas Mallada la edad de 
jubilación, en 1911. 
En 1927 el Instituto experimenta otra renovación fun-
damental, pasando a llamarse Instituto Geológico y 
Minero de España, bajo la dirección de Luis de la Peña. 
Otro gran hito lo constituye el enorme paso dado ade-
lante por Peter Misch, sin duda el discípulo predilecto del 
gran tectonicista alemán Hans Stille. Publicó en alemán, 
en el año 1934, su descripción geológica del Pirineo 
Central. Es un trabajo realmente asombroso, por la cali-
dad de la labor realizada y por las durísimas condiciones 
de su trabajo, que nos asombró a todos los futuros pire-
neístas que pocos años después entramos en actividades 
análogas, y nos sirvió de ejemplo y de estímulo. Fue reali-
zado en 8 meses (1930-1931) y 2 1/2 meses (1932). Su 
trabajo se titula Der Bau der Muñeren Süd Pyrenaen, 
Gottingen, Berlín, 1934. 
Su traducción fue realizada, directamente del alemán, 
por J. Gómez de Llarena, titulada La estructura tectónica 
de la región central de los Pirineos meridionales, y publi-
cada en 1943 por el "Instituto Lucas Mallada" de 
Geología del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, dentro de la serie Publicaciones Extranjeras 
sobre Geología de España, que dirigía M. San Miguel de 
la Cámara. 
Contemporánea es la obra de Georg Selzer, también 
discípulo y enviado de Stille, pero mucho menos estimado 
por él. Su título es Geologie der süd pyrenáischen Sierren 
in Oberaragonien, Berlín, 1934. Su traducción, directa del 
alemán, fue hecha por J. M. Ríos y publicada en la misma 
serie que la de Misch con el título Geología de las sierras 
sudpirenaicas en el Alto Aragón, en el año 1943. 
En el período transcurrido hasta 1957, merecen ser 
destacados entre muchos otros por su especial atención a 
los problemas del Pirineo Central o de otras cuestiones de 
la provincia de Huesca: 
M. DALLONI, Marsella. 1910. 
E. HERNáNDEZ PACHECO, Madrid, 1917-1932. 
F. HERNáNDEZ PACHECO, Madrid, 1921-1946. 
CH. JACOB, París, 1927-1952. 
L. GARCíA-SáINZ, Madrid, 1931-1947. 
M. CASTERAS, París, 1933. 
L. SOLé SABARIS, Barcelona, 1942-1953. 
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A. ALMELA y J. M. Ríos, Madrid, 1943-1957. 
N. LLOPIS LLADO, 1945-1948. 
Sin que se trate de olvidar otras aportaciones paralelas, 
hay que mencionar que hacia el año 1955 la dirección del 
Instituto Geológico y Minero de España, en su reglamen-
taria y obligada renovación de las Memorias Provinciales, 
encargó a E. Alastrué, a A. Almela y al autor de estos 
comentarios la preparación y redacción de una nueva edi-
ción de la Memoria Provincial de Huesca, en la que, par-
tiendo de la raíz de Mallada y agregando las aportaciones 
del período intermedias, debidamente analizadas, fuese 
posible llegar a una versión actualizada de la provincia de 
Huesca. A la escala 1: 200.000, y con la mejor base topo-
gráfica entonces existente, la publicó el Instituto 
Geológico y Minero de España, en Madrid, el año 1957, 
con el título Explicación al Mapa Geológico de la provin-
cia de Huesca. Constaba de 253 páginas, 253 citas biblio-
gráficas y profusas ilustraciones. 
Constituye una revisión prácticamente total de todos 
los antecedentes, pero incorpora además muchas e impor-
tantes aportaciones nuevas que constituyen una eficacísi-
ma puesta al día del avanzado y bien equilibrado caudal 
de los conocimientos alcanzados hasta entonces, y sitúa 
de nuevo la provincia de Huesca entre las mejor conoci-
das en España. 
Con posterioridad a esta segunda revisión o puesta a 
punto de la provincia, el proceso evolutivo ha seguido 
funcionando, y a marcha acelerada. Por una parte, la pro-
liferación de las titulaciones geológicas, por otra el desa-
rrollo de las técnicas cartográficas, de las ideas y métodos 
geológicos, y de todas las ciencias y técnicas auxiliares en 
que se apoya la geología, todo ello unido al poderoso 
atractivo de la belleza de las montañas y del ambiente del 
paisaje oséense, han hecho que desde 1957 la actividad 
geológica haya sido tan poderosa que resulta imposible de 
revisar y expresar. En todas las áreas o comarcas los pro-
gresos han sido importantes y bastante equilibrados. Por 
lo que se refiere a las zonas pirenaicas, de alta montaña y 
las sub-pirenaicas, muchos geólogos nacionales y extran-
jeros han seguido aportando muy nutrida y específica 
información sobre su constitución geológica. Tesis docto-
rales escritas por españoles, franceses y holandeses, sobre 
todo pero no exclusivamente, han hecho que el conoci-
miento actual del Pirineo Central o aragonés sea uno de 
los más perfectos entre las regiones de España. 
Las actividades de los treinta y cinco años de 
Campamentos para Prácticas de Geología, desde 1955, 
autónomos, pero protegidos por la Escuela de Minas de 
Madrid y el Instituto Geológico y Minero de España (hoy 
Instituto Tecnológico GeoMinero de España), han sido un 
factor muy importante en este aporte de información pre-
cisa y detallada. 
La rapidísima evolución de las técnicas geológicas y, 
como consecuencia, de las normas y garantías de preci-
sión, dentro de las limitaciones inherentes a esta ciencia 
natural, han exigido un enorme esfuerzo de adaptación a 
todos los geólogos implicados en estas tareas, quienes 
pueden estar bien orgullosos del trabajo realizado. 
Las cuencas sedimentarias terciarias alpino-tardías y 
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postalpinas, de gran interés actual, tanto sedimentario 
como para aprovechamientos minero-industriales e hidro-
geológicos, también han visto renovados sus estudios y 
han alcanzado un alto nivel de conocimiento. Son muchos 
los geólogos implicados en estos avances. En la imposibi-
lidad de citar, no ya a todos, sino ni siquiera a los mayores 
participantes, los simbolizamos en la figura del profesor 
Oriol Riba, en cuya cátedra se han formado muchos de 
ellos, y él mismo contribuyó de forma fundamental en 
estos avances. 
Podrá parecer a algunos que glosar un texto en home-
naje a Lucas Mallada haciendo después una enumeración 
de las aportaciones posteriores que han llevado el conoci-
miento geológico del Pirineo aragonés al altísimo nivel en 
que se encuentra actualmente, suene a demérito de la con-
tribución de aquel inteligentísimo geólogo al conocimien-
to de la provincia de Huesca. 
Pero es seguro que si le fuera posible ahora conocer a 
Mallada el fruto que han rendido las semillas que él plan-
tó, y que, como en todos los semilleros, unas florecieron y 
otras quedaron estériles, examinaría con extraordinaria 
curiosidad los desarrollos posteriores. Y su instinto de 
naturalista nato, su gran capacidad intelectual y su espíritu 
abierto y liberal, le llevarían a seguir con profundo interés 
los pasos dados después, separando con fino instinto la 
paja de las aportaciones estériles, y el grano, muy impor-
tante y abundante, de lo válido, y se sentiría feliz de ver el 
desarrollo de las ideas expuestas en su Memoria de la 
Provincia de Huesca. 
Si retrocedemos en el tiempo todos reconocemos que 
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la raíz de todo ello está en nuestros antecesores y entre 
ellos destaca, como especialmente luminosa, la Memoria 
descriptiva de la provincia de.Huesca, realizada por 
Lucas Mallada, el por tantos motivos ilustre y relevante 
nativo de Huesca. 
Constituiría injusticia y gran menosprecio a la insigne 
memoria de Mallada, si limitásemos este recuerdo mera-
mente a la publicación de su Mapa y Memoria Provincial 
de Huesca. 
Fue una figura extraordinaria, pues sus actividades 
geológicas se extendieron a la mayor parte de España, 
donde cubrió con capacidad parecida muchas otras áreas y 
provincias enteras. Su categoría en España y fuera de ella 
no era debida solamente a sus actividades geológicas, sino 
que como paleontólogo brilló con luz singular con sus 
voluminosas, casi exhaustivas relaciones, descripciones y 
figuraciones de especies fósiles cuya utilidad, por razón 
de su universalidad, trascendía a categoría mundial. 
Fue además autor de infinidad de informes sobre pro-
blemas técnicos e industriales y agrícolas, que durante 
años y años constituyeron ayuda al desarrollo económico 
del país. 
Eduardo Alastrué, ingeniero de minas, geólogo de raíz 
altoaragonesa profunda y nativo de Huesca, ha examinado 
y descrito extensamente la figura y personalidad de 
Mallada (Fundación March, Madrid), además de haber 
contribuido, él mismo, al conocimiento geológico de su 
provincia natal. 
Por él podrán conocer los muchos avatares y vaivenes 
de fortuna en la larga vida de Mallada, la complejidad de 
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su carácter, como "pesimista exacerbado, pero frío y prag-
mático, buscando con lucidez soluciones prácticas", en la 
elegante prosa y refinado estilo característicos de los 
escritos de Alastrué. 
En vida no fue ignorado, ni mucho menos, pero fue 
muy discutido, con partidarios acérrimos y críticos persis-
tentes. Son las generaciones posteriores las que, salvo sec-
tores muy afines a él, le han olvidado. 
También desempeñó la docencia. En 1879 obtuvo la 
cátedra de Paleontología de la Escuela de Minas, que 
ocupó durante 12 años, hasta 1891. 
Ingresó en la Real Academia de Ciencias en 1897. Su 
discurso de ingreso versó sobre "Progresos de la geología 
española en el siglo XIX". 
Murió en Madrid el 6 de febrero de 1921, y fue ente-
rrado en la Sacramental de San Justo. 
Aun así, no se agota, ni mucho menos, la figura de 
Mallada, ya que su actividad trascendió también al campo 
de lo político y social, y con gran resonancia, lograda en 
1890 con su publicación Los males de la Patria y otras. 
En efecto, como gran humanista que era y profundo 
observador, ya señaló, al principio de su carrera geológi-
ca, la pobreza de pueblos y campos e ignorancia de las 
gentes, que desarrollaron en él sentimientos de amargura 
y compasión que no le abandonaron en toda su vida. Pero 
no se contentó con compadecerlos, sino que le movieron a 
remediarlos y le convirtieron en campeón de esta causa. 
Estos sentimientos expresados en varias e importantes 
publicaciones, con pasión y vehemencia, tuvieron gran 
resonancia en su época. Aceptados por unos, combatidos 
por otros. No los sentimientos, sino las soluciones. 
Como consecuencia ha sido clasificado, con acertado 
criterio, como regeneración i sta y muchos vieron en él al 
precursor de otro altoaragonés, casi coetáneo; sólo era 
cinco años más joven, y alcanzó altísimos niveles en la 
vida política y social de su época: Joaquín Costa. Muchos 
han visto en Los males de la Patria de Mallada (1890) la 
raíz y el estímulo de la muchísimo más resonante persona-
lidad de Costa. 
Esto plantea un enigma que parece interesante exami-
nar, tratándose en ambos casos de oscenses de raíz altoa-
ragonesa. 
Joaquín Costa Martínez nació en Monzón en 1846 y 
falleció en Graus en noviembre de 1911, villa a la que 
estuvo siempre muy ligado. Doctor en derecho y filosofía 
por la Universidad de Madrid. Notable africanista, liberal 
e historicista. Ejerció las profesiones de notario y de juris-
ta. 
Resulta difícil comprender cómo entre dos personali-
dades tan semejantes, casi coetáneas, los dos altoaragone-
ses, con carreras casi paralelas, no tuvieran entre sí una 
estrechísima relación y, sin embargo, parece que así fue. 
Ambos eran profundísimamente aragonesistas y, por 
ende, españolistas. Tenían parecidas preocupaciones 
humanas y sociales. Fueron eminentes publicistas. En su 
infancia vivieron los mismos ambientes familiares, en la 
misma comarca. Sus estudios superiores se realizaron en 
Madrid con muy pocos años de diferencia y sus activida-
des profesionales también se desarrollaron fundamental-
mente en esta ciudad. 
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Es seguro que Costa, cinco años más joven, conocía 
bien la personalidad y actividades de Mallada, y vicever-
sa, y también que Los males de la Patria, publicado por 
Mallada en 1890, fue muy bien conocido por Costa, y uti-
lizado por él en sus doctrinas y libros. 
Y, sin embargo, nunca parece que les unió, no sólo ya 
una gran amistad, sino ni siquiera un trato frecuente. ¿Qué 
les separaba? Interrogante interesante para un investiga-
dor. 
Es para mí, también aragonés, y descendiente como 
Mallada de raíces pirenaicas, motivo de orgullo, satisfac-
ción y agradecimiento al Instituto de Estudios 
Altoaragoneses que mi nombre se vea asociado, bien sea 
de forma tan modesta, digamos remota, al de mi ilustre 
paisano. 
Ifach y Madrid, octubre de 1990. 
José M.g Ríos 
Ingeniero de Minas 
de la Real Academia de Ciencias 
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La Comisión del Mapa geológico de España hace presente que las opinio-
nes y hechos consignados en sus MEMORIAS y BOLETíN son de la exclusiva res-
ponsabilidad de los autores de los trabajos. 
Artículo 1 ,ü Los estudios y trabajos para la formación del Mapa geoló-
gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de 
Minas simultáneamente. 
Artículo 2° Queda encomendada á la Junta superior facultativa de 
Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual 
se creará en ella una Sección especial. 
Artículo 4.° Existirá una Comisión compuesta de Ingenieros de Minas, 
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya 
reuniendo, ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha-
gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com-
pete ejecutar por sí misma. 
Artículo 5." Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig-
naturas de Geología y Paleontología, Mineralogía, y Química analítica y Do-
cimasia de la Escuela especial de Minas. 
(Decreto del Gobierno de la República de 28 de ¡¡ano de I873J 
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DE LA 
COMISIÓN EJECUTIVA DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 
Excmo. Sr. D. Manuel Fernandez de Castro. (Director.) 
Sr. D. Luis Natalio Monreal. 
Gregorio Esteban de la Reguera. (Secretario.) 
Daniel de Cortázar. 
Joaquín Gonzalo y Tarin. 
Lúeas Mallada. 
Gabriel Puig. 
PROFESORES DE LA ESCUELA ESPECIAL DE MINAS, 
AGREGADOS Á LA COMISIÓN. 
Sr. D. Justo Egozcue y Cia. 
José Giménez y Frias. 
Ramón Pellico y Molinillo. 
La publicación de estas MEMORIAS está autorizada por 
orden de la Dirección general de Obras públicas, Agri-
cultura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873, 
por la que se dispuso entre otras cosas: 
1." Que el Director de la Comisión del Mapa geoló-
gico de España pueda publicar las memorias, mapas, 
descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno, 
en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los 
Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de 
Londres y de Francia. 
2.° Que la Comisión establezca la venta y suscri-
cion de sus producciones, á fin de que los recursos que 
asi se obtengan se inviertan en los gastos de la publi-
cación. 
3.° Que la Dirección general proponga oportunamen-
te la suscricion oficial á un cierto número de ejemplares, 
como medio de auxiliar trabajos tan importantes. 
PROLOGO. 
Lo dilatado y escabroso de la provincia de Huesca, su 
variada composición geognóstica, los obstáculos naturales 
que se encuentran para viajar por ella y su proximidad á 
una región tan conocida como el Mediodía de Francia, son 
condiciones que acrecientan las dificultades de su estudio, 
hasta el punto de que ninguna otra las ha presentado en 
igual grado, ni en otra alguna ha habido que luchar con 
tantos inconvenientes para terminarla en plazo relativa-
mente breve. 
Organizado en brigadas ó secciones, hace ocho años, el 
personal de esta Comisión, y considerándose la provincia de 
Huesca como la clave de los Pirineos españoles, apenas co-
nocidos, se resolvió acometer su estudio, siendo designados 
para verificarlo en 1871 el ingeniero jefe D. Felipe Martin 
Donayre, el auxiliar facultativo D. Isidro Manuel Pato, el 
colector D. Aniceto de la Peña y el que suscribe, é inau-
gurados los trabajos aquel mismo año, se reconoció en una 
rápida excursión el extremo N.O. de la provincia, cuyas 
principales formaciones quedaron deslindadas. 
La escasez de recursos, ó mejor dicho, la situación del 
Tesoro, que no permitía hacer efectivas las consignaciones 
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señaladas para los trabajos, obligaron á suspender las excur-
siones de campo; y esta suspensión casi tomó el carácter de 
definitiva cuando, organizada de nuevo en 1873 la Comisión 
del Mapa Geológico, quedaron suprimidas las antiguas bri-
gadas. 
En Febrero de 1874 se me encargó, sin embargo, la pro-
secución del estudio de Huesca, reanudando la empresa 
abandonada, y en una campaña de nueve meses conseguí 
recorrer toda la provincia; pero el bosquejo trazado en-
tonces no satisfacia mis aspiraciones, y me limité á re-
dactar una extensa Nota, en la que consignaba las observa-
ciones culminantes. Habíanse recogido ya colecciones muy 
numerosas de rocas y de fósiles y una copia de datos sufi-
cientes tal vez para redactar una Memoria que pudiese 
figurar al lado de otras ya publicadas, atendido el carácter 
y objeto de lo que puede y debe considerarse como bosque-
jo; mas deseando alcanzar el mayor grado de exactitud, se 
juzgó necesario, sin embargo, trazar nuevos cortes geológi-
cos, completar las notas geográficas y resolver algunas du-
das que todavía quedaban para la determinación de diver-
sas formaciones; y con ese fin emprendí otra expedición 
en 1875. 
Por desgracia, los sucesos políticos que ocurrieron aquel 
verano, y de que también fué teatro el Alto Aragón, la hi-
cieron menos fructuosa de lo que esperaba, y obligaron á 
emprender otra campaña definitiva el año pasado de 1877. 
Con ella, después de cinco meses de ruda tarea, Labia ya los 
elementos con que se ha formado el presente Bosquejo geo-
lógico y su correspondiente Memoria descriptiva. 
Consta esta de dos partes, una física y otra geológica; 
la primera con un desarrollo que podrá parecer exagerado 
PRÓLOGO XIII 
si se atiende sólo á la extensión que suelen tener las de al-
gunas provincias ya publicadas; pero es preciso hacerse car-
go de las especiales condiciones de la de Huesca, tal vez la 
más escabrosa de España, y ademas limítrofe á Francia, na-
ción, como es sabido, que tan estudiada se halla hasta en 
sus menores detalles topográficos. Estas consideraciones 
obligaron al autor á extenderse en la parte física, no sólo 
con el fin de contribuir con sus indicaciones á que se forme, 
dentro de poco tiempo, un cuadro descriptivo de todos los 
Pirineos españoles, sino también con el de ampliar varios 
datos, rectificar algunos errores de diversas publicaciones 
francesas y completar la descripción topográfica de la pro-
vincia. 
Se considera ésta dividida en tres regiones: la pirenai-
ca, la subpirenáica y la meridional ó Tierra Llana. Las com-
plicaciones orográficas de la primera han hecho necesario 
describirla minuciosamente valle por valle, desde los confines 
con Navarra hasta sus límites con Cataluña. De la región 
subpirenáica se trata más brevemente, por permitirlo su 
suelo menos quebrado, y naturalmente dividido en las cua-
tro cuencas del Aragón, Gallego, Cinca y Noguera-Riba-
gorzana; y con mayor razón ha podido quedar descrita en 
pocas palabras la tercera región, acompañando á cada una 
de ellas sus respectivos cuadros de altitudes. 
Descríbense después varias cavernas; y en la sección 
destinada á la hidrografía las principales corrientes y algu-
nos manantiales, entre ellos los que se consideran como me-
dicinales. 
La meteorología hubiera podido ser un asunto muy im-
portante en esta Memoria, si estuvieran establecidos en la 
provincia los observatorios que su situación requiere; pero 
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ha sido preciso limitarse á los escasos datos que existen 
acerca de su clima y á las consideraciones que de ellas han 
podido deducirse, dándose á conocer algunos fenómenos des-
conocidos en otras provincias de España, y que, por lo tanto, 
no pueden menos de ofrecer interés. 
En la descripción geológica se consignan las diferentes 
formaciones que existen en la provincia, ilustrándola con 
numerosos cortes, tanto generales á lo largo de sus princi-
pales cuencas hidrológicas, como parciales ó de detalle in-
tercalados en el texto. 
Terrenos hay que se deslindan minuciosamente en esta 
Memoria, por la franqueza y claridad con que se presentan; 
tal es el terciario y particularmente el grupo numulítico; 
pero en otros, tales como el de transición, no se precisan 
todas las formaciones de una manera concreta y escrupulo-
samente exacta, por lo difícil' que ha sido y sigue siendo 
esta división en el macizo de los Pirineos. 
La mayor parte de las formaciones se hallan dispuestas 
en el Alto Aragón según fajas casi paralelas al eje de los 
Pirineos, y su descripción detallada se hace ordenadamente 
de O. á E., excepto en aquellas en que por circunstancias 
especiales es más conveniente proceder á la inversa, como 
sucede con el cretáceo, cuyas edades inferiores sólo aparecen 
entre el Esera y el Noguera-liibagorzaua. 
Se dedica un capítulo á los «Movimientos que ha sufrido 
la corteza del globo en la provincia de Huesca», en el cual 
se dan á conocer principalmente las fallas que la atraviesan: 
y no siendo el Alto Aragón un país abundante en produc-
ciones que la industria metalúrgica pueda aprovechar, la 
descripción minera de la provincia se reduce á una enume-
ración de sus criaderos bastante sucinta, llamándose la aten-
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cion sobre los manantiales de agua salada que constituyen 
el elemento de riqueza más importante en este ramo. 
Termina la Memoria con los catálogos de rocas-, minera-
les y fósiles, describiéndose en estos últimos algunas espe-
cies nuevas del grupo numulítico. 
Consignemos que al presentar la descripción física y geo-
lógica de la provincia de Huesca, sea el que quiera su mé-
rito, éste pertenece en parte al Sr. Donayre, bajo cuya 
dirección se inauguraron los trabajos; y si bien los primeros 
han sufrido modificaciones al relacionarlos con el reconoci-
miento general hecho posteriormente, no es menos cierto 
que nuestro Jefe y compañero hubiera podido terminarlos 
con el acierto con que ha sabido ejecutar otros. 
Justo es también manifestar que los auxiliares faculta-
tivos D. Isidro Manuel Pato y D. Francisco Magallon, así 
como el difunto colector D. Aniceto de la Peña, contribuye-
ron en el campo y en el gabinete á la ejecución de la obra. 
MADRID 30 de Noviembre de 1878. 
PRIMERA PARTE. 
DESCRIPCIóN FíSICA. 
SITUACIÓN, SUPERFICIE, POBLACIÓN Y LÍMITES. 
Se halla situada la provincia de Huesca en la región N.E. de la 
Península, entre el Ebro, á cuyas orillas apenas alcanza, y los Piri-
neos, que de ella dependen en más de una octava parle. Está compren-
dida entre los 41° 15' y 42° 55' de latitud Norte y los 2o 27' y 4° 50' 
de longitud E. del meridiano de Madrid. 
La extensión superficial asciende á 15.224 kilómetros cuadrados, 
según los datos oficiales de más crédito, ocupando el octavo lugar 
entre todas las de España. 
Ateniéndonos al censo efectuado en 1860, sólo resultan 263.250 
habitantes en esta provincia; y según aparece del movimiento de la 
población en el decenio de 1861 á 1870, ascendió aquella cifra á la 
probable de 275.097. Aun suponiendo se acerque á 290.000 la que 
se deduzca del censo recientemente efectuado y cuyos datos no se han 
hecho públicos todavía, queda colocada esta provincia cutre las últi-
mas de España con arreglo á densidad, pues sólo la corresponden, 
suponiendo la más alta de las tres, 19 habitantes por kilómetro cua-
drado. 
Dicha población se halla repartida, según el Nomenclátor, en í 
ciudades, 68 villas, 624 lugares, 186 aldeas y 1.629 caseríos, y dis-
tribuida con notable desigualdad según los partidos judiciales. En los 
montañosos de Jaca, üoltaíia y llenabarre son muchas las entidades y 
pocos los vecinos que en cada una se albergan; en los meridionales 
i DESCRIPCIÓN FÍSICA 
de Fraga y Sariñena sucede la inversa, y el promedio se ajusta mejor 
en los de Huesca, Harbaslro y Tamarite. 
Confronta la provincia de Huesca al N., con los departamentos 
franceses de los Bajos Pirineos, Altos Pirineos y Alto Carona; al E., 
con la provincia de Lérida; al S., con la de Zaragoza; con esta última 
v Navarra, al 0. Sus limites por los dos primeros rumbos no pueden 
ser más naturales: una de las cordilleras más regulares, y frontera á 
través de los siglos de dos nariones por un lado; el Noguera Riba-
gorzana, rio raudaloso y de marcha uniforme, corriendo sensible-
mente de N. á S. por el otro. La separación de Huesca y Navarra se 
reduce á la que existe entre los valles de Ansó y tloncal; pero la línea 
divisoria de Zaragoza y Huesca carece de fundamento científico, y 
presenta, por el contrario, irregularidades que no tienen razón de ser. 
Aparte de anomalías tales como la que presenta el término de Murillo 
de Cállego (Zaragoza), envuelto casi del lodo por los de Riglos y 
Agüero (Huesca), basta fijarse en un mapa de la provincia de Zarago-
za para reparar en un extraño saliente que á modo de aguda cuña, 
avanzando hacia los Pirineos, separa casi completamente las de Hues-
ca y Navarra. El territorio de las Cinco Villas y el espacio que existe 
entre las sierras de Santo Domingo y Salvatierra pudiera pertenecer 
más racionalmente á una de las dos últimas; y es bien seguro que una 
división de provincias más acertada que la actual hará desaparecer 
tales irregularidades. 
La necesidad de describir detenidamente las diversas comarcas 
que componen la provincia de Huesca, nos inducirá á hablar en deta-
lle de sus limites en los artículos de cada una de aquellas. Esto que 
pudiera ser indiferente respecto á los de las de Zaragoza y Huesca, es 
mejor aplazarlo para el capitulo «Hidrografía», al tratar del Noguera 
Ribagorzana, en los concernientes á los que separan el Alto Aragón de 
Cataluña. Por lo que tocaá los confines con Navarra, se reducen al 
deslinde entre los valles de Ansó y Roncal y es por tanto más con-
veniente, para evitar repeticiones, hacerlo cuando describámoslos Pi-
rineos aragoneses con la minuciosidad que exige esta parte de la Me-
moria. 
PHOVINCÍA DE nunscA 
OROGRAFÍA É HIDROGRAFÍA DE LOS PIRINEOS DE ARAGÓN. 
Complicada y muy difícil de describir lia de ser la provincia de 
Huesca, si se tiene en cuenta lo montañoso del suelo, en más de 
sus tres cuartas partes, que á la vez constituyen una sección de la 
cordillera pirenaica, y por cierto no la menos quebrada. Dejando en 
Zuera la hermosa y rica vega del Ebro y siguiendo, pasada la del Ga-
llego también, la línea férrea de Zaragoza á Barcelona, el viajero que 
hubiere de juzgar el país por lo que en el trayecto aparece, tristes re-
llejos de una pobreza y aridez extraordinarias guardaría en su men-
te y no podria formarse idea del cúmulo de montes y valles ocultos 
detrás de las sierras que en el último término, dominando las llanu-
ras, se le presentan amenguados, sin que anchos cortes ú hondos y 
deprimidos collados permitan asomar otras sierras escalonadas en 
mucho espacio y con creciente elevación hasta la frontera. 
Distintas impresiones serian las del observador que, apareciendo 
en esta última, dejase á sus espaldas los valles franceses tan pobla-
dos V descendiese á los españoles siempre cercados de sorprenden-
tes y gigantescas montañas de variado aspecto y condiciones diversas, 
según el puerto por donde le hubiere encaminado la dura necesidad 
ó su buena ó mala ventura. Que ya no seria extender largas miradas 
por anchas y secas llanuras vagamente limitadas á lo lejos por sierras 
v montes achicados por la distancia, sino verse envuelto por montañas 
á millares, acumuladas en torno suyo con diferentes formas y apa-
riencias. 
Vénse, y á veces de una sola ojeada, ya casi del todo desnudas 
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eon inmensas quebradas, espantosos derrumbaderos ó enormes can-
ialeras 0 ; ya destacándose en ellas dilatadas manchas de nieve, cerca 
de los pedregosos picos; ora tapizadas por verdes y líennosos prados 
cubiertos de flores en verano, ora adornadas por pinos, hayas y pina-
beles, sueltos ó agrupados en silenciosos y apretados bosques. De 
cuando en cuando se deslizan entre los peñascos torrentes que con 
ronco estrépito anuncian la grandiosidad de las sierras que les dan 
ser y la de los valles en cuyo seno se albergan; otras veces mara-
villan los sentidos los deleitables juegos de las cascadas: y el viajero, 
siguiendo en descenso, sujeto á estrecha senda retorcida y sinuosa, 
entre césped, ó por la dura roca, ó ¡i llaves de las piedras desprendi-
das, alcanza por lin las orillas de mi riachuelo, cuya corriente le ha 
de acompañar largo trecho, pues á fuerza de seguirle y cruzarle en 
sus caprichosas revueltas logrará divisar el primer albergue, casi 
siempre aparecido como ángel de redención en los crudos y peligro-
sos rigores del invierno. Líbrenos la buena suerte de doblar estos 
montes en tal estación, en que yace toda la naturaleza escondida bajo 
inmensos mantos de nieve durante más de la mitad del año; no siga-
mos la intrépida y arriesgada marcha de alguno que otro montañés, 
que por mezquino lucro desafia la muerte entre los torbellinos y los 
aludes ó lurtes, rodando con espantosa velocidad, apoyado en su bor-
dón, y volvamos la vista y nuestros recuerdos á las encantadoras es-
cenas que en los hermosos dias del estío se presentan en todas las ver-
tientes de los Pirineos. Penetremos en sus valles, visitemos sus aldeas, 
trepemos sus montañas, y cuando hayamos dominado la primera 
cumbre no nos arredre la fatiga, ni nos detengan las que la siguen y 
rodean; alentados con la esperanza de los brillantes panoramas que 
nos aguardan, aumentemos nuestro valor, y en justo premio llegare-
mos donde veamos más claramente la grandeza de la Creación. Allí 
tendremos las nubes á nuestras plantas, y si rayos de luz se despar-
raman en el fondo y á lo lejos, desde allí aparecerán los grandes bos-
ques confundidos entre las matas pequeñas; los pueblos como gru-
(U Se liorna en Aragón cmüalera la acumulación de piedras y peñascos 
en las vertientes ó depresiones de una montaña. 
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pos de piedras labradas; los prados y campos como cintas diminutas 
de variado verdor; los rios más grandes como delgados hilos platea-
dos; las extensas manchas de nieve como pecas blanquecinas en el 
fondo gris de las rocas; los rebaños como esparcidos copos de nieve; 
los hombres como hormigas. Cerrarán el cuadro en lontananza fajas 
tendidas de bruma cenicienta, que por leguas y leguas representan 
extensas llanuras y montes y cerros, que nada son y nada figuran 
ante la magnitud formidable de la cordillera; y si por lin, buscando 
uu más allá volvemos los ojos al cielo, á él encaminando nuestro es-
píritu, recordaremos otra vez al Supremo Hacedor, reconociendo hu-
millados que sólo Él es grande, sólo Él alto, sólo Él magnifico. 
¡Los Pirineos! Palabra mágica para españoles y extranjeros; pala-
bra que designa esa extensa y alia barrera (pie deja una de las nacio-
nes de más brillante historia, donde tuvieron lugar tantos y tantos 
esclarecidos hechos, separada de otra no menos excelsa en armas, 
en letras, en ciencias, en conquistas. ¡Los Pirineos! Sin los cuales 
tan distinta hubiera sido de luengos siglos la suerte de Europa, tal 
vez del mundo entero. ¡Los Pirineos! Objeto de tantas miradas, de 
esperanzas é inquietudes tantas, por siglos y siglos, para tan variadas 
ambiciones de toda suerte de hombres; guerreros y aventureros, sol-
dados de la ciencia, curiosos de las maravillas, exploradores de lo 
desconocido, y entusiastas del Arte, postrados á los pies de la sabia 
Naturaleza. ¡Los Pirineos! ¿Debemos bendecir su existencia ó murmu-
rar de ella? A Dios plugo crearlos; al hombre toca hacerse cargo de 
lo que son é investigar el partido que de ellos puede sacarse. Seamos 
de los muchos que á través del tiempo y de la fatiga contribuyen á 
la obra, y no tarde en llegar el día en que sean universal y minucio-
samente conocidos. 
Ya en siglos anteriores, á fines del pasado y principios del pre-
sente, y sobre todo en nuestros dias, con criterios muy diversos, con 
el martillo ó con el pico en la mano, cientos y cientos de naturalistas, 
ora arrancando plantas, ora apoderándose de los insectos que entre 
ellas encuentran placentera vida, ora golpeando las rocas, exploraron 
y exploran en todas direcciones y por todas sendas esta interesante 
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cordillera, ¿Podían prescindir de su orografía? No ciertamente; é im-
presionados por el relieve de varias de sus comarcas reseñaron sus 
descripciones con mayor ó menor cantidad de datos, con más órnenos 
poesía. Existen estas en gran número, sin que entre todas se haya 
podido formar todavía la Descripción Gcográlica completa délos Piri-
neos, pues aparte de (iuias generales, más ó menos pintorescas y 
exactas, todas poco detalladas, y muy imperfectas y ligeras en lo que 
á nuestras vertientes toca, esos libros que existen impresos conducen-
tes al asnillo son casi todos únicamente descripciones de localidades 
francesas, á las que acuden los viajeros á millares, ya por buscar 
remedio á sus dolencias en las aguas termales, ya por gozar de sus 
bellezas naturales ó artísticas ó para respirar en una atmósfera que 
no sea la corrompida y pestilente de las grandes ciudades. 
Nos echan en cara nuestros vecinos (y motivos tienen de mote-
jarnos) la indolencia y abandono con que miramos nuestros Pirineos; 
mas hoy estamos ya en camino de que por uno de los más ilustres y 
mejor dirigidos establecimientos públicos de nuestro país se llegue 
á la representación gráíica, escrupulosa y rigurosamente científica de 
aquellos. A no dudarlo, sus trabajos servirán de base á precisas des-
cripciones; y en tanto, por lo que concierne á la provincia de Huesca, 
yo, obligado á recorrerla para un estudio geológico en bosquejo, en 
bosquejo también y sacada de mis apuntes, donde el buen deseo es 
mayor que el orden y el acierto, trasladaré mis notas orográficas, si 
bien de escaso mérito, al menos indispensables para el conocimiento 
de la segunda parte de esta Memoria. 
En Tierra Llana y Montaña se considera dividida la provincia de 
Huesca por sus propios naturales; pero cabe desde luego distinción 
en la segunda, y nosotros establecemos tres divisiones ó regiones, cada 
una de superficie no muy diferente y de caracteres orográficos, botá-
nicos y geognósticos muy distintos, á saber: la Pirenaica ó Septen-
trionalt la Subpircnáica ó Central, y la meridional ó Tierra Llana. 
La región Pirenaica está comprendida entre la linea de la frontera 
PBOVINCM DE HLESCV 9 
y otra próximamente paralela á ella, que principiando al N. de la 
Canal de Verdón, en los remates meridionales de los valles de Ansó, 
Hecho, Aragüés y Canfranc, siguiese por Collarada, al N. de Biescas, 
donde concluye el de Tena, por Cotefahlo, sobre el de Broto, y por 
Santa Marina, elevada cumbre situada sobre el Ara, al 0. de Boltaña. 
De aquí, pasando á la Peña Montañesa sobre la izquierda del Cinca 
y encauzando el Éscra al N. de Campo, se prolonga dicha linea por el 
Turbon y la Sierra de Beranuy y penetra en Cataluña por bajo de 
Vilaller. Esta región es naturalmente la más elevada, pues casi todas 
sus altitudes están comprendidas entre 700 y 5.404m; y como se 
halla cubierta de nieve una gran parte del año, su clima es necesa-
riamente más frió y húmedo que el de las otros dos, nn prosperan en 
ella todas las especies de cereales, ni la vid puede vegetar; en cam-
bio, es la parle más rica en pastos y maderas. Las altas montañas 
que erizan su superficie dejan valles intermedios normales al eje de los 
Pirineos, que se bifurcan y gubdividen en otros vallejos, va alineados 
de NO. á SE., ya á la inversa de NE. a SO. 
La región Central está comprendida entre la última linea de que 
hemos hablado y las vertientes meridionales de las sierras de Rasal, 
Cratal, Guara, Alquézar, Naval, Estadilla, Aguinaliú y Juseu, ligadas 
por el 0. con la de Santo Domingo (Zaragoza), y por el E. con el 
Montsech (Lérida). A todas estas sierras, últimos estribos de los Piri-
neos, las designaremos con el nombre de Cordillera Central para dis-
tinguirla, ya de otras sierras y montes menos elevados que entre ella 
v aquellos median, ya de la que separa al S. el Alto Aragón de la 
provincia de Zaragoza, y se compone de las sierras de Alcubierre, On-
tiñena y los Monegros. La región central tiene altitudes comprendi-
das entre 400 y 2.000 metros; su clima, aunque menos riguroso 
que el de la pirenaica, es bastante frió y destemplado; aparte de al-
gunos puntos en que la vid se logra cultivar con buen éxito y de al-
gunas riberas bastante productivas y pintorescas, por regla general, 
es un país pobre en productos agrícolas, en donde los cereales no dan 
gran provecho y los pastos y maderas no son abundantes. La cruzan 
de O.N.O. á E.S.E. de cinco á seis fajas de sierras, que en ciertos 
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punios se estrechan y refunden; en otros, por el contrario, se bi-
furcan y gubdividen, dejando intermedios valles, como los de Basa, 
Sarrablo, ÍS'ocito, Rasa!, etc., de poco llorido aspecto, y cuyo arrum-
bamiento es perpendicular al de los valles pirenaicos. 
La región meridional ó Tierra Llana, casi toda ella comprendida 
enlre 250 y 500 metros de elevación sobre el mar, ofrece las riberas 
más fértiles y las llanuras más extensas; pero no toda ella es regular-
mente productiva, antes por el contrario, su mayor parle es árida y 
seca, ya por la escasez de aguas que en ella se nota, ya por la abun-
dancia de salitre y de yeso que aniquila en muchos sitios la vegeta-
ción, ya por la composición de su suelo, muy silíceo, poco calizo y 
menos arcilloso de lo que sería menester, y ya también por lo des-
igual de su clima, sujeto en todo tiempo á las destempladas influen-
cias de las sierras de la Cordillera Central, de los Pirineos y del Mon-
ea vo. 
Con más brillantez que exactitud se lia expuesto por varios auto-
res (pie ofreciendo pocas cordilleras una disposición tan regular como 
los Pirineos se les podía comparar, segun unos, á la hoja ó fronde 
del helécho, dividida y gubdividida á derecha é izquierda en penas ó 
pínulas, por otros á una columna vertebral, de la que simétrica-
mente se derivan las costillas que determinan los valles. Esto es ya 
llevar á la exageración esa tan decantada regularidad, que si en rigor 
lo fuera no se bailarían por completo en territorio español las tres 
alturas más culminantes, ni habría las diferencias lan notables en la 
constitución geognóstica de sus valles, ni se vería el Alto Aragón y la 
Alta Navarra tan distintos de los Pirineos orientales, los Pirineos cata-
lanes de facies y relieves muy diferentes de los de los vascos, y la 
parte alia del deparlamento de los Hajos Pirineos sería idéntica á la del 
inmediato, ó sea de los Altos y al extremo meridional del Alio Caro-
na. Precisamente una de las circunstancias por lasque más encanta-
dores son los Pirineos, es por la variedad de sus valles, lan diferentes 
entre sí, pues al lado de uno estrecho y muy recto en su alineación 
pnomciA DE iiiEscA II 
existe otro ramificado y tortuoso; sucede á uno de reducidas dimen-
siones otro cuya superficie es doble, triple ó cuádruple; y los montes 
que los limitan, ni son de altitudes gradualmente decrecientes, ni tie-
nen una dirección constante é igual en lodos ellos; pues ó se ensan-
chan majestuosamente estrechando á los dos, ó sólo á uno de los va-
lles que separan, ó se adelgazan ó bifurcan suavemente ó de impro-
viso, dando lugar á mil combinaciones en el relieve. Con frecuencia 
los valles se avecinan simétricos por ambas vertientes, pero no con 
tal constancia que á veces no se hallen las grandes alturas que sepa-
ran dos valles franceses en el meridiano del rio principal que deter-
mina el español opuesto, y viceversa. Esa correspondencia se hace por 
paso» ó puertos, que si en ocasiones se enfilan en linea recta con los 
dos valles que vienen de ambas naciones, en mayor número son obli-
cuos y casi siempre sinuosos. Ademas, si bien resulta en conjunto 
cierto paralelismo en sus principales, no todas, corrientes de agua, 
normales en su dirección á la cresta ó eje, este sigue una linea suma-
mente quebrada, aparte de la gran rotura ó dislocación al Oriente de 
la .Maladeta, en virtud de la cual Cataluña avanza al N. su frontera 
con el Ariége, mientras el departamento de los Altos Pirineos y el 
Bearn empujan al S. la de Aragón y Navarra. 
Según varios autores, que han recorrido por igual la cordillera ó 
han acopiado datos para sus descripciones generales, su disposición 
es mucho mas normal del lado de Francia que por la parte de Es-
paña; y mientras de lo alto de la cresta al N. descienden los valles 
hacia las llanuras con pendientes graduales, por el S. se ven los 
montes como diseminados al acaso en todo el horizonte. En ciertos 
parajes los valles españoles se abren inmediatamente en la base de la 
cordillera central y aparecen excavados como enormes abismos. Asi, 
por ejemplo, al pié de las Tres Sórores, tanto al lado de la I'ineta co-
mo por el opuesto, sóbrelos valles de Vio, Puértolas y Uroto, hay que 
bajar profundidades de 1.000, 1.500 y hasta 2.000 metros á lo lar-
go de los precipicios antes de llegar al fondo de ellos. Algunos supo-
nen, por el contrario, más escarpadas las vertientes francesas que las 
españolas; pero en esto tampoco me hallo de acuerdo, teniendo pre-
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sentes las escabrosidades de los Pirineos de Aragón: y en cuanto á la 
diferencia de nivel enlrc las dos vertientes, por otra parle no del todo 
bien precisada, no creemos deba explicarse tan sólo, como lo bace Re-
clus, por la desproporción en las cantidades de agua y de nieve que 
se precipitan en ambas comarcas. Las vertientes septentrionales se 
hallan algo, pero no mucho, más regadas que las meridionales, y 
por lo que toca á la región pirenaica propiamente tal, en la provincia 
de Huesca, no es cierto que tan sólo ofrezcan raquíticos arroyuelos 
sin agua la mayor parte del año. I)e nuestros 18 valles pirenaicos 
tan sólo á cuatro, y no del todo, Acomodaría tal apreciación, sin re-
sultar en ellos, en punto ¡i corrientes de agua, un verdadero contras-
te, comparados con los franceses: donde la observación puede tener 
algo más de certeza, es comparando la región subpirenáica francesa 
con la equivalente española, apartadas ambas del eje entre 20 y 40 
kilómetros de distancia; y ya trataremos de explicar por qué de un 
lado se presentan las comarcas verdes, húmedas, frondosas, pinto-
rescas, ricas y llenas de vigor y vida, mientras que por el otro son 
tan tristes á la vista, secas, descuajadas, pobres, con escasa pobla-
ción y en lamentable retraso. Si fácil es fundar una primera división 
de las montañas de la provincia en pirenaicas y subpirenáicas, no es 
tan fácil marcar sus linderos, y en ello calie algo de arbitrario, pues 
mejor que por una línea pudieran precisarse sus limites por una zona 
algo ondulada y de anchura inconstante. En ultimo resultado esta-
ría situada en los remates de los valles que vamos á describir ó cor-
lando algunos de ellos, como expresamente consignaremos, quedando 
al N. los valles trasversales, cuyo arranque ó comienzo se halla en 
la frontera ó cerca de ella, y al S. los longitudinales, paralelos á la 
misma, por regla general menos marcados y, como anunciamos, de 
fisonomía especial muy diferente de aquellos y más aún de sus cor-
respondientes de la nación vecina. 
Esa zona no puede considerarse apoyada en una linea seguida 
que determinasen altas crestas de alineación constante, pues ni son 
paralelas al eje de la cordillera, sino que se acomodan al arrumba-
miento de las diferentes formaciones, según luego veremos, ni tan 
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permanentes y seguidas, que crucen más de cuatro valles. Asi es que 
tomando como base ó norma la prolongación de las Tres Sórores, 
ésta separa perfectamente por el lado del E. los valles deUielsa yCis-
tain; pero más adelante se confunde ó disgrega en la parte inferior 
del de Benasque: en cambio por el lado del 0. cruza en su medio 
el valle de Drolo, hace una fuerte inflexión para limitar el de Tena, y 
se extingue en el grupo de Collarada, sin precisar ya los linderos de los 
de Canfranc, Aragüés, Hecho y Ansó. 
No resulta, pues, un solo cordón montañoso como barrera de las 
regiones pirenaica y suhpirenáica y para fijar sus deslindes hay que 
seguir una faja sinuosa por olías sierras situadas más al mediodía, 
llegando en sitios á hacerse dudosa la elección. Procuraremos, sin 
embargo, señalar los limites al tratar de cada uno de los valles, que 
vamos á describir, siguiendo el orden de Occidente á Oriente, desde 
su contacto con Navarra hasta Cataluña. 
VALLE DE ANS0. 
El valle de Ansó es de los más extensos y al propio tiempo muy 
irregular, pues por aqui el territorio español hace entrada en el fran-
cés, sin contar con un pequeño apéndice que vertiendo sus aguas 
al N. nos pertenece sin embargo. Por el 0. confronta con el valle de 
Roncal (Navarra), viniendo los limites desde la Tabla de los Tres 
Reyes á los picos y colladas de Maz, la Contienda y Ezcaurri, según 
una linea dirigida al S. 40" 0. ; deprímese fuertemente el relieve en 
la collada Fonda, de donde tuerce aquella al S. 25° 0. y vuelve á 
sobresalir en el puntal de Moya; de este pasa al Ponto, última altura 
notable por esta parte y rodeada de profundos barrancos por Navarra 
y Aragón hacia Carde, Roncal y Urzáinqui. En todo este trayecto se 
difunden enlre los ramales del principal cordón montañoso varios 
vallejos dependientes del pueblo de Isaba, cubiertos de bosques de 
hayas y pinos, algunos de ancho fondo y muy aprovechados para el 
cultivo de cereales; en tanto que por el lado de Ansó las vertientes 
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son escarpadas en descenso gradual, y tan solo la linea de separa-
ción de uno y otro valle se destaca á partir de la punta Calveira, que 
hace una entrada, acercándose á menos de 3 kilómetros á la villa de 
Ansó. Desde aqui tuerce aquella al 0. 40" S. por deprimidas lomas y 
colladas, enlazadas con la sierra de Gante, de la cual se derivan el 
Paco Ezpelá y Herricho, sesgándose al SE. hasta cortar el rio Veral 
en el estrecho ó lachar [1) de Orna, alzándose en la orilla izquierda 
de la sierra de los Rios. En rigor, aquellos y estas terminan por el 
S. el valle de Ansó; pero se considera en el país como dependencia 
suya el vallecilo de Fago, que por ser de escasa importancia no se-
gregamos, pertenezca ó no á la misma municipalidad. A descrihir el 
país con más prolijos detalles, consideraríamos aparte el valle de 
Fago, cuyo nacimiento tiene lugar en los montes situados al OSO. de 
Ansó, pues la marcha de ese rio en vez de ser confluente se aparta de 
la linca del Veral y solo á él se reúne en la Canal de Verdón, fuera 
ya de la región pirenaica propiamente dicha. Prescindiendo, sin em-
bargo, de esta separación, seguiremos la linea limite de la provincia 
hajando á 4 kilómetros de Ansó por colladas y cerros, que durante 
3 kilómetros revuelven del SO. según una línea que va casi de Le-
vante á Poniente por lo alto de las lomas de Puyela y las Pardinas, 
y después de un arco de corto radio hacia el S., se alza en la punta 
de Salariña, mojón conuiii de las tres provincias de Huesca, Navarra 
y Zaragoza. Ya apartándose más la segunda de la primera, los confi-
nes de las dos provincias aragonesas pasan por Vallclrcboz, cerro 
menos elevado, entre Jlajones, Lorbés y Salvatierra; por la punta de 
la Parra, situada al SE. de aquel, y por las lomas de Espata y Serra-
miana del término de Huértalo, acabando en los montes de Húr-
galo que, dependientes de la sierra Fórcala, lindan también con 
los ya citados pueblos de Majoncs y Lorbés. Más adelante se encon-
traría la Canal de Verdun, donde el rio Aragón forma un valle longi-
tudinal. 
Al Norte del valle, desde la referida Tabla de los Tres Reyes, asi 
(1) Los naturales del pais llaman tachar ó achar á las quebradas y sinuo-
sos desfiladeros por entre los cuales se deslizan los rios y torrentes. 
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llamada por reunirse en ella la confluencia de Aragón, ISavarra y 
Francia, la línea fronteriza que le separa del de Aspe, se dirige muy 
sinuosa á través de picos y gargantas, colladas y puertos, cuya re-
presentación gráfica seria complicada, y su exacta descripción, sin 
un buen mapa á la vista, de todo punto imposible. Los desnudos 
y erizados picos de Larra, Linzola y Pelrachema, dejan intermedios 
con dimensiones distintas é irregulares, escarpas y hondonadas, éstas 
últimas dispuestas en formas muy variadas, ya en arco de circulo á 
modo de barrancos estrecbos y ondulados, ya en anfiteatros pedregosos 
ó cubiertos de pasto y arbolado. \k Pelrachema tuerce la línea al 
E.S.E. en la longitud de 15 kilómetros, pasando por los montes déla 
Cherito, las Poyas y el Palo, sobre. Guanina, dependientes ya del 
valle de Hecho geográficamente, si bien sus prados son mancomuna-
dos. Al 0. de Guarrinza, y rodeado al N.O. por Zuriza, al E. por el 
Aragón y al 0. por el Veral, álzunse con atrevidas y caprichosas si-
luetas los picos de Torticlla, Picoya, Peñaforca y Heclusa, que sepa-
ran Ansó y Hecho y forman un grupo de tan rudas caldas por ambos 
lados, que apenas pueden recorrerse las hondas quebradas en que se 
corlan en todas direcciones hasta la línea paralela á la frontera que de 
los Lachares del castillo de Ansó van por Lenito al de Hecho. Ya des-
de aquí el cordón montañoso decrece rápidamente por Val de Espe-
lal, (iliordana y Terit, alzándose algo más que esta última la sierra 
Traslavilla, de donde sale la punta de Sueño sobre Embun y los La-
chares de Orna, enlazados con las sierras Fórcala y del Carrascal, á 
la derecha del Veral. El territorio de estas últimas depende, no del 
municipio de Ansó, sino del de Hecho, sin duda porque en compen-
sación pertenece Aguas Tuertas al primero. 
El rio Veral, que constituye el fondo y eje del valle de Ansó, se 
forma por la reunión en Zuriza de dos brazos principales, que son Pe-
lrachema y las Taxeras. El primero con la dirección media N. á S. baja 
de los picos de su nombre, cruzando llanuras tortuosas, como las de 
Linza, notables por sus pastos y arbolado y circuidos por desnudos, 
altos y pedregosos montes; y al cabo de 11 kilómetros de corriente 
bastante mansa se le junta el Petralicha, que se desliza de E. á 0. por 
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detrás de Guarrinza, de la cual le separan IVtralicha y Quimboa, eriza-
dos y desnudos montes, cruzando hasta Zuriza una replanada ó vallejo 
más abierto y seguido que el anterior. Formado ya el rio cruza sinuo-
so los estrerhos de Rozquia y del Castillo á Ezcaurri, sin dejar apenas 
sitio para comunicar por sus millas, á las (jue aniden por su derecha 
el barranco de Ezcauni, y el de Marcon por la izquierda, pasados los 
niales tienen que flanquear las gargantas llamadas Achares ó Lacha-
res de Ansó, que la cercan con espantosos precipicios entre Arande y 
la Macona por un lado y llartone por el opuesto. 
Pasados los Lachares, el Veral se dirige á Ansó sin recibir, en los 
cuatro kilómetros que median, afluentes de importancia, y á pesar de 
ello rilaremos por los hondos y pedregosos derrubios que abrieron en 
los montes, los llamados el Forato, Zoriqui y de las Pardillas á la 
derecha, Segarra, Onoros y Capité, por la izquierda. 
Opuesta al saliente que hace Calveira en el Veral, al NO. de 
Ansó, hay una expansión limitada por el Pucyo de Segarra y Colata-
berza, que se unen con la Sierra de los Rios y dejan intermedia la 
llanura Ilemendía, frente á la cual existe el vallejo Concello, cuyo 
origen está en la Puyeta. 
Como ya indicamos, rematan el valle las sierras de Arcayola y 
Fórcala, con altos y desnudos tajos y escarpas á pico sobre el Fago, 
relacionadas al 0. por las cumbres de San Gregorio con la sierra de 
Salvatierra (Zaragoza), y al otro lado del Veral prolongadas en la 
sierra Piétrola, que limita á su vez los valles de Hecho y Aragües. 
Sobre el Veral forman el estrecho de Orna á 4 kilómetros de Ansó 
y 15 más abajo está el de Dinies. 
La longitud del valle es de 25 kilómetros y su anchura media de 
7,5,1o que arroja una extensión superficial de 187,50 kilómetros 
cuadrados. 
Es, en resumen, el valle de Ansó muy escarpado, desierto é in-
culto en su mitad superior, sombrío y triste, en la inferior, irregular 
por todas partes. Si algunos sitios pintorescos se muestran desde los 
Achares y Gargantas del Castillo hasta la frontera, casi siempre se 
divisan en medio de aislamiento y soledad completos, sin que apenas 
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se vean sendas que coaduzcan á caseríos, borda* ,l), ó al menos, cho-
zas de pastores; y concentrados sus habitantes en la villa y en las 
mezquinas é inclinadas tierras de labor de los montes y barrancos in-
mediatos, nada sorprende las exploradoras miradas del viajero romo 
no sean los vetustos trajes de las aldeanas, envueltas en verde savon 
y escondidas sus cabezas entre los pliegues de sus descomunales gor-
gneras. 
Merced á la considerable extensión que ocupa el valle todavía po-
see bosques importantes, y en sus tierras de pasto pueden sustentar-
se más de cien mil cabezas de ganado, contando principalmente con 
su mancomunidad en Guarrinza y con Aguas Tuertas. 
Los habitantes de este valle y los de Hecho se distinguieron desde 
épocas remotas por su temerario arrojo; lograron fama de ser los con-
trabandistas más audaces de España, y verdaderamente causa mara-
villa el considerar qué fuerza, qué intrepidez, qué serenidad son ne-
cesarias para atravesar, siquiera sea libre del menor peso, los riscos y 
precipicios que por todas parles erizan sus altas montañas, cruzadas 
por aquellos hombres vigorosos con paquetes de dos y tres arrobas 
en las espaldas. 
VALIA DE HECHO. 
Si bien con referencia á la repartición municipal pertenece á Ansó 
el territorio de Aguas Tuertas, geográficamente debe considerarse de-
pendiente del de Hecho. En tal caso seguiremos la linea fronteriza, á 
partir de La Cherito y los Achares de Arrallas y el Palo, entre los que 
hay paso hacia Lescun; de aquí penetra la línea hacia el NE. por 
los rojizos montes de Cué y el Escaled ó Espuluiiguera, en los cuales 
se quiebra la continuidad de las sierras, dejando al S. el vallejo ó ri-
ñera de Aguas Tuertas, al NE. las abiertas caidas del Escaled y Pe-
ñaroya hacia Estañes y el valle de Ande, y enlazándose al SE., por 
collados y promontorios aislados, con las gargantas di' Aisa, que son 
fl) Bordas, casas en las montañas destinada* á rondel' y almacenar la 
yerba de los prados. 
COM. MAPA OEOL.— MBMOKIA». 
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rineo crestas recortadas á modo de grandes pirámides muy afiladas y 
que se llaman sucesivamente Lohozo, La Chimenea, Garganton, (¡ar-
gantin y la Garganta, cruzados por el paso ó puerto de Esper, abierto 
en una profunda y gigantesca cortadura. 
Por una anomalía en la división territorial, las vertientes septen-
trionales de estos picos, divisoria natural de las aguas, forman una 
comarca conocida con los nombres de Cousia ó l'eñaroya, que perma-
neció indivisa muchos años entre España y Francia, basta hace poco 
tiempo en que nos fué adjudicada, agregándola al valle de Ansó, tal 
vez porque esla villa tenia en siglos remotos predominio sobre ella, si 
bien se bailan niucboniás próximos Hecho, Aragúés, Aisa y (¡anfranr. 
Fuera de algunos prados lo más notable de ese sitio es el ilion (1> de 
Estañes, que forma casi un rectángulo de doble longitud que anchu-
ra, estrechándose en el centro de uno de sus lados mayores y forman-
do una especie de golfo en el opuesto. A él acuden numerosos arró-
melos que nacen y se pierden entre los ¡mides ,2) y pradillos por donde 
corren, siendo muy de notar el Camboné que en cerca de 2 kilóme-
tros, con la dirección S. á N., cruza desde llernera los altos muros 
que levantan sobre el valle de Aspe las gargantas de Aisa. 
La separación de los valles de Hecho y Aragüés sigue por la l'or-
taza á Secús, del que baja un torrente á Aguas Tuertas, ribera de pas-
tos, alineada de F. á 0. , con una longitud de 5 kilómetros y de es-
pacioso fondo surcado por abundantes y cristalinas aguas, proceden-
tes en parte del ilion de Kstanés, después de haberse ocultado entre 
los peñascos. Limitante más adelante los pelados y rojos montes de 
Aíielera y Marco Antón, derivados de Secús, y recibe de los opuestos el 
tributo de varias cascadas, entre las cuales es noUible por su eleva-
ción, más ipie por su caudal, la de las Taxeras. Una corlada estre-
cha y profunda, llamada el Adiar de Aguas Tuertas, atrae al SO. las 
de esta ribera , que raen por los L'antalazos, cascadas medio escon-
dí Ilíones se llaman en los Pirineos aragoneses á los estanques ó depósitos 
de agua entre las montañas. Por repta general, son muy profundos y se agru-
pan en las altas hondonadas. 
'21 Paul, tierra de pastos, pantanosa y con manantiales. 
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didas entre las rocas, á los llanos de Guarrinza, cercados de pelados 
montes por su derecha, y de los Achert, guarnecidos de bosques es-
pesos de bayas y pinos, por la izquierda. 
En cinco á seis kilómetros, formando un riachuelo de apacible 
y silenciosa marcha, el Guarrinza determina el brazo principal del 
valle hasta juntarse con Cherilo, que de PetraGcha v las Amulas, 
dirigido N. á S. se escalona en fuertes cascadas, v ¡i los f> kilóme-
tros de su curso forma ron el anterior el Aragon-Subordan, en 
cuanto se reúne ron él, por bajo de las rasas de la Mina. Desde aquí 
se acodilla la dirección principal del valle, ajusUindosc más bien á la 
del CheritO que á la del Guarrinza; y continuando desde Seciis la li-
nea divisoria entre Hecho y Aragiiés, queda al E. el grupo de liisau-
rin, con el que enlazan los montes de Aguerrí coronados de blancas 
crestas de caliza, cuyas altas cornisas se destacan sobre sus faldas po-
bladas de seculares bosques de pinos, pinabetes y sobre todo de ba-
yas. Esta es la sección más pintoresca y amena del valle, pues los 
apretados y corpulentos árboles que ocultan las encorvadas sendas 
los tortuosos riachuelos y torrentes, templan los calurosos rayos del 
verano, CUTOS rigores también alcanzan á estos sitios, y la crudeza de 
las ventiscas y hielos que liaren inhabitable la mitad del año los pa-
rajes que á su alrededor se encuentran. 
Al grupo de Aguerrí, y mejor podríamos decir al de llisaurin, se 
enlaza el monte Achert, que parece un blanco y gigantesco castillo edi-
ficado en lo alto de una montaña rojiza, rodeada por selvas tan dila-
tadas y espesas, como son los bosques de Hoza, muy poblados de 
hayas. 
El Aragon-Subordan, dirigido en su principio al S. 50* 0., se en-
riquece notablemente con las aguas de muchos afluentes y recibe, en-
tre otros, el de los Moros y el Espala, que saltan á su izquierda á tra-
vés de selvas espesas. Frente á él, en condiciones idénticas, baja el 
Torliellas; v el valle, ya poro ancho por este punto, se angosta rada 
vez más en 5 kilómetros de longitud, siguiendo por bajo del Castillo 
una estrecha garganta. En uno de sus ensanches se establecía el puente 
de Sil, bajo el cual se le agrega por la derecha el torrente del Sa-
JO DESCRIPCIÓN FÍSICA 
cadera, apoyado entre Arherl y Costaüza, ¡i cuyo pié se reduce el va-
lle al profundo y escarpado estrecho que llaman la Boca del Inlierno. 
Súbito aquel ensancha, á la par que sus montes menos erizados de 
peñascos, se redondean y aplanan gradualmente, presentando com-
pleta analogía con el de Ansó en su segunda mitad, por bajo de los 
Achares. 
En su salida á comarca más abierta recibe el Aragon-Subordan al 
Aguerrí ó Sallo de la Vieja, de más de 6 kilómetros de largo desde Se-
cos, donde nace, rodeándole en su segunda mitad espesos bosques; 
un kilómetro más abajo remata el Lenilo, que con rápida pendiente 
cruza el puerto de su nombre, y en rededor del cual se extiende en 
forma de abanico un ensanche de A kilómetros de superficie, de los 
mejores territorios para pastos. Por la orilla derecha desciende el bar-
ranco Asamuii de los montes de Ramírez, y cruza en Escarron los 
llanos inmediatos á Hecho. Otro afluente, el Reclusa, baja á la orilla 
opuesta, oblicuo, más tranquilo que los anteriores, entre tierras de cul-
tivo cercadas de árboles, y paralelo al Aragon-Subordan hasta Siresa, 
donde bruscamente revuelve en ángulo recto y termina al cabo de 9 
kilómetros de corrida. 
Ensanchando más el valle debajo de Hecho, recibe los harranros 
de la Fuente (Ihordana y de Tcrit que bajan de los montes del mismo 
nombre inmediatos á Ansó. 
Las montañas que se alzan sobre la izquierda del valle, en su mi-
tad inferior, son las mismas que le separan del de Aragiiés y que to-
mando su comienzo en Risaurin, sobresalen al S. en la punta del 
Foraton ó de las Alarualas, que se arquean al NO. y dejan un paso 
entre ambos valles á través de las calvas vertientes de la Fuentefria. 
Sigue el cordón intermedio por las sierras de Gabás y Maito, alinea-
das casi de N. á S., con alturas rápidamente decrecientes, aquel se 
desvanece en lomas mucho más bajas y redondeadas, cubiertas de 
bosque en una buena parte. 
Por el lado de Hecho componen las derivaciones de Risaurin y las 
.Maníalas los montes de Ramírez, cortados en tres rumbos: al E. hacía 
Maito, al 0. frente á Lenilo y al S. abriéndose en dos ramas para 
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dejar entre Aragüés y Hecho, dependiente de este último, el valle-
rico de L'ndués, determinado por el riachuelo Marciele ó Kcgumar-
ciete, de marcha muy sinuosa. En sus dos primeros kilómetros se 
dirige de E. á 0. cercado en sus caídas por bosques de liaras y pinos; 
vuelve al 0. 50° S. y describe un semi-circulo cuya convexidad mira 
al 0. antes de llegar á Undués, y por bajo de éste se le junta por la 
izquierda el barranco Colarrecha, trazando más adelante una S hasta 
terminar \ kilómetros por bajo de Hecho, pasada la Hoz ó Foz(lldesu 
nombra, terminación ya dd valle. En longitud mide el valle de He-
cho 21,5 kilómetros y su extensión con tluarrinza y Aguas Tuertas 
es de 195 kilómetros. La riqueza principal de este valle es de la misma 
naturaleza que la del anterior. Los cereales que en ellos se producen 
apenas bastan para el consumo; pero en cambio sus ricos bosques 
son de los mejores de la provincia y sus tierras de pasto pueden sos-
tener más de 50.(100 cabezas de ganado lanar, repartidas del modo 
siguiente: 5.000 en Lenito, 10.000 en Guarrinza, otras 10.000 á 
derecha é izquierda del Aragon-Subonlan desde CheritO, y las restan-
tes en sierra Fórrala, el Carrascal y los montes bajos mencionados. 
\\LI.K DS IRA6UBS. 
.Mucho menos extenso que el anterior y sin frontera con Francia 
sigue á Levante el valle de Aragüés del Puerto, casi todo con igual 
apariencia que la parte baja ó inferior de los dos ya descritos. La 
alta cima de llisauriii, una de las mayores crestas de los Pirineos, 
está enclavada en este valle, y sus faldas septentrionales, con las de la 
Portaza, que dan sobre el ibón de Estañes, y las de la lluave, forman 
el vallejo alineado casi de E. á 0. que se llama la Paul de Uernera, 
surcado por numerosos arroyuelos que se reúnen para formar el 
Osia, entre descarnados peñascos destacados de las cimas de sus 
montañas. Entre Hisaurin y la lluave se ahonda el estrecho de los 
(iastillones, por el cual se desliza con rauda corriente el Osia, formando. 
til Hoz ó fia, equivale á estrecha y corla garganta, en Aragón. 
ü DESCRIPCIÓN FÍSICA 
la caida notable de la Chorróla, ocultándose inmediatamente sus aguas 
bajo el llano de Lizara, embellecido por praderas y arbolado y por las 
moles montañosas que le dominan. De la Kuavc, situada al NEM se 
desprende algo menos pedregosa la punta Mesóla de donde arranca la 
sierra trasversal que separa este valle del deAisa, y en ella se destaca 
principalmente Ciicuruzuelo, monte alargado, desnudo en su cima y 
con bosques de pinos en varios de los pliegues que hacen sus faldas, 
siendo las más septentrionales las que dan al Napazal, vallejó esca-
broso y corto, dominado también por .Mesóla y la Huavc. 
Pasado el llano de Lizara reaparecen con ímpetu las aguas del 
Osia; y disminuyendo gradualmente la violencia de aquellas y la altura 
de los montes que le limitan, gradualmente también pierde el de Ara-
güés el carácter majestuoso de un valle pirenaico. Serpentea el Osia 
desde Lizara entre los montes que le cercan por ambas orillas, y 
junto al rio Labali se le agrega por la derecha el barranco Cambones 
que baja de la sierra de Gabás en profundas cañadas cubiertas de 
espesos pinares. Mas ahajo, ya cerca de la villa, se presentan los 
llamados Túrmolo, Zarraz y de la Ermita frente a Cucuruzuelo, y de 
este mismo desciende á la margen opuesta el Saonal, todos ellos de 
escasa importancia. 
Cierran la parle inferior del valle lomas y cerros cada vez más de-
primidos hacia Jasa, junto á cuyo pueblo se marca el barranco de 
Noca, que desciende de los montes de Sinués, y le limita la sierra 
de l'iétrola en su parle baja, que imprime la dirección E. á 0. al 
Usia en cuanto con él se reúne, ó kilómetros más abajo de su naci-
miento; la cual, aislada entre Aisa, Embun y Aragüés, determina 
la conclusión de este valle, cuya superficie no pasa de 05 kilómetros 
cuadrados. 
VALLE I)K USA. 
Menor importancia que el anterior tiene el de Aisa, cuya exten-
sión se reduce á üü kilómetros cuadrados. Se arrumba diagonalmente 
de Fi.E. á S.O. y tiene su origen en los altos riscos y gargantas que 
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por el lado opuesto se elevan sobre el ilion de Estañes y puertos de 
Espes. lie las gargantas de Aisa se derivan las Canteras de la Magda-
lena \ el Cozarron, montes redondeados, en declive rápido hacia Es-
posa, que le separan del de lloran hasta las levantadas Peñas de las 
Tiesas, que á uno v otro lado de Estarruu, rio de este valle, general-
mente de escaso caudal, aparecen como estribos de un puente colosal 
ó marcos de una puerta gigantesca. Continúan las Tiesas á modo de 
altos.mnrallones hasta empalmar junto á Sinués con otros montes 
altos y de rimas cortadas á pico, frente á la sierra de l'iélrola. 
El Boalar de Esposa es el único alluente del Eslarrini que señala 
un relieve algo notable en este valle, sin ninguna olra circunstancia 
digna de mención. 
\ M.I.K HE W I H U . 
Determinado por el rio Etapa!, el valle de Horau es tan estrecho 
que no alcanza ó kilómetros en su parle más ancha; no pasa su su-
perlicie de 55 kilómetros cuadrados, y en su fondo no da lugar ;í ve-
ga ni llano de provecho alguno, existiendo solamente alrededor de la 
villa que leda nombre algunos huertezuelos insuficientes para atenuar 
con su presencia el aspecto poco pintoresco de este valle. Empieza si-
nuoso en los picos que, Ícenle á Villanua, dominan la derecha del Ara-
gón, los cuales dejan por el lado opuesto una cañada honda y esca-
brosa, dispuesta de E. á O. en arco de circulo; tuerce suavemente 
al S., poco antes de llegar á líorau. al 0. 2.V S. dos kilómetros más 
abajo, y vuelve nuevamente al S. en su última parte. Los redondeados 
montes que le limitan siguen esa marcha tortuosa, sin que sus som-
brías vertientes, en las cuales ningún árbol se descubre, adquieran 
más amenidad por los pobres y reducidos campos de cereales entre 
las manchas de boj y otros arbustos que incompletamente las cubren. 
La tierra de pastos y arbolado se reduce en este valle á su parte alta, 
llamada la Pinosa y San Adrián, que forman su cabecera, y opuesta á 
ella se encuentra un ensanche del de Canfranc, que pertenece, poi 
antiguos derechos al de Horau y se conoce con el nombre de montaña 
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Líenle. Gracias á ella los habitantes de este país pueden dedicarse 
algo á la ganadería, sin la cual, limitados al cultivo de cereales de es-
caso rendimiento, á causa de los hielos y pobreza de sus tierras, se 
verían muchos años reducidos ¡i la miseria. 
VALLE DE CAKPKANC. 
Unja rápidamente la linea fronteriza que separa este valle del de 
Aspe, dirigida al S.SE. de IVñarroya y del puerto de Espcs á los mon-
tes de Candanxú ó Candanehu, de donde vuelve al E. á Somport'1', y 
de aquí tuerce al E.NE., haciendo entrada hacia Francia por las pe-
ñas de Estun, donde se halla el collado de los Monges; de ellas pasa á 
las [¡lauras de la Canal Hoya, promontorios de caliza que hacen contras-
te por sus colores claros con el fondo rojo oscuro y negruzco de los 
otros montes qu: las rodean, llamados por eso mismo los picos de 
Malaca ra. 
Las Mancas se designan también ron el nombre de la Grallera, y 
de ellas vuelve á torcer la frontera al E., rodeando la parle alta de la 
Canal Hoya, enlazándose por colladas y prados con los montes déla 
Anayct, cuya afilada cima queda al S. en territorio de Tena. De este 
último le separan las Arróyelas, montes muy elevados, los puertos de 
Izas y el grupo de Collarada, que ¡i su vez aisla de ambos al valle de 
Acumuer. 
Se puede considerar dividido el valle de Canfranc en dos secciones: 
la primera desde la frontera hasta el puente de Villanua, escarpada y 
propiamente pirenaica, donde sólo existe fundada la población que le 
ila nombre, en un sitio tal que es, sin duda, el más estrecho de lodo 
él: la segunda desde el puente de Villanua hasta Custiello, ó si se 
quiere, basta tocar en el llano de Jaca por bajo del puente de las Gra-
jas, que tiene un aspecto parecido ni de los tres últimos valles y á la 
parle baja de los de Ansó y Mecho. 
tu Derivado de Summus Portut, en la antigua vía romana que de Cwsarea 
Augusta (Zaragoza), conducía á Denehnrnum (el Hearn) por Forum ligtieum 
(Jrdós), Aspa l.uca (AeousJ á Hura ¡Oloron . 
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Es comparable la parte superior del de Cántame á un árbol de 
siete ramas, representando cada cual uno de sus vallejos tributarios, 
bastante diversos entre si en longitud, anchura y aspecto. 
El brazo más septentrional es el de Candanxu, especie de espla-
uada en declive, cercada en arco por los montes de su nombre, á po-
niente de Somport y á levante de las gargantas de Aisa, cuyas deri-
vaciones le rodean al S. en el Periné y la l'eña del Toba/o, montes 
lodos de lan diferentes relieves y aspecto que se ven agrupados al E. 
los colores rojizos tachonados de verde, al N. colores más oscuros con 
promontorios blanquecinos, al 0. y S. montañas más recortadas, de 
acceso más difícil y de colores á listas amarillentos, grises y blanque-
cinos. Candanxu es un territorio de pastos de alguna importancia, 
casi tan ancho como largo, de 5 á (i kilómetros cuadrados de superfi-
cie muy ondulada y desigual, surcándola varios arrovuelos y regue-
ros, cuyas aguas se juntan cu la Anglasé con las de Somporl y 
Eslun. 
Somport es un vallejo tan tortuoso y desigual como el camino que 
de él baja, y en rigor más bien depende del Eslun alineado casi nor-
malmente de E. á 0. Les rodean sombrías montañas tan fallas de ár-
boles que no se ve uno solo por la parte de España, y en hondas 
canales baja el riachuelo Eslun alimentado por oíros torrentes de me-
diano y escaso caudal. Tiene su origen en dos ibones, el de las Tru-
chas y el de las llanas: aquél de la figura de una pera en terreno llano 
de más de "2.(JU0pasos de perímetro; el segundo es una tercera parte 
menor, ochavado y con un cabo entrante de roca. 
Sin duda por no haber conseguido Canfranc desde antiguo la in-
fluencia territorial que los pueblos inmediatos, boy tienen participa-
ción en el valle municipios á él extraños; y asi como la canal de Lier-
de, ya citada, es patrimonio de Borau, el vallejo de Eslun es del domi-
nio de Jaca. Mámase á este ultimo Puerto 0) de Jaca, y la etimología 
il) 1.a palabra putrto, no sólo indica en Araron paso o canal eutre monta-
nas, sino por extensión tierras de pasto en regiones muy altas; y la voz ca-
nal es generalmente un puerto muy estrecho y escabroso, y en seguuda 
acepción sinónimo de ribera. 
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de Canfranr viene seguramente de Campo franco, es decir, comarca 
en que libremente entraban los ganados de los vecinos. 
Reunidas las atinas de Estun, Somport y Candanxu, se deslizan en 
dirección al Mediodía y rodean la l'eña del Tobazo hacia la Anglasé, 
anchuron ubiurío alrededor de Santa Cristina por las aguas de los 
puertos, que más ahajo reciben por su derecha las de la ribera Seta. 
Forma esta el vállenlo más corlo de lodos, y tiene su comienzo en 
un anfiteatro redondo, cercado al N. por la enorme l'eña del Tobazo 
y al 0. y S. por las escarpas á pico en más de 'ItíO metros de altura 
de los reinales occidentales de Torliellas, pelados montes de festonea-
das laderas y aliladas creslas. De ellas descienden torrentes que en 
parte nacen de las aguas de un ihou de (¡0 metros de diámetro: des-
prendidos de todas estas montanas se amontonan en el fondo del an-' 
lileatro cantos de gran tamaño entre la yerba que vegeta lozana á cada 
lado del riachuelo, el cual con menos de dos kilómetros de corriente 
termina en la Anglasé. 
Un kilómetro más abajo se reúne por la izquierda á los torrentes 
mencionados el de la Canal Roya, que determina un vallejo impor-
tante de 7 kilómetros de longitud arrumbado de ENE. á OSO. Apa-
zuso, las Arróyelas y la Anayel forman en su origen un grupo sor-
prendente por los variados perfiles de sus montes y el contraste de 
sus colores: verde en los diferentes matices de sus [irados, rojo en sus 
areniscas, ya en las cumbres, ya en algunas de sus laderas; negruzco 
hacia Esliiu y la linea fronteriza; blanquecino ó agrisado en las rocas 
de algunos picos. Asi embellecida y bástanle continua en su alineación, 
sigue la Canal Hoya, uno de los mejores adornos del valle, hasla re-
unirse con los torrentes de la Auglasé éntrela Maca, colorado pico, que 
tiene al N. el Eslun, y las Menorías, crestas blanquecinas enlazadas con 
las Arróyelas de Izas. El rio Aragón está ya formado con tales comien-
zos y el valle de Canfranc sigue más normalmente entilado y cada vez 
más estrecho, fuera de algunos ensanches de poca monta y de los 
otros vallejos situados á tal altura sobre el fondo del principal, que no 
parece sino que se descuelgan en sus remales por hondos y pedrego-
sos barrancos. Así sucede con el Izas, que tiene extensos prados en.su 
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principio, y estrechándose cada vez más las montañas que le cercan, 
acaban por reducirlo á una garganta ó ranal. Las aguas del torrente 
caen al pié de la Valeria, cerro ó promontorio aislado en medio del va-
lle, rodeado por el Aragón, que á su vez se desliza medio oculto en 
una cascada no muy alia, pero casi siempre muy copiosa, recogiéndose 
en la profunda y espaciosa poza de la Marxand. El valle de Izas está 
separado del inmediato de Ip por las montañas de hería, con perfiles, 
tajos y corles los más extraños y caprichosos que pudieran idearse. 
Se destacan sobre el primero los Campanales, conjunto de picos, cres-
tas y obeliscos, agujas aisladas, murallones y estribos que semejan 
una ciudad ó un campamento, y cosa parecida sucede por el lado 
opuesto en el Cantal de la Moleta y el Uorrcguil. 
Sobre la otra orilla del Aragón se levantan las montañas de Peña 
Blanca y GabarditO, continuación de Torliellas, notables por las altas 
y prolongadas crestas que las coronan. Cerca de Canfranc baja de 
ellas, escondido entre rocas y peñascos, el torrente Aguaré, y ya sobre 
la villa, dando frente al vállemelo de Ip, son los montes que consti-
tuyen la prolongación al 0. del grupo de Collarada, cortados por el 
Aragón entre Canfranc y Villanua y majestuosamente realzados entre 
este valle y los de Tena y Arunuier. 
Collarada B> se deslaca en una punta muy alta con otra más á 
Levante, algo menor, que llaman Collarada Pequeña; y de ellas se de-
rivan en todos rumbos muchos ramales que dejan intermedios valle-
cilios, cañadas y estrechos á manera de grandes abismos, entre los 
cuales son de notar especialmente los que dan al N. sobre el barranco 
de Ip. Este procede del ibón de su nombre, alineado de E. á 0. en 
una longitud de unos 2i)0 metros con la mitad próximamente de an-
chura; el vallecillo que determina es mucho menos importante que el 
tt) La Peña Colorada se lee en casi todas las guias de los Pirineos, liaciéu-
dose en algunas esta indicación: «Peña Colorada (Pierre Rouge) ainsi nommt'e 
de la couleur de ses roches», aserto de todo punto falso, pues los colores de sus 
rocas son muy claros y más bien blanco-agrisados, con manchas amarillen-
tas ocráceas, que rojizos: su etimología es Collada Dorada, á causa de los 
reflejos dorados que en algunos sitios de ella hace el sol ú su salida y en su 
ocaso. 
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de Izas y se desprende al Aragón de un modo parecido, un kiló-
metro al NE. de Canfranc. Entre este y Villanua corlan la Collarada 
los grandiosos tajos de Cherimoza, El Mirador, La Trapa y el Sacuz, 
adornados ron fajas de pinos y pinabetes, restos de antiguos bosques 
cuya desaparición tolal seria de lamentar. A su pié y entre ellos, en 
las bonduras y oquedades de sus caidas, se extienden prados casi 
todos en fuerte declive; y más abajo también, en rápida pendiente, se 
ven algunos campos de cultivo cruzados por sinuosas y estrechas sen-
das. Pintoresco é imponente aparece el grupo baria este lado con un 
frente sobre el Aragón de 400 á 500 metros de elevación, con altas y 
anchas zonas de roca al descubierto, separadas por otras de pinos y 
de verde y florida yerba, conocidas todas con el nombre de las Fajas 
de Lasala, de las que baja entre otras cascadas la del Holal, apoyada 
en las rocas en más de 100 metros, terminando frente á la misma vi-
lla de Canfranc. 
Las puntas de Serado forman al otro lado del rio la prolongación 
de Collarada, y con Llanaza y Labayo cierran en arco un ensanche 
del valle en figura de abanico, llamado Gabardilo, inmediato al cual, 
frente á Villanua, está la canal de Líenle; y ambas tienen importancia 
en pastos y arbolado, si bien por alzarse bruscamente á gran nivel 
sobre el fondo del valle, sólo aparecen rodeadas de rocas y peñascos 
desnudos. Sigue al pié de ellos escondido el Aragón en hondas y sinuo-
sas gargantas, y en cuanto llega al puente de Villanua, súbitamente se 
abre el valle, comenzando su parle inferior, que hace contraste con la 
alta por limitar al rio montes redondeados mucho más bajos y de ver-
tientes más suaves. No por eso se ofrece más pintoresco el valle, y 
en su fondo entre Villanua, Cenarhe y Araloivs, apenas quitan aridez 
y monotonía al conjunto raquíticos prados, reducidos huerlccillos y 
campos de labor, con pequeños grupos de árboles de ribera: tan solo 
volviendo la vista á Collarada se encontraría lo que en estas regiones 
da grandiosidad y sublime apariencia al paisaje. Hacia Villanua se re-
cogen los estribos meridionales del grupo, entre los cuales se alzan la 
Espala sobre el barranco Yarraguás, de grandes corles y desnudas es-
carpas en su naciinienlo, y los picos del Cubilar, de la Olera y el 
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Piqué, cuyas faldas, todavía guarnecidas de pinos, hacen contraste 
con las desnudas cimas de Collarada, paralelas á la cual forman una 
primera fila de montaña?. 
Acude por la orilla opuesta al Aragón el caudaloso torrente de 
los Gorgazos, situado entre Aralorés y Villanua, cuyo comienzo tie-
ne lugar en las vertientes al E. de la Canal de Linde. 
Ceuarbe ocupa másabajo, á la izquierda del Aragón, un vallejo de-
terminado por el barranco San Juan, bastante descubierto, aunque 
sinuoso y de rápida vertiente, encajado entre la primera v segunda 
sierra paralela á Collarada. Forma la segunda un serrijón irregular «I 
que sobresalen entre Cenarbe y Castiello, Las Forcas y Las Canales, 
sombríos montes sin circunstancia alguna digna de mención; y por el 
lado opuesto del valle, olía depresión en fuerte declive da asiento al 
pueblo y término de Aralorés, por la cual se comunica este valle con el 
de Uorau. Levántense al S. de ella las sierras de Grosin y de Torrijos, 
frente al valle de Garcipollera, dependiente de Canfrane, determinado 
por el rio Ixuez, y cuyo fin tiene lugar entre Castiello y Bergosa. 
Dirigido de K. óó° S. á 0. ÓTi" .Y, viene á ser Carripollera un va-
lle longitudinal situado en la zona (pie separa la región pirenaica de la 
subpirenüca, asentado en las últimas derivaciones meridionales de 
Collarada y opuesto al de Acumuer, que con rumbo distinto vierte 
sus aguas á otra cuenca. La Espala de Acumuer le limita al N. E.; le 
separan por NO. de los términos de Cenarbe y Villanua la Lera, la 
Cantera de la Selva y el Paco de Béseos; y del Campo de Jaca los mon-
tes de Ipas y Bergosa. Tiene 11 kilómetros de longitud por 7 de an-
chura máxima; ocupa unos lili kilómetros cuadrados, y en él se ha-
llan los pueblos de la llosa, Acin, Villanovilla y Vosa; todos menos 
el tercero, sobre la derecha del rio. En su aspecto y producciones 
apenas difiere del de Acumuer, y las colladas y montes, con algo de 
bosque y matorrales que existen enlre ambos, alcanzan una altitud 
media de i.'200 metros próximamente. 
La superficie total del valle de Canfranc llega á 165 kilómetros 
cuadrados. 
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Determinado por el rio Altrin, á cuya dirección Pí. 5"0. a S. 5" E., 
se acomoda, el valle de Acuniuer se halla oblicuo entre los remates de 
los de Can Ira nc y de Tena, precisamente en la zona que separa la 
región pirenaica de la subpirenáica, siendo difícil precisar á cuál de las 
dos debe agregarse, pero nos decidimos por incidida en la primera, por 
que en su origen le dominan los ramales derivados de Collarada, si-
tuada al N.O. Participa también del carácter mixto de ambas regio-
nes, pues en su primera mitad es muy escabrosa, con torrentes á cada 
paso y elevados montes, mientras que los de su segunda mitad y re-
mate son ya más bajos y su vegetación varia algún tanto, reempla-
zando los arbustos y matorrales á las linas yerbas de pasto y bosques 
de pinos y pinabetes de las grandes alturas. Su extensión es tan sólo 
de 7!) kilómetros cuadrados, y asi como le separa Collarada de Can-
franc, se halla segregado del de Tena por los picos de Lana Mayor, 
donde se bailan los puertos de liucuesa, tan rebuscados por el ganado 
como los de Izas, allí inmediatos. Antiguamente era este valle de los 
más notables por su arbolado, que hoy apenas tiene importancia; y 
siendo los cereales de escaso rendimiento, las hortalizas, y sobre todo 
la patata, son sus principales recursos agrícolas. Sumóla es una punta 
aguda de las principales que se destacan de Collarada, cuyos cresto-
nes atraviesan el Aurin, sobre el cual se levantan ademas, Peña Blanca 
hacia Biescasy Piedrahila, el Pique-bandolera sobre el Garcipollera, 
y el llamado Guanc. Más alto aún es el Hoyara! de Lacinia y junto á 
la Collada de Izas el cerro del Cotenal, cuyas depresiones van á parar 
al pico de Gué sobre la derecha del Gallego. 
El valle tiene tres puertos principales á saber: el Alero, que le se-
para de Villanúa, entre el pico de la l>era y Uucuesa; el de la Canal 
entre la Lera y la Rosa y el de liucuesa hacia Tena. 
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Un riachuelo de escaso interés, el Aras, determina al N. de Aru-
muer olro valle paralelo al anterior y todavía menos importante, pues 
su longitud se reduce á 7 kilómetros y su extensión á 1» kilómelros 
cuadrados, arrumbándose de N.N.O. á S.S.E., término medio, si bien 
su fondo es más sinuoso que los montes que le forman. Son estos re-
dondeados en su mayor parte, les recortan profundos barrancos, pero 
sin estar erizados de peñas y escarpas nolables. Algunos pinares cu-
bren pequeñas secciones del valle, por regla general bastante desnudo, 
y de producciones idénticas á las del anterior; hallándose ademas de 
Aso los pueblos de Heles y Yosa, este último sobre la izquierda del rio. 
\ M.I.E M ns.k. 
Es el valle de Tena de los más pintorescos y variados, de fácil 
comunicación con Francia hacia el de Osseau, por ser muy abierto en 
su extremo N. 0., de escarpados y solitarios montes por el de Cau-
terels, con el cual también confina. El establecimiento balneario de 
Pan ticosa hace que sea el más frecuentado de todos y poderosamente 
contribuye á su animación y riqueza, ya por sí considerables, pues 
pocos hay en la provincia de mejores y más abundantes pastos; los 
bosques y tierras de cultivo que en su segunda mitad se ven á dere-
cha é izquierda del Gallego, rio que principalmente le determina, le 
dan frondosa amenidad y lozanía; los alilados picos, escarpadas 
cumbres y colosales quebradas, ya con las rocas al descubierto, ya 
abrigando entre ellas manchas de nieve y tachonadas de césped, le ha-
cen de sublime grandiosidad, y no influyen poco en su agradable as-
pecto los numerosos pueblos y aldeas con sus blancos editicios, lodos 
cubiertos de pizarra negro-azulada que de diverso modo reflejan los 
rayos del Sol. 
Este valle es uno de los que mejor pueden definirse, y no cabe 
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en su deslindo nada de arbitrario, pues las altas crestas que cruzan 
el Gállelo en Santa Elena, uniendo la serie de piros de Tendenera 
eon el grupo de Collarada, forman al S. su natural barrera; y pasa-
das esas gargantas el aspeclo de la tierra de Hiescas, la depresión y 
redondez rrccicntc de los montes, las diferencias climatológicas y bo-
tánicas, el aire mismo que se respira, indican ya un país muy di-
verso. 
Según dijimos, confronta al N. el valle de Tena con los franceses 
de Osseau y Caulerels, siguiendo la línea fronteriza por los picos si-. 
guientes: desde los de Malacara, La (frailera y Peñas lilancas de la 
Canal Hoya, decrecen considerablemente los montes, figurando en 
conjunto sus siluetas una inflexión cóncava, á uno de cuyos lados está 
el Puerto de Formigal, ó de Peyrelue, uno de los pasos más bajos 
abierto entre los piros de Pórtale! al 0. y de Estremera al E., 500 me-
tros más altos. Sobre él se levantan las crestas de Turmon, á cuya 
raida por el lado opuesto se baila el puerto viejo de Sallent, dos kiló-
metros más allá del anterior y boy (lia menos frecuentado; y á partir 
de aquí los montes se hacen cada vez de más rudas vertientes, si-
guiendo la divisoria por Valdelosas, Ferraturas y Soba, en donde hay 
un paso á Aguas Calientes. Alzase todavía más el pico cónico que se 
llama Carino de Saldiecbo (Pin d'Ariel), al que siguen otras dos pun-
tas más bajas, las de Pallas, y volviendo en arco al S. E. aparece el 
Pico de Moros con otro que tiene por delante casi tan alto y más afi-
lado, sobre el Garmo de Fondiella. Inmediatamente siguen Respomu-
so, llamado por los franceses l'ic du Cristal, cuvas faldas están so-
bre la Piedra de San Martin, donde hay senda de herradura, si bien 
bastante mala, para Arrens; Yaltierra, que se enlaza con Itachimaña y 
la Quijada de Pondiellos Pie d'Enfer), entre esta última y las Salvas 
de Pondiellos. 
La Quijada de Pondiellos se halla por completo enclavada en ter-
ritorio español, y de su inmensa mole se derivan tres ramales: uno 
al E., otro al Mediodía y el tercero al N., que se dirige á ltachinaña, 
alta cresta de la frontera que domina el puerto de Marcadau, llama-
do también de Cautercts y de Panticosa; un kilómetro más al E. se 
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destaca Bramatuero, adonde convergen los limites de este valle de 
Cauterets y de Broto. Del pico de Bramatuero sigue la diviso-ia de 
Tena y Broto las lineas muy quebradas de los altos riscos de Brazato; 
pasan de éstos á los de Yenefrito y de Año, y encorvándose repetid?" 
veces deslindan el vallejo del Volalica y la ribera de Otal, corlan por 
Un, según un ángulo muy abierto, la faja de Tendenera, desde cuyo 
pico culminante entra la separación del valle con la tierra de Biescas. 
Aquí es más seguida la alineación fronteriza de acuerdo con la E. S. E. 
á 0. N. 0. de los bancos de caliza recortados de lan diversas mane-
ras y con tan caprichosas escarpas, que no es seguramente esta parle 
la menos pintoresca del valle, si bien por su situación es casi desco-
nocida. Sobresalen entre otros el pico del Verde, el portillo de Chetro 
y la Forqueta de Hoz, que vertiendo por el S. á la tierra de Biescas, 
cortan por el fin el Gallego en Santa Elena, y elevándose brusca y 
fuertemente sobre la derecha del rio en las crestas Palomera y Poli-
tuana empalman por fin estas montañas con Lanamayor del grupo de 
Collarada. 
La parte alta ó superior del valle de Tena se compone de dos bra-
zos principales; uno al N., formado á su vez por un grupo de valles 
reunidos al pié de Sallent; el otro situado al N. E. le determinan 
principalmente los vallecitos de Caldarés y Volalica. 
El brazo principal del N. sigue el curso del Gallego, rio que nace 
en las fuentes del puerto de Sallent, corriendo en terreno abierto y 
con peñascos desprendidos de las crestas inmediatas, bajo las cuales 
se oculta aquel más de cien metros, reapareciendo de nuevo junto á la 
cueva de Samorons, para caer en el llano de las Masácuas. Estas son 
dos expansiones normales al rio; la de la izquierda conduce al Puerto 
Viejo, distante dos kilómetros, y la derecha se escalona hacia la Canal 
Roya, de la que está separada por Anayet, pico aislado, de crestones 
cenicientos y de penoso acceso, y el Apazuso, monte rojo oscuro 
con fajas blanquecinas y manchas verdes de césped. Esta sección del 
valle es muy abierta y está surcada por riachuelos que tomando 
su origen en las sábanas de nieve ó en los ibones de la Ayanet, se 
despeñan en torrentes y cascadas afluentes en todos sentidos al 
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recinto ó planicie de las Masácuas, reunidos en el arroyo Colivilla. 
Desde aquí con la dirección S. 45° E. desciende el Gallego tran-
quilo y humilde á Socotor, donde se le juntan, por la izqnierda el 
barranco La Rigal, procedente de las Corvas de las Ferraturas, y por 
la derecha Balsámela, ambos de escasa importancia; siguiendo el 
rio su marcha, más bien lenta que veloz, hasta Sallent. Aun cuando 
en esta parte del valle es casi completa la falla de arbolado, lo ac-
cesible de sus montes y las extensas planicies escalonadas ó en sua-
ve pendiente que forman sus praderas, alimentadas por tantos ria-
chuelos y arroyos, la hacen agradable, sobre todo en los meses de 
verano. 
Desde cualquiera de los montes que rodean al Gallego se adivina 
que el valle seria en su parle N.O. un inmenso circo de 10 á 12 kiló-
metros de diámetro, si dos sierras secundarias no le cruzaran en su 
centro, y son el Garmo del Campo de Troya con la Balsámala á la de-
recha del rio, y la Peña Foratata al N. de Sallent. 
El Garmo del Campo de Troya se eleva frente al pico del Mediodía, 
Pie du Midi d'Osseau, formando martillo con los pelados montes de 
Balsámala, dirigidos desde el Gallego frente á Sallent de E. á 0. Se 
une el Garmo con Apazuso y los montes de Izas, cerrando dos anchas 
cañadas, la del N. en fuerte declive hacia las Masácuas, y la del S., 
más espaciada, que se llama la Pala del Solano, forma un ancho 
circo en su comienzo, estrechándose hacia el centro del valle frente á 
Socotor. Una y otra montaña están unidas por una collada, donde se 
observan dos ibones pequeños. 
Desde este valle á Levante, siguiendo la cordillera hasta Cataluña, 
se observa, como sucede en las vertientes opuestas, que pocas veces 
está solo un ibón, pues por regla general se reúnen varios en un solo 
grupo en parajes escabrosos, ofreciendo la mayor parte un indecible 
aspecto de soledad, desolación y tristeza majestuosa. Según algunos 
autores, los ibones ó lagos de los Pirineos debieron ser formados por 
la acción de los heleros; pero esta opinión es muy exagerada é incierta 
para la mayor parte, y es más lógico suponerlos producidos por las 
dislocaciones de los terrenos, á juzgar por las paredes angulosas y ás-
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peras que los contienen. Son notables los ibones por la pureza y tras-
parencia perfecta de sus aguas, y como están alojadas en circos ó an-
fiteatros de grande altura, raras veces se ve agitada su superficie, que 
mirada desde cierta elevación refleja variados matices de azul violado, 
casi negro y verde mar más ó menos oscuro. 
La Peña Foratata es el brusco remate, por encima de la villa, de 
una corta sierra trasversal cuyo principio se halla en la Soba; recibe 
aquel nombre porque en su rima se abre, á modo de puente ó clara-
boya, un ancho boquete por donde cruzan los rayos del Sol á ciertas 
horas del dia; y es también notable la tal Peña por un extraño pareci-
do con la Anayet y más aún con el pico del Mediodía de Osseau, de 
mayor elevación que una y otra. 
Con escaso caudal descendería el Gallego á la parte baja del valle 
si no recibiese al pié de Sallent los torrentes Agualímpida y Pondiellos 
reunidos, de los más caudalosos de Tena. 
Alimentan al Agualímpida en la primera parte de su curso dos 
torrentes caudalosos: el principal nace en la Valtierra, honda y ensan-
chada depresión, á modo de anfiteatro, cercada por el pico de su nom-
bre, la Quijada de Pondiellos y la Porqueta de Piedrafita; atraviesan el 
ibón de Camporroplano y se juntan después con el segundo torrente 
del ibón de Liena-Cantal, situadoen la montaña de Piedrafita, inmediata 
al valle de Cauterets. Ya los dos reunidos penetran un kilómetro más 
abajo en el ibón de Respomuso, que recoge ademas las aguas de otros 
torrentes y cascadas; sale de ahí para descender tres kilómetros más 
adelante al Plano de Cheto, formando la cascada de Pipos, al pié del 
pico de Moros. Esta colosal montaña se conoce por los franceses con 
los nombres de Murmuret y de Balaitous (1), y como por el 0. nin-
guna otra de los Pirineos alcanza su altura, en los dias serenos se 
descubre desde ella hasta el Océano, más allá del Bcarn y de Navarra, 
que aparecen como si se compusieran de extensas llanuras. Su cima 
(i) El nombre de BalaTtous se dio por los pastores franceses á esta mon-
taña, á causa sin dada de un torrente de agua lechosa, casi blanca, bat-lái-
tous, que nace en uno de sus heleros; y Murmuret hace alusión á su cima 
amurallada naturalmente por todos lados. 
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es larga, redondeada v forma una especie de meseta de 600 metros 
de longitud de O.IS.O. á E.S.E., con una anchura media de 50 próxi-
mamente, algo inclinada á Levante, separándole de Respomuso (Pie 
du Cristal) un ancho y profundo escole: su punto culminante situa-
do en el lado opuesto, termina bruscamente en un corte casi á pico. 
Las vertientes septentrionales, que pertenecen á Francia, son tan es-
carpadas que no se las puede ver desde lo alto sin echarse por tierra y 
asomar la cabeza por sus bordes, al pié de los cuales se extiende un 
colosal anfiteatro cercado de heleros cortados por crepazas(1) muy pro-
fundas, que se entrecruzan en ángulo recto con admirable regularidad 
y simetría. Esta singular disposición, poco frecuente en los heleros, 
se explicada, según M. Wallon W, por la conformación del suelo, que 
en este punto presenta una arista que obliga al helero en su movi-
miento de descenso á hincharse y henderse en todos sentidos. Por el 
lado de España es también muy escarpado el pico de .Moros y le ro-
dean por todas partes espantosos abismos. 
En la conclusión de la cascada de Pipos se junta al Agualimpida 
el torrente de Saldiecho, escalonado en cascadas muy vistosas desde 
los ibones de Larriel, y torciendo del N. 0. al 0. entra en las gargan-
tas llamadas Paso del Oso, Eslachon, los Guarez y las Tornadizas, que 
las atraviesa serpenteando por áridas y peñascosas vertientes. En el 
Estachon cae á la derecha del rio uno de los torrentes más admira-
bles de los Pirineos, el Soba, que nace en las faldas de la montaña de 
su nombre, de una copiosísima fuente llamada de las Voces; se des-
prende en cascadas diagonales que rematan en otra vertical, y de esta 
se desparraman las aguas en otras oblicuas. El Agualimpida se des-
peña también en varias caídas, algunas de 25 metros de altura, exca-
vando en las rocas que le recogen profundas pozas, donde se arremo-
lina y se agita á modo de hervideros, que ahuecan los peñascos hasta el 
punto de recortarlos casi del todo. Los cuatro estrechos mencionados 
tienen 3 kilómetros de longitud, y tal es la pendiente de sus laderas 
»> En los Pirineos de Aragón se llaman crepazas, sin duda tomada del 
francés crévasses, las grietas que se abren en los heleros. 
(2) Bu//. Soc. Ramond, 1873, pág. 39, 
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que una piedra arrojada desde una de ellas rebotaría á las de la o>*:'ila 
opuesta antes de parar en el río. Sobre este forma un puente macizo 
de varios metros de espesor la nieve que en el invierno cae copiosa y 
es hacia allí arrebatada por el viento ó por su propio peso. Separa el 
Agualimpida en estos sitios los montes de la Fondiella y Respomuso 
que deja á la derecha de Poyado y Gormo Carnicero, y va tan enri-
quecido en su corriente que su caudal lienc más de diez muelas pasado 
el estrecho, donde se junta el torrente de L'alsadorcta, montaña entre 
Ferraluras y Soba, del mismo macizo que estas. Se le designa con el 
nombre de la Launa, y es sorprendente por los caprichosos juegos de 
sus aguas, que se bifurcan repetidas veces, vuelven á juntarse en un 
solo brazo, caen en cascadas gubdividiéndose de nuevo, formando tren-
zas y hebras entre las rocas, para agruparse al cabo y correr impe-
tuosas al [¡nal de las Tornadizas; G00 metros más adelante desciende 
de Ministerios otra cascada parecida á la anterior y alli confluye tam-
bién el barranco del Favo, que se desliza por la orilla opuesta del (iar-
mo Carnicero. 
Frente á este monte encauza estrechamente al Agualimpida un 
cordón montañoso que se desprende al S. S. 0. desde la frontera, des-
cuella en las tres puntal de los Ministirios, y se realza con cierta 
majestad sobre Sallent en la Peña Foratata ya citada. Pasados los 
torrentes que se acaban de mencionar, y con estrechas fajas de 
prado por ambas márgenes, el Agualimpida signe su curso con me-
nos ímpetu hasta el puente de las Fajas, y un kilómetro más abajo se 
le agrega el lbonciecho, otro chorro de agua de vistosa apariencia, 
procedente del ibón de su nombre. De aquí tuerce alS. SO., y desli-
zándose en cascada caudalosa y medio escondida, cae en el aplanado 
ensanche que hay á Levante de Sallent; pronto recibe el Pondiellos, 
rio que determina el valle inmediato, y ambos reunidos tuercen 
al 0., dejando á la villa á su derecha y rematando en seguida en el 
Gallego. 
El ramal ó vallejo de Pondiellos es mucho más corto y de alinea-
ción más constante, E. N. E. á 0. S. 0., que el Agualimpida. Aquel 
comienza en la Porqueta de Piedrafita, cresta erizada por dos puntas 
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agudas, donde una collada trasversal enlaza dos aristas: una arrum-
bada al N. la separa del Agualímpida, olra al S. avanza por el E. hacia 
el Caldarés, enlazándose con las Puntas de Algas. 
La Porqueta es una parte del grupo montañoso en que descue-
lla la Quijada de Pondiellos (Pie d'EnferJ, situado inmediatamente 
alS. de lá linea fronteriza, é interpuesto entre este vallejo el anterior 
y el de Caldarés. Es la Quijada de Pondiellos alargada de NO. á SE. 
y mirada desde varios sitios remeda una mandíbula, cuyo extremo 
occidental figúrase un colmillo, mientras que las crestas más redon-
deadas y numerosas del lado opuesto representan toscamente los 
molares. Pocos montes existen más áridos y pelados, compuestos de 
peñascos desnudos, esparcidos por sus faldas en confuso desorden al-
rededor de las manchas de nieve, de sus heleros y de sus ibones, 
que son cuatro y están helados casi todo el año. En las vertientes 
septentrionales del pico hay un extenso helero, dividido en dos sec-
ciones por una arista longitudinal, de muy rápida pendiente y hen-
dido por enormes crepazas, ocultas bajo la nieve basta fines de Julio, 
haciendo contraste con él las sombrías cimas manchadas desigual-
mente de colores rojo parduzco y gris oscuro de la Quijada; por el 0. 
hay otro helero que se extiende basta el nacimiento del Caldarés. 
Vista aquella desde la parte del Gallego basta cerca de Sallent ofrece 
un curioso aspecto por los extensos lisos de caliza marmórea blan-
ca que se destacan entre las pizarras, figurando dos grandes manchas 
de nieve: completan la ilusión la circunstancia de que esta últi-
ma existe esparcida en sábanas de forma semejante y que los dos 
lisos están separados por una faja de pizarra que presenta una aris-
ta saliente en el medio. 
Al N. de las puntas de Algas se levanta el pico del Sallo del Agua, 
asi llamado por una cascada de gran caudal alimentada por el des-
hielo de tres ibones; y más al N. enlazado con la Porqueta y desple-
gado en arco, cierra al Pondiellos el Garmo de las Ñau Fontanas, 
en donde existen un ibón bastante grande y nueve fuentes copiosas, 
que brotan á igual nivel en ocho metros de longitud. En rápido 
declive y casi del todo desnudas estrechan las faldas de esos montes 
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el vallejo de Pondicllos, que fuera de algunas secciones un poco 
espaciadas con grupos pequeños de árboles y praderas reducidas, es 
de los más angostos de Tena, acabando por fin en un canalizo obli-
cuo de donde se precipita al Agualimpida. 
Sobre la izquierda del Gallego, enlazado con los anteriores, des-
cuella el Portel entre Sallent y Lanuza, por el cual desciende el tor-
rente del mismo nombre á través de grandes peñascos desprendidos; 
y frente á él se destaca al otro lado Balsámala, con un pico saliente 
sobre el rio, estrechándole contra las faldas del Paciuo. Al pié de 
este último separan la parte de Sallent de la baja del valle tres pro-
montorios y picos diversamente recortados, arrumbados E. á O, á sa-
ber: el Fondón, derivado de Porlet, la Portiecha en el centro y el 
Solano de Lanuza. Entre los dos primeros cruza el camino de Sallent 
á Panlicosa, y al pié del segundo se oculta el Gallego entre peñas-
cos y matorrales por una estrecha y honda quebrada, que llaman el 
Salto del Diablo, dominada por la Solona de Lanuza, última caida del 
Pacino, hallándose intermedio el elevado pico Crambas, destacado de 
uno y otro por fuertes depresiones. 
Enlúzanse con el Garmo de la Vallierra, el pico del Hierro y las 
Salvas de Poudiellos los montes de Bachimaña, que con otros de la 
linea fronteriza á uno y otro lado del puerto de Cauterets, la Quijada 
de Pondicllos y Bramatuero limitan la parte alta del Galdarés, algo 
sinuosa, con irregulares esplanadas y llanos, ocupados por ibones 
cercados de praderas ó por quebradas, tajos, gargantas y cántale-
ras difíciles de transitar. Fuera de los agudos picos que limitan esta 
notable depresión, fijase la vista principalmente en los ibones de Bra-
matuero, que son tres: el mayor, de cerca de un kilómetro de lon-
gitud, aparece como una manga de agua cuya anchura en varios si-
tios no llega á cien metros; diferentes peñascos se levantan entre su 
superficie, ya á manera de cabos, ya en isletas; alinease de E. á 0. , 
le alimenta un torrente ó cascada desprendida de la unión de Brama-
tuero con la línea fronteriza y de su seno salen impetuosos torrentes 
que no tardan en concluir su caida en los ibones de Bachimaña. 
Estos son cinco, y al primero de poco más de una hectárea y arquea-
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do, acuden las aguas de los torrentes y cascadas de Liena-Cantal, 
Camporroplano, la Quijada de Pondiellos y el puerto de Cauterets, 
y las de otro ibón que existe á diez melros al E., un poco menor y 
también arqueado en sentido inverso. A continuación del primero 
se hallan otros tres, y al mayor de todos cruza un cordón de peñas-
cos abiertos en su centro. Todo el conjunto de ibones, torrentes, 
picos, montes, cantaleras, manantiales y prados hacen de Ba-
chimaña uno de los más pintorescos y admirables sitios de los Piri-
neos, y es bien seguro que hallándose á mitad de camino entre los 
baños de Panticosa y el puerto de Cauterets, serian muy visitados si 
la escabrosa senda que la cruza se hiciese algo más transitable. Junto 
á ella y donde concluye la planicie de Dachimaña se observa entre 
los peñascos desprendidos uno muy voluminoso que se mueve tan sólo 
con el débil impulso de la mano, circunstancia que causa maravilla 
á los aldeanos y pastores de la comarca. 
Formado el Caldarés por el derrame de las aguas del último 
ibón, desciende con impetuosa velocidad al lado del agudo pico de 
Foberuela, donde se le agrega otro torrente que viene de Brazato y 
ambos constituyen la cascada Labaza en uno de los sitios más agrestes 
de los Pirineos, erizado de canchales y dominado por picos casi del 
todo desnudos: asi continúa el rio hasta caer despeñado en el Salto del 
Pino, alojado en una hendidura oblicua, abierta por las aguas en el 
rincón granítico que limita al SE. el ahogado emplazamiento de los 
baños de Panticosa. 
Entre la línea del Caldarés y el valle de Broto se destacan montes 
todavía más ásperos. Sobre el puerto de Marcadau ó Cauterets se 
reúnen los picos de Bramatuero, cuya prolongación en diferentes ra-
males al SO., S. y SE. forma los picos de Brazato, que no ocupan 
menos de 20 kilómetros cuadrados al NE. de los Baños de Panticosa; 
y allí son de notar las encorvadas crestas, á veces aisladas y en sitios 
reunidas en un punto, alineadas en tres ó más íilas, dejando entre 
ellas anfiteatros y depresiones, ya en forma de herradura, ya ovala-
das, ya según ángulos más á menos abiertos. En sus faldas se amon-
tonan los peñascos graníticos, haciendo un piso escabroso en extremo; 
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se albergan en sus pliegues expuestos al N. neveras de tamaños diver-
sos, y en el fondo de tan singulares y solitarios recintos casi siem-
pre se hallan uno ó más ibones, tan variados en su forma y su ta-
maño que seguramente no hay dos iguales. En toda la región de 
Brazato hay ocho: el de los Xuans, alargado y estrecho, está encer-
rado en un circo notable por sus enormes canlaleras ó pedreras: si-
guiendo hacia la separación de los dos valles de Tena y Broto se 
hallan dos, uno pentagonal, de poco más de una hectárea de superficie, 
y otro algo menor; tres pequeños se encuentran en la inmediata de-
presión, y más adelante, á cosa de dos horas de marcha al E. de los 
Baños, aparecen los dos más grandes del valle en hondonadas separa-
das entre si por lomas de poca elevación relativamente. El mayor es 
alargado, de 600 metros de longitud, y como término medio de 200 
de anchura, que por otra parle es muy variable, pues estrechando en 
su extremo meridional y en su centro, tiene varios ensanches en su 
primera mitad y en el opuesto remate: sus aguas vierten al siguiente, 
que tiene 250 metros de longitud por 80 de latitud, y está dispuesto 
en arco. Las aguas salen de él formando un torrente de tan rápida 
caida en la mayor parte de su curso que puede considerarse como una 
cascada en escalinata, la cual, locando casi la Fuente del Hígado, 
cruza la planicie de los baños, en ella entrega sus aguas al Caldarés y 
ambos inmediatamente al ibón de Panticosa, de figura casi cuadrada, 
cuya profundidad no baja de 10 metros en varios sitios. Ocupa este 
una gran parte del circo ó depresión en fonna de embudo en que está 
asentado el Establecimiento balneario, cuya salida hacia el S. está 
al pié de Arascualas y de los picos de Serrato. Estos forman un ramal 
saliente del extremo SO. de Brazato, y Arascualas termina en arco 
de círculo las crestas de Algas. 
Apenas sale el Caldarés del ibón de Panticosa recibe de Arascua-
las un torrente, y después de cruzar un recinto redondeado se des-
ploma en el salto del Picholon, cascada medio oculta entre las rocas, 
confundiéndose el estruendo de su caida con los ecos de otras casca-
das inmediatas; más adelante acompañan otras el tumultuoso mur-
mullo del Caldarés, que con veloz corriente y deshecho en espuma 
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entre los peñascos baja al Escalar en honda y estrecha cañada, al pié 
de los picos del Oso, del Mallo y otros derivados de Brazato por la 
izquierda y por la derecha del Cubilar de Cusin. En este monte se 
marca una nueva cascada, encontrándose más ahajo otras varias que 
en longitudes de 100, 150 y 200 metros dibujan en el fondo oscuro 
de las rocas fajas blancas como la nieve tales como las del Escalar del 
Mallo y de la Losera, así llamada porque en la mitad de su descenso 
cruza capas de-lilailio, que se explotó hace años como pizarra de tejar. 
En cuanto pasa el Escalar, entra el Caldarés con rápida pendiente 
en la parte más céntrica del valle, allí donde se reúnen todas sus aguas 
por bajo del Pueyo; pero poco antes de llegar á él, junto al molino 
de Panticosa, recibe al Volatica que fija y determina el vallejo oriental. 
Se forma el Volatica en el empalme de Ycnefrito y Brazato con 
Tendenera, verificado por la collada y Portillo de Año, paso ó puerto 
entre Tena y el valle de Broto; y aquel, siguiendo impetuosa corrien-
te, deja atrás un inmenso circo ó anfiteatro de altísimas escarpas. Le 
limita al*S. Tendenera y por el N. los picos de Cotiera y las Fer-
reras que le separan del Caldarés enlre el Sallo del Pieholon y el Es-
calar. Con montes de apariencia diversa, se prolonga Tendenera hacia 
la parle baja del valle, interponiéndose, derivadas de ella otras mon-
tañas de orden secundario, por entre las cuales el Volatica circula 
algo tortuoso hasta penetrar en aquel considerable ensanche donde al 
pié de la punta de Cochelalda enteramente desnuda afluyen al Gallego 
el Caldarés y el Volatica reunidos. 
Si para hacer á un liempo pintoresca y amena una comarca es 
preciso ver en ella armonizados praderas y campos de labor, nume-
rosos pueblos y caseríos medio ocultos entre el ramaje, bosques fron-
dosos intermedios, riachuelos y cascadas afluentes en todas direc-
ciones al rio principa], de corriente sinuosa y embravecida á tra-
vés de los peñascos, que él mismo arrastró y se oponen á su paso no 
interrumpido; si han de dar grandiosidad y sublime aspecto al país 
picos y sierras variados en sus formas y colores, reflejándose con cla-
ros matices y encrespadas siluetas ó apareciendo sombríos, ora pela-
dos, ora con peñas al decubierlo, ora vestidos de árboles y arbustos, 
PHOVINCIA DE HUESC* 43 
ora tapizados de verde yerbecilla; si han de animar al paisaje ca-
minos y sendas en todas direcciones sin internipcion frecuentados 
por aldeanos y viajeros, seguramente pocos sitios hay tan deliciosos 
como la parte inferior del valle de Tena. 
Cerrando los estrechos por donde cursa el Gallego están los pue-
blos de Escarrilla, Tramacastilla, Sandiniés y Saqués, cercados de 
peñascos y bosques; y desde la unión del Caldarés aquel rio deter-
mina una faja dirigida al S. S. E. majestuosamente rodeada al S. 0. 
por Cavacheriza, Peña Blanca y la Porqueta de Búbal, al 0. por Lana 
Mayor y liucuesa, al N. 0. por la Collada de Izas y Caramañons dé 
Tramacastilla, de todos los cuales bajan torrentes y cascadas tales 
como los de Escarra y Saqués. 
Lana Mayor y su prolongación hacia el Gallego separan, como di-
jimos, la tierra de Bicscas y el valle de Acumuer del de Tena; y sor-
prenden y maravillan sus caprichosos corles, quebradas y gargantas 
que dejan intermedios y aislados morrillos, crestas, obeliscos y mo-
gotes de la figuras más extrañas, como si estuvieran dispuestos para 
decorar un mundo lleno de fantasía y cuajado de visiones. Dándoles 
vuelta como quien se dirige á Canfranc, se llega al N. de ellos á los 
llamados puertos de Escarra, enlazados con los de Bucuesa sobre Acu-
muer y de Izas, sumando todos más de 24 kilómetros cuadrados de 
extensión. 
En estas alturas se observa la reunión hacia un sólo paso y en 
las mismas praderas, de las varias esplanadas difundidas con fuerte 
declive por encima de los montes que cercan al Gallego frente á Sa-
llent y Lanuza, sobre Escarrilla, Sun Diniés y Trainascastilla, más 
adelante todavía sobre Piedrafita y Búbal, y por fin hasta Santa Ele-
na en los montes que se alzan en Polituara. Por manera, que par-
tiendo á un tiempo de cada uno de esos pueblos en dirección del valle 
de Canfranc se puede llegar simultáneamente y en un mismo mo-
mento á la Collada de Izas, siguiendo cuatro sendas diferentes. Dos 
ibones pequeños al S. de las extensas praderas de Escarra é inme-
diatas á Lana Mayor se encuentran por este paraje. 
La prolongación al S. S. E. de Lana Mayor dirigida al Gallego 
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para cerrar el valle de Tena se compone de los siguientes picos: á 
partir del de Ezcarra, Corral Maneo, cortado á plomo por el N. y 
teniendo en su frente el monte redondeado que llaman Pala de Ra-
yos (I), las Canales Ancha y de Bucuesa, que separan el anterior de 
los inmediatos; Peña Retoña, limitada por la canal de Paimas; Peña 
Telera, más alia que la anterior y destacada por el enorme tajo ó por-
tillo de Cavacheriza, de Peña Blanca y la Queva, mucho más bajas, 
junto á las cuales se marca sobre el Gallego la Forquela de los Palo-
mos, dando frente á Santa Elena. 
Se levanta á su vez en la orilla opuesta el extremo N. 0. de Ten-
denera, en que ampliamente se realzan el portillo de Chetro y la For-
queta de Hoz, unidas á su vez con Tendenera por el Pico del Ver-
de; y esparcen todos ellos ramales hacia Hoz, el Pueyo y Panticosa, 
como los montes de Bazuelo y las Raylas, que comprenden las altas 
praderas de Estatiecho. Al N. del portillo de Chetro, de pedregosas y 
rudas vertientes, en parte cubiertas de nieve todo el año, están los 
ibones de Sasnos y Saboco de contorno irregular, el segundo ochava-
do y algo más bajo que el primero, de 200 metros próximamente de 
largo por la mitad de anchura. 
Avanza sobre el rio desde la Forqueta de Hoz la cresta saliente 
de Faxalata, que con ásperas laderas rodea un nuevo ensanche; vénse 
caer entre el Portillo de Chetro y Santa Elena otras dos cascadas bas^ 
tante altas, y por fin en hondo y oscuro cauce, al pié de la Fuente 
Gloriosa, tiene digno remate el hermoso valle de Tena, cuya extensión 
se acerca á 400 kilómetros cuadrados, no habiendo masque otro ma-
yor en los Pirineos de Aragón, el de Renasque. 
VALLE DE BROTO. 
La sierra Tendenera, que deslinda perfectamente el valle de Tena, 
reduciría al de Broto á su mitad superior, si ella y su prolongación 
(i) En los Pirineos de Aragón Pala significa una esplanada en pendiente 
ibas o menos rápida, cubierta de tierra de pastos. 
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hasta las Tres Sórores se »omaran como línea divisoria de las regiones 
pirenaica y subpiren;iica. En tal caso quedaría fuera de aquella la 
parte baja del valle, precisamente donde asientan todos los pueblos 
que le componen, á los que no es dado excluir, no sólo por confor-
marnos con la designación admitida desde antiguo, sino por esta otra 
razón de más fuerza todavía: hasta donde el Ara vuelve su corriente 
en ángulo recto no hay valle longitudinal que tenga el desarrollo que 
alcanza el trasversal abierto por el mismo rio; y ésta es, en nuestro 
juicio, una de las principales circunstancias determinantes de la re-
gión pirenaica. Cierto es que en la segunda mitad del valle ya se indi-
can algunos caracteres de la subpirenáica, pero no porque sus monta-
ñas se aplanen y redondeen y el valle ensanche rápidamente se le debe 
segregar de la pirenaica, no siempre con enormes picos y colosales 
quebradas. De no hacerlo asi, los valles de Ansó y Hecho quedarían 
reducidos á la mitad superior, sin población alguna; el de Canfranc 
terminaría en el estrecho de Villanua y el de Aragüés estaría repre-
sentado únicamente por la Paul de Ilernera. 
Muy sinuoso es el comienzo de la línea divisoria entre los valles de 
Broto y de Cauterets al E. del puerto de Panticosa ó Marcadau, ó sea 
desde Bramaluero. Las aristas ó serrijones que de esta arrancan hacia 
el puerto del Ccrbillonar, erizados con multitud de puntas, marcan 
una entrada en Francia por la Horqueta de Viñamala (1). 
Viñamala es un monte ancho y sombrío; el más alto de la linea 
fronteriza y de los menos visitados de los Pirineos, á causa del fuerte 
declive de sus vertientes y del abandono y aislamiento de las desiertas 
comarcas que le rodean por el lado de España. Se compone su cima de 
dos picos: el oriental, 250 metros más bajo que el occidental, domi-
na un helero llamado por los franceses de Ossoue ó de Montferrat, 
de los más grandiosos de la cordillera, pues se extiende de E. á 0. en 
una longitud de tres kilómetros, con una anchura de uno. En su parte 
inferior se halla tan recortado y fraccionado, y de tal modo se acumu-
<D Esta enorme montaña, designada en francés con el nombre de Vigne-
male, se conoce también por algunos montañeses de Tena y Broto con el de 
Camachibosa; tal vez éste, que rechazarían de fijo nuestros vecinos, sea me-
nos impropio que la traducción literal al castellano del primero. 
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lan los témpanos desprendidos de él en confusa mezcla con los pe-
ñascos, que con razón le han comparado algunos viajeros á las ruinas 
de una ciudad colosal arrasada por alguna catástrofe. Tiene al princi-
pio el helero una inclinación muy fuerte que le hace casi impractica-
ble; sus pendientes se suavizan en el medio, donde se marcan las cre-
pazas más formidables de los Pirineos, algunas de un kilómetro de 
longitud y todas de profundidad y anchura muy considerables. Va-
rias de ellas se corlan á pico en secciones que pasan de 20 metros de 
altura; y termina por fin este helero cerca de la cumbre en una ex-
tensa planicie, casi siempre cubierta de nieve. 
De entre los varios ramales que de Viñamala se derivan, está el 
de Cardal, que rápidamente se deprime arrumbado al S. E. de aquel, 
y allí marcan la linea fronteriza los cuatro picos de Caprera algo 
más bajos y la sierra de Sandaruelo, en que se alzan dos picos re-
dondeados con otro agudo entre ambos, tocando el ibón de la Ber-
natuara. De aquí tuerce la frontera al E. volviendo al corto trecho 
bruscamente al S. por la Pazosa hasta encontrar el puerto de Torla 
ó de Gavarnía, sobre el que se alza casi á plomo y en colosal altura 
el Tallón, extremo occidental y amplio comienzo del alargado grupo 
de las Tres Sórores. Ajustándose á la dirección de estas pasa al N. de 
ellas la separación del valle de Broto con el de Gavarnía, más fran-
queable que el anterior por dicho puerto, al que afluyen otros valle-
jos de acceso mucho más difícil por el lado de Bielsa. 
Tales y tan disformes cortaduras rodean el macizo de las Tres 
Sórores; de tal modo se rasgaron las montañas al N. E. del valle de 
Broto y por los inmediatos; lan colosales y gigantescos circos, abis-
mos, precipicios y hondonadas quiebran la continuidad de las sier-
ras trasversales y diagonales derivadas de aquel grupo, que para ex-
plicar la separación entre éste y el de Vio, es casi imposible enten-
derse sin un plano detallado á la vista. Una linea de máxima pen-
diente que bajara de la punta central de las Tres Sórores', separaría 
sus aguas hasta el Morrón de Arrabio; de aqui, continuando al S. á 
la Sierra Custodia, el limite gira al 0., por las praderas de Cuello 
Gordo, para tomar en seguida el mismo borde del inmenso tajo de 
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Ordesa hasta las faldas de la Acuta, y rodeando el barranco de la Ca-
ña vuelve al SE. al Castillon deFanlo, cuyo término municipal pe-
netra en el valle de Broto, en elarranque del Jallc: continúa al E. la 
linea por las cimas de la Rayuala, y volviendo bruscamente en rum-
bo opuesto por Cuello la Junta, encuentra en lo alto de éste su des-
linde con la Solana; Suerio y Luxiarre, llamados también la Pitia-
Ha, se hallan inmediatos y son anchos y elevados montes que la se-
paran de Broto, de mucha amplitud en sus faldas, más suavemente 
caidas al S. que al N. 0. 
Con arrumbamientos muy distintos se juntan en Bujaruelo, y 
precisan la parte alta del valle, el Cerbillonar, la ribera de Otal y los 
barrancos de Bernatura y la Pazosa, al 0. del puerto de Torla, cons-
tituyendo tres vallejos de alguna importancia. 
Desde el paso directo de este valle al de Cauterets, puerto muy 
poco frecuentado, sobre todo por gente de á caballo, se desprende de 
N. N. 0. á S. S. E. el arroyo Balans, que reunido con otros consti-
tuye el vallejo del Cerbillonar, al que dominan Viñamala al N. E. y 
Bramatuero al 0. En su principio el riachuelo sigue una pendiente pe-
dregosa y bastante inclinada, pero entre ambos cruza una ribe-
ra que pasa de un kilómetro de anchura en algunos sitios, en uno 
de cuyos ensanches afluyen por su derecha Los Espeluns, torrente cau-
daloso que baja de Yenefrito y el Baciás de Brazato. Las vertientes de 
estos montes, de que hablamos extensamente en el valle de Tena, son 
muy ásperas, más aún las de Bramatuero y casi inaccesibles las de 
Viñamala: por los montes que le siguen hacia Bujaruelo, cruzados 
de cascadas y cubiertos de selvas incultas, apenas se observa senda 
alguna, y este solitario extremo del valle de Broto es de los rincones 
más agrestes y menos conocidos de los Pirineos. Los pastores lo re-
corren en los meses de verano sin detenerse largo tiempo, y los es-
casos viajeros que por él pasan procuran acelerar su marcha por lo 
solitario y penoso de su trayecto. 
Los tres torrentes mencionados componen el rio Ara, que con-
tinúa su marcha lentamente por el Cerbillonar y recibe numero-
sas cascadas y torrentes, sobre todo de los heleros de Viñamala y el 
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Ordiso, riachuelo que acude á su derecha dirigido al N. E., y que 
determina un vallejo cerrado al S. 0. por los montes de Yenefrito, 
de cinco kilómetros de longitud. Cerca de su conclusión se le agrega 
el torrente Ferreras, de 2 kilómetros de corriente al NE., y por fin 
el Ordiso, con caudal bastante crecido, habiendo de ganar en corto 
trecho un desnivel de 50 á 40 metros, cae casi á plomo en una cas-
cada bastante ancha al pié de una selva, albergue de osos todavía. 
Desde aquí el vallejo del Cerhillonar tuerce al E'. y estrecha cada vez 
más; preséntase á la vista el sallo de Pich, hermosa cascada de 50 á 
60 metros, procedente como otras varias del Cardal, y junto á una 
garganta corta y de fácil paso, concluye aquel frente al puerto de Tor-
ta y el Tallón en dilatadas praderas, por donde baja el Otal. 
Una de las mejores tierras de pastos pertenecientes al valle es la 
ribera de Otal, cuya superficie no baja de 6 kilómetros cuadrados, 
parecida por lo llano de su suelo á Guarrinza ó á Aguas Tuertas de 
Hecho y á las Masácuas de Tena. La rodean, formando arcos sinuo-
sos, el Portillo de Año y la Escusana, reunión de varios picos enla-
zados con Tendenera; al pié de aquella el suelo tiene fuertes es-
carpas y declives muy pendientes, por donde se despeña el barranco 
déla Paul, desde la Faja de Basarán al NO., y por SSO. el barranco 
de Año. Junto á ellos sigue el Otal una marcha sinuosa en profundo 
cauce; pero pasados los dos primeros kilómetros de su curso, entra 
en un circo alargado de 0. SO. á E. NE., apoyándose en su costa-
do meridional; más adelante sus aguas se reparten mansamente y 
empantanan en varios sitios, hasta que recogidas en un solo brazo 
dejan la primera llanura para caer á otra inmediata treinta metros 
más baja, rematando en la cascada llamada Sallo de Tendenera, é in-
mediatamente después se encuentra con el Ara. Ambos reunidos atra-
viesan nuevas praderas por las cuales se arquean al SE. hacia Buja-
ruelo, donde se le reúne la ribera de la Pazosa. 
Próximos al puerto de Torla hay dos ibones, el de la Pazosa, 
frente al Tallón, y el de Bernatuara, que se encuentra siguiendo la 
linea fronteriza. El de la Pazosa tiene una longitud de 150 metros y 
una anchura de 65, arrumbado de E. á 0., y se alimenta de fuentes 
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y de hebras de agua, escurridas por la rollada de. su nombre, cu-
bierta de yerba en la misma frontera. Sale de él un reguero, que en 
seguida se oculta entre los peñascos y más abajo reaparece en nu-
merosos manantiales, origen del barranco de la I'azosa, dirigido de 
!S'E. á SO. liáeia Bujaruelo. Tres kilómetros al N. de este miserable v 
desquiciado albergue se le agrega el barranco Bernaluara, de otros 
tres kilómetros de largo, dirigido de N. á S, en hondo y muy pen-
diente cauce, formado, entre otros torrentes, por el que engendra á 
través de las rocas el ibón de su nombre. Este es ochavado, de 200 
metros de diámetro, y aparentemente no recibe agua ni se nota sa-
lida de ella, lo que no se opone á que su profundidad sea muy grande, 
á juzgar por el color verde-intenso de sus aguas. Le cerca un anfitea-
tro cuyas escasas yerbas, muy desparramadas entre sus rocas, pas-
tan en común ganados de Broto y de Barcena (valle de Baréges), hoy 
por hoy sin las colisiones y sangrientas peleas de otros tiempos. 
Reunidas ya las aguas de los dos barrancos citados poco tardan 
en agregarse á las de Otal y el Cerbillonar, y con todas ellas, el Ara, 
bastante caudaloso, emprende su marcha torciendocada vez más al S.. 
estrechado entre Escusana sobre Bujaruelo y Faja Guasa. Se halla ésta 
en el remate occidental del macizo de las Tres Sórores, con altas es-
carpas verticales, desnuda en la parte superior y con bosques en la 
inferior, en cuyo punto y señal dejaremos el Ara para hablar de los 
«los grupos montañosos que á derecha é izquierda le cercan largo tre-
cho, ó sean las Tres Sórores y Tendenera. 
Vidal y Reboul fijaron en 1780 la situación y la altura de las 
Tre6 Sórores (Moni Perdu), hasta entonces confusamente designadas 
en Francia; y poco después Ramond hizo un estudio de este grupo, 
publicando una obra m con dalos y detalles botánicos, orográficos y 
geológicos muy interesantes, aunque envueltos en digresiones litera-
rias más entretenidas que rigurosamente científicas. No pasa año en 
nuestros dias sin que se realicen numerosas ascensiones, la mayor 
parte de las cuales se hacen por mera carnosidad ó por vanidad pue-
(1) Voyages au Mont-Perdu et dant la partie adjacente des Hautes Pyrñwes 
(París: 1801). 
OOM. MAPA OEOI,.—KÍHOBIAK. 
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ril; poro algunas son provechosas á las ciencias cuyo fundamento es 
la observación del gran libro de la Naturaleza: éntrelas personas que 
con afán las exploraron y exploran útilmente para el público, citare-
mos al infatigable conde Russcll Killougb, autor de Les Grands aseen-
sians des Pyrcnées (Tune mer á ¡'nutre; á Mr. Ch. Packe, á quien se 
debe A Guido lo l/ic Pyrénccs; á Mr. F. Schrader, que acaba de pu-
blicar un mapa detallado del grupo, y á Mr. Wallon, autor de una 
Carla-Guia de los Pirineos. 
Siempre que los hemos recorrido hemos enrontrado curiosos que 
para conocerlos emprenden sus correrías partiendo de Gavarnía; y para 
subir á la cima, ya dan vuelta por el puerto de Torla, ya cruzan por 
la líreca ó acometen el formidable coloso por sus vertientes orienta-
les sobre la Fineta, entre los valles de Eslaubc y Uielsa. Foreste lado 
emprendió Ramond sus dos ascensiones; y en verdad, á no subir á 
gatas por el circo de Gavarnía, con muy probable riesgo de perder la 
vida, no puede aconsejarse peor camino(1). 
Como si fueran mojones tallados en la roca para separar dos na-
ciones de gigantes, siguiendo una linea de 0. NO. á E. SE., se alzan 
desde el Tallón las recortadas cumbres con que el macizo de las Tres 
Sórores remata sobre el circo y puerto de Gavarnía. Elévase el Tallón 
casi inaccesible, ostentando un helero que á los rayos del Sol se matiza 
con los colores del iris, y desde Bcrnatuara y la Pazosa, parece una 
masa de cristal cuajado, llena de surcos como si la hubieran moldea-
do sobre la montaña. Sobre el Tallón está el Punton de la Breca, no 
muy agudo; le sigue la Falsa líreca, cortadura de altas paredes al E., 
dominada al 0. por un torreón con la apariencia de un moto puesto 
de intento; álzase otra cumbre, aplanada en su cima, y en la caída 
opuesta se halla la Breca de Roldan. Este es un portillo abierto en la 
roca por la propia naturaleza, enteramente á pico en más de 500 me-
tros de longitud, penoso atajo para las Tres Sórores, y los valles de 
Vio y Fuértolas desde Gavarnía; pero cercado en Francia y en España 
de precipicios y pedreras, manchas de nieve y heleros, no en todo 
(i) Véanse los minuciosos detalles de sus jomadas en las guias (poco des-
criptivas como uno de ellos confiesa) de Mrs. Russell y Packe. 
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tiempo accesibles y siempre de ruda y hasta peligrosa marcha. Limita 
á Oriente la Breca el pico que se llama por los franceses Le Casque de 
Róland, y en el país Corral Ciego; y no sabemos cuál de esos dos 
nombres está mejor empleado, pues el pico visto por el S. tiene ana-
logia con un sombrero calafiés de copa alargada. Sigue á él una sec-
ción á modo de terrado, con grandes llanuras en lo alto, donde, según 
la expresión de Russell, pudieran correrse caballos; y al E. de ella se 
levantan la Torre y el Cilindro deMarboré, que mirado por el lado de 
España es convexo á Poniente y algo cóncavo á Levante hacia su 
base: después de una collada en que sobresalen una punta cónica y 
otra que parece un segundo mojón, 1.300 metros más al E. SE., se 
alzan las Tres Sórores, cuyas aguas se reparten, al N. para Bielsa, 
al 0. para Broto, al SO. para Vio, y al S. y SE. para Rcvilla. 
Una punta alta y cónica es el primer pico; el segundo, llamado en 
Francia Monl-Perdu, es del mismo alto, más redondo en su cumbre y 
ensanchado en su base; el tercero, designado por algunos france-
ses con el nombre de Pie fíamond, sólo alcanza la altura del Cilindro 
(23 metros más bajo) de mayor amplitud en su base y de cumbre me-
nos afilada que el primero y más que el segundo. El nombre de Tres 
Sórores está bien aplicado, pero hay falta de precisión en el lenguaje 
corriente, tanto más acentuada, cuanto que los montañeses de los va-
.lles inmediatos alteran el vocablo diciendo Tres Seros, Terceros y Tre-
serodes; y los extranjeros acaban tic confundir su recargada nomencla-
tura traduciendo su Mont Perdu por las Tres Sorellas. Queriendo sig-
nificar tres puntas iguales el nombre está perfectamente aplicado, pues 
este grupo tiene el privilegio de ser visible desde casi todo el Alto Ara-
gón con la apariencia de tres puntas culminantes idénticas. En reali-
dad no lo son cuando se examinan más de cerca; y desde Francia el 
nombre parece tanto menos admisible, cuanto que se ven, no tres sino 
varias puntas de diferentes contornos, de cimas desemejantes é irregu-
larmente espaciadas, rodeando por delante otra más clevhda. 
Los heleros meridionales de las Tres Sórores son mucho menos 
importantes que los de la vertiente septentrional. El helero del SE., 
que se deja á la derecha subiendo á la cumbre por loe Grados, tiene 
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una superficie de 45 hectáreas; el del SO., entre las puntas central y 
occidental y la Breca, tocando al paso del puerto llamado el Descar-
gador, tiene más de 150 hectáreas y en su borde septentrional se en-
laza con los de la vertiente opuesta, yendo parte de sus aguas al circo 
de Gavarnia. 
Una de las circunstancias que más llaman la atención en estas al-
tas montañas es la desnudez de sus crestas rodeadas de espesos man-
tos de hielo y nieve, que se observa no sólo en este grupo sino en el 
de Lardana, en los Montes Malditos y otros varios. Seria inútil expli-
carse este hecho por conmociones del terreno, como algunos lo han 
pretendido, y más racional parece atribuirlo á la influencia de los 
agentes atmosféricos, en virtud de los cuales quedan las altas cimas 
con paredes casi á pico, donde la nieve no puede tener asiento. Asi lo 
han explicado también para los Alpes diferentes viajeros, y es induda-
ble que la acción destructora del rayo lia contribuido poderosamente, 
pues de su paso se encuentran numerosas señales en varios sitios, 
sobre todo en rocas pizarrosas, como las de Viñamala y Lardana. 
Rodean á las Tres Sórores por el S. 0. , es decir, delante de la 
Breca, Marboré y el Corral, otros picos menos salientes, que por vio-
lentas y profundas roturas quedan destacados de las demás monta-
ñas y cercados al S. y al 0. por el Ordcsa y el Ara. Sobre aquel for-
man la llamada Faja de Montearruego, que sustenta los picos de la 
Catuarta, Tabacor, el Descargador y Donico, entre éste, el Morrón de 
Arrabio y la Sierra Custodia, hay una depresión convertida durante el 
verano en dilatadas praderas, que llaman Cuello Gordo, cuyas aguas en 
parte van á Ordesa y principalmente vierten al inmediato valle de Vio. 
Dos kilómetros más abajo de Bujaruelo se desvia á Levante el Ara 
en derredor de las Peñas de Cianzas, una de las cuales se llama Pe-
ña Blanca, y allí reaparecen las fuentes de Cavielo y la Catuarta, 
cayendo el Ara entre las fajas de las rocas en una vistosa cascada. 
Otras varias forma el rio medio escondido entre los peñascos de su 
profundo cauce en esta parle del valle, llena de admirables adornos 
por las escarpas de sus afilados picos, por sus grupos de árboles y 
arbustos, por los prados de algunas de sus laderas y por otros saltos 
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de agua, entre los cuales citaremos los de la Fuente Gloriosa, escalo-
nados en rampas. Doscientos metros antes de llegar á ellos se advierte 
un ancho tajo á la derecha del Ara por el barranco Turbon, que de-
termina otro vallejo, más escarpado, pendiente y penoso de recorrer 
que los ya citados, abierto en sus 7 kilómetros de longitud entre los 
picos de Arañonera y Tendenera. 
La sierra de Tendenera penetra en el valle de Broto, separa la 
sección escarpada y más propiamente pirenaica de la baja, donde se 
asientan sus pueblos, y es toda ella en extremo escabrosa, pues que 
une dos grupos montañosos tan importantes como las Tres Sórores y 
Collarada. En la separación de Broto y Tena, hacia esta parte, rodean á 
Tendenera más de treinta picos aülados que se escalonan entre Yene-
frito, el Ara y la Rivera de Otal; y con decir que lodos ellos se remon-
tan á más de 2.000 metros de altitud y entre 500 y 800 sobre los 
vallejos, depresiones y anfiteatros que los separan, y que no pasa de 
100 kilómetros cuadrados la superficie horizontal que ocupan, se 
comprenderá con qué grandiosidad, con qué formas tan atrevidas, 
con qué disformes tajos y vertientes se ofrecerán á la vista. Así apare-
cen en la primera mitad del Olal y alrededor de la Arañonera, agru-
pación de puntas erizadas frente á Ordcsa, de la cual se derivan tres 
ramales. Al O. N. O. cierra el barranco Turbon de Linas el monte de 
su nombre, y alN. E., entre el mismo barranco, el Otal y el Ara 
eslá la Escusana, en ángulo muy agudo y de cortes pronunciados, tanto 
frente á Arañonera como junto á la collada de Año. 
Se derivan por el S. de Arañonera los tozales de Mundiniero, que 
ramificados en otras lomas, como las del Rehollar, están limitados 
al E. por el Ara y terminan al S. en el monte de Litro ó Tozal de 
Barbaluanga, encima de Torla. Estos montes, de excelentes pastos, 
si bien algo escasos, no son muy pedregosos, dan caida á Poniente 
á la ribera de Cotefablo, que baja de la collada de este nombre y am-
bas reunidas van á parar al Ara entre Broto y Oto. 
Pasados el barranco Turbon y la cascada de Santa Elena, tuerce 
el Ara al S. E., acudiendo á derecha é izquierda varios torrentes y 
cascadas, como las del Bozo y el Salto Carpin. á partir del cual el 
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Ara hace mil juegos entre los peñascos hasta el puente de los Navar-
ros, donde se encauza en un profundo tajo cubierto de carrascas y 
otros arbustos y cae con estruendo en otra admirable é imponente 
rascada. Al pié de ella vuelve el Ara rápida y bruscamente alS.S. 0. , 
entra en la parle baja del valle y recibe en seguida las aguas del 
Ordesu, que remata al pié de Montarruego, teuiendo sobre la orilla 
opuesta los Estalous, montes también muy escarpados, á continua-
ción de la Acula. 
Se recogen las aguas entre la líreca de Roldan por un lado y Taba-
cor y La Catuarla por el otro, en un sinuoso torrente cercado en el 
verano por manchas de nieve y relleno totalmente por ésta en el 
invierno. Da origen al Ordesa, que desde su comienzo se encauza en 
arco de círculo, entre escarpas y tajos á pico, al entrar en tan for-
midable garganta y antes de llegar á la mitad de su curso se der-
rama en cinco cascadas en escalinata. Pasa de 500 metros la altura 
de las escarpas, que á modo de cuchillos y murallones le sujetan por 
la izquierda, y todavía son más altos los tajos verticales de la orilla 
opuesta en Monlearruego, que se dibuja desde el Mediodía en fajas ho-
rizontales de diversos colores y es dominado por la Cirquera frente 
á la Breca. Ocupan el valle de Ordesa espesos bosques de hayas, pinos 
y pinabetes sobre su fondo, que se aplana y ensancha hasta tener al-
gunos centenares de metros, y llega á sitios donde justifica el apodo 
de Paraíso de los Pirineos con que algunos le designaron. Frente á 
Cotatuero, por muy habituado que uno se halle á contemplar grande-
zas de la naturaleza, no puede menos de quedar absorto de tanta 
belleza reunida en un sólo punto. El rio serpentea mansamente á 
través de las selvas frondosas, regando praderas cuajadas de floreci-
llas; y por una canal ancha, entre Tobacor y Monlearruego, baja á 
su derecha la cascada de Cotatuero, terminación de un torrente que 
al pié de la Breca y la Falsa Breca surca una extensa planicie, tal vez 
la tierra de pastos más elevada de los Pirineos. 
Desde la reunión del Ordesa con el Ara, el valle de Broto se ex-
tiende en las riberas, de Torla y Broto más amplia en el extremo infe-
rior. Frente á Torla el Ara se apoya á la izquierda contra la base 
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de Plana de Arbe y la sierra de la Caña, derivadas de la Acata, y de-
trás de ellas se interpola una cañada profunda y tortuosa, de laderas 
muy pendientes con bosques de pinos, que tiene 4 kilómetros de longi-
tud, corre casi paralela ai Jalle, por ella se comunican Fanlo y Torla 
y remata entre esta villa y la de Broto. 
üel Turbon de Linas sale otra loma en declive, que forma en su 
continuación al S. la Collada de Cotcfablo, alzándose de nuevo el re-
lieve en la sierra de Frágen y de Yosa, por donde egrre el barran-
co Linas que determina un ancho vallejo. Dan comienzo á éste varios 
torrentes y barrancos, que con dirección N. á S. bajan de Tendenera, 
á los cuales se junta la ribera de Linas, cuyo principio está en Cote-
fablo y se extiende sinuosa y plana, con anchura variable de 500 á 
700 metros, por Linas y Vio de Broto. Una loma se levanta entre esle 
último y Frágen, y se abre desde este pueblo un anliteatro muy pen-
diente hacia el Ara, ocupado en su fondo por tierras de cultivo y cer-
rado al N. por la sierra de Litro, al S. por la Selva de Yosa, unidas 
por el Espaladcro, monte de poca altura que divide el vallejo en su 
linal en dos secciones: al N. el Rival, pedregoso barranco rodeado de 
huertos, al S. el rio de Linas que cae al Ara frente á Broto en una 
cascada ó chorrera muy ancha. 
Frente al Castellón de Fanlo, al S. de la Acula y unidas con ella 
por colladas irregulares, se alzan las alturas de Buesa, en cuyas fal-
das orientales se ostenta el frondoso bosque llamado la Pardina del 
Señor. Allí nace el último vallejo determinado por el Jalle, rio 
formado por los torrentes desprendidos de las alturas de Buesa, por 
el Cajwblo ó Bispero, que sale más derecho entre la Bayuala y Cue-
llo la Junta, y por el del Valle que del Cuello del Seto y Suerio, 
con dirección S. á N., y cercado á derecha é izquierda de bosques 
de hayas y pinos, desciende á reunirse poco más abajo de la con-
fluencia de los dos anteriores. Estrecho y también cerrado de selvas 
por ambas orillas, continúa el Jalle largo espacio, con algunos ensan-
ches en que, por estar rotos y desgastados los bancos de los terrenos, 
caen los chorros de agua en anchas hojas por los tableros ó planos de 
las rocas. Termina al cabo este rio por debajo de Sarvisé en un en-
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sauclie triangular, después de 13 kilómetros de longitud; y como es 
algo extensa su cuenca y los desniveles de los montes que le cercan su-
periores á mil metros, son sus avenidas muy fuertes y considerable la 
masa aluvial que amontona en su salida al valle principal, empujando 
al Ara contra las montunas de la derecha y dejando en su confluen-
cia extensas tierras poco aprovechadas á causa de la incuria y aban-
dono de los habitantes. 
Concluye el valle, cuya extensión superficial llega á 500 kilóme-
tros cuadrados, en las llanuras de Plauduviar, que miden 250 hectá-
reas, casi del todo improductivas por ocuparlas pedreras y raquíticos 
prados, que el rio crea y deshace según su incierta marcha, no enfre-
nada por la mano del hombre. ¡Reflejo evidente de la ignorancia y 
atraso del país, destinado á tener tierra sin agua en unos puntos y en 
otros agua sin tierra! 
Y más interesados en ganadería que entendidos en agricultura, se 
quejan los vecinos de este valle, sin procurar remedio, de que el Ara 
es rio que no se puede sujetar; le conceden todo el fondo del valle y 
de él se enseñorea y desbarata prados, tierras de cultivo y hasta ca-
minos l11, respetando, sin embargo, unos cuantos árboles de ribera, 
que por su antigüedad acreditan el celo de aldeanos más cuidadosos y 
previsores que los actuales. Existen, sin embargo, junto á Sarvisé al-
gunos sotos modernos, pero insuficientes en tanto el ejemplo no se pro-
pague en toda la ribera y no se instalen obras de defensa y cauces 
más hondos para un rio que nadie se atrevería á calificar de primer 
orden. 
VALLE DE VIO. 
Difícilmente habrá valle de contornos tan sinuosos como éste, 
agrupado con el de Puérlolas y la Solana én la zona de separación 
de las regiones pirenaica y subpirenáica; y si bien su arrumbamiento 
diagonal ú oblicuo de NO. á SE. y el aspecto de su suelo en la parte 
ID Actualmente se lialla interrumpido por el rio en largo trecho el que 
uae á Broto con Sarvisé. 
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baja nos obligarían á incluirle en la segunda, uo tendríamos por com-
pleta la descripción de la primera si en ella no le contásemos. 
Expresada ya la linea divisoria de este valle y el de Broto y no 
llegando á Francia por la interposición de las Tres Sórores, sólo nos 
queda deslindar sus confines con el de Puértolas y la Solana. 
Como un mojón comun á los valles de Puértolas, Broto y Vio, 
repartiéndose en su base las aguas destinadas á cada uno de ellos, 
avanza al S. de las Tres Sórores el Morrón de Arrabio, promontorio 
cilindroide sobre la cañada de Añisclo, profundo corle parecido al de 
Ordesa, frente á las Tucas de Scsa, alzándose los puertos de este 
nombre en fuerte declive cuajados de yerbas é inclinados al N. 0. 
frente á aquella. A continuación se halla Plana la Canal, otra eleva-
ción irregular sobre Añisclo, que se prolonga entre hondas paredes 
verticales, con la apariencia de jigantescos abismos, hasta rodear las 
Sestrales de Vio. Son estas dos enormes masas de montaña, que se 
alzan con muy ásperas pendientes, sólo accesibles por el N. y pre-
sentan desde la mitad de su altura hasta el Bellos, bosques casi in-
transitables (y por eso quedan en pié) de hayas y pinabetes. Para 
estos y aquellas no hay fáciles trasportes; y el pinabete, que como 
sabemos es madera pesada, sólo puede sacarse aprovechando las 
grandes pero raras avenidas del humilde rio. Se alinean las Ses-
trales con Mondólo y la Acula paralelamente á las Tres Sórores y 
de ellas se destaca al S. E. una aguja ámodo de obelisco, cual si hu-
biera sido trabajada por la mano del hombre. 
De las Sestrales parten los limites con Puérlolas hacia Levante, 
contorneando en más de 5 kilómetros de longitud las alias, despejadas 
y pendientes laderas en que se asientan Vio y Bucrba; y de los mon-
tes de San Miguel y Bramapan suben á las Traviesas de Gallisué, tan 
altas como las Seslrales, recortadas como ellas, con salientes corni-
sas y cercadas al E. por lomas, collados y cerros mucho más depri-
midos, entre los cuales bajan, sinuosos y poco perceptibles, los linde-
ros hasta tocar en el Cinca al N. de Escalona. 
Sus confines con la Solana empiezan por detrás de Coma la Cruz 
y Caslillon, á cuyas faldas está Faulo, en Cuello la Junta, Comiello 
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y Arrastre, montes corlados por profundos barrancos, el primero ha-
cia Broto, el último frente á Santa Marina, casi desnudos ambos; el 
segundo con manchas de prados y en sus faldas con algunos pinos, 
vergonzosos restos de antiguos bosques. Otro tanto sucede en la Ra-
yuala, en Comiello y Mclils, que es un monte redondeado alS. de las 
Sestrales, más bajo y menos desprovisto de vegetación; completan 
la separación y deslinde de este valle, ya no con la Solana sino con 
la ribera de Doltaña, las vertientes septentrionales de Santa Marina y 
su continuación por la sierra de San Vicente, de la que se destaca, 
con el aspecto de los montes de la región subpirenáica, el muy eleva-
do y sombrío de Muro de liellos, dando frente á Escalona y arrum-
bado con la Peña Montañesa al otro lado del Cinca. 
Variado es, según hemos expresado, el aspecto del valle de Vio, 
de fácil acceso en la parte superior, más escabroso en su inmediación 
á Puértolas y muy deprimido en su remate al SE. Las áridas cimas 
de las Tres Sórores, que también pudiéramos llamar los españoles 
Monte Perdido, por ser de escaso provecho, están rodeadas por la Acu-
ta, la Cárquera, Mundicieto y Mondoto, cuyas vertientes forman á la 
manera de un plano inclinado hacia el barranco Guamp, frente á 
Funlo y Uuisan donde ensancha el valle. Esas cuatro montañas de 
caliza, resquebrajadas en muchos sentidos, con hoyos y hendiduras 
rellenos de tierra vegetal pobremente cubierta por algunos arbustos, 
se ofrecen á la vista desnudas casi del todo á causa de la fatal manía 
de los descuajes ó arlicas, cuya significación explicaremos en otro 
lugar. 
Examinado en su fondo, el valle de Vio se compone de tres brazos 
en su parle superior: el primero se acomoda mejor al arrumbamiento 
de su eje y le determina de N. 22° 0 . á S. 22° E. el Guamp, formado 
por torrentes poco caudalosos que bajan de la Acuta; el segundo es 
la garganta de Añisclo, y el tercero el barranco de Yeba. El Guamp 
pasa entre Fanlo y Mundicieto con dirección á Buisan, que deja a su 
derecha y de allí á Sercué y Nerin, juntándose al pié de las Sestrales 
con la collada de Añisclo. Ambos reunidos constituyen el Bellos, que 
encajado entre las Sestrales y Traviesas de Gallisué, al salir de ellas en-
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tra en tierra más abierta al pié de Puyarruego, donde termina el ter-
cer brazo, que de la Rayuala sale encauzado por la sierra de Cuello la 
Junta, Comiello y Arrastre, y al N. por las lomas de Metils y Cuello 
Aran. En su segunda mitad el Bellos, con curso lento, rodea montes 
aplanados; y el valle abierto en ala, va adquiriendo hasta Escalona el 
aspecto de la región subpirenáica, mucho más árida, triste y sombría. 
A pesar de las tres corrientes citadas, el valle de Vio es de los más 
escasos de agua, pues si se exceptúan los términos de Yeba y Cere-
suela, en los demás son muy raros los manantiales. 
Indicamos al hablar del valle anterior los itinerarios á que se suje-
tan los viajeros que desde Gavarnia emprenden la ascensión á las Tres 
Sórores, y aqui juzgamos oportuno señalar el que desde Fanlo puede 
hacerse; pues indudablemente es el menos fatigoso de todos y en un 
dia de verano, sin darse momento de sosiego hasta dominar la cima, 
se puede realizar la excursión, libre de pasar la noche en los rústicos 
albergues de los pastores. Al amanecer se emprende la marcha desde 
Fanlo bajando al Guamp y escalando el Mundicielo hasta llegar al 
plano de Tripas, dos horas después de la salida: en la media hora si-
guiente se cruzan, caminando al NO., las praderas desde las cuales 
empieza á verse el grupo cada vez más desplegado, y gastando otra 
hora más en dar la vuelta á Cuello Gordo, girando suavemente al N., 
se llega al extremo de la sierra Custodia, punto donde es preciso aban-
donar la montura, si por mayor comodidad se sacó desde Fanlo y se 
asciende lentamente por la collada de Arrabio, hasta dejar á sus 
pies el Morrón de ese nombre. Continuando por espacio de tres cuar-
tos de hora hacia el NO. se tuerce otra vez al N. para cruzar la Faja 
de los Ingleses, algo penosa de recorrer y de imponentes precipicios 
en algunos sitios; y en cuanto quedan atrás, sólo faltan cinco cuar-
tos de hora de subida muy pendiente pero nada peligrosa, ni si-
quiera en dos coladeros intermedios que se llaman los Grados, por 
donde hay que trepar casi á plomo eu unos 15 metros de altura apo-
yándose en las piedras resquebrajadas de sus paredes. Como se ve, una 
persona robusta, aunque no esté habituada á recorrer las montañas, 
en poco más de seis horas y con mayor comodidad que desde Gavar-
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nía, puede alcanzar la tercera altura del Pirineo, punto desde el cual 
se descubre un panorama inmenso, que debe contemplar el que quie-
ra recorrer el Alto Aragón, pues desde pocos sitios conseguiría for-
marse mejor idea de sus cordilleras. 
Hacia este valle, que mide 78 kilómetros cuadrados de extensión, 
el anterior y los dos siguientes, se esparcen cutre agudas crestas los 
heleros meridionales de las Tres Sórores, mucho menos importantes, 
como es natural, que los de la vertiente opuesta; comienzan á señalar-
se con manchas de nieve sobre la collada de Añisclo, algunas de 20 
hectáreas de superficie, y más al 0. se extienden dos heleros princi-
pales, en una extensión de cuatro á cinco kilómetros cuadrados, entre 
las tres puntas más salientes del grupo. La Breca de Roldan y la 
Falsa Breca se hallan, en territorio francés, rodeadas de heleros y 
manchas de nieve permanente; pero en casi todos los veranos están 
libres de ellas por el lado de España, enlazándose con los prime-
ros el helero del Tallón, que se prolonga hasta la linca fronteriza so-
bre el puerto de Torla. Precisamente en este extremo aparece más 
grandioso el helero del Tallón, sobre lodo á la caida de la tarde de 
un dia despejado: los rayos del Sol se descomponen con los vistosos 
colores del iris sobre la superficie convexa del helero, que adorna 
fantásticamente el remate del grupo montañoso con la apariencia de 
una enorme bomba de cristal cuajado, en que se dibujan finamente 
las estrias de sus hendiduras y surcos pequeños entre los inmensos 
tajos radiantes de sus crepazas. 
V A l l í DE Pl'ÉBTOLAS. 
Tan escarpado, árido, sinuoso y desnudo como el anterior apa-
rece el de Puérlolas próximamente paralelo y sin alineación fija en 
sus montañas, que se destacan como repartidas al acaso dominando 
las hondas depresiones, que á veces de un sólo tajo descienden 
hasta 500 metros. Tal confusión en el reparto de sus montañas se 
rnuvisciA DE HCESCA 6( 
debe á dos causas antagonistas: por un lado quedan cu pié á modo de 
mojones, picos y crestas que se alinean paralelos en cortos espacios, 
entre inmensos huecos producidos por la denudación enérgica y 
sostenida á través de los siglos; y por otro, las enormes masas de 
nieve acumuladas en el grupo de las Tres Sórores produjeron ave-
nidas furiosas, desbordamientos sin cuento en los torrentes, y desgaste 
constante en sentido oblicuo al arrumbamiento de las sierras, que 
levantadas según una linea casi paralela al eje de los Pirineos, se han 
ido recortando con mucha irregularidad, ya por la violencia y ener-
gía que produjeron los descensos y dislocaciones de los terrenos, va 
por la acción avasalladora de las aguas obligadas á ganar desniveles 
de 1.500 a 2.000 metros en corto espacio. 
Anotados los deslindes entre Vio y Tuertólas, la linea de separa-
ción entre éste y el de Telia se determina á lo largo del inmenso sa-
liente de Castillo-Mayor, que visto desde el Ciuca parece dominar en 
su centro este valle, el anterior y el siguiente. En realidad queda 
cortado á Levante, pero en el opuesto rumbo se prolonga hacia los 
puertos de Scsa, con cuyos montes se enlaza, arqueándose al NO. so-
bre las gargantas de Aiiisclo. 
Nada de particular tenemos que decir acerca de este valle, tan 
parecido al de Vio, que en el país se designan juntos. Castillo Mayor 
y las Sestrales forman un rincón cuya fuerte pendiente pasa por llui-
san; frente á este pueblo se alza el cerro que ostenta á Puértolas 
en su cumbre; y la conclusión del valle hacia el Cinca es análoga á la 
del de Vio, superior á aquel, á pesar de su abandono, pobreza y desnu-
dez, no sólo en pastos y maderas, sino hasta en cereales y otros pro-
ductos agrícolas. 
Buscando á través de estos valles y el de Telia una alineación ge-
neral á sus esparcidos montes, paralela á las Tres Sórores, se obser-
van cuatro lineas generales: la primera reúne la sierra Custodia á Cas-
tillo Mayor; la segunda se deprime desde Mundk-ieto por los llanos de 
Tripals, y de Salz á Mondólo cruza las gargantas de Añisclo al pié de 
las Sestrales, que se destacan fuertemente; la tercera la constituyen 
el Castjllon de Fanlo, la Rayuala, Buerba, Mctils y las Traviesas de 
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Gallisuc; la cuarta empieza en Sueno y por el Comidió sigue hasta 
Santa Marina y San Vicente. 
Descartándole el Tclla, que tiene dolile, se reduce la superficie de. 
este valle á 2G kilómetros cuadrados. 
VALLE DE TKLLA. 
Por más que se considere en el país dependiente este valle del de 
Puértolas, debe describirse aparte, si bien es innegable que los dos y 
el de Vio forman un grupo diagonal ú oblicuo entre el de Broto y el 
de Bielsa. Si á este último se diera tal amplitud que se le bajase hasta 
el pié de la Peña Montañesa, los tres serian solamente detalles suyos; 
pero el valle de Bielsa queda deslindado perfectamente en la unión 
del Cinqueta y el Cinca; y si tal se hiciera, con mayor razón se agru-
parían en uno sólo los cuatro y el de Gistain, cuyas aguas afluyen re-
unidas, pasado el Bellos, por bajo de Escalona. 
De las Tres Sórores se derivan las Tucas de Sesa, que son tres tam-
bién, y tan semejantes á aquellas, que desde algunos sitios donde 
quedan ocultas las primeras aparecen como si ellas mismas lo fue-
ran, pues idénticos son sus remates, parecidas sus manchas de nieve, 
igual su desnudez y poco menor su altitud. Prolónganse las de Sesa 
en crestas menos agudas hasta Bachaco de Tclla, que á manera de 
mojón de primor orden, da frente á Gotiella y á la parle baja del valle 
de Gistain, marca el remate del de Bielsa y domina las escarpas y 
márgenes del Cinca en la conclusión del de Telia. Este aparece como 
un abismo alargado al pié de tan colosales montes: en su fondo es 
árido y estrecho, con vertientes pedregosas y casi desnudas por ambos 
costados, mostrándose en las inmediaciones de sus pueblos, misera-
bles fajas de campos de cultivo, cercadas por bojes ó algún pino ra-
quítico. 
Se escalonan por delante de las Tres Sórores, Sesa y Bachaco, los 
montes de Escoain; y entre este pueblo y Telia, tocando á este últi-
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mo, se dibujan Las Cazearras, elevado y rudo promontorio unido con 
los primeros por los de Santa María y San Juan. Hacia el Cinca for-
ma todo el grupo los jiganlescos muralloncs de las Feixas, bajo los 
cuales-está el paso de las Devotas, frente á la cuesta de Malaire 
Es el Yaga la única corriente, y no muy caudalosa, que por el va-
lle se observa, la cual, procedente de las manchas de nieve entre Sesa 
y las Tres Sórores, cruza rápida los montes de Escoain v los de Mi-
ravel, en aquellos abismos donde apenas llegan los rayos del Sol; de 
allí con sinuosa marcha, cercada de montes más bajos y con barran-
cos á diestro y siniestro, vuelve al S.E. para terminar en el Cinra, 
junto á la Infortunada. Por el S. domina el valle y le separa del de 
Purrielas, Castillo Mayor, promontorio de escarpados contornos casi 
á pico por el ÍS. y accesible tan sólo por el que da á Puértolas, si bien 
en fuerte y sinuoso declive por las calizas resquebrajadas, llenas de 
grietas, rajas, cavernas y hoyos, ocultos parcialmente por los mator-
rales y yerbas en ellos albergados. 
Ademas de los pueblos ya citados, en este valle están comprendi-
dos Arinzué y Lamiana, entre Telia y Revilla; Cortalaviña en una 
loma cercada de barrancos por todas partes; Hospital y la Infortuna-
da, en las orillas del Cinca, hacia donde ensanchándose, remata este 
valle con numerosas lomas, colinas y tozales l11, según iudicamos. 
VALLE i)K BIELSA. 
Uno de los más escarpados y de más difícil y penoso acceso por 
cualquiera sitio que á él se vaya, es el valle de Bielsa, en cuya parte 
central apenas existen prados ni tierras de cultivo, por lo estrecho de 
su fondo y el fuerte declive de las apretadas montañas que le cercan. 
Su frontera con Francia (vallejos de Estaubé y de Hcas afluentes al 
valle de Barecha (líaréges) y ramas del SO. correspondientes al de 
(i) La palabra lozal es sinónimo de cerro on Arason. 
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Aura} sigue una marcha muy sinuosa, que á cada vuelta avanza más 
hacia el N. hasta el puerto de la Porqueta. Empieza en las derivacio-
nes al IS. y NE. de las Tres Sórores, por encima de la Fineta, domina-
da por el Forcanal, Alarri y pico de Cambiel, que dejan intermedios 
los puertos de la Glcra, el Viejo y el de la Canal de Fenás, enlazado con 
el grupo de Tromosa (Troniousc) ó llubiniera, montes oscuros muy 
elevados, siempre con manchas de nieve, teniendo en su caida, por el 
lado de Francia, el famoso circo de Tromosa. Continúa la linea fron-
teriza describiendo un arco entrante por la sierra dentellada de la For-
queta, donde está el puerto más frecuentado de Bielsa, desde el cual 
vuelve aquella al E. SE. por las montañas de las Yacas, Marcatiecho, 
Tringonier y las desnudas cumbres de Modan y Ordicelo, sobre el puer-
to y canal de su nombre, que raya en su comienzo con la Solana, otra 
canal ó vallejo de Gistain. 
Determina la separación de este último y el de Ciclsa el grupo 
montañoso de Suelsa, bastante elevado, que se ensancha de Oriente á 
Occidente y se alarga más de 14 kilómetros desde Ordiceto hasta 
la Comuna, donde á derecha é izquierda, cada cual á cada valle, la 
destaca de la prolongación del grupo de las Tres Sórores al de Colie-
11a, una doble canal ó vallejo. 
No el Cinca, confinado en la primera parte de su curso al extre-
mo SO., sino la ribera del Puerto, y más adelante la de Parzan, for-
man el eje del valle en su parte alta ó superior, que comienza en 
un rincón arqueado al 0 . de la Forquela, asi llamada por la horqui-
lla que hace en el puerto, abierto á pico y escuadra como estrecho 
callejón por donde se pasa á Aragnonet. A su pié baja un arroyuelo al 
SE., tuerce luego al S., á los dos kilómetros de su curso recibe las 
aguas del torrente Salcorz en un ensanche oblicuo y encorvado, y se 
desliza en caida tortuosa hasta terminar en tres brazos. Entra en se-
guida el rio del Puerto en un estrecho canalizo, se desploma en el 
chorro de la Pinarra, otra cascada de poca elevación pero muy vis-
tosa, y alcanza por fin suelo menos pendiente, donde chocando entre 
peñascos, culebrea hasta la ribera de Tringonier. 
Esta última y las que le suceden se marcan por tres relieves ; 
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tañosos rasi paralelos. El primero arranca de Tromosa ó Rubiniera 
y forma la sierra Barrosa, prolongada baria el N. E. del valle en 
Cuesta Barón, unida con Marraüerho y Tringonier; el segundóse alza 
con mayor anchura y altitud en Montean-uego y se prolonga, á la iz-
quierda de la riliera de Parean, por el monte Mencd á Ordirclo 
con tres ramificaciones al N. 0. de Suelsa desvanecidas sobre la ri-
bera de Trigonier, á uno y otro lado de la Canal de Ordirclo; y cons-
tituyen el tercero las montanas de Chisagués y Espierba, las más ba-
jas del valle, terminando en suave declive al N. de Bielsa sobre la 
ribera de Paran, pasada la cual se levantan los escarpados montes 
de la punta del Cao dependiente de Suelsa. 
El vallezuelo de, Tringonier empieza en un anfiteatro bastante 
irregular por los entrantes y salientes de las montañas que le limi-
tan; debajo de Marcaticcho se dirige de N. á S., se acodilla entre 
Tromosa y atened, montes sombríos que alojan cuatro ibones peque-
ños, y por fin concluye en ángulo recto en la Emperlinata, sobre el 
Barrosa. La rilara que este último hace es más ancha y se compone 
en su origen de dos brazos: el primero dirigido de 0. á E. principia en 
la punta de Sobrcstivo, unida por una collada áspera con la de Rubi-
niera, v por otra, que forma codo, con los escabrosos montes de Ma-
llarruego. Estos terminan en Peña Barrosa, á cuyo pié están los pra-
dos del Hospital, cruzados por la ribera de Paran, y descuellan en 
una sierra los Manans y las Pardas, derivados también de Sobrcstivo 
al S. y al 0 . del vallejo, que es bastante abierto en su fondo, con es-
pesos bosques por ambos costados y muy pedregoso en lodos sitios. 
Muy cerrado en SU salida y ancho en su centro y comienzo, el va-
llejo de Ordirclo sigue casi frente al Barrosa por el lado opuesto; se 
despliega en arco de circulo con un desarrollo de 7 kilómetros al pié de 
las ásperas vertientes septentrionales de Suelsa; es tierra de pastos en 
su primera mitad, con algunos bosques de pino en la segunda y por 
él se comunica Bielsa con la parte superior de los valles de Aura y 
de Gistain. Las estribaciones de Suelsa hacia el 0. forman anfiteatros 
limitados por rocas con aristas salientes, hallándose lo más escabroso 
de ellas alrededor de los ibones de Ordiccto y el Cao. Aquel depende 
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ya de Gistain, y al segundo rodean aguzadas crestas inclinadas, entre 
las cuales hay algunas gargantas é intransitables cantaleras por E. y 
N. mientras que por 0. su piso es llano, y en su extremo S. 0. se 
abre una canal que da salida ú sus aguas. Continuando el descenso 
hacia el valle de que tratamos, la ribera de Ordiceto se estrecha y con-
tornea sobre el extremo tí, 0. de Suclsa por los Lenes y las faldas de 
Fuesa, llamadas también Buixin, con tales escarpas que le hacen de 
lo más intransitable del grupo. Más cerca ya de Parzan, de él depende 
Fuellalata y la montaña de liii'i, por donde cae, el barranco Adran, 
frente al cual afluye la ribera ó vallezuelo de Chisagíiés, paralelo al 
Barrosa y de menor extensión, reuniéndose á la de Parzan por bajo del 
pueblo de este nombre, situado en el centro del valle principal, don-
de un pequeño ensanche da lugar á algunas praderas y tierras de 
cultivo. 
Se estrecha nuevamente el valle antes de llegar á Bielsa, y bajo 
esta villa forma ya el eje de aquel la ribera de Pineta, que mide 15 
kilómetros de longitud por uno de anchura media. Tiene su comienzo 
en varias cascadas reunidas al pié de las Tres Sórores; una que baja 
de Marboré, otra de la Alarri y otra muy copiosa que se desploma de 
grande altura desde los heleros septentrionales de aquel grupo. 
Estos se prolongan en una longitud de 5 á 6 kilómetros, desde la 
vertiente IS. de la collada de Añisclo hasta la del Corral Ciego ó Casco 
de Boldan, por donde entran en territorio de Francia sobre el famoso 
circo de Gavarnia. Algunos de estos heleros llegan á tener una incli-
nación superior á 45", y la mayor parte son intransitables. Mr. Rus-
sell Killough escaló, sin embargo, en 1071, el que da origen á la cas-
cada de Gavarnia, al pié del Marboré, que tiene encima en la linea 
fronteriza otro algo menor, muy unido, sin crepazas y de pendientes 
menos ásperas. Otro de muy difícil acceso y rodeado de altas escar-
pas hay al pié del Cilindro, y más al E. se halla el helero mayor del 
grupo, cercando un ibón muy grande, que da origen al Chica. 
Las Tres Sórores y Sesa, dibujadas por este lado con perfiles idén-
ticos á los del opuesto, tienen escarpas y cortes más pronunciados 
todavía, destacándose con soberbia majestad por delante de ellas an-
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lepechos y cornisas como si estuvieran destinadas á que se asomaran 
á un fondo 2.000 metros más najo. Este comienzo del Cinca en 
el cirro de la Pineta es tan grandioso y fantástico que, con la reunión 
de otras cascadas y torrentes que le adornan, reproducen en territo-
rio espa.'iol una cosa parecida al admirable circo de Garantía. Entre 
Scsa y Bacliaco las cimas que limitan el ralle de Hielsa por el lado de 
Pineta son menos salientes y se designan con los nombres de Casli-
liecho, los Verdes, Muntinier (separado de Machaco por una depre-
sión poco marcada) y el Cagigar de Telia, que en la conclusión del 
valle se alza sobre el Cinra. 
Con mansa corriente sigue este su curso desde la Pineta, limitado 
al N. por sierras mucho más bajas desde el puerto de la Canal de 
Fenás al pié de Alarri, por las aguzadas puntas de Sobresliro y la 
Estiva, desgajada de Comodolo, á la que sigue la sierra de Orabel y 
Peñareto, promontorio que domina á Javierrc sobre Hielsa. Por debajo 
de esta villa, segun dijimos, tuerce bruscamente el rio, y unido con 
los citados anteriormente pasa á formar el eje del ralle en su parte 
inferior. 
A una estrecha ribera se reduce esta última, pues tanto se aprie-
tan y amontonan sobre ella los últimos estribos al NE. de las Tres 
Sórores y al SO. de Suelsa, que casi no dejan tierras de labor. En 
otros ralles, cuyos comienzos son tan escarpados ó más, la parte baja 
ó inferior se abre poco ó mucho j presentan zonas de algún prove-
cho; pero las que el Cinca tiene á derecha é izquierda, pasada la villa 
de Hielsa, son por demás reducidas. Por una parle la naturaleza asi 
lo tiene dispuesto, y por otra el hombre deja completamente á la 
simultánea acción destructora y reconstituyente del rio el que éste 
arrebate en tumultuosas avenidas las tierras ya cubiertas de prados y 
huertos que en dias más tranquilos habia aportado: de aquí esas al-
ternativas, según las cuales en un mismo año aparece más pedre-
goso ó más lozano este país; y los naturales, resignados por costum-
bre ó ignorancia, se entregan á la ventura, como marino sin timón, á 
merced de las aguas. Ni siquiera imitan el ejemplo de sus vecinos del 
hermoso valle de Aura, cuyo rio encauzaron con tan sólidas obras de 
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defensa, que muy fuertes lian de ser las avenidas y recios los tempo-
rales que las desbaraten. 
Dos kilómetros más abajo de líielsa se une al Cinra por su iz-
quierda el barranco Montilla que separa dos montañas: al N. sierra 
Marqués y Uarleto, remate SO. de Suelsa, y por el S. la Calva Avesué 
opuesto al Chanta! de la Comuna (Gislain). Montilla lienc enfrente la 
Mascarilla, torrente que procede de Uacbaco, cuyas cornisas, elevadas 
800 metros sobre el rio, le cierran casi del todo en la Matera á 3 ki-
lómetros de Hielsa. Otros dos tienen el angosto remate del valle, y el 
Cinca cuela por el salto de Godct (1), recibiendo más abajo las aguas 
del Cinquela, donde acaba también el valle siguiente. 
La extensión superficial del de líielsa es de 22(5 kilómetros cua-
drados. 
VILLK DE GISTAIM. 
Opuesto al francés de Aure ó Aura está el valle de Gistain, cuya 
extensión superlicial es de 237 kilómetros cuadrados, y siendo ambos 
sumamente pintorescos presentan no obstante algunas diferencias: el 
primero es muclio mayor que el segundo; y mientras al español se 
desciende por prados de suave declive entre los que se destacan de 
distancia en distancia algunas rocas, comienza el de Francia por una 
pendiente muy rápida, al lado de la cual profundos tajos y ásperas 
vertientes rodean inmensos y solitarios abismos. Nadie podría imagi-
narse que cuatro kilómetros más abajo líennosos bosques de pinalie-
tes, bayas y pinos ocuparan las laderas de un valle desnudo y árido 
en su comienzo como es el de Aura, que de Tramasaguas á Saint La-
ry sigue todavía sinuoso y encauzado como una estrecha cañada, mien-
tras que desde Saint Lary basta Arrean forma una de las más hermo-
sas vegas de los 1 trineos. 
o (iodet, ladrón de ovejas, las hacia saltar al rio aprovechando los des-
cuidos de los pastores. Uno de éstos le vio, y en venganza le hizo saltar 
también, pagando con su vida sus numerosos hurtos, no sin la triste gloria 
de dar nombre al teatro de sus fechorías. 
PROVINCIA DE ItL'ESCA 6 9 
Tres grupos montañosos dejan comprendido el valle de Gislain, á 
saber: Suelsa á Poniente, Lardana ó Poséis á Levante y Coliella á 
Mediodía; y acaba de deslindarle la linea fronteriza que de las puntas 
de Ordireto se dirige á Añes-Cruces, muy quebrada y del siguiente 
modo dispuesta. De Ordicelo va el puerto de Plan dominado por 
Peña Dlanca, de donde tuerce casi en ángulo recio bacía el N., 
basta el de la Madera, uno y otro más accesibles por el lado de (iístaiu 
(pie por el de Aure; vuelve nuevamente la linea al E. para ascender á 
Cubilfreda y Baliner, en cuyas caídas está el puerlo de la Pez, sube á 
llacbimala, y de aqui se desvia la linea á Añes-Cruces, situado al su-
deste. Entre estos últimos picos el suelo tiene relieves más acentua-
dos, las cañadas son más liñudas que por el extremo opuesto y los 
pasos son cada vez más difíciles. El puerto de la Pez apenas se cruza, 
mientras que el de Plan, que llaman también puerto Principal, es muy 
frecuentado. 
Descienden de Añes-Cruces varias colladas que le unen con la Pe-
ña de Millar, frente á la cual está la del Ixabre, y por fin se alza ina-
gestuoso é imponente el grupo de Poséis ó Lardana W, determinan-
do la separación de esle valle y el de Ucnasque. Continúa la linea 
divisoria dirigida al S., á las cumbres de las Espadas; de éstas á los 
picos del Sein y á la punía de la Kslivela, sobre los Leñeros de 
Uarbarícia y el puerlo de Sabun, del que va á corlar la sierra de Cbia, 
y á través de las llanuras ó puertos de Armeña, remala en el macizo 
ó grupo de Cotiella, que le separa del de San Pedro de Taliernas y le 
aisla de la región inferior del Cinca. Sobre el punto de unión de éste 
con el Cinqueta se amontonan y aproximan basta tocarse los últimos 
estribos de Cotiella Inicia el N.O. y el remate meridional del grupo de 
Suelsa, que á su vez cierra el retorcido y pintoresco valle de que 
tratamos. Se arquea su eje al S. desde el puerto de Plan bacía el 
puente Pecador; de aquí gira al SO. por delante de San Juan y Plan, 
y volviendo cada vez más al 0., cruza entre Saravillo y la Comuna, 
basta rematar en el Cinca. Esta es la marcha del Cinqueta, al cual 
(1) Los franceses y benasqueses emplean el primer nombre, y los tle Gis-
tain el segundo, que parece más castizo. 
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alliiyeii en su comienzo las aguas de cuatro vallejos que vamos á des-
cribir. 
Dos brazos principales constituyen el extremo N. E. del valle, de-
terminados respectivamente por los riachuelos ó torrentes de Añes-
Cruces y La Pez. El primero se forma por la reunión de numerosos 
torrentes y cascadas que de Añes-Cruccs pasan al pié de Lardana, 
donde entre otros se agregan la Lid de Lardana, estrecha y tortuosa 
cascada procedente del helero, que de formidable altura baja á apo-
yarse en la .Montañeta de San Mames, un avance de aquel grupo. Ro-
deado de peñascos que amenguan sus escasas tierras de pasto, entre 
las cuales apenas se percibe un solo árbol, continúa sinuoso el Añes-
Cruees, y al caho de lí kilómetros de curso en sitios con impe-
tuosa corriente, en otros manso y como adormecido, se une con las 
aguas del barranco de la Pea. 
En la montaña de üalinier y bajo el Puerto de la Pez, tanto á 
expensas de los manchones de nieve helada como de fuentes diversas 
que en derredor manan copiosas, se deslizan pequeñas corrientes de 
agua que reunidas constituyen el riachuelo del segundo vallejo, ori-
gen principa] del Cinqueta. Dirigido desde la frontera al S. S. 0. , ¡i 
cuatro kilómetros de ella, cercada de altos, pelados y sombríos mon-
tes, se despeña formando una cascada en escalinata de unos 50 me-
tros de altura, llamada el Paso del Gato, pasado el cual y con mar-
cha menos violenta y en más risueño y placentero paraje, serpentea 
por la llanura de Cubilfreda y el Plan del Uaehimala, donde se juntan 
por la izquierda la cascada de este último nombre y por la derecha 
los torrentes de Cubilfreda y Cubilrreda; se encauzan luego en una 
estrecha y profunda cañada de pedregosas y ásperas orillas hasta lle-
gar á Los Plans, especie de anfiteatro donde termina el anterior, que 
le imprime nuevo rumbo hacia el 0. ; pero ámenos de 2 kilómetros, en 
el Hospital, vuelve á torcer al S. en el sitio donde se le agregan las 
aguas del puerto Principal y el barranco de la Solana. 
Se reduce el vallejo del puerto de Plan á una expausiou muy 
abierta y desnuda, confluente á la reunión de los dos ya reseñados y 
del que vamos á mencionar, que üeue comienzo en la Collada y Pico 
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de la Solana, cresta aguda de que salen tres aristas; una al S. que 
comunica á Suelsa con Ordicelo y separa Neta de Gislain, otra al 
0. N. 0. que interesa á aquel valle y á Francia, y otra al E. N. E. li-
mite de la nación vecina y Gislain. Uno de los mayores ibones de los 
Pirineos, pues no baja de 12 hectáreas su superlicie, es el de Ordicelo 
alojado en las faldas septentrionales* de Suelsa, de figura próxima-
mente rectangular y separado del de Cao por una barrera de arenisca 
roja de rápidas vertieutes. Por el rumbo opuesto, el de Ordicelo des-
agua en canales, que á su vez terminan en varias charcas; por lili 
emprende su marcha el rio de La Solana, determinando un vallecillo 
más corto que los dos primeros, pero más amplio, con ricas tierras 
de pasto en su fondo y algunos bosques en los pliegues de las monta-
ñas que le encauzan: se bailan éstas surcadas por varios torrentes, en-
tre oíros el Monlearruego, que baja oblicuo del puerto Principal y el 
Labaza que impetuoso se arroja poco después, terminando lodos en el 
Cinqueta, al que caen en una cascada más bulliciosa por su caudal que 
notable por su altura. 
En rigor, más bien que la montaña de Suelsa limita á La Solana 
una sierra paralela á aquella yuiéuos elevada, conocida con el nom-
bre de Paso de los Caballos, que termina al S. E. en la Punta de la 
Cosiera, collado á cuyo pié se halla el Hospital de Plan, en la con-
lluencia de los vallejos descritos, que ahondaron un ensanche irregu-
lar, centro de esta comarca. 
Antes de continuar por el fondo del valle, remontémonos al in-
menso grupo de Lardana. ¡No hay pico en los Pirineos comparable á 
su cimar en cuanto á magnificencia y hermosura del panorama que 
á la vista se despliega, y hallándose más céntrico que la Maladeta, se 
ven mejor desde él las mayores crestas: al 0. se levantan las for-
mas gigantescas de Suelsa, las Tres Sórores y Viñamala, y más allá 
los picos de Moros, Ger, Gahizos y del Mediodía de Osseau; al N. O. 
se distinguen Neouvielle y el pico del .Mediodía de Higorre; hacia el N. 
Claravide, Perdiguero y Sobreguarda; másá la derecha los puertos de 
Henasque y la Picada y los Montes Malditos; hacia el S. E. Turhon: 
al S. el grupo de Coliella. «Ninguna pluma, dice Itusscll, podría des-
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eriltir la grandiosidad de esta vista, que para mi es la más espléndida 
de los Pirineos; y este pico aislado, é inmensamente alio, es el obser-
vatorio por excelencia.» Aunque interesa áambos valles, se desarrolla 
más hacia Benasque, y la descripción de la parte (pie á Gislain cor-
responde no ¡mede ser muy larga. 
.Mirado el grupo montañnsoMe Lanlana desde el N. y N. 0., asi 
romo desde Suelsa, llama la atención la enorme masa de su helero 
occidental, COU sus reflejos azulados y verdosos entre su fondo blanco 
v agrisado, cuya superficie no lia sido evaluada en menos de 25 
nectareas. Enormes crepazas le surcan en todos sentidos y ofrece ade-
mas la particularidad, muy rara en los Pirineos, bástanle común en 
los Alpes, de las monos colgadas fiable*) ó sean peñascos suspendidos 
sobre témpanos ó conos de hielo que, amparados por los mismos can-
tos á los cuales soportan, permanecen largo tiempo sin derretirse. 
Desde Añes-Cruces se descubre ampliamente el helero oriental que 
desde los puertos de Uaravide y de Oo (Benasque), se ostentan más 
de cerca. 
Por los primeros rumbos rilados y por NE. se halla perfectamen-
te deslindado el grupo de Lardana y allí forma un remate de lade-
ras tan inclinadas, que en menos de dos kilómetros, en proyección 
horizontal, ganan más de otros dos de declive; pero en dirección con-
traria ya al E. y SE. vertiendo al valle de. Benasque ó al S. y SO. al 
de Gistain, sus ramificaciones son muchas y difíciles de reseñar. Des-
cuellan, en primer término, los escabrosos piros de las Espadas, de 
faldas tan pedregosas é inclinadas y con anfiteatros lan cuajados de 
peñascos, que hacen su exploración sumamente penosa. Son empe-
ro interesantes por el gran número de ibones alojados en sus hondu-
ras, entre los cuales recordamos siete situados en escalinata frente 
al Hospital de Plan y otros dos mayores en el fondo de dos hovas 
separadas por rudas y resquebrajadas aristas. Todo el territorio tiene 
tal analogía con el de Urazalo (valle de Tena), que con pocas varianles 
habríamos de repetir lo ya expuesto para completar su descripción. 
Otro tanto sucede con las montañas del Sein, situadas á continuación, 
que dejan circos parecidos, en uno de los cuales se encuentra el ibón 
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del Sein de 8 á 9 hectáreas de superficie, rodeado de pedreras al E. 
y HE., por el oscuro monte de las Pardas al S., y de cantos grandes 
amontonados por el O, adonde acuden las aguas que se despeñan en 
el logrólo. Este torrente baja en cascadas apoyadas en las rocas, 
hasla caer á plomo antes de llegar á la casa del Bocarte, por donde 
con furiosa corneóle y cercado de peñascos desciende impetuoso al 
Croqueta por bajo del puente Pecador, á corla distancia de San Juan. 
Desde el Hospital donde le dejamos, el (limpíela encaja eu lili 
valle pedregoso é irregularmenle estrechado por los últimos estribos 
de las faldas de Suelsa y Lardana, recibiendo de aquella el tórrenle 
Vicielle y el de la Poma, casi todo absorbido en su camino por los 
prados que le rodean. Ya cerca de San Juan se encauza el rio en la 
garganta del puente Pecador, bajo el cual se le ve blanquecino y cu-
bierto de espuma en el fondo de un profundo tajo cerrado de árboles 
y cubierto de maleza, entre la Peña Lesa y la Flora, é inmediatamente 
sale á territorio más abierto. Desde su unión con el logrólo se espar-
ce mansamente en una ribera pequeña, pero de aspecto muy agra-
dable por sus prados, huertos, solos y alamedas al pié de San Juan 
y Plan, que con Gistain componen tres pueblos agrupados en corlo 
espacio á la derecha, al pié de allos montes sobre los cuales se apo-
ya el rio entre numerosos peñascos y detritus acumulados por el bar-
ranco de la Sentina que baja del puerto de Sahiin. La subida á éste 
se practica por un ensanche del valle, encajado en arenisca roja, cer-
rado al N. por la oscura montaña de Larriel y al S. Ü. por los blan-
quecinos picos de las Tarteras, lillinias derivaciones septentrionales 
de Cotiella. 
Al tratar del valle de Ucnasque hablaremos de este grupo, por 
afectar más á él que al de Gislain, de donde arrancan dos lineas de 
picos enteramente desnudos: la primera empieza sobre Armeña en las 
Mardaneras y sigue á la Hiberela Ciega y l'icolosa; la segunda, que 
une la anterior con el Tarleral y las Peñas de las Once, el .Mediodía 
v la Una (1). Ambas lilas ocultan á Cotiella del lado de este valle, y 
-
C' Así designadas por coincidir respectivamente, miradas desde Plan, con 
el paso del Sol sobre cada una de sus afiladas cumbres. 
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entre ambas cruza una collada que divide en dos vallejos el hueco in-
termedio, á modo de desiertos callejones erizados de cantos por su 
fondo y vertientes, arrumbadas como aquellas 0 . N. 0 . á E. S. E. 
La oriental se dirige á la Carlanía y las praderas de Armeña, por 
donde Gistain comunica con el valle de San Pedro de Tabernas; la 
occidental tuerce hacia Poniente y luego se prolonga y enlaza con los 
pinares de Saravillo, de rápido declive hacia este pueblo sobre la iz-
quierda del Cinqueta. En su principio alberga un ibón de regulares 
dimensiones. 
Al 0. de la villa de Gistain baja el Poricon, barranco asi llamado 
por hacer un canalizo ó gotera en la mitad de su longitud, cuyo prin-
cipio está en Peña Cueza, monte que separa la Comuna del valle prin-
cipal y su conclusión al pié de Plan. Todavia el Cinqueta, pasado 
este punto, marcha lento entre praderas, con frecuencia arrasadas en 
sus crecidas; pero á 4 kilómetros del puente le cercan por ambas ori-
llas los últimos derrames de Suelsa y Cotiella, y al cabo llega á la 
sorprendente caida de la Inclusa, uno de los detalles orográficos más 
hermosos de los Pirineos. La Peña de San Martin á la derecha y Peña 
Calva por su izquierda, forman dos murallas verticales á cuyo pié 
confusamente se amontonan peñascos, muchos de los cuales pasan 
de un metro cúbico y algunos alcanzan más de treinta: á través de 
ellos, habiendo de ganar un desnivel demás de '200 metros en menos 
de dos kilómetros, cae el Cinqueta embravecido con el gran caudal 
que casi siempre lleva en ese punto. Terminado el rápido descenso, 
otros dos ensanches aparecen á derecha é izquierda, ó sean los de la 
Comuna y de Saravillo. 
Lis caidas de Suelsa hacia el Mediodía forman con otros montes 
un rincón á modo de embudo ensanchado de N. á S., con una longi-
tud de 12 kilómetros y una anchura media de 4. Se llama la Comu-
na, por formar una agrupación aislada, compuesta de los pueblos Sin, 
Senes y Sérvelo; la cercan por S. E. los promontorios de San Martin 
y Artiés y la separan de Gistain, Sobrelapila, Sarrués y las Comas, 
tres montes redondeados, casi desnudos, derivados también de Suel-
sa y prolougados á la Cruz de Guardia, donde una depresión profuu-
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da la deslaca del Cagigar de Sin, elevado monte interpuesto enlre el 
(linca y el Cinqueta. A esle ultimo acude el sinuoso barranco de la 
Comuna, enturbiando incesantemente con sus aguas blanquecinas y 
cargadas de yeso las cristalinas y puras de aquel rio al pié de la re-
cortada Peña Arliés, que estando a plomo con escarpas de 150 y -200 
metros sobre la Inclusa y sobre la Comuna, ofrece un plano in-
clinado al lado opuesto. 
Saravillo y su término ocupan otra boya menos extensa, rodeada 
de montes más escabrosos, como son el Entremon y Peña Calva al 
E. y N. E., derivados del grupo de Cotiella, con algunos bosques de 
pinos, y Peña Lierga y Fornos al 0. con algún que otro llano ocu-
pado por praderas, pero en general de escarpas duras y peladas. El 
fondo de Saravillo, sobre todo en la bajada del pueblo al Cinqueta, 
tiene placentero aspecto por sus tierras de cultivo, sus prados en de-
clive y sus añosos nogales, de los más fructíferos que existen en la pro-
vincia. De aquí el Cinqueta vuelve al S. 0 . , y encauzado en estre-
chos y pedregosos montes, concluye en el Cunea, dos kilómetros más 
adelante. Pocas veces se penetra en el valle de Gistain siguiendo 
sus orillas, pues lo escabroso del país y la necesidad de abreviar 
la jornada obligan cuando se acude de la parle baja de la provincia 
á subirla cuesta de Malaire, desde Badain, sobre la izquierda del Chi-
ca, y llegando á la cumbre de ella se despliega uno de los más brillan, 
tes panoramas de los Pirineos, lanío más agradable, cuanto más fácil 
y accesible es, comparado con otros puntos de vista. Se descubren á 
Poniente el grupo de las Tres Sórores y casi por completo los valles 
de Vio, Puértolas y Telia; aparece al N. E. la parte inferior del de 
Gistain, con la elegante decoración de la Inclusa, destacada la Peña 
Arlies enlre la Comuna y Saravillo; se ven las márgenes del Cunea á 
uu lado y las del Cinqueta á otro; al E. se remontan los últimos es-
tribos de Cotiella; al S. se descubre algo de la Peña Montañesa; y en 
lontananza, por diferentes rumbos, asoman picos de Hielsa, Broto y 
Tena, Suelsa y parte del Sein y Lardana por un lado, una porción 
del Sobrarte y muchas sierras de la región subpirenáica por el 
opuesto. 
76 DESCRIPCIÓN FÍSICA 
VALLE DE BE N A SOI'E. 
Sin disputa es el valle de Benasque el más interesante de la pro-
vincia por muchos conceptos. A él se avecinan la linea férrea de la red 
francesa más próxima á Aragón y el establecimiento balneario más 
importante de los Pirineos; en él se extienden romo dos alas gigan-
tescas los dos grupos de montañas más altos y grandiosos de la cor-
dillera; es también el valle más extenso, tal vez el más rico, incues-
tionablemente el más variado y pintoresco; el más poblado, el que 
resume los principales rasgos orográlicos de la cordillera y donde se 
hallan representadas casi todas las formaciones geognósticas de esta 
parle de la Península. 
Sinuosa y por altísimas breñas y cimas rodeadas de abismos si-
gue la linea fronteriza á partir del pico Añes-Ouces, que frente 
al grupo de Lardana, deja á su caida el puerto de la Paul; continúa 
hacia el E. á los puertos de Clámide y de Oo, distantes entre si poro 
más de i kilómetros y desde los cuales es sorprendente el panorama 
que se presenta al S. 0., pues enfrente aparece Lardana sobre el valle 
de Estos. Dominan al de Oo los picos de Monserets y Perdiguero, al 
que sucede más al N. E. el pico Cabrioles que hace entrada en Fran-
cia, torciendo de nuevo la linea al E. por los escarpados montes de 
Remuñe, donde sobresale la Tuca de Mopás ó Ñaupas; de esta se 
deriva la Sierra de los Caballos y Gorgutes, hendida por un puerto 
ó paso accesible sólo para ¡rentedea pié; forma nuevo entrante al N. el 
pico Lacroux, junto al que se halla el puerto de la (llera, el paso más 
corlo, si bien poco frecuentado, entre Luchon y Denasque. Se alza des-
pués Sobreguarda, que se deslaca agudo como centinela avanzado entre 
ambas naciones, y teniendo inmediato el pico de la Juna, ambos dejan 
en medio y como profundo y eslrecbo corle en figura de V, el puerto 
de Benasque, uno de los más transitados de la provincia, cortado á 
modo de un callejón, que en algunos sitios apenas llega á dos metros 
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de anchura. Sigue al pico de la Mina una sierra bastante conti-
nua hasta un nuevo escote, el puerto de la Picada, limitado por dos 
crestas, cuyas aguas vierten á los valles de Benasque, Aran y de la 
Pique, dando lin á la frontera aragonesa. 
Cruza de N. á S. el puerto de la Picada la cordillera transversal 
que separa los valles de la Pique y de Aran por un lado, y en su pro-
longación al Mediodía deslinda en sus comienzos los valles de Aran y 
de Benasque, formando un arco de más de once kilómetros por las 
Tucas de Bargas, Puntero, Forcanada, pico bifurcado en dos puntas; 
la Moliera, algo redondeada hacia el S. y los Barrancos ó Salenques, 
agrupados con los Montes Malditos. 
Estos se hallan situados no sólo entre los valles de Aran, la Pique 
y Benasque, sino también en la separación de este y el del Noguera 
Uibagorzana, determinando para cada uno de los últimos dos vallejo> 
que hacen una especie de engrane alrededor de las altas crestas, 
siendo los más importantes el de Valihierna, dependiente de, Dcnas-
que, que comienza con una curva entrante al E. en el del Noguera y 
el Nogales, dependienle de este último, que arranca junto á Cerlcr de 
la collada de Basibé entre Llauset y Gallinero. 
Perivacipnes del último se interponen á llevante del valle, dejan-
do un espacio abierto y desplegado en abanico, con aguas vertientes al 
Ésera, separado del territorio de las Paules perteneciente al Isá-
bena. Aquellos ramales desprendidos de Gallinero empalman al N. del 
Turbon; y este grupo, con el de Coliella que está enfieute, estrecha 
el cauce del Ésera y separa el valle de Benasque de la región subpi-
renáica, cuyo comienzo tiene lugar en los valles de Viíi y de Bardají 
y en la tierra de Campo. 
Atendidos la longitud y desarrollo de este valle, se le puede consi-
derar dividido en tres secciones: la superior desde la linea fronteriza 
hasta Benasque; la media ó central desde esta villa á los Congostos del 
Run, y la inferior ocupada por estos y las gargantas al N- de Cam-
po, comprendiendo ademas el valle de San Pedro de Tabernas. En 
total mide una longitud de 51 kilómetros y asciende SU superlicie 
á 522 kilómetros cuadrados. 
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Kl grupo de Tos Montes Maldilos (1), que se extiende de K. á 0. im 
una longitud de 20 kilómetros, eslá situado al S. de la linea fronteriza 
v domina al N. los valles de la l'iquc y de Aran, rodeándole por 
ese rumbo y por 0 . el del Esera, al S. Valibierna y el [Nogales, al E. y 
NE. el Noguera Itibagorzana. Asi deslindada, no ocupa inénosde550 
kilómetros cuadrados esla región tan difícil de explorar, casi imposi-
ble de describir y en que sobresalen las dos cumbres más altas de la 
cordillera, el piro de Anclo y la Maladela, de los cuales se derivan 
los eslabones que más adelante será preciso enumerar. La segunda 
cima, 92 metros más baja que la primera, se halla más al ()., y fué 
franqueada por primera vez, al decir de varias Guias de los Pirineos, 
por Mr. Lezal, acompañado de llodenet Micliot. 
Entre la Maladeta y el pico de Anelo hay un saliente más accesi-
ble y menos pronunciado á que se dio el nombre de pico de Enmedio. 
El pico de Anelo (2) forma en su cima una cresla de 20 metros 
de largo por cuatro ó cinco de ancho, compuesta de peñascos graníti-
cos amontonados en desorden. Es imposible describir, dice con razón 
Mr. Rusell, el inconmensurable panorama que desde él se descubre, 
pues teniendo á los pies toda la cordillera se ven las montañas como 
empañadas por una especie de bruma, y no es esle el mejor pico para 
observarlos, sobre todo hacia la parle de España. Llega la vida hasta 
la misma cima, viéndose pegados á la roca musgos y liqúenes, entre 
los cuales á veces corren algunos insectos.» 
Los extranjeros que todos los años acuden á su cumbre, se atie-
nen á los itinerarios descritos por Mrs. Packe, Rusell, etc., y á par-
tir de Luchon, su primera jornada se reduce á ir á pernoctar en 
(1) Para explicar esle nombre se cuenta en el país una leyenda pura-
mente fantástica, en virtud de la cual, rebaños y pastores fueron convertidos 
en piedras y los pastos cubiertos p a n siempre por los hielos, «i causa de la im-
piedad de los hombres que á la sazón apacentaban sus ganados en estos mon-
tes y negaron limosna á un pobre (Jesucristo) que apareció en la comarca. 
(2) La ortografía Xethou es de todo punto inadmisible. Con sobrada lige-
reza fué por primera vez estampada en libros franceses, y sin tener en 
cuenta el origen de esta palabra, se trasladó y sigue trasladándose igual-
mente á otros españoles. Se llama Aneto y no Xethou el pueblo más i nme-
diato á este pico, al cual da su nombre. 
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la Kenclusa, que es una hondonada al pié de la montana, abrigada 
al 0. por un peñón de paredes verticales, á las orillas del torrente que 
forma el nacimiento del Esera. Suponiendo un hernioso día de vera-
no, antes de amanecer se emprende la marcha tomando la izquierda 
del barranco arrumbado casi al E. para cruzar el Portillón ID, por donde 
hace saliente una cresta que separa un helero situado al 0. de otro 
septentrional que de improviso se exhibe y que lia de tocarse á poco 
de atravesar unas praderas compuestas de grandes peñascos des-
fajados y amontonados en desorden. El helero septentrional que mide 
cerca de cinco kilómetros de longitud (según las curvas de nivell pol-
lina anchura de tres término medio, es el mayor del grupo, y va-
riando su pendiente de 30 á 44°, hay que recorrerle con precaución 
para no sufrir un terrible contratiempo, si se tienen en cuenta las 
muchas crepazas que le surcan, sobre lodo una situada casi en el 
centro, que mide 500 metros de longitud y una anchura que en varios 
sitios pasa de 12. Hasta lines de Julio ó principios de Agosto le cubre 
nieve del año; sobre ella el pié se apoya ahondando en proporción de 
su blandura, pero si falta, hay que marchar sobre el hielo que no 
ofrece el menor apoyo. En tal caso, es preciso abrir escalones con un 
hacha, atarse con sogas, afianzar el bordón y seguir con paso tanto 
más seguro, cuanto que la muerte seria inevitable al menor descui-
do. Aumentan el peligro las crepazas que hienden como abismos el 
helero, con tajos de insondable profundidad, de varios centenares de 
metros de longitud y que pasan de diez de anchura en algunos sitios. 
No puede acerrarse á ellas sin espanto el hombre más habituado á 
recorrer las montañas y de corazón más animoso. 
Cruzando el helero, arrumbado al 0., y dejando á la izquierda las 
<1> Seguimos con ligeras variaciones el itinerario designado por .Mr. Kus-
sell, más bien porque contribuye con exactitud y brevedad á describir la 
montaña, que como indicación de la ruta á la cual se obligara una persona 
extraña al pais. Tratándose de ascensiones dificiles y en territorios despobla-
dos, por allí donde la omisión más insignilicante pueda conducir á lamenta-
bles pérdidas de fuerzas y de tiempo, de escaso provecho son los itinerario* 
y hasta los croquis mejor detallados, y de todas maneras, no evitarán el au-
xilio de un montañés (cazador de sarrios, pastor ó contrabandista i, sopeña 
de aventurarse á terrible? percances. 
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crcpazas, se llega ¡i un rollado donde el viento sopla incesantemente, 
v en el cual se aloja el ilion coronado [Loe Corone), que es una peque-
ña depresión culiierla con frecuencia de una capa de agua producida 
por el deshielo parcial y momentáneo de su superlirie duraule las ho-
ras de más calor. Más adelante aumenta la pendiente del helero, surca-
do lamhieu de crepazas estrechas, y se llena por lin á una arista gWh 
niüea de 511 metros de largo y uno de ancho, á que los franceses Ma-
nían l'onl de Mahomet, rodeada á derecha é izquierda por dos preci-
picios. 
(Uros tres itinerarios marca lUrssi'll en su Guia: uno por el ilion de 
Qiierigüeña, al que ifcsigna, sin duda por ignorar el verdadero, con el 
nombre de GrcgOUio, y dejándole á su izquierda, se atraviesa al SE. 
la barrera que le limita á Levante, cruzando manchas de nieve in-
clinadas unos 50"; salvada la arista ó cresta, en cuanto aparece el 
Anclo, se tuerce al NE. á través de las escarpas graníticas del pico, 
poco saliente, que por hallarse entre el de Anclo y Maladela se llama 
de Enmedio, y siguiendo sus crestas se llega al lago Coronado, de 
donde no se larda en alcanzar la cima. 
El tercer itinerario, que comienza en los Salenques y la liase del 
helero septentrional, no puede recomendarse á la mayor parle de las 
personas y sólo-se comprende que le haya seguido un hombre de la 
intrepidez del conde Russell. 
El cuarto, por Valihierna, subiendo al SE. de (Juerigüeña, es tam-
bién muy penoso, y en varios sitios de bástanle peligro. Al describir 
el valle del Noguera llibagorzana indicaremos el itinerario menos in-
cómodo que puede seguirse; ciertamente el más largo á partir de 
llaneras de Luehon, pero el más breve y aceptable del lado de España. 
En 17117 intentó Itamoml la ascensión á la .Maladela; pero sólo 
pudo llegar á la arista míe separa su helero del del Pico Anclo; Cordier, 
en 1804, retrocedió sin haber alcanzado á la cima por un centenar de 
luciros; ven 102í "Javier y de Uilly hicieron una nueva tentativa, 
que fué funesta por la muerte de su guia en una crepaza de los he-
leros, l'laton de Tchishalcheff y de Franqueville, acompañados de tres 
guias, fueron los primeros que llegaron á la punta de Anelo en 1842, 
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y emplearon para ello cuatro diaseon Ires noches. Hicieron la subida 
por la vertiente meridional; pero algunos dias después, en unión del 
químico A. Liurcnl, la escalaron por la IIJ sta, v desde, entonces 
fué la escocida |ior los expedicionarios que acometen tal empresa á 
parí ir de líañeras de Lurhoii. En 1ÍI.V7 .Mrs. L/al , Loyinerie y ham-
brón suliieron en compañía de 21 personas más, y lodos los años 
se ciienlau numerosas ascensiones desde mediados de Julio á lines 
de Alfosio; pero á lin de estación hay el iucouvenienle de la falla 
de nieve nueva ó Idanda sobn la masa helada, y ésta se présenla á 
los pies como un cristal inclinado en que es muy fácil resbalar y como 
consecuencia fatal, perecer. 
Despréndese al 0. de la Maladela olra (TCSta compuesta de lies 
picos culminaiiles, enlazados entre si por pedregosas colladas, no por 
lodos puntos accesibles, pues se oponen á la marcha, ora grandes sa-
ltanas de nieve ó peñascos de colosal volumen, muchos de ellos impo-
sibles de franquear, que obligan al viajero á multiplicadas y fati-
gosas revueltas. El más septentrional de aquellos es el l'ico de Alha, 
al que sigue el de Enmediu y después Querigüeña (pie, con la Mala-
dela, forman al N. un anlitealro, limitado al 0. por las Hermanas de 
Paderna (serrijón compuesto de Ires puntas agudas que aparecen 
como grandes pirámides sobre el Ésera desde la subida del Hospital 
á los puertos), y acaban de rodearle los montes que separan en arco 
los valles de Aran y Benasque desde la Picada á Salenqu.es. No pre-
sentan los Pirineos en parte alguna depresión más admirable é impo-
nente: hacia alli ostentan su magnilicencia los Montes Malditos; allí 
se ven detalles que ninguna pluma, ningún pincel sabría reproducir, 
y loda descripción resultaría pálida, insignificante y mezquina al lado 
de tan sorprendentes montañas. Es lo más parecido á los Alpes que 
tienen los Pirineos, dicen unos; otros fijan itinerarios para recorrer 
comarca de lautas maravillas y dominar sus cumbres; algunos tras-
ladan sus detalles al lienzo ó al papel; pero ¿desde qué punto de vista 
apreciar el conjunto? El viajero que al terminar su ascensión por los 
valles de la Glera, de la Pique ó de Lys, asoma á España por uno de 
los puertos que comunican á Benasque con Bañeras de Luchon, cual 
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si májiramente se descorriera una cortina, ve de pronto la inmensa 
mole envuelta casi del lodo entre hielos. Un mes, dice un viajero tan 
competente y esforzado como el conde Russell-Killough seria preciso 
para estudiar estos montes; es decir, un tiempo casi tan grande como 
el que bastaría para hacerse cargo de la topografía de algunas pro-
vincias de España. Y asi es la verdad, pues en los Montes Malditos 
las dificultades son inmensas, inaccesible la mitad de su territorio, 
de peligroso tránsito una gran parte y todo cuajado de abismos y 
precipicios. 
Forma el extremo Nordeste del valle de líenasque un amplio circo 
rodeado de heleros, cerrado por Anclo y la Maladeta al S.E. y S.; pol-
las Hermanas de Padema y la Penclusa al 0. y por la sierra ya dicha 
de la Picada á Salenques al ¡V. y N.E. Al fondo de ese circo descien-
den varias cascadas de Ancto, la Maladeta y Salenques, y reunidas sus 
aguas en el Trou de Toro, inmensa hoya casi redonda de veinte metros 
de diámetro, se ocultan, saliendo después al valle de Aran. 
La llenclusa también, destacando enormes peñascos hacia la Ma-
ladeta, cierra con ella y las Hermanas de Padcrna un segundo anfi-
teatro, decorado por el helero occidental de aquella y prolongado al 
S.O. en solitarios y pedregosos parajes, donde hay tres ibones: los dos 
de Villamuerla, pequeños é irregulares, y el del Plan de Estañ de 120 
metros de diámetro, notable por el prodigioso número de truchas 
que alimenta. 
En 1809 midió Charpenlier la altura mínimasobre el nivel del mar 
del helero occidental de la Maladeta, encontrando la cifra de 2.28(5 
metras; y en IÍÍ70 Mr. Trutat observó que era de 2.550 <", de don-
de se deduciría una disminución de 274 en un período de 07 años. 
En medio del helero de la Maladeta se levanta un peñasco muy sa-
liente, que por la forma que afecta, recibió el nombre de Diente de la 
Maladeta, punto escogido por Mr. Trutat para estudiar la marcha pro-
gresiva de la masa de hielo. Según sus observaciones, resultan cien 
metros anuales para esc movimiento de descenso, cifra más elevada 
ü> Annuaire du Club Alpin frangais, lomo III, png. 483. 
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que la notada en los Alpes, cuyo término medio es tan sólo de 80. 
tangíanle depósito de las aguas del Esera es el helero occidental 
de la Maladeta, de donde se precipitan tres torrentes, cuyas aguas 
ron embravecida impeta se arrojan en el <:iot de la Renelosa, espe-
cie de embudo en que se ocultan, y reaparecen en las anchas praderas 
que hay al pié de los puertos, llamados los Planes de los Estanques, 
cerrados en la parte alta del valle por la Peña Illanca, montaña 
trasversal dirigida desde el pico de la Mina al extremo N.O. de los 
.Montes Malditos. 
En los Planes de los Estanques hay muchas y abundantes fuentes 
que constituyen la segunda aparición del Bsera, cuya mansa corriente 
se sigue hasta el Hospital, cruzando llanuras que para muchos son 
antiguos lagos. A ellas descienden las dos rascadas de Sobreguarda, 
que se unen al Esera por su derecha, y un kilómetro más abajo del 
Hospital acuden ¡i la misma orilla las aguas de la preciosa cascada de 
(iorgules, que desprendida de los picos del misino nombre, cae en-
tre pinos y peñascos, midiendo una anchura de dos metros, con un 
caudal de tres á seis muelas de. agua. Poco después, á la izquierda del 
Esera, alluye la cascada ó torrente de Peña Alba, producida por uif 
copioso manantial; y frente á los llanos, en una esplanada ó ensanche 
del valle, recibe el Esera otras cascadas á cual más admirable: la de 
Remude, desparramada en las depresiones de las rocas, ya en lámi-
nas delgadas, ya formando abanico; la de Aguas Pases, menos impor-
tante; y el torrente Literola, que aumenta mucho el caudal del Esera 
v determina un vallejo muy pendiente, muy elevado, rico en pastos y 
bosques y cercado por las desnudas cimas, siempre tachonadas de 
nieve, del Perdiguero, Maupas y Literola, que en las vertientes fran-
cesas exhiben una serie de heleros, apenas interrumpidos en una lon-
gitud de 12 kilómetros, rodeando el comienzo del vallejo de Lys. 
La longitud del de Literola es de 5 kilómetros, desarrollo que na-
die podría imaginar pasando por el fondo del valle de Henasque, desde 
el que aparecen todas sus montañas proyectadas en un solo plano. 
Sale un torrente' del ibón del mismo nombre, que mide más de 15 
hectáreas en la base oriental del Perdiguero, y es ovalado. 
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En la conclusión de otro \allejo elevado enfronte del anterior se 
hallan los líanos do Bciiasque, dominados por alias montañas, que al 
escalonarse y empalmar unas con otras, dejan en sus depresiones ex-
tensos territorios cercados de nieve y hielo, ocupados por tierras de 
pasto y por ilíones. Entre éstos figuran los de Alba, uno de ellos rec-
tangular, con un apuntamiento al NO. de 5(1 metros de ancho por 
150 de largo, saliendo sus aguas por una especie de callejón: otro hay 
más alto y mucho menor. 
Cruzando desde él una cresta rodeada de manchas de nieve y he-
leros, se présenla en otra esplanada el mayor ibón de los Pirineos 
aragoneses, ocupando el fondo de allos y pedregosos circos, en tan 
escabroso paraje, que en dos horas no se le puede rodear. Es el de 
Querigücña, de más de 50 hectáreas, redondeado por levante, prolon-
gado en punta al lado opuesto, y que vierte sus aguas al torrente de 
su nombre. 
Al pié de los baños cruza el Esera el estrecho de Querigücña des-
peñado en dos cascadas, lanío más grandiosas, cuanto que caen me-
dio escondidas entre los hondos surcos y tajos abiertos en peña viva 
y las malas y árboles frondosos que las cercan, salpicados por la blan-
ca espuma en que las aguas se ciernen. Sigue el rio como un veloz y 
caudaloso torrente cercando en ondas la pequeña ribera de I'edronel; 
recibe por la izquierda el Querigueña, vuelve á caer en otra cascada 
parecida á las anteriores, y en su final, rodeando los peñascos des-
prendidos en su lecho, batido en espuma como las olas del Océano, 
continúa hasta Bonasquo. 
Tres kilómetros ánlcs de llegar á esla villa se agrega á su izquier-
da el barranco Valibierna, que de E. á 0 . determina el vallejo de su 
nombre, cuya longitud es de lí! kilómetros, y le. limitan al N. los pi-
cos siguientes, agrupados con los Montes Malditos: Llosas, derivado 
del Anclo, erizado de rocas y con algunos pinares á sus pies, asi como 
las lloronas, que se juntan con la Maladela, dejando intermedios tres 
ibones, helados casi todo el año, el mayor de 80 metros de diámetro; 
Aragüclles y Querigücña, entre los que se halla el grande ibón ya nom-
brado, y por último la Tuca de Eslatás, una de las mejores cumbres 
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para observar los Pirineos, que domina casi lan perfectamente como 
Lardana y despliega á Poniente las Trabadas, faldas de apariencia 
muy rugosa con algo de arbolado, que caen sobre el Ésera al llano 
de Pedronet Valibiernaestá limitado al S. por lus picos que dan fren-
te á los anteriores: empiezan en la Tuca de Aman, otra derivación 
del Anelo, de las más escabrosas y difíciles de explorar; á ella siguen 
Eslivafreda ó Tuca des Catalana, revestida de yerba en gran parte, pero 
de aspecto más sombrío; la Tuquela Blanca, mucho menos elevada 
haciendo contraste por su color con aquella y la siguiente, ó sea la 
Sierra Negra, más alia, terminando con los erizados picos de Espacs, 
sobre el Esera. 
Valibierna es muy estrecho en su fondo; pero rico en pastos y ar-
bolados, y muy notable ademas por el gran número de manantiales 
que por lodas parles brotan en las ásperas y pendientes laderas que le 
cercan. Nada tiene de extraño que asi suceda, tanto por la nieve acu-
mulada en sus picos, como por los muchos ibones que entre ellos exis-
ten, siendo de notar principalmente el de Llosas, á dos kilómetros al 
Sur de la Maladcta, de cuyas nieves recibe sus aguas; es de forma 
ovalada, cuvo eje mayor pasa de 200 metros, está helado casi lodo el 
año y tiene inmediatos otros dos algo menores, uno entre Llosas y 
Coronas y olro entre Llosas y el pico de Anelo. 
Opuesto á Valibierna, y al otro lado del Esera, se halla Estos, va-
llejo abierto en su principio, que se aloja entre la linea de la frontera 
v Lardana, en solitario y agreste lugar, donde en corlo espacio sur-
gen tantas fuentes y se reúnen laníos arroyuelos que pronto se tiene 
un rio considerable. El principal de ellos sale al pié del puerto de 
Clámide, forma una bonita cascada en el Mollar de la Paul, escalo-
nada y repartida en hebras encajadas eu una estrecha canal, y próxi-
mas á ella brotan de la base de Lardana tres caudalosas fuentes, la 
del centro en la margen misma del Estos, y las oirás cayendo á él en 
cascadas de 30 á 50 metros de altura. Por la orilla opuesta afluyen 
otros muchos manantiales, sobre todo en las Cabanas des Soldáis'1', 
(1) Todavía se habla entre el vulgo de Benasque una confusa gerigonza, 
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al pié del puerto de Ito y de los elevados picos de Monserets que lo 
dominan, de donde se desprende otra cascada, repartida también 
en varios chorros. En la mitad próximamente de su curso, pasadas 
las Scrixuelles, agudos y afilados picos en las laderas de Lardana, se 
desliza el Eslós en la sorprendente cascada de los Gorgas de Galante, 
una mitad extendido en ancha hoja y el resto en gruesas chorreras, 
cercando un cerrillo que interrumpe las anchas y verdes planicies del 
vallejo. Un kilómetro más adelante del ibón y de las montañas de su 
nombre, baja el Halixiellas, torrente caudaloso aunque de régimen 
muy variable, y desde allí estrecha aquel, apretado entre altos montes 
hasta salir al Ésera con rápida corriente, por bajo del puente de San 
Jaime, dos kilómetros al N. de Benasquc. 
El grupo montañoso de Lardana ó los Poséis ofrece la mayor 
analogía con el de los Montes Malditos, y está igualmente al S. de la 
linea fronteriza, mediando entre los valles de Gistain v Benasque. Des-
de esta última villa se puede hacer la ascensión yendo á pernoctar en 
una de las cabanas del vallejo de Estos: se comienza la subida en di-
rección al S. á través de grandes canlaleras: se pasa al S. 0. por una 
estrecha y árida garganta, y se cruzan nuevamente cuatro aristas 
trasversales, dispuestas en escalinata, correspondientes á otros tan-
tos circos. En la base de la primera hay un ibón pequeño; entre esa 
y la segunda está el ibón de Batixiellas, bastante grande, rodeado de 
césped por el S., y al N. y 0. por inmensas pedreras: subiendo á la 
tercera arista hállase otro circo más espacioso que los otros dos en 
que existen varios ibones; y rodeando por la derecha la base de las 
murallas de rocas que á aquel dominan, después de dejar á ese lado 
otro ibón grande, se cruza una nevera para franquear la cuarta aris-
ta, pasada la cual, se llega al helero superior, en cuya parte occiden-
tal está la cúspide. Para llegar á su cima se necesita trepar por las ro-
cas con bastante precaución, so pena de quedar sepultado en una 
profunda crepaza que hay á los pies; y salvando una estrecha arista 
dirigida al S. se concluye por lin la ascensión. 
mezcla de castellano antiguo, catalán y francés, y lo mismo sucede á orillas 
del Isábena y hasta el Noguera-Ribagorzana. 
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El helero oriental de Lardana está poco inclinado en su parle in-
ferior y se levanta bruscamente alrededor de la cresta hasta el punto 
de hacer casi imposible su acceso á ella, de la que está separado por 
un enorme bergschrtmd (1> relleno de nieve hasta principios de verano, 
pero cada vez más ensanchado hasta las primeras nieves del final del 
otoño. Es notable este helero por su morena terminal llena de cantos 
estriados, graníticos los del E. y pizarreños ios que proceden de la 
misma cresta; los primeros parecen como si salieran intactos y con 
aristas vivas y cortantes del fondo del helero, mientras que los segun-
dos están en parte pulimentados y tienen sus ángulos redondea-
dos. Desde las colladas que rodean á la punta Lardana caen al he-
lero estos cantos de pizarra, se sepultan y reparten por las grietas y 
crepazas donde se reúnen también los peñascos graníticos de Batixie-
llas, y continuando incesantemente su marcha de descenso arrastrados 
por el movimiento del helero, salen de nuevo á la superficie, frotados 
unos contra otros y estriados. Este es un hecho generalmente obser-
vado en todo helero, pero en los Pirineos aragoneses en ningún otro 
sitio más que en la parte superior de este vallejo se puede observar 
con más claridad. 
Un kilómetro antes de llegar á Uenasque baja la Rigau, preciosa 
cascada medio oculta entre las rocas del monte Ixeya, enlazado con los 
de Eriste, que tiene enfrente, sobre la otra margen del Esera, la 
Hueda de Gallinero, abriéndose entre ambas peñas un estrecho, con-
cluido el cual se encuentra Uenasque. 
La sección central del valle no cede en belleza y frondosidad á los 
mejores sitios di; Tena y Gistain, y la ocupa una ribera estrechada en 
su medio por la prolongación de la Monlañita de Eriste hacia Sahun 
á un lado, y al otro por los ramales al S. 0. de Gallinero, quedando 
en la parte superior Uenasque y Anriles á la izquierda del Ésera, Eriste 
y Sahun á la derecha, pueblos rodeados de huertos, prados y alame-
das en hermoso paisaje, ocupando el rio el centro del valle, dominado 
por los últimos estrilios de Lardana y por la sierra de Gallinero. 
(1) Nombre dado en los Alpes á lodo foso formado entre el borde de un 
helero y las vertientes inmediatas de una montaña. 
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Más escabrosas que las Espadas se derivan de Lardana las monta-
ñas de Hatixiellas al 0. de Erisle. Sería interminable y por demás mi-
nuciosa la descripción de sus escarpas, picos, aristas, canlaleras y 
solitarios circos, en uno de los cuales es muy «le notar el ibón de 
líalixiellas, que forma un rectángulo alargado de N. E. á S. 0. , en 
CUYO centro se levanta una islela á modo de cresta prolongada tras-
versalmenle al arrumbamiento del ibón, rodeado al 0. y S. 0. por 
escarpas á pico de "200 á 300 metros de altura. Inmediatos á él hay 
otros cinco pequeños, y entre ellos resalla como mi castillo de gigan-
tes el Puuton de l'erramó, que da nombre al torrente de su nombre 
ó de las Halixiellas, alimentado por las aguas de este ibón y las del de 
l'erramó, allí próximo y casi tan grande. 
Entra las montañas de Halixiellas, las Espadas y el puerto de 
Sabun se baila enclavada la MonlañiUt de Eriste, cúmulo de picos, 
crestas v hondonadas con que grandiosamente concluye el grupo de 
Lardana ó los Poséis hacia el S. E., y cuyas últimas faldas son: la 
Comaguanza, el Tozal del Hox, frente á la sierra de Chía, cerrando 
con ella la honda bajada del puerto de Sahiui, y los montes de Har-
baricia enlazados con los del Sein, abarcando entre ambos el Panal 
de Llisat, al pié de los ibones. El mayor de ellos mide !)00 metros 
de longitud por 70 á 100 de anchura, y en la época del deshielo sus 
aguas afluyen al Llisal, copiosas y con ímpetu. 
Érenle á tales montes se alza Gallinero, sierra en que sobresale el 
pico de su nombre y el de Urmella, donde se anudan varios rama-
les: por un lado la sierra de Llainpriu y Denuy hacia el comienzo del 
Isábena; por otro las que al 0. encajan al Nogales, y dando vuelta 
en arco por la collada y pico de Hasibé, se junlan con los Montes 
Malditos, después de cercar á Yalihicrna. Se agrupa con Gallinero, 
dando cara á Henasque, el pico de ('erler, de lauta ó más desnudez 
que el primero, y no es poca, formando una punta cónica sobre el 
pueblo de su nombre, al pié del cual corre el torrente Kamascaró, 
de pedregoso álveo hasta por bajo de Anciles, donde termina en el 
Esera. Queda un poco airas, al E. de Henasque, el vallejo de Ardo-
nés, en arco muy abierto, sin árbol alguno, pero lapizado con el color 
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esmeralda de sus prados en casi toda su longitud de 5 kilómetros. 
Por el N. le limitan Eslivafreda y Espacs. 
Al 0. de Gallinero avanza la Cogulla, punta asi designada por lo 
aguda y descarnada (jue se muestra sobre Liri, formando pareja con 
el pico de Cerler, más árido y cercado de peñascos, pero de aspecto 
menos sombrío. Ambos, con otros montes más bajos, situados al S., 
forman el vallejo de Urmella, limitado en Eresué y Liri por los Cas-
tellazos, lomas bastante ásperas que separan las dos mitades de la 
ribera del Esera. Estrechan áésle, entre Sahun y Villanova las peñas 
de Toasa por la derecha y la Escaleta por la izquierda, apareciendo, 
pasada la confluencia del Llisat, el territorio de Caslejon de Sos, tan 
floreciente y bello como el de Penasque y Erisle. Allí afluyen nume-
rosos barrancos, como el del Rivera], que de S. á N. cruza entre ltí— 
sáuri y llenan ué, el Orion y la Solana de Uisáuri, reunidos al Ur-
mella, junto á Caslejon de Sos, villa en torno de la cual se agrupan 
•demás Cbia, El lUin, Sahun, Villanova, Pamaslué, Eresué, Liri, 
Sos, Urmella, San Martin y Cabás, todo lo cual indica la riqueza y 
prosperidad de la comarca, comparada con otros valles. 
Desde la bajada del puerto de Sahun hasta el Hun, hace la sierra 
de Chía un miirallon saliente con grandes cavidades y áridas pedreras 
ó cantaleras sobre el Ésera, que tuerce en arco, apoyado en los der-
rumbes de sus vertientes, obligando al valle á extender sus depósitos 
de sedimento, y por lo tanto sus praderas, á la izquierda del rio, é 
interrumpiendo la amenidad y lozanía que hasta locar en ella se ob-
servan. En rigor es una dependencia ó ramal derivado al N. E. del 
grupo de Coliella, de la que está separada por el valle de San Pedro 
y los Congostos del Hun, que son unos estrechos muy escarpados y 
profundos con hondos abismos difíciles de recorrer, cercados por altas 
cornisas en escalinata, y no tienen menos de ü'00 metros de longitud 
hasta el valle de San Pedro. El rumbo de éste es normal al Ésera, 
estrechamente cercado á su izquierda por la sierra de Ahi, inmedia-
ta al Turbon, y con mayor desarrollo sobre la derecha de aquel, entre 
la sierra de Chía y Coliella. 
Nada más árido, triste y sombrío; ninguna montaña existe en la 
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provincia de Huesca, más descarnada que el grupo de Cotiella, cuyas 
derivaciones interesan á los valles de Gistain y Uenasque, á las rute-
ras del (linca y Escra, donde albergan otros vallejos. Se compone 
Cotiella (costilla) de varios picos agudos, agrupados ó unidos por 
altísimas colladas horizontales, y todos cercados de crestas menos 
elevadas, como si trataran de ocultar á la vista una región en que 
impera la desnudez más completa. Formando la cohorte de su cima, 
descuellan al Sudeste, l'icollosa y Heduno, que con Angón, más 
redondeado, cierran las llanuras y puertos de Armeña, tierras de 
pasto entre este vallejo y Gistain. Están formadas por los derrames 
del S. 0. de la sierra de Chía, enclavados con los septentrionales de 
Cotiella, al pié de la cual se extiende hacia esta parte un dilatado 
circo á una altura superior á "2.000 metros, tal vez el paraje más 
árido y seco de todos los Pirineos. Segun la expresión algo poética, 
pero gráfica, de Kusscll(1), este anfiteatro es un mar de caliza horrible-
mente agitado, erizado por olas que tienen de 10 á 100 metros de 
altura, separadas entre si por enormes barrancos, simas y pozos muy 
profundos. Desde este paraje se puede llegar á la cima de Cotiella 
en dos horas, ajustándose á este itinerario: se cruza un portillo don-
de se emprende la subida á lo largo de una cresta unida al pico que 
se halla al 0., apoyándose ligeramente en la vertiente meridional; se 
vuelve al N., dejando á la derecha los precipicios; se trepa después 
entre peñascos muy inclinados, y por fin se llega á la arista horizon-
tal que se extiende de N. E. á S. 0., acabando la ascensión por una 
pendiente muy fácil. 
Di; los puertos de Armeña bajan dos torrentes, principio del rio 
Agüela; y al S. E. de aquellos está Picón, montaña muy puntiaguda 
que cierra un hondo anfiteatro llamado Llenero, que sustenta un ibón 
alargado de N. á S., de 250 metros de longitud por la mitad de an-
chura próximamente, del cual sale un torrente que se estrella con 
furia entre las peñas y gargantas. De Picón se derivan la sierra Sar-
nera, bastante poblada de pinos, y la Montaucta de Seira y Barba-
Ul Bull. Soc. Ramond, Tomo i, pág. í3. 
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ruens, límite meridional del valle de San Pedro, encauzado por el 
opuesto rumbo en los rápidos declives de la sierra de Chía, bastante 
pelada en su cumbre y muy poblada de pinos en la mitad de sus 
faldas. La longitud del valle es de (i kilómetros por 3 á 4 de anchura, 
y se prolonga al otro lado del Ésera hasta la sierra de Ahí, también 
muy escabrosa, de la cual se deslaca al N. 0., sobre los Congostos 
del Run, el monte Cheri de Gabas. Varios barrancos acuden al 
Agiicta en las inmediaciones de Barbariiens, entre otros, el Fondo de 
la Carlania, el de Piñana, el de la Llera Sarnera y por fio, en la er-
mita de San Pedro el de la Cuadra, que nace en fuentes muy cauda-
losas, terminando lodos reunidos en el Ésera, por bajo de Seira. La 
parle opuesta del valle es mucho menos extensa, y en suma, todo es 
de triste aspecto, escarpado y miserable, muy poblado de bojes y con 
algunos pinos y hayas. 
Pasado el valle de San Pedro vuelve á encauzarse el Ésera en los 
hondos estrechos de Aguas-Alenz, y con marelia tortuosa, entre fuer-
tes escarpas, sigue largo espacio dominado por las derivaciones de 
Cotiella á la derecha y del Turbon á la izquierda. El último separa el 
valle de Benasquc de los de Bardají y del Isábena, y aparece desde 
el centro de la provincia como un monte de ancha base, redondeado 
á modo de media naranja. Por el N. le cortan profundos barrancos, 
entre otros la Coma de San Adrián, tajo formidable que va á cruzar 
casi á escuadra el paso ó puerto de la .Murria, por donde comunican 
los valles del Isábena y de Benasquc con el de Bardají. Turbon viene 
á unirse con Cotiella á través del Ésera por medio de las sierras Va-
ciero y Cervin, prolongación de las de Ahí y Seira, de marcha llexuo-
sa, difundidas en escarpados ramales y de tan considerable altura, 
que ocultan en gran parte las cimas pirenaicas desde la región in-
ferior. 
Análogamente se desprende del Turbon, al E. de los anteriores, 
una collada de la que parlen dos ramales: el Tozal de Gabas, pelado 
y escabroso en los Congostos del Run, y la Mosquera hacia Renanué, 
cubierta de espesos pinares y cortada en su centro por el barranco 
Itasop. Todavía más á Levante de la última, enlre Turbon y Gallinero, 
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separan las aguas del lisera, de las que directamente bajan al Isábe-
na, sin alineación lija y esparcidos en desorden, varios piros más ó 
menos salientes, según las diversas rocas que les componen. Cuén-
tanse entre los más notables y mirados de N. á S. las Calvas, de don-
de baja el barranco de liisáuri, la Torre y el Foro de San Martin, se-
parando el territorio de Castejon de Sos, de las Paules de Caslauesa. 
\ALLE DEL ISÁBENA. 
Tortuoso y no muy fácil de deslindar, señálase entre el Esera y el 
Noguera-ltibagorzana el valle del Isábena, cuyo comienzo forman tor-
rentes y barrancos diversamente arrumbados y desprendidos de las 
sierras de Verdet y Denuy, como Hejordan, que nace en Uatarné, á dos 
kilómetros N. 0. de las Paules, los de las montañas de las Casas, ele. 
Dos circunstancias imprimen un aspecto especial á la parte alta del 
valle del Isábena: por un lado el vallejo de Valibierna, dependiente 
del de Bcnasque, y el Nogales, ramificación del ¡Noguera-Ribagorzona, 
le impiden avanzar al N. basta los Montes Malditos, y aunque rodeado 
de altas montañas, carecen éstas de la grandiosidad de las inmediatas 
á la linea fronteriza; por otro lado, el desarrollo considerable que 
tiene en esta parle la arenisca roja, da á su suelo un aspecto sombrío, 
al mismo tiempo no desprovisto de belleza á causa del verdor de 
sus prados y de las lilas de árboles que les cercan, de las lineas on-
deadas que unen sus pueblos y caseríos, y ademas por dibujarse en 
lontananza rodeando su cuenca, altas montañas de contornos y ma-
tices tan variados como su composición geognóslica. 
Casi toda la cuenca del Isábena queda á la derecha de este rio, y 
se muestra al SE. de Gallinero como un territorio erizado de montes, 
sin alineación lija, de poca altura y cercado por un laberinto de bar-
rancos y riacbuelos, en que están asentados al 0. y S. 0. de las Pau-
les, Abella, Espés Alto, Espés Bajo, San Feliú y varios caseríos y 
granjas. En cambio por su izquierda el Isábena dista sólo entre 1 y 4 
kilómetros de la cuenca del Noguera-Ribagorzana, deslindados en 
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arco de circulo al N. E. de las Paules por la sierra de IS'eril y por 
montes poco marcados en su altura y cu su alineación hasta encon-
trar la sierra de la Tana, enlazada con la de Iíonansa, prolongación 
una y otra de la de Ballabriga, derivada á su vez del Turbon, que limita 
esle vallejo por el S. 0. 
Frente á él, sobre la izquierda del Isábena, limitando estrecha y 
sinuosamente su cuenca, se alzan las ramilicadas sierras de Six, Be-
ramiy y Serraduy. 
Reunidas sus primeras aguas al N. de las Paules se ajusta el rio 
al arco que trazan los montes que le cercan, tuerce del E. al S. S. E., 
y después al S. y S. 0., para abrirse paso á través de las altas y es-
carpadas derivaciones del Turbon, alineadas pcrpendicularmente ha-
cia el Noguera, diferentes en sus relieves y aspecto de los que tie-
nen las hondonadas y vallejos situados al N. de ellas. En primer 
lugar, siguiendo el curso del rio se encuentra el estrecho Fontanedo, 
abierto entre los picos de caliza de Pega y de la Tana, sierra desnuda 
en sus cimas, en cuyos pliegues está Alins, y que se prolonga al S. por 
Santa Lucia á los redondeados montes de Sanabes. La sierra de Pega 
se levanta desde Espés, y á su pié corre el rio Blanco, así llamado 
por sus aguas turbias y cargadas de yeso, adonde van á parar las de 
lodos los barrancos y arroyos que, como dijimos, erizan y recortan 
sus montes en todos sentidos. Por allí marcha, entre otros, el Salado, 
cuyo comienzo está junto á la casa de Rins en el barranco Turbina, 
al que se agrega el de la casa de Fadas, y á él se une también el bar-
ranco de Espés, dirigido de O. á E. desde el pueblo de su nomine. 
Apenas acaba de salir el Isábena del estrecho Fontanedo, rodeado 
de algunos bosques de hayas y pinos, lanío en la Tana como al pié de 
Pega, entra en el inmediato llamado las gargantas de (íabarrel y 
de Oharra, del lodo intransitables en los 5 kilómetros de su longitud 
y cercadas de tajos á pico de 150 metros de altura, entre la Croqueta 
y la Piedia Fondada, remales ásperos de la sierra de Ballabriga, 
más grandiosos y de relieves más elegantes que ella. La Piedra Fora-
dada se llama así por las profundas oquedades que la acribillan, y la 
Croqueta, con un apéndice de ligura ovoide, por criarse en ella la coca, 
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que en el país llaman croca, yerba destinada á recoger de ilícita ma-
nera las truchas del Isábena. 
Lentamente circula el Isábena por las gargantas de Gabarret hasta 
su impetuosa caida sobre el molino de Obarra, cercado á derecha é 
izquierda de copiosas fuentes, que él mismo engendra futrándose entre 
los intersticios de las rocas. 
Pasado el estrecho, cambia mucho el aspecto del valle en relación, 
y es lo natural, con las diferencias geognósticas que se observan. En 
los 6 kilómetros que restan hasta la Valí se ensancha más de un ki-
lómetro, y la marcha sinuosa del Isábena se ajusta á los detalles oro-
gráficos que ligeramente anotaremos y á la dirección media del valle 
de NE. á SO. 
Las sierras de Six y de Serrad uy con sombrías cumbres, le cercan 
por la izquierda y se enlazan con las Tosas de Bonansa, dejando 
intermedio un largo, ancho y tortuoso seno hacia Calvera. Entre 
este pueblo y Beranuy las aguas de los grandes barrancos denudan 
incesantemente y á modo de anfiteatro las caídas de aquellas que dan 
frente á las últimas ramificaciones orientales del Turbon; el fondo del 
valle se ensancha cada vez más pasado el molino de Beranuy, y antes 
de llegar á Villacarli el país deja completamente de tener la apariencia 
de la región pirenaica. 
La extensión superficial de este valle es de 184 kilómetros cua-
drados. 
VALLE DEL NOCUERA-RIBAGORZANA 
Forman á medias el último valle de los Pirineos aragoneses las 
montañas cortadas por el Noguera-Rihagorzana casi en ángulo recto, 
pertenecientes á Huesca las de la derecha y á Lérida las de la orilla 
opuesta. 
Rodeando por NE. en arco de círculo al grupo de los Montes Mal-
ditos dan origen al Noguera-Rihagorzana varios arroyos y cascadas, 
de los cuales el principal es el llamado valle del Cap, que comienza en 
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un rednto casi aislado, al pié de Anclo, por las aristas y cordones si-
nuosos derivados de él al Mí. y se llama por trasposición el Cap de 
la Valí, accesorio de los Montes Malditos, muy digno de ser visitado, 
é indudablemente la vía más segura y menos peligrosa para subir ¡i 
la cima de Anelo. Desde esta se desprenden, como radios sinuosos de 
una estrella, varios cordones ó crestas: la del NO. une este pico con 
la Maladeta, : -"gim indicamos al describir el valle de Bcnasque; al S. 
se dirige la que separa el Cap de la Valí de Valihicnia; al SO. la que 
marclia sobre Qucrigüefia y Valibierna y de la cual arranca la sierra 
de Llausel; al ENE. la que separa el Cap de la Valí del Clol de la Hen-
clusa y se une con sierras del valle de Aran, pasando por dclras de 
Salcnques y las Barrancas. 
Si grandiosa é imponente es la región NO. de los Montes Maldi-
tos, no lo es menos la del Cap de la Valí, comienzo de la cuenca del 
Noguera y admirable detalle de los Pirineos, cuya descripción es im-
posible intentar. Masas de nieve y bielo de diferentes modos dispues-
tas, extendidas á media ladera con más ó menos pendiente, recogidas 
en los pliegues de las montañas, encajadas en el canalizo de un pico 
ó rodeando ampliamente las orillas de un estanque; ibones, belados 
totalmente ó sólo en sus orillas, dibujándose en ondas irregulares, 
con fajas blancas ó ligeramente cenicientas de la nieve, enlre otras 
verdosas y azuladas de las aguas ó del bielo; pedreras inmensas cual 
si fuesen montones de ruinas, y entre las oquedades de sus cantos 
algunas yerbecillas, últimas señales de una vegetación raquítica pero 
no desprovista de encantos. 
Sielc ibones belados casi todo el año, ó al menos en sus bordes du-
rante el eslío, se hallan en el Cap de la Valí, con cuyo nombre se 
distinguen también. El mayor es el de la Coleta {1), así llamado por un 
apéndice que tiene al E., pasada una especie de canal con diferentes 
regueros entre las aplanadas piedras sobre las cuales circulan las 
aguas: mide (¡00 metros de largo por 140 de anchura media, y ocupa 
(1) En su afán do dar nombres ¡i picos, ibones, sierras y valles sin repa-
rar si tienen ó no designación propia en el país, propuso Ruscll llamar á este 
depósito de aguas Lac-Packe, en honor del viajero ingles, casi tan poco mirado 
como el en tul asunto. 
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el fondo de un anfiteatro cuya salida forma el torrente Valí del Cap. 
Tiene este o' kilómetros hasta su reunión con el Valí del l'orl ó va-
Nejo del Puerto de Viella, se dirige de ONO. ¡i ESE. despeñándose en 
una hermosa cascada de 40 metros de. altura en la mitad de su curso, 
y dos kilómetros más ahajo se le junta el Uñués, procedente de cuatro 
ibones alojados entre la sierra de su nombre, derivada al E. de Anclo 
y Llauset. Más adelante baja el Iíio-Hueno, torrente formado de dos 
brazos que caen entre enormes cantos en una profunda y oscura ca-
ñada, cercada de pinos y hayas: por este lado es por donde sin peli-
gro alguno se pueden recorrer las cimas orientales de los Montes 
Malditos; y hasta una escursion de tres días para conocerlos siquiera 
sea en conjunto, suponiendo que se sale de Aneto y se regresa por 
Culanesa y las Paules ó vice versa. El itinerario (pie aconsejamos es 
el siguiente: 
Poco después del .Mediodía se emprende la marcha desde Anclo, 
apoyándose en la derecha del Noguera-llibagorzana durante (> kiló-
metros hasta el torrente Bio Bueno, cuya izquierda se sigue por ás-
peras vertientes al N. del Tosal del Home. En cuanto se llega á las 
fuentes del Bio Bueno, se tuerce al NO. doblando una cresta trasver-
sal á la sierra de Llauset, á cuyo pié hay dos ibones que se dejan á 
la derecha; se sube á otra arista pedregosa y en lo alto de ella apare-
re un grande y elevado anfiteatro, que contiene otros cuatro ibones 
y dista media jornada del pueblo de Aneto; pero conviene hacer alio 
en este sitio para explorar sin fatiga al otro día las ásperas sierras 
que siguen. Para ello, se busca en la parle baja del anlileatro la sali-
da de sus aguas en el torrente Uñués, por cuya orilla derecha se 
marcha unos 200 pasos hasta divisar en el opuesto un enorme canto 
desprendido de las cimas, bajo el cual pueden albergarse cuatro per-
sonas durante la noche. 
En la madrugada siguiente se sube á los ibones que se dejan á la 
izquierda, se continúa la marcha hacia ,el NO. por una collada, al 
cabo de la cual se cruza sinuosamente un vallejo alineado de 0. á E. 
de dos kilómetros escasos de longitud, en cuyo trayecto se emplea, 
sin embargo, más de una hora. Hay en él dos estanques; se da la 
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vuelta al primero, que es muy pequeño, y apoyándose en las pedre-
gosas laderas de la derecha, se deja á mano opuesta al segundo; se 
atraviesan algunas manchas de nieve y se continúa entre piedras des-
prendidas hasta llestar á una segunda collada; se. tuerce más hacia 
el IN. por una cresta ó arista encorvada al NO., y aun cuando no se. 
divisa todavía la cima del Anclo se descubren muchas montañas y 
el principio de \ libierna con sus ibones, no muy distante, en espan-
tosa profundidad. Por fin SP llega al Gap de la Valí, se cruzan tres he-
leros poco inclinados, un primer ilion queda á la derecha y se rodea 
por el lado inferior el de la boleta, sobre el cual se alza otra cresta 
ó arista que conduce directamente á la cima de Anclo Pequeño, in-
mediata al pico de Aneto propiamente dicho, del que sólo dista en 
proyección un centenar de metros, separado por tales tajos y ahismos, 
que á nadie podría aconsejarse acometiera la empresa de franquearlos. 
Para dominar desde el Anclo Pequeño lodo el grupo es necesario cru-
zar una especie de canalizo que corla la cresta por el lado del SE., y en 
los años cuyos veranos son poco calurosos se marcha sobra nieve en-
durecida con bástanle fatiga y algún peligro, compensados para un afi-
cionado á las montañas por el admirable panorama que se descubre. 
Cientos Y cientos de picos, crestas y sierras, se presentan á la vista 
ofuscada por la inmensidad de valles, tórrenles é ilíones que aparecen 
en muchas lesnas á la redonda y deslumhrada con los ravos del sol 
reflejados porlos heleros y sábanas de nieve, (tueríendo encontrar justa 
compensación al natural cansancio, precursor de lan admirable es-
pectáculo, el que menos deseada disfrutar do él horas culeras; y sin 
embargo ¡Triste suerte la de las personas obligadas á recorrer paí-
ses lan quebrados como los Pirineos! Todavía con el rostro cubierto 
de sudor, todavía en el comienzo de su asombro, es preciso despertar 
de la especie de éxtasis en que el espíritu cae y pensar en el regreso 
poro después de alcanzar ron tanto anhelo lan elevada cima. Sielc 
horas de bajada son necesarias para llegar á las cabanas de Llaiisel, 
el más próximo de los silios habitados en las vertientes del SE. de los 
Motiles Malditos. 
La sierra de Llausct, sombría, con escasa yerba, pelada del lodo 
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en sus cumbres v mu imiiensns pedreras en Indas sus vertientes, se 
divide en ramales <[ue ¡i su vez dejan intermedios esos circos ó anli-
tealros de 5011 á 800 melros más bajos que Ií«s alturas que les domi-
nan, y cuya grandiosidad se siente y se observa pero no es fácil 
expresar. ¡Solitarios parajes donde la voz y las pisadas del hombre 
resuenan en medio de mi silencio absoluto, si el murmullo de un tór-
renle no las acompaña! 
Aloja la sierra de Llausel entre sus erizadas aristas, inmediatas 
á Valibierna, cinco ilíones llamados de Vollornás, dependientes del 
valle de que tratamos: en la parle superior hay uno redondo de 00 me-
tros de diámetro; más abajo mide el segundo 300 metros de longitud 
por '200 de anchura, arroja sus aguas en cascadas de 2 á 15 metros 
de allura, gana un desnivel en el corto espacio de 250 melros y en 
la conclusión de ellas se halla el tercer ilion, que conserva en su cen-
tro, casi todos los veranos, témpanos de nieve. 
Del tercer ibón van las aguas al siguiente, cuya forma es casi 
triangular, su extensión de media hectárea, y de su extremo SE. sa-
len las aguas para ocultarse entre peñascos y reaparecer 80 metros 
más adelante en cuatro fuentes copiosas, que se precipitan en casca-
das de 60 melros de altura, encajadas en hondas depresiones de las 
rocas. Reunidas en un riachuelo, surcan el fondo pantanoso de uu 
vallejo hasta terminar en el quinto ilion, acodillado en dos secciones: 
la primera, dirigida de 0. •25° N. á E. 25° S., tiene 100 metros de 
anchura por 150 de longitud; la segunda orientada de N. á S. es 
algo más angosta, casi doble de larga y acaba en una canal for-
mando el torrente de Morelló, que pronto se desliza en admirables 
cascadas. Eslas en menos de un kilómetro de distancia, ganan un 
desnivel de 400 melros durante la cual se entrecruzan sus aguas for-
mando trenzas, se juntan en uu solo raudal que cae á hondas pozas, 
por cuyos bordes se ensanchan y se reparten en hilos sinuosos; se 
agrupan después en Ires brazos que se deslizan entre las peñas y gar-
gantas de los Pesóles, dominadas á la derecha por el extremo de Llau-
sel y en el lado opuesto por los IJons, cayendo finalmente en el vallejo 
de líusi'a. 
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Remudas las aguas de Rio lmenn con las del Cap de. la Valí, el 
Noguera tuerce suavemente al SE. rodeando los últimos estribos de 
los Montes Malditos, entre los cuales descuella el Tosal del Home so-
bre el pueblo de Aneto, y antes de llegar ¡i este recoge las aguas de 
los barrancos Uedera, Corbero y Malinarruy. Debajo de Aneto y es-
trechado entre montes forma el sallo de. Seuet, cascada donde se des-
hace en espuma, más admirable que por la altura, por el caudal 
de sus aguas, esparcidas luego tranquilamente en varios ramales que 
surcan la pintoresca ribera de Uono, primer ensanche del valle que 
tiene alguna importancia. Allí afluye entre sinuosos, hondos y estre-
chos tajos el torrente Morelló, cercado en el vallejo Musía por monta-
ñas muy altas aún, pero menos escabrosas y desnudas que el princi-
pio de la sierra Llausct, cubiertas de prados en sus vertientes, con 
algunos árboles en las cañadas que le separan, siendo de notar, entre 
otras, Moscadé, Coll de Salinas y los Clols de Monlanuv, á los que 
siguen Las Rugas, el Sarronal, la Capscreta sobre Fonchamina, la 
Coarla de Castanesa y las Crespas de Aslet, que con Comadello domi-
nan el Noguera hacia Forcat. 
Todos estos montes se hallan entre el vallejo citado y el Nogales; 
pero antes de llegar á este, el Nogiiera-Rihagorzana entra en las gar-
gantas ó estrecho de Forcat, ni muy largo ni de difícil tránsito, al cabo 
del cual comienza otro ensanche del valle en la ribera de Vilaller, por 
donde cruzan dos barrancos, el Sen, que desciende entre diñaste y 
Monlanuy, y el Romadé, que termina por bajo de Vilaller. A mitad 
de distancia entre este y Pont de Suerl acude á la derecha del valle 
el Nogales, que determina uno de los principales vallecillos origi-
nado en la Fuente Hoya, situada en l'usolovino ó collada de líasibé, 
y dirigiéndose de O. á E. le cercan en su parle alia las sierras Negra 
y llasibé, las de Verdet y las Rugas, formando un conjunto no exento 
de grandiosidad, en que se abren, á la manera de una cuenca, al-
gunos ensanches vestidos de yerba, tales como la Meta de Moscadé 
dominada al NE. por Llausel, al E. por los puertos de Caslauesa, 
al 0. por los picos de Cerlcr y Gallinero, al SE. por el remate occi-
dental de los Clols de Monlanuy. Todos ellos mandan tributarios al 
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Nodales, pero ninguno es importante fuera del torrente Basibé, diri-
gido del SO. al NE. con rauda velocidad. Escasean los árboles pol-
las laidas de estos montes basta el punto deque en algunas de ellas no 
se ve uno siquiera, pero en cambio en los situados al N., es decir, en 
los que forman los últimos estribos de los Montes Malditos, existe lo 
nue muchos lian llamado el Paraíso de los Botánicos, porque en pocos 
valles ofrecen los Pirineos mayor cantidad de plantas indígenas, mu-
chas bastante, raras. 
Antes de llegar á Castañera, estrechados los montes entre la sierra 
de Denuy y Fonchamina, se hacen más escarpadas las márgenes de No-
gales, que vuelve al S. más adelante, junio á Senin al E. S. E. y desde 
allí, aunque profunda, forma una ribera ocupada casi del todo por 
tierras de labor, con una anchura de "2 kilómetros en una longitud 
de 5 á \\ entra luego en una estrecha, verde y amena cañada, y diri-
gido al E. S. E. imprime al Noguera su rumbo hasta su reunión con 
la caudalosa ribera de las Caldas (Lérida), á corla distancia al N. del 
Pont de Suert, rodeando el cerro de Miravele. Separa este la ribera 
del Nogales del barranco Sircs; entre Pont de Sucrl y Pont Non, 
se dirige al S. el Noguera-Hibagonana y el valle adquiere, un aspecto 
más pintoresco por las variadas rocas de sus montañas, ya rojizas, 
ya blanquecinas, ya de colores muy oscuros; ora con suaves declives 
ó con rudas escarpas, aguzados picos ó redondeadas cumbres, lodo 
en armonía con los cambios geognóslicos de la comarca. 
Las sierras de la Tana y de Santa Lucia, de que hablamos en el 
valle anterior, se prolongan al E. con mayor desarrollo en las Tosas 
de llonansa ramificadas en varias lomas y cerros, unos al N. sobre el 
Nogales, otro en el cerro de Miravele, y la mayor parle en la hoya de 
Belcsa y Saulnrens, cercada al N. por el Muñidor y el Tosal Oros, al 
0. y SO. por las sien-as de Six y Serraduy, al SE. por las de Pa-
llerol y al NE. por las crestas de San Salvador, de lodos los cuales 
descienden al Noguera barrancos más ó menos importantes. He-
larla es el principal que baja de las Tosas y la sierra de Six, muy 
hondo hacia L'bis, se le agrega el de las Hordas de Sanlorens entre 
eslc pueblo y Uctesa, poco más allá el de Cubera de l'allerol, y por fin 
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termina frente al Mas de Sant Amlrcu, entre el CongOSt de Anlet y el 
de Sopeira. 
La hoya de líelesa y Sanlorens, t|iie conliciic ademas ¡i l'allerol. 
Aniel y las (lasas de l'allás, es un lerrilorio muy (|iiehrado, con eri-
zados picos so'ue el Noguera, monles muy altos y muy surcados de 
barrancos hacia las Tosas y la sierra de Six, crestas y cornisas ¡i pico 
sobre la casa de l'allás, con fuertes declives y ásperas vertientes hacia 
su fondo. 
En el CongOSl de Anlet, cuya longitud se acerca á un kilómetro, 
marcha el Noguera encajonado entre rocas cortadas á pico que le do-
minan con 150 y 200 metros de alinea, girando por tres veces en 
arco, primero al SE., luego al 0. y después al SO. y S. Ensancha su 
cauce entre Aulet y el Mas de Sant Andreu: 300 metros más ahajo 
penetra en el CongOSt de Sopeira, garganta más larga y sinuosa t|iie 
la anterior, encajada en montañas muy alias y erizadas, á través de 
las cirales, batiendo el rio con furia sus aguas, se deshace en espuma 
entre los peñascos, pasa luego mansamente á boyas de gran profun-
didad y muy estrechas, para comenzar de nuevo en su salida un es-
trepitoso oleaje, provocado por las lineas de gruesos cantos de su ál-
veo. Asi continúa bullicioso y con.'multiplicadas revueltas por bajo de 
los puentes de Sopeira, y llegando al último con la dirección O.S.O. 
tuerce bruscamente al S. SO. en cuanto sale á lerrilorio menos es-
cabroso. 
La parle aragonesa de este valle pasa en extensión de 239 kiló-
metros basta el punto en cpie le consideramos como de la región Pi-
renaica. 
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CUADRO de altitudes de la región Pirenaica de la provincia 





Lardana ''Los Poséis).... 
Haladela 
Tres Sórores fiíont Perduj 
Cilindro «leí Marboré 
Anoto Pequeño 
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Marboré 
Perdiguero (pico de) 
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Oo (puerto de) 
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Portillo de Chet. o 
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Porcanada (pico de) 
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Breca de Roldan 
Canal de Ponas (puerto de 
la) 








































Benasqne y Nog. Hiv. 
Benasque y Gislain.. 
Benasqne y No;.'. Hiv. 
Vio, Bielsa y Broto... 
Vio y liroto 
Benasqne y No.,', itiv. 
Broto y Caulerels 
Benasqne 
Broto y Gavarot'a.... 
Benasqne y Astau... 
Benasqne y Astau... 
Tena 
Tena y A/.un 
Broto y Gavarnía... 
Benasqne y Gislain. 
Benasqne y Astau.. 
Benasque v Lvs . . . . 
Tena '...'. 
Bielsa y Gavarnía 
Tena 
Benas ¡ue v Lvs.. 
Tena '. 
Broto v Gavarnía. 
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Benasque y Astau 
Benasqne, Gislain y Aura. 
Benasqne y Aura 
Tena 
Tena 
Benasque y Aran 
Benasque v Aura 
Tena y Broto , 
Tena, Canfrnuc y Aeurnuer 
Tena y Ossean 
Tena y Canfranc 
Broto v Vio 
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Transición. * 
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i L> Las estaciones señaladas con un asterisco han si Jo determinadas por (feú^rafos y geólogos 
franceses; las anotadas con dos por el Auxiliar facultativo de ostaComisión D. Isidro Manuel 
Pato y las que no llevan señal sólo son aproximadas. 




Brazato (pico do) 
Peña ile Hoz 
Basihé (pico de) 
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Lana Mayor 
Mina pico de la 
Pico do Escarra 
Pinola (puerto do la 
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Benasqae (puerto d e ) . . . . 
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Origen del ('.inca.'. 
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Suba i pico de) 
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Pez (puerto de la) 
Porqueta [puerto de la)... 
Plan (puerto de) 
Sein (picos del: 
Picada puerto de la: 
Ordiceto (puerto de 
Peña Foratata 
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Benasque y No;.'. RIv 
Benasquo. 
Benasqae v La Pique 
B r o t o . . . . . ' 
Tona y Acumuer 
Benasqae y La Pique 
Tena y Canfrane 




Tena, Canfrane y Acumuer 
Bielsa y Cavarais 
Bonasque é Isábena 
Benasque 
Tena y Acuniuer 
Benasque y La Pique 
Benasque 
Bielsa 
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Bielsa.' 
Gistain 
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Bielsa y Aura 
Gistain y Aura , 
Gistain y Benasque 
Benasque, Aran y 1.a Pique 
Gistain y Aura.." 
Tena. .'. 
Bielsa 
Benasque y Lys 
Broto v Gavarnia 
Telia, Vio y Puértolas 
TERtlBXO. 
Tei 
Benasque y Aran 
Tena, Canfrane y Auda.. . 
Noguera Ribagorzanu, . . . 
Broto 
Benasque y Gistain 
Noguera Ribagorzana. . . . 
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ESTACIONES. 
, Formignl (puerto del) 
l'anlicosa 'baños de) 
Caslanesa i bordas de). . . . 
Santa Marina de Holtaña.. 
Batanea (ibón de] 
Cotefoblo Hospital de Henasipie 
Mina ile Cobalto 
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Gistain 
Espés de Arriba. . 
Sérvelo 
l'anlicosa (pueblo d e ; . . . . 
I'uérlolas 
Frageo 
Aneto (pueblo <le) 
Sallent 




























































Vio v Holtaña.. 
Henas<|ue 





































Gran, y trias. 

















Trias y creí. 





Trias y creí. 











PROVINCIA DE IIUESCV IOS 
ESTACIONES. 
Zuriza (llano de) 
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Aragüés hlern. ** 





Ansó hlern. ** 
Hecho ídem. ** 
OROGRAFíA DE LA REGIóN SüBPIRENáICA. 
Tan distinto aspecto del que tiene la Pirenaica es el de la región 
Siibpirenáica, que pocos son los sitios de una y otra en cierto modo 
comparables. Se ofrece en ella el país generalmente pobre, árido y 
sombrío, rara vez pintoresco y placentero, menos todavía grandioso 
é imponente. En vano se buscarían por esta región agudos é inacce-
sibles picos rodeados de beleros, inmensas moles montañosas, delei-
tables valles y sinuosos vallejos surcados por tan gran número de 
corrientes de agua, ora en mansos y cristalinos arroyados, ora des-
peñadas con furia y convertidas en cascadas; ni existen allí ibones 
sorprendentes, ni praderas tloridas, ni bosques frondosos. Sólo se 
ven, por lo regular, Illas de montes oscuros, de alturas desiguales, 
casi siempre redondeados en sus cimas, cruzados en su base por bar-
rancos tortuosos, secos y estrechos; en el remate de los cuales algún 
vallejo, rambla ú hondonada suele dar asiento á miserables lugar-
cilios de oscuras y pobres casas, amontonadas cual si fueran peñascos 
parduzcos ó amarillentos desprendidos de las montañas, cercados de 
humildes y estrechas fajas de tierras cultivadas, que limitan anchas 
lilas de boj y otros arbustos. 
Las montañas que erizan esta región se marcan de una manera 
más perceptible paralelamente al eje de los Pirineos, es decir, de 
O. NO. á E. SE., que en el sentido perpendicular, al cual se aco-
modan," en cambio, los rios principales que la atraviesan, de donde 
resultan casi siempre los vallejos más largos, determinados precisa-
mente por riachuelos de escasa importancia con el arrumbamiento (li-
las sien-as. Estas, á su vez, se interponen bruscamente ó refunden 
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ó agregan en masas más amplias, ó se bifurcan por largos barrancos; 
y rigurosamenle hablando sólo hay una cordillera designada, tanto 
por su situación como para distinguirla de las otras, con el nombre 
de Central, que con la alineación ya expresada, cruce la provincia 
desde Navarra á Cataluña, si bien con una irregularidad muy nota-
ble en las orillas del Cinca. Ella reúne en sí misma por su magnitud, 
la naturaleza de sus rocas, las variadas comarcas que deja á uno y 
otro lado, lan extensas si se miran desde sus cimas, y los fuertes 
tajos de los rios que normalmente la atraviesan, lo más grandioso v 
digno de observarse de toda la región. 
Por ella queda la Subpireiiáica separada de la Tierra Llana; y des-
cuellan, como esparcidos al acaso entre esa cordillera y los valles ya 
descritos, montes salientes más ó menos escarpados, cuyos nombres 
son: San Juan de la Peña, frente al valle de Aragués, casi en el me-
ridiano de lüsaurin; Oroel, al S. de Collarada; los Puertos de Santa 
Orosia, frente al valle de Tena; Canciás, frente á las Tres Sórores; la 
Peña Montañesa al S. de Coliella, y en igual meridiano próximamen-
te las sierras de Palo y de Troncedo. 
Muchos de los montes de esta región tienen fajeadas sus vertien-
tes meridionales y septentrionales á modo de escalinatas, resultando 
desgastes ó excavaciones entrantes á causa de la desigual consisten-
cia de las rocas; al paso que las orientales y occidentales se muestran 
más onduladas y unidas entre si por collados; y con más frecuencia 
tienen casi todas en sus bases, uionlrrillos de margas grises ó ama-
rillentas, muy surcados por canalizos y regueros labrados por las 
lluvias. 
No tienen, ni con mucho, los valles y vallejos de esta región el 
desarrollo y la importancia de los pirenaicos; y como, por otra parte, 
la componen ademas hondonadas irregulares sin designación especial,, 
para describirla preferimos considerarla dividida en cuatro parles, 
muy desproporcionadas, pero acomodadas á las cuencas de sus cuatro 
rios principales. 
Pudiéramos también hacer otras tres divisiones algo menos des-
iguales, a saber. 1." sección, al 0. del Gallego; 2. ' , comprendida 
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entre el Gallego y el (linca; Ti.', al E. del Chica; pero lo cierto es 
que sun cuatro los rios de esla provincia que terminan directamente 
en el Ebro, y á sus cuencas acomoda mejor nuestra descripción, de 
la misma manera que á cada rio de los Pirineos corresponde cada 
uno de sus valles. 
CUENCA I>KI. \ R \ ( ¡ 0 \ . 
Los valles de Ansó, Hecho, Aragúés, Aisa, Borau y Canfranc, ya 
descritos, pertenecen á la cuenca del Aragón, cuya derecha y co-
mienzo constituyen, limitándoles la Canal de Itcrdmi de la vertiente 
opuesta, donde principalmente descuellan el Oroel y San Juan de 
la Peña. 
Las sierras Piélrola, Fórrala y de Torrijos, asi como la de Ipas, 
forman los últimos derrames de los Pirineos sobre este rio, hacia el 
cual nada de particular ofrecen, cayendo ampliamente hacia el S. cor-
tados á cada paso por desnudos barrancos ó por los rios de cada valle 
descrito. 
Al pié de las últimas derivaciones meridionales de Collarada, y 
limitada al S. por la línea del Oroel, se extiende un valle longitudinal, 
determinado al Oriente por el Gas y á Poniente por la Canal de Bcr-
dun, alzándose en su centro una extensa meseta en que se halla edi-
licada la ciudad de Jaca, en (orno de la cual numerosos pueblos y al-
deas, ya sobre el Aragón ó en las diversas vertientes de los montes, 
tienen su asiento. Es un territorio escaso en arbolado, pobre en ma-
nantiales y casi exclusivamente destinado al cultivo de cereales, que 
no rinden pingües productos á causa de la flojedad de sus tierras y 
lo destemplado de su clima. En su parte central tiene una anchura 
de "> á k kilómetros, distancia que media entre Torrijos y la subida 
al Oroel; y al 0. de Jaca ensancha gradualmente en la Canal de Ber-
dun, constituyendo una extensa planicie, no desprovista de belleza, 
por los montes que la cercan y por los pueblos desús riberas, con al-
gunos grupos de árboles y huertecillos. El pueblo de Berdim se halla 
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á su dererlia en lo alio de una loma, próxima á la desembocadura del 
Veral y rodeado de un grupo de lugares, muchos en las vertientes 
de los montes, algunos más inmediatos al rio. 
Oroel se alza al S. de Jaea sobre la carretera de Huesea, sepa-
rando esta cuenca de la del Gallego, y aparece corlado bruscamente 
al N. 0. por numerosos barrancos, sobre los cuales présenla rudas 
escarpas en su parle alia, con grandes tajos verticales y quebradas. 
Por el lado del N. es menos áspero en sus vertientes, v su rum-
bee casi desnuda se extiende como un inmenso plano inclinado al 
rumbo opuesto. 
En los montes de San Juan de la Peña, situados O kilómelros más al 
O., sobresalen dos punías, alrededor de las cuales se prolongan va-
rias cornisas más ó menos dentelladas v más ó menos cubiertas pol-
los restos de los hermosos pinares, que vestían en otro tiempo casi 
el total de sus vertientes, y todavía se muestran en algunas de sus 
laderas. 
Al 0. de San Juan de la Peña, entre la Canal de Bcrdun y las 
sierras de Sanio Domingo v Salinas, comienzo di- la cordillera con-
Iral, se alinean otras cuatro: la primera hace ocho ó nueve corles. 
al N. O. de la Peña, domina el rio Aragón desde el término de Alas-
tuey basta Arres, y de aquí se alza de nuevo por Alero-Javierreinarles. 
acabando en el Pullicar de Martes, con una altura comprendida en-
tre 80 á 170 metros sobre el rio. Esta sierra se llama de llrasanes, y 
entre ella y la siguiente se hallan los llanos de Larrés y llailo con la 
anchura de 'i á l> kilómetros y 12 á 15 de longitud. La segunda sierra 
es la más elevada: arranca de liolaya, al S. O. de la Peña, y entre sus 
crestas descuellan Casirllas, Santa Machara y la Mosquera sobre llai-
lo, y la Magdalena entre el segundo pueblo v tongas. La tercera 
sierra, más baja que la anterior, es la Pequera y la Escalera, en gran 
parle poblada de pinos y arbustos, derivándose de ella cernís, lo-
mas y estribaciones irregulares á uno y otro lado. La cuarta linea de 
montes es menos continua, sobresale principalmente en la sierra 
de Centenero y termina por todos los demás rumbos en lomas 
mucho más deprimidas, con varias hoyas, entre las cuales se hallan 
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Ena, Osía, Botaya, Centenero y Patcruoy, pertenecientes ¡i la cuen-
ca del Gallego. 
Cl K>C.V DEI, «ÁLLEliO. 
Cercan al Gallego, en cuanto sale del valle de Tena, montes de 
altura decreciente liasla romper la linea de sierras de que forma 
parle el Oroel, á cuyo grupo rodea, resultando su cuenca muy irre-
gular. Sobre la derecha del rio, al S. de Biescas, se levanta el ancho 
monte de Güé, entre Senegüé y Acumuer, que constituye con las sier-
ras de Ipas y Ranguas, el último derrame de Collarada. Entre éste y 
la línea de Oroel afluyen directamente al Gallego, al Levante de Jaca, 
dos vallezuelos muy abiertos, que llaman la Val-Ancha y la Val-Es-
trecha, separados únicamente por un serrijón que deja al N. la pri-
mera, con los pueblos deCartirana, Larrés, Borres, Pardiniella, Marti-
llué, Espuéndolas, Grazonepe, Orante y Guasa, y al S. la Val-Es-
trecha con Lile, Uarós, Navas, Navasilla, Franca, Sarlata, Sasal y 
Sabiñánigo. Hacia este último pueblo se rebaja la linea del Oroel cor-
tada junto á Navas por un cuello ó garganta origen del vallecillo del 
(•as, dependiente de la cuenca del Aragón. 
En la izquierda de la del Gallego se alzan las colladas de Colefa-
blo, que la separan del valle de Broto, y con otros montes secundarios, 
que dan frente al de Acumuer, cierran el vallejo de Yesero de rápida 
pendiente hacia Gabin, al S. de Biescas. Paralelos á él hay dos bar-
rancos muy irregulares, al pié del grupo de Sobrepuerlo: en este 
último descuella Oluria, punta elevada de la cual se derivan ramales 
irregulares al E. SE., hacia Candas en la cuenca del Cinca; y la 
cortan por todos rumbos enormes tajos verticales en escalinata, como 
San Quilez y Faxarinas entre Lalerre y Cásbas de Jaca, el Mallo entre 
Lalerre y Javierre, y los Mallos de Isuu sobre el rio Basa, quedando 
intermedios en la parte alta extensas planicies ocupadas por praderas 
a que llaman los Puertos de Santa Orosia. De estos se destacan al S. 
la Pardilla de Ardua y el cerro Sobas, en el valle determinado por el 
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Basa, que no tiene mucho de pintoresco, por su escasez de árboles y 
la sequedad de sus tierras. Da frente á la Val-Estrecha; se hallan 
en él los pueblos deEspin, Orus, Allué y Yebra; leriniuaen Puente Sa-
biñánigo y le separan del de Sarrablo la sierra de Espío, la Selva de 
Orus, Dallaran de San Julián, San Antón de Yebra, Corullas y I V 
yaldo de Allué, prolongación todos ellos del Oroel, y bastante más 
bajos que este, que el de Sobrepuerta y el grupo de Canriás. 
El valle de Sarrablo empieza en los términos de Laguarla y Sali-
dero, sigue por Secorun y (lillué, basta más abajo de Amelo, v le 
domina al NE. el monte ó sierra de «abantan, derivada de Candáis v 
prolongada en lomas cada vez menos elevadas, hasta desvanecerse en 
colinas de poca altura al S. de los montes que le separan de líasa. Es 
el valle de Sarrablo de un aspecto triste, por la escasez de árboles y 
de agua, y porque ocupan su fondo colinas pobres en tierra de labor, 
surcadas en todos sentidos por barrancos que. tuercen al 0., rumba 
hacia el cual se halla alineado próximamente. 
Desde la conclusión de los valles de Basa y Sarrablo hasta Anzá-
nigo no existe sobre la derecha del Gallego valle ni vallejo bien defi-
nido, fuera del insignificante que determina el barranco Bapiui; y 
más al 0., en las vertientes meridionales del Oroel, tan sólo cerros y 
lomas irregulares aparecen á derecha é izquierda de la carretera de 
Jaca, destacándose algo más que las otras Rain y las Canteras de 
Osan, al N. de Dernués; la Cantera de. Lores y la Borda de Javierre-
lalre al N. del rio. Otro lauto sucede al S. de San Juan de la Peña y 
de las cuatro serrezuelas derivadas de esle. La cuarta de ellas al-
canza la linca divisoria de Huesca y Zaragoza, en los montes de las 
pardillas de Chaz y de Nofuenles, quedando entre ellas y las tres an-
teriores por el N., y hasta la cordillera Central por el S. varias 
hoyas muy pobladas de matorrales y de pinos bustos, delgados y tor-
cidos, más á propósito para el carboneo que para las construcciones. 
Domina á estas sombrías, solitarias é irregulares hondonadas el co-
mienzo de la cordillera, que cruza el centro de la provincia según una 
linea intermedia en situación y paralelismo al eje de los Pirineos y al 
Ebro. Esle comienzo tiene lugar para la provincia de Huesca en |a 
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punta de Tres Obispos W, la siena Perrera y las Osquctas de Sali-
nas, todas bastantes erizadas en sus cumbres; y salen de ellas hacia 
Asflero v Murillo, sobre la derecha del Gallego, los montes des-
nudos v escarpados de Peña Melera, Pórtalas y Peña Ruaba, de los 
cuales se derivan al S. los montes de Agüero muy surcados de bar-
rancos. Peña Melera presenta á la derecha del barranco de Castillo 
Mango y al NE. de Agüero, agujas y picos dentellados, que llaman 
los Manzargos, frente ¡i los cuales, figurando un castillo con trone-
ras, torres aisladas y estribos, se levanta la Peña Máznela. Las caídas 
de lodos esos montes son muy rápidas hacia el Gallego. Al otro lado 
de este se halla la sierra de Riglos, con crestas y cornisas de contor-
nos muy ondulados, y al pié de ellas se elevan verticales los famosos 
Mallos de Riglos, á modo de gigantescos murallones, desgarrados en 
varios sitios con enormes torres, obeliscos y mojones. Ocupan la sier-
ra de que forman parte la anchura comprendida entre Riglos y la 
Peña, ó sea, entre el valle de Triste y Sarsa, alzándose más altos que 
otros varios, Ires montes iguales, destacados de aquella: enfrente de 
Santa Engracia, la cordillera hace una entrada en que sobresalen los 
Ires cerros de Santa Marina, unidos con los Mallos por colladas, alre-
dedor de la depresión llamada Pequera. La línea central de crestas se 
eleva mucho menos hacia el N. en la collada de San Salvador, extre-
mo occidental de la sierra de Loarre. Ambas limitan el vallezuelo 
Valtecho, que tiene S kilómetros de largo, poblándole pinos, artos ó 
cambroneras, quejigos y carrascas, que no dejan de hacer agradable 
y pintoresco este recinto, cuando penetrando por la garganta del N. 
llamada Pos de Pequera, en vez de recorrer el terreno entre rudos y 
ásperos montes, como pudiera sospecharse, se sigue una línea en des-
censo hacia el 0. entre prados y árboles regados por numerosas 
fuentes. 
Queda al N. el valle tic Triste, formado por el Gallego y el Asa-
bon, aquel desde la Garonela, y éste en corlo espacio desde la venia 
de Samper, midiendo en total una longitud de í) kilómetros. Es bas-
<i> Asi llamada porque en ella se reúnen las jurisdicciones de las dióce-
sis de Huesca, Juca y Zaragoza. 
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lantc abierto al N. y le domina la sombría sierra de Centenero, pro-
longada al 0. en Puyado, olro monte á cuyo pié cslá el pueblo de 
Triste. 
La sierra de Loan-e termina á Levante en el pico de Gratad, de 
forma cónica y muy saliente, que divide las aguas de esta cuenca y 
del (|ue sigue, y al N. de ambas se encuentran las de Presin y de 
Rasal, mucho más bajas y sombrías, que dejan comprendido el 
valle de Itasal. En el principio de este se deslaca l'eiró, entre Bentué 
y Arguis, dibujándose en dos crestones elevados, de los cuales se de-
rivan ramales hacia el Pantano, adquiriendo la cordillera un aspecto 
más grandioso por las alias quebradas que en ella se abren. Al pro-
pio tiempo, el valle de Rasa), con más de "2 kilómetros de ancho cu 
su fondo en el término del pueblo que le da nombre, présenla mejor 
aspecto que en Bentué, pues ademas de sus campos de cereales tiene 
algunos viñedos y huertos. Entre Bentué y Nasal se eleva en el valle 
un serrijón formado por denlelladuras ó pirámides triangulares, trun-
cadas hacia el Norte. La sierra de Basal se une en arco con la de Pre-
sin, limitando el valle por el 0., y entre ambas existe una collada por 
donde se pasa al puente de Anzánigo. El Capezón es el punto culmi-
nante de la primera; y la segunda, algo más alia y larga, se interpone 
entre Bentué y San Vicente, rematando más allá de Arguis en los 
montes de Bonés y de Mon Repos, muy sinuosos, llenos de matorra-
les é intermedios al valle de Sarrablo y á los arranques de los ríos 
bada y Flúinen. 
CUENCA DEL CI>iCA. 
Las tres cuartas partes de la región subpirenáica pertenecen á la 
cuenca del Cinca, por cuyo motivo consideraremos primero la sec-
ción comprendida á la derecha de ese rio, después la que media entre 
el Cinca y el Ésera, y por tin la restante, que directamente depende 
del último y del Isábena. 
Las sierras de Escartin v de Averbe, casi tan anchas como largas, 
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á la derecha del Ara, y la de Asin á la izquierda, enlazadas con las 
de Olal y Cotefablo, separan el valle de Broto de la Ribera de Fiscal. 
AI S. de ellas y enlazando Oturia y Sobrepucrlo con Candas, se ha-
llan los montes y puertos de Penes, parecidos ¡i los de Santa Orosia, 
vertiendo sus aguas á la ribera de Fiscal, resguardada de la crudeza 
de los vientos por altas montañas, fertilizada por el Ara y embellecida 
por numerosos huertos cuajados de árboles frutales (manzanos, pe-
rales, cerezos y nogales principalmente). Tiene íl kilómetros de lon-
gitud por una anchura media de 500 metros; en ella asientan 12 
pueblos y aldeas, reparlidos á uno y otro lado del Ara, y la dominan 
la Solana por el N., y Candas por el S. 
Impropiamente recibe el nombre de valle el territorio llamado La 
Solana, país expuesto al Mediodía, con una docena de pueblos espar-
cidos entre montes y barrancos, casi siempre secos, y enclavado en-
tre los valles de Broto y Vio y la ribera de Fiscal. Es pobre y som-
brío, se reducen sus producciones á un poco de centeno y sus árboles 
y pastos son muy escasos. 
Candas es un monte alto y ancho en su cumbre, de escarpados 
tajos, con bosques de pinos sobre la villa de Fiscal, muy pedregoso y 
desnudo por el lado opuesto hacia Sarrablo, y destacado al E. en dos 
ramales áridos y de triste apariencia, la sierra de Laguarta en Sar-
rablo y la de Gahardon sobre la Ribera. 
Pasada ésta, «pie se acodilla en el balan de Santa Olaria y ter-
mina entre Jánovas y la Velilla, sobre la izquierda del Ara, enlaza-
dos con Santa Marina, descuellan Navain y Liaso al N. de Boltaña, 
agrupados con la sierra de San Vicente. Esta domina al Cinca entre 
Escalona y Labuerda, se prolonga á Occidente por montes y barran-
cos intermedios á Boltaña y al valle de Vio, se alza en punta aguda 
sobre Muro de Bellos, á cuyo pié se ensancha el terreno sobre Esca-
lona, y su prolongación á la izquierda del Cinca, en el serrijón del 
Pueyo, decrece mucho y sólo forma lomas y colinas hacia la Fueba. 
Continuando por la derecha del rio se hallan numerosos montes, 
todos sombríos, con alguna que otra faja de viñedo ó tierra de pan 
llevar, de vegetación más bien raquítica que lozana entre las peñas y 
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bojes, romo se ve en el monte Tormos entre Labuerda y Ainsa, en la 
Hujosa entre Ainsa y Murillo, y en el Tozal del Palacio entre Ainsa y 
Buil. 
Al Mediodía de Bollaña continúa muy quebrado el terreno hasta 
el castillo de Buil, que domina gran parte del Sobrarbe f11, más le-
vantado y áspero todavía hacia Sevil y Barccd, que limitan con la de 
Guara el valle de Rodellar. 
Antes de llegar á éste continuaremos la enumeración de las sier-
ras que componen la cordillera Central. Entre (¡ratal y Guara, al N. 
de la ciudad de Huesca, se hallan las pedregosas sierras de Santa 
Olaricta y San Julián, separadas por el Salto de Roldan, formado por 
dos eminencias cortadas á pico, entre las cuales pasa el Flümen. La 
del 0. se llama la Peña de San Miguel, y la del E. la de Aman, am-
bas elevadas 250 metros sobre el rio, como gigantescos estribos de 
un puente colosal. En la sierra de Santa Olarieta sobresale Pié Acuto, 
entre Nueno y Santa Olaria; y en la de San Julián, Estellero y la 
Peña del Mediodía, así llamada porque su cara occidental se halla 
precisamente" á la sombra hasta las 12 de la mañana. Al pié de la 
Peña del Mediodía se señala el profundo abismo de la Valdeosera, en 
cuyo fondo se halla edificada la ermita de San Martin, 2(10 metros 
más ahajo, cercado do enormes peñascos y prolongado en un estre-
cho barranco que baja al Flúmen al pié de Chibluco. Queda al N. de 
estas sierras entre el nacimiento del Isuela y las orillas del Guatiza-
lema el vallejo de Belsué, que naciendo en Mesón Nuevo es muy 
profundo y estrecho, separándole del de Sarrablo los oscuros y soli-
tarios montes de Mon Repós, y del de Nocito la collada de Orlato. 
Más alta y larga que las anteriores se alza entre el Guatizalema y 
el Alcanadre la sierra de Guara, donde sobresale una punta principal 
que se divisa desde casi toda la provincia, cercándola por el E., sobre 
el valle de Rodellar, los Planos de Guara, así designados por sus pla-
nicies intermedias, con tierras de pasto bastantes para alimentar más 
de 2.000 cabezas de ganado. En aquella despuntan otros cerros se-
(!) Histórica comarca del antiguo reino de Aragón, representada hoy dia 
casi enteramente por el partido judicial de Boltaña. 
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cundarios, como el de Vallemona, y por el Mediodía corlan la sierra 
de Guara grandes quebradas, una de ellas la Fuella, que es una hoya 
cubierta de bosques de carrascos por la parte septentrional, pinares, 
terrenos de pastos y hortalizas en los otros lados. Una collada deriva-
da del Punton de Guara la separa del Cuarto IU de Fabana, situado 
más al S., y por el opuesto rumbo forman la Vetosa y las Cañatas un 
vallccillo paralelo ;i la sierra, entre las montañas que la separan de 
Noeilo, mucho más bajas que las que median entre Sarrablo y Basa. 
Las honduras de San Cosme son otro detalle curioso de la sierra 
de Guara, cercadas con el Santuario por altos paredones verticales, 
que terminan á orillas del Gualizalema en las Gorgas del Palomar, 
dominadas por las peñas de Ligiierre, donde se destacan, á modo de 
torreones y castillos, los Mallos del Izas, parecidos á los de Riglos y 
Agüero. Al N. de aquellos, en la conclusión del valle de Nocito, se 
alzan sobre el Gualizalema, Alboron y Cuello Hail, montes que forman 
el extremo occidental de la sierra de Guara, unidos con la Pulcra, 
pico agudo, muy poblado de pinos, al S. del cual están los de San 
Cosme, en que descuella Mondinero con grandes tajos al Guatizalema 
y caprichosos corles parecidos á tiendas de campaña, y el Huevo, así 
llamado por tener la forma de un esferoide puesto de punta. 
La montaña Sescun se alarga trasversalmenle desde Guara á los 
llanos de la Paul, formando, al 0 . de San Cosme, con Cuello Bail un 
vallejo muy ancho por donde baja el barranco Salado al Mesón de 
Sania Olariela; y tanto Guara como los picos que con ella se rela-
cionan, tienen profundos y largos cortes, cercados por altas cornisas, 
constituyendo sus cimas los mejores puntos de observación para des-
cubrir los Pirineos aragoneses. 
Al N. de la sierra de Guaní se halla el valle de Nocilo, mucho me-
nor que el de Sarrablo, pero de igual aspecto por la pobreza de su 
vegetación y lo oscuro de sus montes, de vertientes en escalinata, 
sombreadas con matas de boj y fragmentos de rocas amontonadas. 
El valle de Rodellar se arrumba excepcionalmenle de N. á S., á 
(1) Cuarto, significa una de las cuatro grandes divisiones de la sierra de 
Guara, considerada como una propiedad. 
PROVINCrA DE ni'ESCA 417 
lo largo del Alranadro, en la primera parle de su curso cnlre los der-
rames orientales de Guara y las sien-as de Harecd y de Sevil, de ver-
lienles sombrías y desnudas. Las dos últimas se hallan separadas por 
un profundo barranco, y á la de Sevil se unen los montes de San 
Juan y de los Juncos, que con algunos pinares cierran el citado va-
lle. Esle ofrece en su extremo septentrional los más caprichosos cor-
les de toda la cordillera, destacándose sobre el barranco Fondo ó 
Mascan, la Cindadela, obra de la naturaleza que aparece á primera 
vista como una plaza fuerte con agujas, torreones, troneras, mura-
llas, estribos y boquetes de sorprendente y maravilloso aspecto; y si-
guiendo las orillas del barranco se encuentran la Peña del Cuervo 
aislada, y los Ventanajes, que liguran un puente de dos ojos, 10 me-
tros más altos que aquel sobre su derecha. 
La sierra de Sevil constituye con la de Alquézar un solo grupo de 
12 kilómetros de longitud, entre el Aleanadre y el Vero en las Esclu-
sas, dominadas á la derecha por los peñones de Laquizans y á la iz-
quierda por los Escures y el Tozal. Quedan al N. las hondonadas y 
vallecillos de llospilalel, líetorz, Nárrabo y Lecina, limitados á su vez 
más al Oriente por las sierras de Suelves y San Benito; y como pro-
longación de la de Alquézar se hallan delante de estas las de Colungo 
y Arbe, generalmente menos quebradas. Ambas tuercen hacia Naval 
por los montes de la Picana y la Paca, á su vez enlazados con las de 
Hoz, compuesta de montes redondeados, de alturas poco diferentes. 
Dejan al N. la Hoya de Naval, dominada 5 kilómetros más allá por la 
sierra de San Benito, confundido al E. con los montes de Abizanda, 
en los que se destacan Hálala, los de Paul y Monte Arnedo; y por el 
oxlremo opueslo tuerce sobre llárcabo para ligarse con la de Suel-
ves. Todas estas montañas, de cumbres redondeadas, dejan á Occi-
dente el valle de Campo Hoyo, muy irregular, pues teniendo ü kiló-
metros de longitud basla las gargantas de Alquézar, es su anchura de 
dos en Hospilalel y Bárcabo, y la mitad en Lecina. Quejigos, nogales 
y algún viñedo interrumpen el monótono aspecto de los campos y el 
sombrío de sus laderas, en parte desnudas, en parle con malas de 
romero, aliaga, espliego y boj. 
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Mas al E., derivado de San Benito y Balata, se alza con altas es-
carpas sobre el Cinca, entre Paul y Abizanda, el Monle Robles, sur-
cado por hondos barrancos dirigidos á Torre-Ciudad y á Mipauas; y 
con aquel se unen Santa Ana, Santa Cruz y los Dolores, tres lomas 
que avanzan por Levante en la Hoya de Naval. 
Al Norle de la sierra de San Benito queda limitada á la derecha 
del Cinca una extensa planicie en declive, surcada por numerosos bar-
rancos, y erizan su fondo cerros y lomas pequeños que se levantan 
alO. de una meseta arqueada, derrame oriental de la sierra de Betorz. 
Entre el Cinca y el Ésera la región subpirenáica es menos extensa", 
pero mucho más quebrada, comenzando al N. en las vertientes meri-
dionales de Cotiella, grupo que, mirado desde los valles de Puértolas 
y Vio, aparece como si le compusieran cuatro picos, quedando los 
demás ocultos. Asoma en el centro la aguda cima de su nombre; al N. 
descuella la montaña del Ibón sobre Saravillo; al S. las Neis, algo más 
bajas, sobre Viú, y por NE. Armeña. Desde las Tres Sórores, ú otros 
puntos muy elevados de aquellos valles, se divisa mejor el grupo hen-
dido por un fuerte tajo que separa dos cimas agudas, deprimiéndose 
aquel rápidamente hacia el S., con la extensa planicie de la Ereta 
de las Brujas. Una collada le junta con la Peña Montañesa y sierra 
Ferrera; y á partir de ella, con rumbos opuestos, uno al 0. hacia el 
Cinca, otro al E. para el Ésera, se ahondan dos vallecillos estrechos, 
la Garona de los Molinos y la de Cullivert ó valle de Viú, ambos pe-
dregosos y vestidos de pinos en sus cañadas. Constituyen las últimas 
estribaciones ó derrames occidentales de Cotiella, tres picos que do-
minan al Cinca sobre Badaiu: al 0. NO. la Pinals; al 0. Irués enca-
bezando el barranco de su nombre, y al NO. Sanzuelo sobre la cuesta 
de Mataire. Son tan secas las vertientes meridionales de Cotiella que 
sólo se encuentra una fuente al pié de la Ereta de las Brujas, llamada 
de las Pradelas, reducida á un charco de pié en cuadro, cuyas aguas 
se pierden en el mismo punto en que brotan. 
Dominando majestuosamente al Cinca con un enorme tajo, re-
lieve orográfico de los más salientes de la provincia, se alza la Peña 
Montañesa, arqueada al S. de Cotiella, arrumbada de O. á E. en su 
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centro y de O. NO. á E. SE. en sus extremos. Su anchura en la 
base 110 iNJja de 5 kilómetros, pero en su cima es sólo de algunos me-
tros en muchos puntos, á causa de las enormes cortaduras y escabro-
sidades de que está llena, siendo la más notable la Cazcarra de los 
Molinos, que la separa de la sierra Perrera; y tanto ésta como la Peña 
Montañesa tienen á uno y otro rumbo grandes tajos escalonados en 
más de 150 metros de altura. 
La sierra Ferrera se estrecha antes de llegar al Ésera, rebajándose 
más de 100 metros; frente á ella sigue paralela la de Campanudo, 
muy deprimida hacia la Fueva, á la que circuye por el E. con los 
montes de Rañin, y al 0. se halla limitado ese territorio, llamado tam-
bién antiguamente Fovea y Foya, por el serrijón de Santa Catalina, 
derivación meridional de la Peña Montañesa, que encauza el rio Natas 
hacia el Cinca. La sierra de Muro al SO. y la de Tronedlo al SE. com-
pletan el deslinde de la Fueva, cuya figura es la de una artesa acha-
tada, de 8 kilómetros de longitud por 0 de anchura en su fondo, cons-
tituido por dos vallecillos designados respectivamente con los nombres 
de Fueva Alta y Baja: el primero, determinado por el Natas, com-
prende los pueblos de Toledo, Fosado, Fondada, Arro, Los Molinos, 
y el Monasterio de San Vitarían; el segundo, extendido á uno y otro 
lado del Osía, se compone de Formigalcs, Muro de Roda, Rañin, Mo-
rillo de Monclus, Palíamelo de Uoltaña y Palo, con sus anejos, 
agregándose ademas los inmediatos de Trillo, Salinas de Trillo y 
Troncedo. No es su territorio tan fértil como á primera visla pudiera 
parecer, atendidas las circunstancias favorables de su situación al 
abrigo de los vientos del Norte, de sus muchas fuentes y riachuelos, 
v de lo llano de su fondo, que no son bastantes á contrareslar la 
mala calidad de sus tierras, muy Hojas generalmente. 
Entre el Natas y el Osia se eleva el serrato de (iriebal á Poniente de 
esle pueblo, junto al cual se alza la sierra de Muro, compuesto de 
varias lomas altas como el Tozal de Zuinanal y Varón, de rudas ver-
tientes al S. sobre el Osia. Todavía más altas, escarpadas y desnudas 
las tiene al otro lado la sierra de Palo, constituida por un ancho mon-
te de cima redondeada, con un enorme tajo sobre el Cinca en el En-
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Ireuion, esparcido en montes y lomas rápidamente decrecientes al 
Mediodía y en oirás de altura intermedia por el E., que se juntan ron 
los montes ó sierras de Trillo y Tronccdo. En la de Trillo sobresale el 
Tozal de San Marcos, y á corla distancia al E. descuella casi tan alia 
como la de Palo, la de Troncedo, constituida casi exclusivamente por 
una ancha elevación, enlre cuyas vertientes y las opuestas de Palo y la 
Pemlla, queda un territorio montuoso cruzado en todos sentidos por 
barrancos muy profundos, cuyas aguas son afluentes del Cinca. Es de 
los principales el de Salinas y Trillo, que determina un vallecillo es-
trecbo é irregular al pié de esos dos pueblos, limitado al S. por otra 
sierra paralela á las tres acabadas de cilar. Al E. empalma con los 
montes de Troncedo y al 0. se enlaza con la de Palo por los Solanos 
y las Costeras de Trillo, alzándose intermedios montes redondeados 
cubiertos de carrascas y arbustos, como la Servidla (pie tiene la 
figura de una cúpula, Fragosa y Canelo más bajos, enlazados á su vez 
con Espierlo, los Castillazos y la Cuasia de ("lamosa. Estos dejan al SE. 
separado de las orillas del Cinca un territorio á modo de boya irregu-
lar, áspero, sombrío, pedregoso y pobre, con lomas, cerros y barran-
cos en su fondo, diversa y confusamente arrumbados; y los cierra en 
arco separándolos de la cuenca del Esera, ya muy próxima, la sierra 
de San Martin. Corlan á las cumbres de esta, fuertes escarpas y tajos; 
se enlaza al N. E. con la de Troncedo, se desparrama alO. en varias 
crestas de altitudes rápidamente decrecientes, descollando en su con-
clusión sobre el Cinca la sierra de la Penilla, que es muy plana en su 
cima y de caídas relativamente suaves al S.E., y termina sobre el 
Esera en la Pena de] Morral, que domina á Graus, de tal manera que á 
veces se han desprendido sobre esta villa enormes peñascos desgajados 
de ella. 
Continuando nuestra marcha descriptiva hacía el S., sólo resta 
enlre ambos rios el territorio de la Puebla de Castro con rápidas ver-
tientes á uno y olro, enlre los derrames de la sierra de San Martin, las 
prolongaciones de la de Naval y la de Olvcna, que cierra la serie en 
la confluencia de aquellos. Descuellan alrededor de la Puebla el Tozal 
de Bolturina, el Tozal Gordo y la sierra de San Roque: esta última, 
PROVINCIA DE HUESCA 421 
unida con la de Olvena, que tiene riscosas y desnudas caidas sobre el 
Enera; el segundo en la linea divisoria de la región motaíiosa y la Tier-
ra Llana; y el primero prolongación de las sierras de San Benito y el 
Grado, de las que le separan los jigantescos y erizados riscos de Nues-
tra Sra. de Torre-Ciudad. Entre éstos y la sierra de San Martin existen 
denlelladuras sinuosas que dejan intermedios entre serrijones y lo-
mas, barrancos y vallecillos irregulares, resultando montuosos los 
términos de Secastilla y Puidecinca hasta la casa Olivera, al pié de la 
l'enilla. 
La mayor parte, mejor dicho, la casi totalidad del territorio com-
prendido entre el Cinca y el Ésera vierte sus aguas dilectamente al pri-
mero, quedando para el segundo lan solo una estrecha faja de bruscas 
vertientes ocupadas por montes sombríos y muy escasas de al-
deas, sin que merezca mención vallejo ni barranco alguno, exceptuando 
el que desde Foradada se dirige á Navarri frente á Murillo. Le limi-
tan al N. la sierra Ferrera y al S. Campanudo; sus ásperas crestas, 
realzadas sobre el Ésera, forman al S. del último pueblo citado el 
estrecho de las Mosqueras, y toma por el contrario, un gran desarro-
llo desde su margen izquierda, la cuenca del Esera, que con su 
afluente el Isábena, reduce la que corresponde á la derecha del ISo-
guera-Ribagorzana. Corta la prolongación de Cotiella, al otro lado del 
Ésera y al N. de Campo, el valle de Bardaji en los montes Baciero y 
Cervin, cuyas faldas orientales se unen con las del Turbon en el tér-
mino de Aguas Caldas, haciendo un ángulo agudo; y acabando de li-
mitar el valle, se destacan al N.E. de Cervin, en su unión con 
Cotiella, la sierra de Avi. Con rumbo á E. 25° N. á 0. 25° S., el valle 
de Bardaji comienza en el puerto de la Murria, siguiendo por los pue-
blos de Esterara, Llert, Aguas Caldas y Biescas de Campo, á 2 kiló-
metros de esta villa. Pinos delgados y torcidos, más á propósito para 
el carboneo que para las construcciones, son los miserables restos del 
arbolado de est^ valle, pobremente reducido al cultivo de cereales, y 
surcado en su fondo pedregoso y estrecho por el rio Albo, asi llama-
do por sus aguas turbias y blanquecinas, que constantemente ensu-
cian las puras y diáfanas del Esera. 
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El Turbon viene á formar un nudo montañoso entre la sierra de 
Vallabriga y Cotiella, mediando entre él y Baciero el puerto de la 
Murria, paso fácil, aunque escabroso, desde Campo á las Paules. De-
ribase del Turbon, como dijimos, mucho más deprimida en direc-
ción E. SE. la sierra de Vallabriga, destacándose un ramal oblicuo 
al S., que limita el vallecillo de las Yilas, dependiente del de Lierp, 
bastante cubierto de robles y pinos en su fondo y de 5 kilómetros de 
longitud por uno de anchura. La sierra de Vallabriga con la de Cal-
vera y su prolongación en las Tosas de Ilonansa, forman una masa 
trasversal á la de Serraduy, que corta ó interrumpe la continuidad de 
sierras paralelas, marcadas mejor en el centro de la provincia. Que-
da, sin embargo, con el arrumbamiento general 0. NO. á E. SE., 
el valle de Lierp, que es bastante abierto y en ciertos sitios pinto-
resco, comprendido entre el Turbon muy escarpado, sobre todo al N. 
de Sarrate y la sierra de Merli, mucho menos elevada. Casi en su 
centro está la divisoria de aguas del Esera y del Isábcna, á lo largo 
de colladas de poca altura, compuestas de margas deleznables que, 
denudadas en todos sentidos, presentan en sus corles y depresiones, 
sinuosos y áridos barrancos de color gris azulado claro, coronados 
por matas verde-oscuras y aprovechados para el cultivo de cereales. 
Le componen los términos de Egea, Sarrate, Pedarnin, Sala, Pociello, 
Piniello y Heperols, debiendo agregai-se ademas Torre la Ribera y V¡-
llacarli. 
De aspecto semejante es el valle de Merli, paralelo al anterior, y 
limitado por dos serrezuelas que se abren hacia el Esera en Murillo, 
en un ensanche notable, de apariencia menos sombría que su co-
mienzo. En éste, los barrancos azulados ocupan casi todo su fondo, y 
en aquel se aprovechan más de cien hectáreas para el cultivo de horta-
lizas y frutales y plantaciones de vid, aunque escasas. El valle de 
Merli queda limitado al Mediodía por las sierras de liacainorta, Esde-
lomada y Güel, de importancia secundaria, compuestas de lomas y 
cerros confusamente dispuestos y de apariencia poco deleitable cier-
tamente. 
Al S. de estas lineas montañosas se alzan varias serrezuelas y 
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montes aislados, entre los que descuella el de Roda, bruscamente le-
vantado -200 metros sobre el batan, al cual dominan por la orilla 
opuesta las caprichosas ramificaciones de Sarraduy, entre las que 
sobresale el monte de San Esteban del Hall. 
Nada más de particular se observa con relación á la orografía en 
esta parte de que tratamos, basta cerca de la confluencia del Ésera y 
el Isákna; y enlazadas con la de San Martin, de que hablamos hace 
poco, se levantan otras sierras al SE. de Gnus, limitando el ancho 
valle, mejor dicho, la ribera del segundo rio en la última parte de su 
curso. En primer término se halla la de Capella, de vertientes directas 
y rápidas al Isábena por un lado, y más suavemente inclinadas al 
Esera por el otro: en ella apuntan los montes de Solans.y Costa-Es-
paña, y forman su prolongación á Levante las de Laguarre y Lascuar-
re, que se juntan á las de Lluzás, de la cuenca siguiente. 
Una irregularidad muy notable en la alineación de la cordillera 
Central hace que esta, en la parle comprendida entre el Cinca y el 
Noguera-ltibagorzana, se destaque más al S., como si el territorio 
correspondiente hubiese resbalado á manera de una falla. Así se ob-
servan á la izquierda del Cinca, y en paralelos más bajos que las sier-
ras de Alquézar v Naval, otras varias generalmente muy ramificadas, 
sobresaliendo más que ninguna la de la Carrodilla, tan pelada y ris-
cosa que se divisa desde la Tierra Llana como una mole blanquecina 
cuajada de tajos por todas partes. Tiene mucho parecido con el Tur-
bon, ya por su desnudez, ya por su amplitud, y descuella cu su cima 
como punto culminante el pico Buñero, de horizonte casi tan extenso 
como el Punlon de Guara, pues desde aquel se descubren casi lodos 
los términos de los partidos de Barbastro, Benabarre y Tamarite, mu-
chos de Boltaña y Fraga, gran trozo de los Pirineos, varias monta-
ñas de Cataluña y otras tierras lejanas. En derredor suyo se marcan 
altas escarpas escalonadas, tales como las Coronas, las Carrodillas y 
las Canales, que dejan intermedio el barranco de Maroz muy pro-
fundo. 
Al N. de Buñero se alza unida con la de Olbena la sierra de Agui-
ualiú marcando con la de Juseu un vallejo cercado de barrancos ir-
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regulares y montes sinuosos y escarpados, aunque no muy altos, que 
tuercen al NE. á juntan» con otros de Calasanz y dejan hondas de-
presiones intermedias. Allí están entre otros al E. de la Carrodilla la 
llbaga Vedada, Perguellí, La Cogulla, pico más pronunciado, Monfo-
llité y el Puerco, que junios componen un núcleo de vertientes al 
Noguera. 
Para terminar lo referente á la cuenca del Cinca, solo nos queda 
hablar de las sierras que se encuentran al S. de la Carrodilla, como 
si por ese lado fueran sus avanzadas ó trincheras para separarla de la 
Tierra Llana. Tienen su comienzo entre Fonz y Estadilla en el re-
dondeado Tozal de Santa Cum; á continuación se alza la sierra de la 
Cruceta, separada de aquel por el Congustro, y sigue luego la sierra 
de los Moros de Alins y la de Calasanz, destacadas, más bien que por 
su altura, no muy grande, por los hondos y revueltos barrancos que 
las cercan. 
La prolongación oriental de la sierra de Calasanz corla en terri-
torio algo escabroso y pobre, los derrames de Buñero al mismo rum-
bo; y al N. de Gabasa se ahonda un pintoresco vallecillo, al que domi-
nan por la izquierda San Quílez, montaña cónica de suaves pendientes 
al ü. y NO. y más escarpada al E. sobre la cuenca del Noguera. 
CUENCA IlEL ISOGIERA-RIBAGORZANA. 
Una estrecha faja constituye por el lado de Aragón la cuenca del 
Noguera-Kibargor/ana, pasados los estrechos de Sopeira excavados 
en las sierras de su nombre y de Aulel, muy escarpadas y pedregosas 
sobre el rio, agrupadas con las Morreras de Belesa y la de Serraduy 
por 0. y prolongadas al E. en Cataluña por la de San Gervasio y Las-
tarri, más quebradas, altas é incultas. AI S. de aquellas queda una 
herniosa ribera hasta Aren, adonde converge el pintoresco vallejo de 
Comudella, de G kilómetros de longitud, dominado á Poniente pol-
las crestas y cornisas de Serraduy, arqueadas con la sierra de Iscles. 
Se enlaza ésta por los desnudos montes de las Torrallas, con la del 
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Bosch, que limita al S. aquel vallecillo; y las aldeas que en sus fal-
das por ambos lados se asientan, los bosquecillos que las rodean, 
algo de grandiosidad que dan al pais sus montes pedregosos y roque-
ños, las repartidas tierras de labor y las fajas y grupos de árboles 
frutóles que las adornan, constituyen un agradable conjunto hasta 
donde alcanzan las plantaciones de la vid y del olivo que forma 
contraste con las sierras que las cercan. Aparecen las de Aniel y So-
peira pobremente vestidas de bojes y carrascas rastreras en su mitad 
superior, robles y quejigos á manchas entre los campos y barran-
cos de las vei tientes de Serraduy al N. de Cornudella: las Torrallasy 
la de Iscles, áridas y secas, interrumpiendo tan solo su pobre aparien-
cia algunos campos reducidos de cereales; la del Bosch, pedregosa en 
sus crestas, con bojes raquíticos, tomillos y otros arbustos pequeños 
entre sus rocas. La última es la más baja de todas, se alinea N. 25° 0. 
á S. 25° E., y de ella se deriva á Levante un serrijón de o kilómetros 
de largo basta el puente de Aren. 
En la longitud de 11 kilómetros ya no dominan la derecha del No-
guera sierras ni montes de importancia, pues entre la sierra del Bosch 
y el Monsech se escalonan únicamente las serrezuclas de Claravalls, 
Culis, Monesma y Ditera, redondeadas y de fácil acceso por lodos 
costados, con suaves declives hacia el rio, formando en total un suelo 
ondulado de muy amplio horizonte, si se compara con el que hasta 
Aren rodea al Noguera. A lo sumo merece mención un derrame 
al NE. de la Lliterá, conocido con el nombre de sierra Vall-furó, com-
puesta entre Pont de Moiilaíiaua, Chímela y Lliterá, de varias lomas 
con rudas escarpas hacia los barrancos que las surcan en distintos 
sentidos, al pié de cerros redondeados, entre 100 y 2110 metros más 
altos que el valle. 
Pertenece á Cataluña la mayor parte del Monsech, y sólo corres-
ponde á la provincia de Huesca una fracción pequeña que cruza el 
Noguera con agudas crestas é inaccesibles escarpas de alturas gra-
dualmente decrecientes al 0., por la Cerolla y los Mases de Caserras, 
donde corlan sus derrames hondos barrancos y anchas ramblas si-
nuosas dirigidas al Guart. 
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Dominan este rio varios rainales derivados del Monsech, entre, 
otros la sierra de Yirellas al NE. de Unzas, al otro lado de la cual 
se halla la Torre de líaró, el cerro aislado del castillo de Viacamp, 
los Escañols y la Tosa de Tolva. Desde las márgenes del Guart al NO. 
de Tolva hasta el Esera, las sierras que le suceden son de suave pen-
diente al SE. y más escarpadas al NO., la inversa del Monsech, y 
mucho menos elevadas, á causa de la naturaleza de su suelo, más 
fácilmente deuudahlc. Principia la serie en la sierra de Lluzás, de 
4 kilómetros de longitud, sigue en el Tosal Negre y la Armellera de 
otro tanto y la Tai-muda entre Lascuarre y Benabarrc de 3, hasta la 
de Laguarre de (i, enlazada con la de Capella. 
Al S. de estas sierras y arrancando de la de Fel, se alinean otras 
secundarias, interrumpidas con frecuencia; y entre sus montes so-
bresalen el Tosal del Mas de la Matosa, locando el término de Tolva, 
al que sigue el de Uiirt de Pont de Barrí, la Caseta de Castro y el 
Castillo de Benabarrc. Hay todavía más al S. otra linea de colinas al 
otro lado de los barrancos que los surcan, descollando principalmente 
San Salvador á la derecha del camino de Calasanz, inmediato á los 
últimos derrames de la Carrodilla. 
Paralelas al Monsech se extienden al S. oirás siete sierras, tan 
escarpadas como él sobre el Noguera. Rodean á la de Fet profundos 
tajos con algunos senos pintorescos y un lanío fértiles, pues resguar-
dados de las destempladas influencias de los vientos del N., se susten-
tan en ellos, aunque en pequeña escala, el olivo y la vid. 
Entre Fet y Fineslras se halla la segunda sierra, que es Sabinos, 
redondeada en su cumbre, prolongada en Cataluña al E. SE. por la 
de Milla, que con la de Blancaforl, deja un vallecillo estrecho, corlo 
y pendiente, frente al cual desemboca el Guart. Por el rumbo opues-
to se prolonga en crestones más bajos, pero más erizados, constitu-
yendo las sierras de Caserras, Pílzan y Purroy, tres pueblos edificados 
en sus cimas pedregosas, sobre la orilla opuesta de dicho rio, que á 
su vez se empalman también con la tercera sierra paralela, la de 
Perpellá, que comenzando por montes redondeados entre Estopiñan 
y Finestras, llega hasta el estrecho de Blancaforl, alzándose á grande 
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altura á 3 kilómetros del Noguera. Al Mediodía de Perpellá se mues-
tra un monte aislado, el Coll del Figuet, desvanecido al 0. en el Plá 
de Salce, llanura donde concluye la del Castillo del Plá, entre Esto-
piñan y Camporrells. 
El promontorio cónico de San Quílez marca el comienzo de la 
quinta sierra, que al E. de ese monte queda cortada entre Saganta y 
líaells, en los barrancos de Nacha, para prolongarse más continua al 
S. de Camporrells, por Los Mártires, dejando la hermosa llanura ex-
tendida hasta Castillo del Plá, cutir los citados pueblos, Caserras, 
Estaña, Purroy y Pilzan. Se prolonga al E. por la de Cubas, que se 
levanta escarpada sobre la garganta de la Sabina, comprendida entre 
la Solana del Puente (Aragón) y el monte Vi (Cataluña), mucho más 
alto, al pié de cuyas erizadas crestas se halla Tragó. 
Al SE. de los Mártires se deriva la sexta sierra, mucho más 
corta, que es la Llenca, también con altas crestas sobre el Noguera, 
cerrando al Mediodía el rico y pintoresco valle de Ualdellóu, cuajado 
de olivos, viñedos y huertos en su fondo y cruzado por ásperos mon-
tes ren todos rumbos. 
Por ultimo, señalando en los confines de Aragón y Cataluña el 
extremo SE. de la región montañosa de esta provincia, sobresale 
San Salvador, promontorio de Castillonroy, á Levante de esta villa y 
sobre la casa de Lérida, que se divisa aislado desde varios puntos. 
Al 0. esparce ramales mucho más bajos, como el serrijón que desde 
Castillonroy se dirige hacia Haells, adonde también convergen los 
derrames de San Quílez; y ambas alturas dominan, como Buñero, di-
latados territorios, siendo los tres muy á propósito para descubrir des-
de sus cimas las comarcas orientales del Alto Aragón y muchas de las 
occidentales de Cataluña. 
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CUADRO de altitudes de la región Subpirenáica de la provincia 
de Huesca di. 
ESTACIONES. 




















































Cretáceo y Num. 
Numulilico y Cret. 
Numulitico. 












Cretáceo y Num. 
Numulitico. 
Koc. lacustre. ** 
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Num. v cretáceo. * 
Ofilona y Trias. 
Numulitico. ** 
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Numulilico. 
Eoc. lacustre. ** 
Ídem. ** 
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Union del Irués y el Cinra 
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Puente de Sopcira 
Palo 
Tolva 
Puebla de Castro 
Plampalaeios 
Desembocadura del Ara 
Santa Cilia 
Noguera en Aren 








Torres del Obispo 
Martes 
Olvena 
Puy de, Cinea 
Lascuarre 
Santa María de la Peña... . 
Nuestra Señora de Torre Ciudad 
La Peña 
Puente de Berdun (rio Aragón}.. 
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Numulítico y cret. 
Eoc. lacustre. 
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Cretáceo. * 
Numulitico. 
Eoc. lacustre. ** 
Numulitico. 
Trias. 
Eoc. lac. y num. * 
Cretáceo y num. 
Cretáceo." 
Numulítico. 
Cretáceo v num. 
Trias. 
Numulitico. 










ídem. * * 
Eoc. lacustre. 
Numulítico. ** 




Cretáceo y num. 
Numulítico. ** 
ídem. ** 
F,oc. lacustre. * 
ídem. 
COK. DEL MAJA QEOL.—MEMORtAB, 
REGIÓN MERIDIONAL. 
Casi toda la región Meridional ó Tierra Llana pertenece á la cuen-
ca del Cinca; sólo una faja estrecha depende del Gallego y una frac-
ción insignificante vierte al Noguera-Ribagorzana. 
Las circunstancias expuestas anteriormente ocasionan la general 
aridez de sus lomas, cerros y mesetas, cortadas por numerosos bar-
rancos secos y pelados por casi todas partes, existiendo, sin embar-
go, á manera de oasis, alguna que otra ril>era ó comarca más ó me-
nos productiva, entre las cuales citaremos las orillas del Cinca desde 
Monzón basta el Segre, la boya de Barbastro, el Somontano y la boya 
de la Capital. 
Desde el término de Murillo hasta 5 kilómetros más abajo de Gur-
rea forma la divisoria de las provincias de Zaragoza y Huesca el 
Gallego, que circula tortuosa y mansamente de 10 á 30 metros más 
bajo que las lomas y cerros de sus márgenes; y no lejos de su izquierda 
rodean varias colinas la villa de Ayerbe, como Tripa-Roya por el 
N., el Castillo al 0. , Valderrasal al SO., Samitier y Monzorrobal por 
el Sur. Guarriza, Manzon, Mirahuen, La Torre y otros cerros más in-
significantes cercan los llanos de Uiscarrués, en suave declive hacia 
el Gallego, con algunas tierras ricas en producciones agrícolas; pero 
á 5 kilómetros al S. del último pueblo comienza un territorio inculto 
y seco á corta distancia de un rio bastante caudaloso, sin que de él 
se hayan derivado todavía canales de riego para aprovecharle. 
Los montes de Hosell, poblados de pinos, son los únicos que 
ocultan la desnudez de la comarca, porque los demás, pertenecientes 
á los términos de Uiscarrués y Ayerbe, se hallan totalmente pelados; 
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y con mayor desolación y triste apariencia continúan por Mediodía los 
llanos de Gurrea, sin más que algunos arbustos cubiertos general-
mente de polvo, nunca vigorosos, ni embellecidos con agradables co-
lores, ni esmaltados con las preciosas perlas del rocío. Leguas inter-
minables, por lo mismo que en ellas nada atrae las miradas del via-
jero, continúan más allá de Gurrea, por sus planicies, los llanos de 
Violada entre Zuera y Almudévar y alrededor de Alcalá, con cerros 
y mesetas poco salientes. 
A esta comarca se reúne la que llaman Solonera, por el rio Soton 
que la atraviesa, hacia el cual se dirigen, entre Ayerbc y Plasencia, 
ramblas y arroyos diversos en planos suavemente inclinados, desde 
las vertientes de Gralal. 
Entre este y la sierra de San Julián la Tierra Llana hace un en-
trante hacia Nueno, 220 metros más alto que la Capital; y separando 
la cuenca del Gallego de la del Cinca se levantan ligeras colinas á 
partir de los tozales de Uolea, hacia el carrascal de Chimillas. Sin 
alineación constante y debidas á la irregular denudación, no sólo del 
Isuela y del Flúmen, sino también de las grandes turbonadas desli-
zadas á través de los siglos por las vertientes de las sierras, rodean la 
hoya de Huesca una porción de lomas y cerros, ya formando grupos 
de alguna extensión, ya destacándose aislados. En ella tienen su 
asiento una porción de pueblos, sobre todo á lo largo del Isuela y del 
Flúmen, viéndose á la derecha del primero, ademas de la capital, 
Chimillas, Banastas, Esquedas, Alerre, Cuarte, Huerrios, Banariés, 
rompenillo, Tabernas, Vicien y Sangarren; entre ambos rios, Yé-
queda, Igries, Quicena y las Casas; y á la izquierda del Flúmen. 
Tierz, Bellcstar, Monllorite, AlberoAllo, AlberoBajo, Uarbués y Torre 
de Barbués. 
Los límites de esa hoya son poco precisos por MO., 0. y SO. des-
tacándose al S. de Gralal varios tozales y lomas, que son Mondot, 
las Canteras de Anzaiio, las del Bipero y Muro de Bolea; y por NE. 
y E. la cierran á modo de anfiteatro los montes de Fornillos, el to-
zal de Monlearagen y las lomas que se enlazan con la Serreta de 
Fraella por Tierz, Bellestar, Monflorite y otros pueblos. Valdoneta y 
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Barribana son dos vallecillos irregulares al E. de Monílorilc, luego en-
tran las Planas entre ese pueblo y Alcalá del Obispo: grandes llanuras 
ocupan todo el espacio desde Alcalá del Obispo hasta cerca de Pcrtu-
sa, como los Carrascales de Argabieso, interrumpidos por algunas tier-
ras labrantías y algunos olivares y viñedos, siguiendo hacia Peralta 
de Alcofea un territorio elevado y seco más abundante en tierras yer-
mas que cultivadas. Entre Peralta y Perlusa se extiende un suelo 
poco quebrado; y entre Perlusa y Yelillas, surcan el país varios 
barrancos, entre otros, el Rigal. Al E. del último pueblo se levantan, 
entre varias colinas, el castillo de Santa Bárbara y La Corona, junto 
á la Sarda de Marroquiella, elevada meseta que se prolonga en direc-
ción á llueca. 
Queda al ¡V. de estas comarcas otra muy extensa y poblada, el 
Somoutano, al pié de las sierras de Guara, Sevil y Alquézar, comarca 
de las más ricas de la provincia, de tal modo, que si toda ésta se 
compusiera de idénticos territorios, figuraría, á buen seguro, enlre 
las más importantes de España; pues al amparo y abrigo de aquellas 
montañas, que le resguardan de los vientos del Norte, y por sus mu-
chos manantiales y corrientes de agua, vegetan lozanos y en placen-
tera armonía el olivo, la vid, los cereales," algunas plantas textiles y 
árboles fruíales. Allí se recogen tan variados productos, en bástanle 
cantidad, y con más regularidad que en el resto de la Tierra Llana, 
más baja, de peor suelo y de clima menos uniforme que el Somouta-
no. Esle se divide por el Alcanadre en dos secciones: el Soinontano 
de Huesca á Occidente, y el de Borbaslro á Oriente, por deslindar 
ese rio los dos partidos judiciales. 
El de Huesca comienza sobre las márgenes del Flúmen, por una 
estrecha zona desarrollada gradualmente al S. E. á la izquierda de 
esc rio, cruzándole á su vez por su centro el Guatizaleiua; y quedan 
enlre arabos San Julián, Chibluco, Barluenga, Sasa del Abadiado, Lo-
porzano, Bandaliés, Santa Eulalia, Castilsabás, Sipan y Siélamo. Bar-
luenga representa el promedio de su altitud; y entre ese pueblo, Cas-
tilsabás y Santa Eulalia, un espeso bosque de olivos rodea la ermita 
de la Virgen del Viñero. 
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Entre el Guatizalema, (|ne corre profundo, y el Akanadre se 
hallan Almnnia del Romeral y los Órlales á la izquierda del primero, 
Coscullano en el declive de un cerro, Aguas, llueca, Arbaniés, Caste-
jou de Arbamés, Liesa, Vclillas, Junzano, Angués, Casitas y Sieso 
cercados de grandes llanuras; Patrono y Laliala en suelo más que-
lirado; Sania Cilia, Uaslaras, Yaso y Morranoal pié mismo de la sierra 
de Cinara, de cuyo extremo oriental se derivan los cerros de la Cabeza, 
Ucozano, San Román y los redondeados de Santa Quiteña, que do-
minan el Akanadre, erizando sus orillas con barrancos, pasadas las 
gargantas de Rodellar. 
Se prolonga el Somontano alrededor de Velilla y al otro lado de 
la carretera basta cerca de Perl usa, por Pueyo Fañanas, Torres de 
Montes, llespén, Anlillon y lHecua, comenzando al E. el de Uarbastro, 
más montuoso que el de Huesca, con cerros y colinas separados por 
hondos barrancos. 
Al F. de Rierge erizan el terreno escarpadas colinas sobre el AI-
canadre, y asi sucede también en Albaruela de la Liena, sobresa-
liendo el Moni de Salas, enlazado con la Corona de la Carrasca, sobre 
la extensa mésela de Adahuesca, que cercan al 0. el rio de Albaruela, 
al N. la ancha cañada de Radiquero, y al E. y S. el Vero. Éste corre 
al pié de lomas adornadas con fajas de viñas en escalinata, dando 
frente á los declives más ó menos ásperos de la sierra de Scvil y de 
Alquézar, todos cuajados de plantaciones de olivos. 
Conlinuando al E. se halla la sierra Candelera, reducida á una 
loma alargada al N. 0., Gü metros más alta que las extensas llanu-
ras de Salas y Castillazuelo y unida con la sierra de Hoz; y de ésta se 
derivan también otras serrezuelas y lomas que hacen bastante que-
brados los términos de Costean, Crejenzan y el Grado. Sobre el último 
se levanta l'iacut, remate de un serrijón oblicuo compuesto ademas 
por el Mon y el Raso, alineados E. N. E. á 0. S. 0., enlazados 
Irasversalmenle con el pinar de Coscojucla, que se dirige de N. á S. á 
los montes de Naval, y aquellos con los de Enate limitan el hondo 
vallejo del Repinar. 
La hoya de Uarbastro eslá al S. del territorio que acabamos de 
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reseñar, y la limitan, sobre el camino de Monzón, los cerros de Can-
tarriga], Peña-Roya, La Paul y la Almuniela, destacados por una 
parle de los cerros de San Miguel y encauzando al Vero por la opuesta. 
Al 0 . de Harbastro se alza el agudo pico del Pueyo sobre su hoya, sobre 
casi todo el Somonlano, gran parte de las orillas del Cinca y muchas 
tierras de Sarifieua y de la Litera, descubriéndose desde él perfecta-
mente el grupo de las Tres Sórores y otras montañas de los Pirineos: 
las sierras de Guara, Alquézar, Estadilla, y otras de la cordillera cen-
tral; la de Alcubierre y los Monegros. Es un punto verdaderamente 
estratégico, muy digno de tenerse en cuenta por lo fácil y breve de 
su acceso y por hallarse situada á su pié la carretera que enlaza las 
dos poblaciones más importantes del Alto Aragón. 
Separan la hoya de Darbastro de las orillas del Cinca varios montes 
irregulares, que se prolongan al S. hasta Caslcjon del Puente, donde 
se agrupan formando crestas salientes los cerros de la Bella y el To-
zal de las Aguaderas, asi llamado por las charcas de sus vertientes 
destinadas á recoger las aguas llovedizas. Circunstancia que, como 
otras muchas, prueba el atraso del país, pues situado ese pueblo al-
gunos metros sobre el Cinca, tan de secano es como si se hallase en 
lo .alto de la sierra de Alcubierre ó en el corazón de los Monegros. 
Al S. de Darbastro descuellan sobre barrancos y llanos sombríos 
otros picos y mesetas, de que rápidamente daremos noticia. Berbegal 
ligara en primera linea en una altura sobre la Clamor de Permisan; y 
al 0. de ella comienza desde Laguuarota la meseta de Terrea, árida y 
sin árbol alguno, parecida á un ancho catafalco, que ocupa más de 50 
kilómetros cuadrados y avanza hasta las márgenes del Cuica, frente á 
Monzón. Sigue á Terreu la Muela ll) de San Pedro Cajal, deC kilómetros 
de largo por 4 de anchura, separándolas el barranco La Hoya que desde 
Laguuarota va á Santa Lecina; y alrededor de Lastauosa hay otras 
muelas más pequeñas. Entre Sena, Villanueva y Castelílorite se halla 
la llamada Covela, de 20 kilómetros cuadrados de superficie próxima-
1) Muela, Significa en Araron toda museta destacada caire llanuras, de 
cima dilatada y horizontal, con suaves vertientes, casi siempre, según el ta-
lud natural de las tierras. 
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mente; y entre Sena y Sarita» el llano de Caxicorba, de otro tanto 
de extensión. 
Quedau todavía al 0. las sierras de Mareen y de Fraella, que se 
prolongan hasta la hoya de Huesca sin circunstancia notable, redu-
ciéndose su altitud entre 40 á 60 metros sobre los llanos y hondo-
nadas que las cercan. Las rocas que las componen son muy desmo-
ronadizas; y al cuartearse y hendei-sc en los taludes amontonan pe-
ñascos, los cuales, por sus colores oscuros, contribuyen á dar al país 
un aspecto sombrío. Agregúense la sequedad de su suelo y la falla 
de árboles casi total, para comprender su triste apariencia y su po-
breza. La sierra de Mareen se divide en dos fragmentos, Morache y 
(¡alwrde al N. 0., con picos aislados y recortados, y el serrijón 
que se extiende entre Albaruela y Uson, mucho más bajos, casi del 
todo pelados, con algunos olivos en sus derrames y barrancos, y dise-
minados al S. E. en los tozales de Vallarías, entre Poleuino y Pe-
ralta de Alcofea. 
Queda á la derecha del Alcanadrc y del Cinca, hasta los confines 
meridionales de Zaragoza, la parle más triste, más seca, más desolada 
de la provincia, conslituida por la sierra de Alcubierre y los Mone-
gros. Aquella principia en los cerros de Santa Quiteria, al S. E. de 
Tardienta, se eleva como punto culminante en San Caprasio y espar-
cida en lomas sinuosas, cerradas por tortuosos barrancos á uno y otro 
lado, con matorrales y algunos grupos de pinos torcidos y delgados, 
separa los términos de Torralba, Senes, Robres, Alcubierre, Lanaja 
y Palíamelo (Huesca) de los de Leciñena, Perdiguera, Farlete, Fora-
tillo y La Almolda (Zaragoza). Al Ü. de Castejon se levanta Monte 
Oscuro, que se prolonga al S. baria La Almolda, constituyendo la 
sierra de su nombre, que limita la hondouada de Valfarla, Bujaralóz 
y Peñalba, centro de los Monegros. Esta comarca, compuesta tam-
bién del término de Candásnos, y parle de los de Fraga, Ilallobar, On-
tifiena, Villanueva de Sigena, Sena, Palíamelo y Lanaja, es uno de 
los más agrestes y solitarios países de España, de los más secos y 
desnudos, rico en cereales algunos años, pero en general completa-
mente árido. Su nombre parece ser contracción de Montes Negros, y 
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asi debieron dibujarse totalmente los cerros y lomas que los compo-
nen antes de ser arrasados en largos trechos, limpiándoles de leña y 
arbolado; por lo cual boy resultan más bien cenicientos y blanque-
cinos, y tan escasos de agua, que pocas comarcas habrá en la Penín-
sula de menos manantiales. 
Más adelante siguen la torcida alineación de la de Alcubierre, 
al E. de Castejon, otras sierras y montes en que sobresale Cabalga-
dor, frente á Sena, donde empieza el l'lan de Villanueva, monte irre-
gular de 4 kilómetros de longitud por uno de ancho, término medio, 
y cortado por muchos barrancos hacia el Alcanadre; al S. 0 . se 
derrama en caídas onduladas en los montes del Sisallar; sigue á aquel 
la Corona de l'lan, y ambos tienen un aspecto por demás sombrío, al 
que no pueden dar belleza los torcidos y raquíticos pinos agrupados 
entre el monte bajo, que les viste con irregularidad. Con ellos se en-
lazan los montes de l'resiñena, de escarpados barrancos hacia el Al-
canadre y suaves declives hacia Castejon y el Lompriu de Sena; y to-
dos se unen con la sierra de Alcubierre por los montes de Jubierre, 
de 10 kilómetros de largo y casi olro tanto de ancho, incluyendo sus 
diversas ramificaciones al Norte. 
Al S. E. se acercan los Monegros al término de Fraga, en las lla-
nuras de las Ventas del Rey, donde son de notar el Saso de la Tallada 
y la Mola del Peñón, sobre la antigua carretera de Cataluña, agrega-
dos á las Peñetas del Mas de la Borrasca, que sobresalen en mesetas 
ó lomas escalonadas y unidas con la Muela del Santo. La Menoría es 
olro saliente de 8 kilómetros de largo y 2 de ancho, interpuesto entre 
Velilla, líallobar y Candásnos; en ella es notable la Portailada, corte 
á pico de 5.") metros que la separa de los montes y llanos de Uallohar; 
y el Estrecho es otra loma destacada en la planicie del último pue-
blo, hacia las llanuras de Candásnos, Onliñena y Peñallm. Todavía 
delten considerarse dependencia de los Monegros los incultos y despo-
blados montes del término de Fraga, que llegan hasta el Ebro en di-
rección á Caspc. Grupos de pinos de inferior calidad, coscojos, lentis-
cos, romeros y otros arbustos contribuyen á hacerle más sombrío 
desde Valdenegros ó la Lehrola, hasta Valdererezo y Valdemateo, bar-
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rancos arabos que dejan intermedias mesetas y lomas, tales como la 
Espartosa y el serrijón llamado la Serreta «»Negra, descollando en ella 
la Punta del Sable, como la elevación culminante de este territorio, 
que se ahonda en el Val de Yermes, y la cerca el Vedado de Fraga, 
interpuesto entre los limites naturales de Candásnos y Pcñalha por 
un lado, y Caspe por otro. 
Merced á las potentes denudaciones de un rio tan caudaloso como 
el Cinca, desde Castejon del Puente hasta la Granja de Escarp sobre-
salen con rápida pendiente, á veces con tajos verticales, mesetas, 
lomas y cerros que cercan sus orillas. Al rededor de Monzón se levan-
tan por su izquierda los cerros del Palomar, en el camino de Fonz, v 
al otro lado del Sosa el del Castillo, al que siguen el Saso <2) del Castillo 
Viejo, el cerro de la Fuente, las colinas llamadas Las Loberas y des-
pués el cerro de la Alegría, elevados entre 40 y 60 metros sobre el rio. 
En la margen opuesta forma la Armentera escarpas de igual altura y 
más continuas, que se prolongan por los Sasos de Estiche y Santa Le-
cina, entrando más adelante las Ripas(3) de Alcolea y las de liallobar. 
Forma la corona de aquellas, cien metros más alta que el rio, el Saso 
de Santa Cruz, planicie de 4 kilómetros de largo, extendida hacia On-
tiñena. Al otro lado del Alcanadre dominan su unión con el Cinca las 
Ripas de Dallobar, y continuando sobre la margen derecha de éste se 
encuentran sucesivamente los montes de San Valero, Carledo, La 
Cruz de Cardiel, San Salvador de Torrente y la piedra de Roldan, 
mésela cortada á tajo en su cumbre por cuatro lados. 
Sobre la izquierda del Cinca, desde la desembocadura del Ésera, 
aumenta gradualmente el espacio de la tierra llana, estrechada en 
Estada y al pié de Estadilla y de Fonz por los derrames de Bu-
ñero, marcándose los detalles orográficos más salientes por una faja 
de yesos, de cuyas condiciones geognósticas más adelante hablare-
mos. A cada lado de ella se dibujan montes dentellados entre nume-
(1) Serreta, es sinónimo en Aragón de Serrijón ó Serrezuela. 
(2) Saso, equivale á páramo ó meseta. 
(3) Ripa, significa en la provincia de Huesca la orilla 6 margen escarpada 
y alia de un rio en tierra llana. 
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rosos barrancos; y á su vez, con las capas sedimenlarias que levanta-
ron, encauzan vallccillos estrechos y de miserable aspecto, tales como 
la Val de los Quesos y Fain, entre Almunia de San Juan y Monzón. 
Hacia esa parle se elevan las lomas de Caballo y Faín; más al E. La 
Pedrera y otros cerros de inénos importancia, y más al N. se descubre 
la Gaya dp Fonz. 
Entre la Almunia y San Esteban se alinean otros, de 20 á 40 
metros más altos que el fondo de sus barrancos, imitando un campa-
mento destacado, con grandes tiendas cercadas por denlelladuras de 
arenisca que simulan reductos y trincheras. 
Hierbas poco lozanas, lomillos raquíticos y otros arbustos enanos 
vegetan miserablemente entre esos cerros, que mirados á la caída de 
la larde, por el lado del Sur desde Monzón á Almacellas, se presentan 
romo una zona de nubes blanquecinas, agrupadas cual niebla entre 
montes, semejando cubrir, en parle, el oscuro terreno de las llanu-
ras, que apaiece como limitado por las erizadas crestecillas de las 
areniscas. De ese modo continúa por Pelegriñon, Rocafort y al S. de 
Alcampel; y entre Tañíante y Albelda simula una escabrosa cordi-
llera con agujas, obeliscos, picos muy escarpados y tajos á plomo, 
como si fueran unos Pirineos en miniatura, pero sin su frescura, sin 
sus aguas cristalinas, sin sus hermosos pueblecitos. 
Tamarite y la mayor parle de su partido cuentan con dilatadas 
llanuras conocidas con el nombre de Litera, de excelente suelo agra-
rio, poco productivo, relativamente, á causa de su carencia de aguas, y 
asi aparecen los extensos llanos de Allorieon y Albelda, y los que exis-
ten entre Tamarile y Iiinéfar. 
La referida faja de yeso se interna en Cataluña por Alfarrás, y 
deja al N. un suelo generalmente muy fértil pero escaso de aguas; 
en suave pendiente por unos términos, con muchos cerros y lomas 
en otros. Entre Peralta y Calasanz y entre aquella y Aláis, el suelo se 
escalona en hermosas fajas plantadas de olivos, con algunos retazos ó 
zonas de huerta, donde alguna que otra fuente desparrama sus aguas; 
y al S. de Peralta, como desprendidos de San Quilez y de la sierra du 
Baels, se destacan tres cerros agrupados, la Virgen de la Mora, el 
PaOVINCIA DE HUESCA 439 
Tozal Gordo y el lialz. Más al E. montes deprimidos y de poca al-
tura surcados por barrancos con suave declive al Noguera, separan 
el territorio de Castillonroy de las grandes llanuras de Alcampel, li-
geramente inclinadas al S. y ricas en producciones agrícolas. 
La parle restante de Tierra Llana, comprendida entre el Cinca y la 
frontera de Cataluña, al S. de la faja de yesos, se compone de llanu-
ras y mesetas escalonadas con algunas lomas y cerros aislados. Al K. 
de Hinéfar se alinea de N. á S. la meseta llamada Toradellas, de i ki-
lómetros de ancliura por doble longitud, basta tocar en los términos 
de Tamarile y San Esteban. En parle la cubren plantaciones de olivo 
y de viñedo, y lu mismo sucede al S. de Esplús en la falda N. de Al-
fajes y Valcarca, otra mésela de 11 kilómetros de larga corlada por el 
Cinca entre Delllter y Albalate. Con ella se agrupan á su vez otras 
varias, y son Civiacas, entre Uinaced, Allánlega y l'ueyo de Moros; 
Casas-Novas y el cerro del Pino, entre Esplús y liinaced; Vallarla en-
tre Uinaced y Monzón, y la Valcuerua entre Esplús y Uinéfar. 
A Levante de ellas se enlazan con las de Cataluña oirás extensas 
llanuras, interrumpidas por los cerros deprimidos de Torregrosa, 
Rafales y Ventafarinas, cercados de hondonadas basta el llano del 
Uomeral, asi llamado por los arbustos que le cubren, limitado en 
Cataluña por los cerros de Chiminells, y unido al S. con Malmaña, 
vallejo al pié de los arrasados, incultos y secos llanos de Monreal. 
Uoluraciones importantes hicieron los vecinos de Esplús, Alma-
cellas, Allorricon y Hinéfar; pero no sulicientes ni con mucho para 
cambiar el aspecto desolador de este desierto, cuya extensión no baja 
de ">00 kilómetros cuadrados, donde alguna que otra caseta de 
tierra y los borgttüex, pallas ó bargas de paja, son los únicos objetos 
que se presentan al viajero, siu que un solo árbol aparezca en largo 
espacio, y sin mas agua que la pútrida y cenagosa recogida en alguna 
que otro balsa pequeña. 
A 5 kilómetros de Froga cortan el llano horribles y sinuosos bar-
rancos, tales como Valpodrida, ¡imitado por un suelo en escalinata; y 
aspecto parecido tienen los llanos de Cbhninells (Lérida), de los cua-
les se levanta al S. sobre Malmaña la sierro Pedregosa, reducida á 
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una extensa meseta, entro Fraga y Son's, al S. de Alrarraz, sólo 60 
metros más alia que los llanos limitados al 0. por el Puntal y los 
Tozales del Rey. 
El extremo S. E. de la provincia, en el término de Fraga, está eri-
zado de mesetas, cerros y lomas sin alineación lija, dejando interme-
dias depresiones masó menos irregulares, y corlándoles barrancos en 
lodas direcciones. A 3 kilómetros al E. de Fraga sobresale el Tozal 
del Rey, con quien se enlaza la Plana del Escorpio, limitada al 0. pol-
los Tozales de Ja risa, uno de remate agudo, otro como un cono trun-
cado, y ambos á su vez se derraman en la meseta de Monllové, entre 
Masalcorcig y Escarpe. 
Seraire, las líalas y (tiros barrancos se dirigen entre ellos liácia 
el (linca, dominando á Fraga el cerro de la Concepción. 
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CUADRO de alt itudes de la región Meridional de la provincia 
de Huesca CU. 
ESTACIONES. 
tastillo do Santa Eulalia. 
San CO0HM ((¡uara) 
LaCnrrodilla 
San Caprario 





I.inás de Marcuello 
Nueno 
Cantillo de A yerbe 
Ali|uczar. ..". 
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Peralta de Alcofea 
Alniudévar 
San Esteban de Litera.. 










Desemb. del Esera 
Tañíanle de Litera 
Cartuja de Lanaja 
Almanta de San J u a n — 
Granen 
Bipas de Alcolea 
Desembocadura del Vero 
Tozal de las Aguaderas.. 
Pueyo de Moros 
Sariñena 
Gurrea de Gallego 
Desembocadura del Sosa 
Ontiñena 
Desemb. del Flúmen 
ídem, del Isuela 
ídem. delGuatizalema... 
Alcolea de Cinca 
Desemb. del Alcanadre.. 
/.aidin 
Velilla de Cinca 
Fraga (orillasdel Cinca).. 








































111 Las estaciones señaladas con un asterisco han sido determinadas con barómetro 
Fortín por el auxiliar facultativo D. Isidro Manuel Pato y por mí; las que no lleran as-
terisco son aproximadas con un ancróido. 
CAVERNAS. 
Son tantas las cavernas que existen en la provincia de Huesca que 
dudo haya muchas en España que la igualen; y aun cuando sólo vi-
sitamos una parle de ellas, pues todas hubiera sido obra de mucho 
tiempo, haremos relación de cuantas nos sea posible. 
Indudablemente falta bastante para tener la enumeración com-
pleta de las que existen en la Península, pues en un catálogo general 
que Prado hizo al fin de su «Descripción física y geológica de la pro-
vincia tie Madrid, sólo está representado el Alto Aragón por uua gruta, 
la de San Juan de la Peña, á cuyo fondo llega la luz del dia. 
En la región pirenaica y en la cordillera central existen con pro-
fusión, sobre todo en las calizas cretácea y nuniulitica y en los con-
glomerados superiores á esta última formación. 
CiEYA DE LAS GIíIXAS. El grupo montañoso de Collarada encierra 
en un seno oquedades verdaderamente grandiosas, tales como la cue-
va de las Guixas que para recorrerla enteramente se necesitan de 4 
á 5 horas por lo menos. Hállase á 2 kilómetros al Y de Villa mía. 
tiene varias entradas, algunas inmediatas al río Aragón, casi tocando 
al camino viejo de Canfranc, y la que da nombre á la cueva es de re-
ducidas dimensiones, tan cubierta por matorrales que seria fácil que-
dase inadvertida si se acudiera á visitarla sin guía. Empieza por una 
galería de 122 pasos, alineada de N. á S. próximamente, al cabo de 
los cuales se presenta un anchuron de 40 pasos de largo dirigido E. 
á 0. , rodeado de compartimientos estrechos y adornado con algunas 
estalactitas; le sucede, arrumbada al 1NE., una rampa á la que sigue, 
con un frente de 25 metros de anchura, una hermosa cámara, que 
PROVINCIA DE HUESCA 143 
tiene el aspecto de una capilla, alta, de techo plano interrumpido por 
estalactitas aisladas á modo de festones, mientras que por el suelo se 
hallan esparcidas, á manera de postes y de estatuas, estalagmitas de 
diversas formas y tamaños : de la rampa mencionada entre el anchur 
ron y la cámara salen á derecha d izquierda los dos ramales princi-
pales qne constituyen esta cueva. El de la izquierda, que designa-
mos con la lelra A para seguir mejor el hilo de su descripción, 
comienza por un callejón de 70 pasos, enconado en arco y tan bajo 
de techo que en pocos sitios alcanza más de metro y medio de altura, 
y ofrece á su vez otras dos ramas a y a'. La a se compone en primer 
lugar de una galería al SO. tle cerca de 100 metros, tortuosa y de 
piso llano con grandes estalagmitas en su medio; la sigue otra galería 
que al IV. ISO. tiene pronto remate, más por el lado opuesto se une 
á los 12 metros con un callejón irregular arrumbado al SE. en su 
principio, y en cuanto se baja una rampa tuerce al S. en 56 metros 
hasta su conclusión. La rama a' es mucho más corta que la anterior, 
pues á los 45 metros se juntan techo y piso; pero en este último son 
de notar los vistosos dibujos que á modo de mosaico han depositado 
las aguas cargadas de limo amarillo, destacándose en fajas salientes. 
El ramal B alineado 0. á E. es más digno de examen todavía: 
preséntase desde luego una alta plaza y de ella arrancan al 0. 
15° N. el callejón del Aire, así llamado á causa del viento frió y 
constante que por él circula, y en rumbo opuesto la galería principal 
y la galería Árabe. Esta última, paralela á la anterior, y uniendo am-
bas la plaza alta con otro ensanche del que distó 40 metros, es uno de 
los más hermosos detalles de la cueva, por la disposición simétrica de 
sus estalactitas que tapizan sus paredes á modo de blancas cortinas 
ojivales, en muchos sitios festoneadas de una manera elegante. Su 
piso es desigual, algo superior al de la galería principal, cuya longi-
tud no mide menos de 160 metros, y se puede considerar compuesta 
de tres partes b, b', b": la primera tiene 90 metros de longitud, más 
de 5 de anchura por término medio; su sección trasversal es un 
triángulo al principio, y se ensancha hacia su medio donde penetra 
la luz del dia por dos boquetes llamados los Agujeros de Silverio, 
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uno circular á modo de lumbrera y otro lateral en forma de bovedi-
lla de medio punto y en esviaje. Llégase después á descubrir otra en-
trada, el Forau de Altxirache, especie de chimenea ó coladero en ram-
pa, de 20 metros, considerada como cueva distinta por los naturales 
del país, poco aficionados á recorrer estos subterráneos. Tanto este 
como los otros boquetes indican que esta cueva se aparta poco de la 
superlicic exterior relativamente á la considerable longitud con que 
se desarrolla. La segunda parle b' de la galería se desvia algo a) 0. ; 
tiene una longitud de 55 metros por un ancho que en algunos sitios 
pasa de 3, y su suelo en fuerte pendiente está erizado de enormes pe-
ñascos desprendidos de sus paredes enteramente desnudas. La terce-
ra parle o" se compone de dos ramales; el de la derecha estrecho y 
sinuoso deja de ser accesible á los 5tt pasos, pues sigue luego incli-
nado acercándose lecho y suelo basta tocarse; el de la izquierda se 
extiende doble trecho con grande inclinación indicando su suelo pe-
dregoso y cada vez más húmedo la proximidad del Aragón, que corre 
ya cerca de su remate. Es de secciones muy reducidas, de marcha 
muy sinuosa y se hace casi imposible de recorrer sin arrastrarse 
completamente. 
CUEVAS FóRCUA. En la terminación del valle de Ansó por el lado 
del rio Fago hay varias cavernas, pero sin importancia comparadas 
ron la anterior, y entre otras mencionaremos la del Palomar donde 
caben 2.000 cabezas de ganado, y la de Espato sobre el camino de 
Majones. 
GUITAS DE AGüERO. En toda la linea de la cordillera central abun-
dan extraordinariamente las grutas, empezando á observarse desde el 
término de Agüero, que tiene una porción de ellas en Peña Máznala. 
de las cuales dos están sobre el rio y son los Forals, de 20 metros de 
anchura y 8 de alio en su comienzo; al olro lado están las Foralieses, 
y sobre el pueblo la de las Grallas en paraje inaccesible. 
CáVBUMS DE SAN COSME. Son lanías las cavernas y grutas que. 
se observan al pié de la sierra de Guara, que seria por demás prolijo 
enumerarlas, y sólo citaremos las de la Ventosa, San Cines y La Gri-
ma en la Peña de Ligücrre, que sirve para el refugio del ganado, á 
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orillas del liualizalema; y las de Pavana en las rudas escarpas sobre 
el Galeón, al N. de Ajinas y Coscullano, muchas en parajes de difícil 
arribo, reducidas otras á soplados más ó menos anchos y poco 
profundos. 
CiEYA DE CHAVES. A menos de 2 kilómetros al N. de Itastáras se 
halla la Cueva de Chaves, á la derecha del barranco de Solencio. Tie-
ne una amplia entrada de 50 metros de. ancho por una altura 
en su centro de (¡ á 0, y sigue en dirección NO. hasta cosa de 70 
metros, en que se divide en dos ramales, uno alineado de S. á N. 
en la longitud de 110 metros, disminuyendo gradualmente su altura 
hasta tener que arrastrarse en el último tercio de su longitud. A la 
izquierda existe otro ramal de piso muy inclinado, dirigido de 0 . 
¡i K. ron la longitud de 50 metros, y en cambio de su menor anchura 
tiene en algunos sitios una elevación que pasa de 12 metros. No existen 
estalactitas, pero las paredes de la derecha del último ramal se ven 
como barnizadas ó untadas de carbonato calcico que forma capri-
chosos salientes á modo de columnatas. 
CUEVA DE SOLE:\CIO. Se halla siguiendo el mismo barranco ;i corla 
distancia de la anterior. Su entrada es una estrecha hendidura rellena 
de guijarros redondeados, por los cuales hay que arrastrarse con 
pena unos 1 metros en pendiente hasta llegar á un callejón de buen 
piso y altas paredes, y al cabo de un trayecto de 15 á 20 pasos, la 
claridad del dia advierte la existencia de una lumbrera natural de 2 
metros de sección próximamente, cuyas paredes, casi verticales, se 
hallan revestidas de arbustos. Después de ella sigue la caverna, difí-
cil de recorrer, y al cabo de varias trancadas de suelo resbaladizo, 
aparecen colosales cortes y grietas (pie contienen en su fondo gran 
cantidad de agua. Es muy notable esta cueva por ser la salida de una 
fuente intermitente de las más curiosas y grandes que existen. Dos 
ó tres veces al año, después de un temporal de lluvias ó de fuertes 
tormentas, precedido de ronco estruendo que se oye á más de una 
legua á la redonda, sale tan copioso caudal de aquella, que no se le 
calcula en menos de 20 muelas durante 24 horas, trascurridas las 
cuales, v también con estrépito, retiranse las aguas que, por la vehe-
COW. OEI, MArA r.EOI..—MEMORIA!'. 
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mencia ron que brotan, arrancan del conglomerado sus cantos aca-
bados de redondear en la pedregosa pendiente do su salida, donde to-
man aspecto y tamaño de huevos de gallina y de pava. 
(¡LEVAS DK LAS OVEJAS v DEL MKLIZAR. A menos de 2 kilómetros 
al N. de Bastaras, é inmediatas á las dos anteriores, existen las caver-
nas llamadas cuevas de las Ovejas y del Melizar, ésta reducida á una 
fisura del terreno. La de las Ovejas tiene dos horas: hay en la entra-
da de la principal una eslalaclita de "2 á ."» metros de longitud por 
uno y medio de diámetro, que semeja una columna sosteniendo una 
bóveda; se descubre inmediatamente un espacioso recinto de 50 me-
tros de anchura con la longitud de 10, llegando á l¡ metros su al-
tura en algunos sitios: es lugar á propósito para refugio de ganados, 
que utilizan los pastores cercando sus dos bocas. 
CUEVAS DE RODELLAR. Tanto por el lado de la sierra de Guara co-
mo en las vertientes orientales de la de Barred, existen variasen el valle 
de Hodellar, de las cuales rilaremos dos. A poco más de un kilómetro al 
SE. de ese pueblo, á la izquierda del camino que baja á las Almu-
nias, se halla la de las Bachellas, en la separación de margas y cali-
zas arenosas de otras calizas compactas: consta de dos ramales, de 
piso poco inclinado, y tiene cien metros de anchura por una profun-
didad de 20, oscilando su altura entre 5 y 8. A la izquierda del ca-
mino que de Rodellar conduce á Sarrablo, pasado el barranco Mas-
cura, se halla la de Audrebol, de 44 metros de anchura y (J á 8 de 
altura én su entrada, con una longitud de 70 metros. Su piso, en de-
clive hacia arriba, está lleno de peñascos cubiertos por costras calizas 
de dos decímetros de espesor; y su techo simula un cielo raso en su 
fondo, con cordones de caliza incrustante á modo de vigas de un 
tejado. 
GRITA DE LA ZORRA. El valle de Sarrablo tiene otra al N. de San 
Juan Castiello. Su entrada se reduce á un pocilio muy angosto, oculto 
entre matorrales, y se compone de 3 galerías muy tortuosas y bajas 
de techo; la principal tiene cerca de, 100 metros de longitud y á cada 
lado hay otra mucho más corla, siendo notable la de la izquierda por 
sus caprichosas estalactitas que remedan el interior de una cate-
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dral en miniatura, cuya elevación apenas alcana la estatura de un 
hombre. 
til'BVA DE ÜHIIIIACRAS. Otra» eavernas existen en las sierras de 
Sevil y de Alquézar, reduciéndose casi ludas á soplados innrho más 
anchos que profundos, como la de (Ihimiarhas. que tiene 40 metros 
de frente en una longitud de 2 á 5. 
GCBVA PuoMKiu. Entre las varias eavernas al pié de Alquézar, 
sobre el Ven», se halla la Palomera en el barranco de la Fuente, v la 
de la Reina Mora, inmediata á la villa; ambas poco profundas. 
(íRITV DB i.\ ALI;\UKT\. También la sierra de Saladilla cuenta 
otros muchos soplados semejantes, y al pié de ella es digna de cilarsp 
la gruta de la Algarda, situada entre Fon/ y Fsladilla, á cosa de 2 
kilómetros de esta ultima. Tiene (¡ti metros de longitud; se dirige de 
E. á 0. en declive pedregoso de 25 metros de profundidad, al calvo 
He los cuales hay un pozo. 
CLOT DEL TORRKNT. Finalmente, liaeeinos mención de otras dos 
grillas curiosas por bal la rse abiertas en los yesos de Aleainpel y de 
Albelda. El Clot del Torrenl, á un kilómetro al S. de Alrampel, 
se reduce á una tortuosa galería de lili metros de longitud, dirigida 
á 0. 22° N., bastante angosta, de bajas paredes en su principio y re-
mate, pero de más de 5 metros de altura en su centro. 
FORAT DE PISTóLES. Situado á ."> kilómetros al E. de All>clda, es 
el Forat de Pistóles un huero ó soplado entre dos capas de margas 
vesosas de menos de un metro de anchura por término medio 
v 32 de longitud basta un sitio donde cierran el paso lajas des-
prendidas del lecho. Su entrada se reduce á u\\ boquete de I metros 
de largo en rampa hacia abajo y nada desahogado para colar una per-
sona; pero su interior es de admirar á causa de los brillantes deste-
llos rellejados por las luces en las costras de cristales que la tapizan 
en casi toda su longitud, con una aliara que se pierde de visla. 
RÍOS. 
Desgracia insigne es para la provincia de Huesea lo mucho que se 
recogen sus aguas, reduciéndose á pocas corrientes importantes en 
manto pasan de la región pirenaica á la subpirenáica. En ésta toda-
vía la distribución de sus rios es proporcionada á la extensión di-
versa de sus comarcas; pero al entraren la tierra llana, allí donde 
el suelo y el clima son más convenientes para la prosperidad de las 
plantas, allí donde la vid crecería robusta y el olivo arraigaría lozano, 
es tan grande la sequedad de su suelo, que yermo y árido aparece en 
su mayor parle. Absorbió el (linca aguas caudalosas al recoger las del 
Ara, del lisera y del Isábena; el Noguera-Hibagorzana penetra ente-
ramente en Cataluña en cuanto dejan de encauzarle altas sierras, y 
el Aragón pasa á Navarra sin poder entregar al país á que da nombre 
copiosas cantidades del caudal que encierra en su seno. El Gallego 
también, al cabo de tantas leguas de corriente por el Alto Aragón, 
parece reservado exclusivamente al monopolio de la rica y feraz cam-
piña de Zaragoza, y sólo quedan para la región meridional de la des-
dichada provincia de Huesca rios humildes, medio ocultos entre hon-
dos y solitarios barrancos. A pesar de todo, pocas obras de importan-
cia se lian hecho en el país para mejorar sus condiciones agrícolas; y 
es de creer que en vista de los ventajosos resultados que á la Litera 
dará indudablemente el canal de Tamarite, se acudirá al Gallego, al 
Ara, al Alcanadre y á otros rios para aprovechar extensas comarcas, 
hoy por hoy improductivas y desiertas. 
AHAGON. 
Poco tenemos que agregar á lo expuesto en el valle de Caufraur, 
respecto al rio Aragón. Después de recibir por su izquierda, frente 
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á Castiello, el barranco Ixi.es de Garcipollera, da la vuelta a) monte 
Grosin, último estriho de la sierra de Torrijos, y penetra en el campo 
de Jaca torciendo en ángulo recto su dirección. Se encamina á Po-
niente ensanchando cada vez más su cauce, recibe al Gas por su ori-
lla izquierda, á corla distancia de esa ciudad, y recoge por la opuesta 
las aguas de los citados valles de Borau, Aisa, Aragüés del Puerto, 
Hecho y Ansó. Deja al mismo lado y á variables distancias, entreme-
dio y tres kilómetros, los pueblos de Aliay, Ascaso, Somanés, Javier-
regay, Santa Engracia, Binués, llerdun y Villareal, y á su izquierda 
los de Binaeua, Santa Cilia, Arres y Martes, esparciéndose lentamenle 
en ancho cauce. Grandes porciones por una y otra margen pudieran 
aprovecharse para el cultivo, y seria conveniente y no muy costoso 
que los habitantes de los pueblos mencionados conquistaran algunas 
tierras de pasto, por medio de estacadas y plantaciones de árboles de 
ribera, como en pequeña escala se observa en Santa Cilia. 
De otro modo, la crudeza del clima y la flojedad de sus tierras 
reducen sus productos á escasos cereales y hortalizas, y el rio aban-
dona la provincia sin hacerla otro servicio más que el de un canal de 
desagüe. 
A 1.U20 kilómetros cuadrados asciende la superíirie con que la 
provincia de Huesca contribuye á la cuenca del Aragón, y la longitud, 
el desnivel y la pendiente media de sus diversas secciones se expresan 
aproximadamente en el siguiente cuadro: 
SECCIONES. 
De Cantone ;il puente de las Grajas.... 










2,8 por too' 
1,8 por 100 
0,8 por 100 
De estas cifras se deducen los totales de 57 kilómetros de longi-
tud, Hilo" metros de desnivel y cerca de I,tí por ciento de pendiente 
media. 
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C.ALLEGO. 
En cuanto sale d Gallego del valle de Tena se esparce, antes de 
llegar á Biesras, en laderas cada vez más anchas, ciertamente no 
muy aprovechadas, pues aparte de varias huertas y prados que le ro-
dean, pasada aquella villa, su álveo encaja en una pedregosa ram-
bla, que en algunos sitios-ocupa más de un kilómetro de anchura. Al 
pie de Gahin recibe por su izquierda las inconstantes aguas del liar-
ranco de Yesero, que amontona en su conclusión enormes pedreras ó 
caulaleras, y casi enfrente se le agrega por la opuesta el Aso, ria-
chuelo que determina el vallecillo de su nombre. 
Algún partido saca la villa de Uiescas de este rio, cuyo considera-
ble caudal es muy superior á las tierras que pueden regarse eu su 
término y en los inmediatos. 
Próximamente dirigida al S. hacia Sahiñánigo, recibe el Aurin, 
poco antes de dar frente al valle de Basa y medio kilómetro más 
abajo, el barranco Tolivaua, que baja de Navas y cruza los términos 
de Navasilla, Árlale y Sasal. Pasado el Basa, desde el puente Sahiñá-
nigo se encauza en estrechas gargantas que suavemente ensanchan 
hasta Fuente Paulo, donde le cercan otros montes desde la unión del 
Rapan, barranco que antes de llegar al pueblo de su nombre toca los 
de Ara, Avena y Sigiles. 
El Gallego tuerce suavemente al S. SO. recibiendo después por 
la orilla izquierda el rio Guarga, que surca el valle de Sarrablo; des-
pués se desvia al 0., apoyado sobre las vertientes septentrionales de 
las sierras de Presin y de Basal; en el término de Anzánigo se le 
junta por la derecha el barranco Isarhe, que baja de N. á S. desde 
los montes de San Juan de la Peña, y !> kilómetros más abajo el Ga-
roneta, que determina el valle de Basal, habiéndose desviado el Ga-
llego al S.O. en ese intermedio. Después de la confluencia del Garo-
neta se une al Gallego el barranco de Escálele, que nace en la sierra 
de Sarsa, cruza á Valtacho, y al cabo de 3 kilómetros concluye entre 
gargantas estrechas. Tres kilómetros más abajo se le agrega por la 
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orilla opuesta el de Ena, que baja de las Peñas de San Juan y con-
cluye entre Triste y Yeste al cabo de 10 kilómetros de trayecto, en 
que recoge las aguas inconstantes de varios arroyuelos. El Gallego, 
en tanto, so desvia otra vez más á Poniente, basta encontrar el Am-
bón, que desde las fuentes de Longás cruza sinuoso los oscuros mon-
tes de las pardillas Pequera, Montanana, Nueve-Ciervos y Samper; 
deja á su derecha á Villalángua y Salinas de .laca y á su izquierda á 
Santa María, terminando en la Peña. 
Los altos montes que sujetan al Gallego son franqueados por éste 
en los profundos estrechos de las Gorgacbas, donde rompiendo po-
tentes bancos de caliza, recobra su dirección más aieneral de N. á S.. 
serpenteando basta los Mallos de Higlos. Pasados éstos, deja á Muri-
llo á su derecha, y poco más abajo se le une por esa margen el ar-
royo Cbavaslre, que nace en la sierra de Santo Domingo, se dirige ü. 
á E. á 4 kilómetros de Agüero y recoge á su vez las aguas de otros 
barrancos, como el Sancitol que desciende de Fuen Calderas, y deja 
á su izquierda á San Felices y Agüero, recibiendo á su vez las aguas 
de la Pasada de Iiiel. 
Más adelante el Gallego, con una ligera vuelta al 0., antes de 
llegar á Eres, y otra al E. en Ardisa alrededor de los montes de Bis-
rarrués, lija la separación de las dos provincias aragonesas, agregán-
dosele por la izquierda el barranco de San Pablo en Eres, el Badiello 
junto á Biscarrués, procedentes del término de Ayerbe, y el de Val-
despartera que baja de los Corrales. Deja á Oriente los áridos pára-
mos o mesetas de que baldamos anteriormente, destinados á cambiar 
totalmente de aspecto el dia en que se baga derivar de tan caudaloso 
rio un canal, cuya presa habría de instalarse por encima délas Gor-
gacbas, situadas próximamente á igual nivel que tan incultos y dila-
tados llanos. 
En Gurrea se le reúne entre hondas márgenes el Solón, que des-
ciende del Grata!, siguiendo un plano suavemente inclinado al Medio-
día, después de cruzar la comarca que da nombre (la Solonera), muy 
despejada entre Esquedas y Plasencia, y entre Lupiñen y Orlilla, 
donde se le agregan otros riachuelos, tales como el Riel, dejando más 
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ahajo á su derecha á Alcalá de Gurrea. Se le juntan además cerca 
del Castillo de Olura los barrancos Venia y Salado. 
Continúa el Gallego por las llauuras de Garrea hasta penetrar 
totalmente en la provincia de Zaragoza en cuanto alcanza el termino 
de Zuera, á cuya villa sirve de más utilidad para riegos y molinos, 
aumentando la belleza y frondosidad de sus márgenes á medida que 
se acerca á la ciudad de Zaragoza. 
La parte de la provincia de Huesca correspondiente á la cuenca 
del Gallego comprende una superficie de 1.4 id kilómetros cuadra-
dos, ó sea algo menos que el décimo de la del Alto Aragón. 
La longitud, el desnivel y la pendiente respectivos de las diversas 
secciones de este rio, se expresan aproximadamente en el siguiente 
cuadro: 
SECCIONES. 
Del nacimiento á Sallent.. 
Sallen! á Moscas 
Biescasá Puente Panto... 
Puente Panto á Anzáaigo. 
Auzáoiiío á Murillo 
























Resultando los totales y promedio respectivos de I"21! kilómetros, 
1.552 metros y poco más de 1,2 por lili). 
('INCA. 
La cuenca de Cinca no comprende menos de 12.220 kilómetros 
cuadrados, es decir, los */.. próximamente de la provincia. Ku cuanto 
sale el rio del valle de Incisa, se le junta como dijimos el Ciuqueta, 
doblando el caudal del primero, que entre Salinas y Telia deja á su 
derecha el han-anco de la Sarra, cambiando dos veces de dirección, 
primero al S. y luego al SE., después de lo cual cruza el Paso de 
las Devotas, estrecho de 411(1 metros de longitud, donde el rio se 
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divide en dos lirazos. Continúa sinuoso á través de los derrames 
orientales de Barliaeo y de los occidentales de Coliella; y al pié de 
liadain se le une por su izquierda el rio [rúes, procedente de los úlli-
mns, recogiendo las aguas de varios torrentes que le liaren bastante 
raudaloso en los 5 kilómetros de su trayecto. De alii el (linca se des-
via al 0 . Iiáeia la Infortunada, UUTCC luego al S. 0. en medio de di-
versas inflexiones, ron la lápida corriente de 0,0 por 100, término 
medio, recibiendo por su derecha el Yrsa, que determina el valle de 
Telia. 
Tres barrancos poro importantes, romo San Martin, Pera y Miem-
bro, se agregan por la opuesta orilla entre la venta de l'uértolas y 
Laspuna, serrón CU la cual forma una doble N, encauzado eslrerha-
inenle, sin ofrecer punto alguno de provecho cu sus márgenes. 
Junto á Escalona se le reúnen las aguas del Oídlos y Vosa, que 
algo se aprovechan para riegos y molinos; y ambos son de inconstan-
te régimen, pues todos los años arrastran sus avenidas periódicas el 
puenlecillo de madera y tierra, paso obligado desde Hollaña para 
llielsa, Gistaiu y lienasqiie. 
Desde Escalona se dirige el (linca al S. SO. con una pendiente 
media de 0,.') por 100 hacia Ainsa, donde extensas pedreras guarne-
cen ambas orillas, acumuladas por las crecidas fuertes y tumultuo-
sas que todos los años tiene el (linca; y entre los dos últimos pue-
blos, por el celoso esmero de los ribereños, queda á su derecha una 
vega de 400 metros de anchura media, ocupada por frutales y horta-
lizas, cercadas de campos, viñas y algunos olivos. Los labradores de-
liendeu sus heredades con grandes cordones de cantos amontonados, 
v si el ejemplo cundiera en otras parles, de bastante más provecho 
seria su libera. Ilecibe por su derecha, cerca de Ainsa, el barranco 
Kslañuelo, y más abajo el Ara, uno de sus principales alluentes, es-
parciéndose por la opuesta margen olía vega de alguna importancia, 
pasada la cual, se encauza en márgenes muy estrechas, formando 
escalinata y plantadas de vides. 
Jlás adelante afluyen á su izquierda el Natas, compuesto de tres 
brazos, el Ri| i. procedente de la sierra Perrera, lio lejos de Pora-
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dada, La Nata y la Sorda que nacen en la Cabezonada, entre la sierra 
Ferrcra y la Peña Montañesa; se dirige de E. á 0. , y acaba en el Cin-
ca junto á Gerbe, aprovechándose sus aguas, aunque escasas, para 
los molinos de Fuen de Campo y Airo y el riego de algunos huertos. 
Cerca ya de Mediano, las márgenes del Cinca se levantan gradual-
mente y recibe el Osia que, desde los montes de Rañin, se dirige 
hacia l'alo, torciendo bruscamente de E. á 0. en su remate á través 
de hondas y pedregosas cañadas. 
Entre Mediano y Ligfierre se encauza el Cinca en el Entremorí, 
estrecha garganta dominada por alias escarpas y montes á plomo de 
200 á 550 metros de altura en más de 2 kilómetros de longitud, de 
pasos tan arriesgados que pocas personas serian capaces de cruzar. 
Debajo de la barra de Ligüerre se le une el Susía, que nace entre 
Hospitalet y Almazorra en los montes de Eripol, á la izquierda del 
cual pasa, así como de Castejon y La Mata, y entre Ligüerre y Es-
canilla, donde se le junta el hondo barranco de Santa Coloma proce-
dente de la sierra de San Benito. 
Oti'o estrecho, si bien menos cerrado que el anterior y más cor-
to, sigue á un pequeño trozo algo abierto; tuerce en él al S. SE. 
hasta el barranco Uediello que nace al pié de Paño, cruza en hondo 
cauce entre Clamosa y Penilla y enriquecido principalmente con el 
caudal de la copiosa fuente de San Martin, remata á los 5 kilómetros 
de su origen. De nuevo se ensanchan las márgenes del Cinca largo 
espacio al pié de Pui-de-Cinca, cercado de hermosas heredades; pero 
tres kilómetros más abajo sus orillas se hacen otra vez escarpadas 
hasta recibir la Sosa de Naval. Esta nace cuatro kilómetros al NE. 
deesa villa, rodea el cerro eu que está fundada y alli se le juntan el 
Itehilhes, que baja de la Valata, y el Rcrualdo, quédela Paca descien-
de al Saliuar. Ambos se aprovechan para el riego de algunos huertos, 
tuercen al SE. debajo de Naval y terminan seis kilómetros más abajo 
frente á la ermita de Nuestra Señora de Torre-Ciudad. 
Aquí el Cinca cruza una pintoresca garganta de 300 metros de 
longitud formada por enormes precipicios que majestuosamente ter-
minan en esa parte las regiones montañosas, contorneándose el rio en 
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varias revueltas y dirigiéndose al S. SO. en su salida á la tierra lla-
na. Desde el puente del Grado determina una extensa y floreciente 
vega, donde ensoberbecido en sus crecidas, ocupa desmesurada plani-
cie, y en su régimen ordinario se divide en varios brazos unidos en-
tre si por multiplicados ramales, unos y otros de inconstante marcha 
después de cada avenida. Entre Arlasona y Olbena su curso se desvía 
más al S. SE., y entre el segundo pueblo y Estada recoge las aguas 
del raerá, su principal tributario. Desde este punto hasta su unión 
con el Vero, esparcido por una llanura pedregosa de más de un kiló-
metro de anchura, se divide también en varios ramales entre las ram-
blas de su álveo, reduciendo con sus avenidas las vegas conquistadas 
lentamente á uno y otro lado, entre las cuales son notables la que hay 
al N. de Estada y la que existe con dos kilómetros de longitud en la 
orilla opuesta, casi siempre reducida á una seca rambla que se podría 
convertir en sotos y alamedas, como empieza á hacerse en el término 
de Fonz. 
Mas abajo de Enate se le reúne por su izquierda el Ariíio, bar-
ranco que atraviesa los montuosos términos de Hoz de Salinas, Cos-
cojnela y Costean. El üinca gira en tanto al S. SO. sin dejará su 
derecha un palmo de tierra aprovechable basta el Vero, y cu cambio 
por la opuesta se bailan los ricos términos de Esladilla y Fonz. Entre 
Colita y Ariéstolas hay un saliente notable de huerta en rampa core-
nada por viñedo; y entre el Vero y Castejon del Puente se encamina 
al S. SE. hacia Monzón, donde otra vega más importante sigue á 
la de Fonz por la izquierda, continuando la derecha dominada por 
altas escarpas. 
En Monzón mismo termina otro afluente secundario, la Sosa de 
Peralta, riachuelo de grandes avenidas; pero generalmente no lleva 
más que media muela de agua, y sufre como el Chica, muchas san-
grías que se utilizan para el riego. Comienza al pié de San Quilez en 
el barranco del Molino del Truco, que deja á Gahasa á su derecha, 
así como á Peralta de la Sal, á la que rodea torciendo al 0. SO. en 
dirección á San Esteban de Litera. 
Desde su unión con el Ésera sufre el Chira considerables san-
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grías, la mayor parte para el riego que se esparce por numerosas 
acequias, siendo las más importantes la Hilicra Fonda de Estadilla, 
prolongada hasta las fértiles huertas de Monzón, y otra que desde esta 
villa se extiende hasta más allá de Pucyo de Moros. 
Frente á la vega de Monzón se le agrega la Clamor de Perniisan, 
que comienza por el barranco del Marqués en la Fondota de Azlor, 
deja á la izquierda á Laluenga y á su derecha á Tornillos y l'ennisau, 
formando entre esos pueblos una ancha rambla. 
La parte más rica é importante de la ribera del Chira es la com-
prendida entre Alcolea y Fraga. Siguiendo la derecha desde Alcolea, 
hay entre esta y Albalale 2 kilómetros de huerta, á los que siguen 
otros dos incultos por hallarse más altos y cruzados de barrancos; en-
cuéntrase después la huerta de Chalamera enlazada ron la de Uallobar 
hasta el Alcanadre, y pasado este afilíenle, queda en la orilla opuesta 
todo el suelo de cultivo en otros A kilómetros, apoyándose en la de-
recha sobre las ripas de Uallobar. Pasadas estas, entra la huerta de 
Velilla, muy importante, y todavía más la de Fraga. 
Por su margen izquierda entre Alhalate y Uelver, tiene el Chica 
!) kilómetros de huerta en longitud con una anchura comprendida 
entre 500 y 900 metros; se estrecha considerahleinente en los térmi-
nos de Osso y Alinudafar, y vuelve á ensanchar en Zaidin. Debajo de 
Fraga se divide el rio en varios ramales hasta la Granja de Escarp, 
donde se junta al Segre, formando reunidos basta Mequiuenza el pri-
mer afluente del Ehro, terminando el Cinca entre las deliciosas vegas 
mencionadas, que se prolongan hasta debajo de Torrente, embelleci-
das sus huertas con espesos bosques de olivos, higueras y otros ár-
boles frutales. 
En el siguiente cuadro se expresan aproximadamente la jongitud. 
desnivel y pendiente media de cada una de las secciones de este rio á 
partir desde su origen: 
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ESTACIONES. Lnturitud en 
kilómetro*. 
Desde su origen a la Pinela 
De la Pinetá a Bielsa 
De Bielsa á la desembocadura del Cin-
quela 
De la desembocadura del Cinquela á la 
del Irués 
De la desembocadura del Iruqs á la del 
Ara 
De la desembocadura del Ara á la del 
Ésera 
De la desembocadura del lisera á la del 
Vero 
De la desembocadura del Vero á la tlel 
Alcanadre 



























Resultan los totales de 172 kilómetros de longitud y 2.520 me-
tros de desnivel, y la pendiente media de 1,4 por 100. 
PtlHCIPALBS AFLIEMES DEL CINCA. 
El Cinqueta de que ya hemos hablado, el Ara de que poco nos 
resta que decir, el Éscra con el Isábena, el Vero y el Alcanadre con 
Guatizalema, Flúmen é Isitela, son los principales alineóles del Cinca. 
Paralelo á éste comienzan su curso todos ellos y para reunirse con 
él, se acodillan más ó menos bruscamente en su reñíale ó en la se-
gunda mitad de su corriente. 
ABA. Esto último sucede con el Ara, que pasados los llanos de 
Planduviar, en la conclusión del valle de Üroto, se desvía al E. SE. 
para penetrar en la Ribera de Fiscal, frondosa y poblada como ya di-
jimos, y uno de los más bellos países de la región subpirenáica. En 
cuanto la abandona, marcha sujeto el rio desde el estrecho de Jáno-
vas entre espesos y altos montes, sin tener en más de 4 kilómetros 
tierra vegetal que regar, llegando por fin á la villa de Boltaña, donde 
súbito se abre el horizonte y aparecen orillas más placenteras. 
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Al pié de aquella baja el barranco de Cañamás, cuyas aguas se, 
aprovechan para el riego: nace en Navain, y después de un trayecto 
ondeado y de una curva muy fuerte, por detrás del monte Liaso, 
donde está edilicado lioltaña, entra en el Ara frente al monte de la 
Magdalena. 
Entre Boltaüa y Ainsa se extiende el Ara en una hermosa ribera 
compuesta de las huertas Alta y Baja, de 2 kilómetros de longitud 
por 500 metros de anchura, y la de las Torteras algo mayor, y allí 
se producen con abundancia hortalizas y frutas, ocupando los para-
ges abrigados algunas plantaciones de olivos y viñas. El rio marcha 
lento y sinuoso entre aquellas, ensanchándose el valle irregularmente, 
y á la mitad se apoya en los montes de su derecha al pié de Guaso, 
de donde vuelve á la izquierda, se desparrama luego en una vega más 
ancha y termina por lin al S. de Ainsa, donde el Chica también se 
enseñorea entre dilatadas márgenes. 
Sensible es que un rio siempre tan caudaloso como el Ara, pase 
casi integro al Cinca, sin que sus aguas se aprovechen para el riego 
de extensas comarcas. Existia, si nuestros informes son exactos, el 
proyecto de conducirlo desde la Ribera de Fiscal, por el valle de Ro-
dellar, á la Tierra Llana, y de esparcirlo al S. de Barbastro por los 
áridos llanos de Rerbegal, Peralta de Alcofea y otros varios á la iz-
quierda del Alcanadre; pero es dudoso llegue á realizarse obra tan 
costosa. 
ÉSERA. Al describir el valle de Benasque hemos señalado las cir-
cunstancias más notables de este rio hasta el estrecho de Aguas Alenz, 
que cruza en tortuosa y profunda corriente, basta salir á los llanos 
de (lampo. Poco ánlcs de llegar á esta villa se le reúne la Carona de 
Viú por la derecha, y dos kilómetros más abajo el rio Albo por la iz-
quierda, habiendo resultado por la acción de las tres corrientes 
un territorio muy pintoresco. El Ésera corta normalmente los estra-
tos: la Carona de Viú afluye en una estrecha cañada, según dijimos, 
y el rio Albo, en cuanto deja el valle de Bardají, tuerce al 0. SO., 
se esparce en anchas ramblas y deja á su izquierda los hermosos 
prados y tierras de cultivo que rodean la villa de Campo. El Ésera, 
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en cuanto recoge sus aguas, sigue con torcida corriente á través de 
las gargantas de Murillo, menos angostas que las situadas en la con-
clusión del valle de Hcnasque; y pasado el kilómetro que tiene de, 
longitud, más desviado el rio al S. SE., le cerca un territorio pa-
recido al de Campo con la agregación en Navarri del barranco, an-
cho y muy pendiente, de Fondada y la terminación en Murillo del 
vallejo de Merli y Bacaniorla. 
Pasadas las deleitosas márgenes de Navarri y Murillo penetra el 
Ésera en un largo trayecto, continuando lento y tortuoso entre soli-
tarios y oscuros montes, deprimidos gradualmente hasta Santa Lies-
tra. Queda éste á la izquierda; desde sus orillas el horizonte se dilata 
rada vez más, y por liu se presenta una extensa llanura en Perarrua, 
pueblo afamado por sus árboles frutales, hallándose otra todavía ma-
yor hasta Gratis, donde se le agrega el Isábena. La confluencia de 
ambos contribuye á hacer pintoresca la situación de esa villa, muy 
frecuentada y paso obligado para la Montaña desde gran parte de la 
Tierra Llana. 
Entre montes más altos y ásperos por la derecha que por la iz-
quierda, recibe el Esera los barrancos Recereza y Risordi, tres kilóme-
tros antes de la Puebla de Castro; y al otro lado de esta villa, por la 
opuesta margen, el Sarron, que viene de Torres y Cáncer, por terri-
torio menos cerrado. Pe alli se desvia al S. 0. é inmediatamente que 
deja á su izquierda el lugar de Harasona se sujeta entre peñascos á 
través de las gargantas de Olhena, torciendo cada vez más al 0. y 
haciendo en dos kilómetros de corriente grandes revueltas, con po-
zas, estrecheces y pliegues, basta que termina en el Chica, dirigi-
do N. 25" 0. á tres kilómetros al N. de Estada. 
A corla distancia de su desembocad uní se están practicando con 
lentitud suma trabajos indispensables para la presa del, tantos años 
ha proyectado, canal de Tainarile, cuya utilidad, mejor dicho nece-
sidad, es á todas luces evidente, pues la Litera, hoy dia casi entera-
mente seca, alimentaria su riqueza en más de diez mil hectáreas de 
excelente tierra vegetal, de que está dotada. 
ISáBENA. Si bien menos caudaloso que el anterior, el isábena pu-
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diera suministrar riego constante torio el año, principalmente en la 
segunda mitad de su curso. Ya vimos anteriormente de cuan poco 
provecho es desde su comienzo hasta Serraduy; tampoco desde este 
pueblo se saca lodo el partido que se debiera, y más si se atiende á 
las copiosas fuentes de San Crislólml, cuyas aguas caen íntegras al 
rio en vez de encañarse por encima de sus márgenesy esparcirlas en 
las vegas (¡ue hay más adelante. Los montes que le encauzan se de-
primen gradualmente hacia la Puebla, donde se le agrega por la de-
recha el barranco Carrasquera, cuyo linal es una ancha rambla á la 
cual afluyen las aguas de Esrieloinaria v Merli. 
Pasa después el Isáltena al pié del promontorio en que está edifi-
cado Roda; y al llegar frente á Lascuarrc, la sierra de Capella obliga 
á torcer bruscamente en ángulo recto su dirección, encaminándose 
al 0. frente á Gratis, donde entrega sus aguas al Esera. 
YERO. De mucho menor caudal que el anterior es el rio Vero, 
cuyo origen se halla en las montañas de l'ui Morcal y las Hellostas, 
pero en la primera parte de su curso, basta las fuentes de Lecina, 
está seco la mitad del año, reducido á anchas y arenosas ramblas, 
por entre las cuales se pierden las escasas aguas de otros arroyuelos 
y barrancos que á él acuden. Las caudalosas fuentes de Lecina, que 
brotan en su margen derecha, son su principal fundamento, pues sin 
ellas escaso seria el riego que pudiera proporcionar este rio, no muy 
abundante para satisfacer por completo las necesidades de la ciudad 
de Uarhaslro. 
Entre Lecina y Alquézar franquea la sierra de esta villa, siguien-
do una marcha sinuosa por entre las Esclusas, que son unas pintores-
cas quebradas de más de cien metros de altura en algunas sitios. En-
tre Alquézar y Adabuesca franquea altas colinas recortadas por nu-
merosos barrancos, no ensanchándose gran cosa las angostas orillas 
del Vero basta Pozan; pero antes deja una extensa planicie irregular 
cortada por cerros, unos incultos, otros con plantaciones de viñedo y 
arbolado, y cultivada en cuatro hectáreas sobre su derecha, á cuyas 
márgenes descienden los barrancos de Abarta y de Painalva, que na-
cen en el término de San Pelegrin. 
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Encauzado en hondas cañadas, con algunos trozos de regadío, 
cruza los términos de Huerta y Pozan; recibe á mitad del camino de 
Castillazuelo y Uarbaslro el barranco de Vallanzualas, que nace en el 
término de Salas Altas, y los de la Paul y Valpregon entre la citada 
ciudad y su desembocadura; le cercan en esta algunas escarpas de 
bastante altura, y en el último tercio de su curso se aprovechan sus 
aguas para el riego, hasta el punto de escasear bastante, más de la 
mitad del año. 
ALCXNADRE. Si á la amplitud de su cuenca correspondiera un 
caudal de importancia, seria el Alcanadre tal vez el rio de más pro-
vecho de la provincia, á pesar de correr entre hondas márgenes desde 
su nacimiento á su remate. Tiene origen en la Chasa de Rodellar en 
el extremo E. NE. de la sierra de Guara; cruza los cerros de Tra-
hujas y en el Uozacal de los Galos corla el estrecho del Barrasil. 
donde se le junta el Mascun, caudaloso riachuelo que nace un kiló-
metro más al N., en un paraje escarpado dominado por peñas de 50 
metros de altura. Sigue el rio al 0. de Hodellar dirigido al S., dejando 
á la derecha á Pedrucl y á la izquierda á Las Aluminas y San Satur-
nino, y pasa luego por las gargantas de la Peonera entre San Juan y 
la sierra de los Xiincos y Naya, entrando por fin en la Tierra Llana, 
cercado siempre de altas márgenes que se oponen á que de él se de-
riven acequias importantes. En el término de Biergese le junta el rio 
de Albaruela, procedente de la sierra de Sevil, y á dos kilómetros 
al SE. de Cáshas afluye á su derecha el Hormiga. Este, desde su na-
cimiento en las gargantas de Guara, corre también cercado de altas 
laderas entre Aguas y Panzano, Lidíala y San Román, lbieca y Sieso. 
.1 unza no y Cásbas. 
Constantemente dirigido al S. separa el Alcanadre el partido de 
Huesca del de Uarbaslro hasta Antillon, donde se le agrega el Rigal, 
riachuelo de escasa importancia: pasa luego á Pertusa y de allí á 
Huerto, al E. del cual se le reúne el Gualizalema, encajado también 
en allos desmontes naturales; y cruzando después entre los términos 
de Capdesaso y Laslanosa, notables tan sólo por su extraordinaria se-
quedad, contribu ve en gran parte á la riqueza de la villa de Sariñe-
n 
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na, que deja á su derecha, permitiendo que en su territorio, por la 
menor depresión de su álveo, se repartan algunas acequias con que 
aumentar la variedad de sus producciones. 
Cinco kilómetros m;is adelante se le agrega el Flúmen, debajo de 
Alhalatillo, desde donde tuerce en ángulo recto hacia Levante, dejan-
do al N. á Sena y Villanucva de Sigena, al pié de dos extensas mese-
tas. Al S. de Onliñena se le agrega el barranco Hondo; tuerce su 
curso al SE.; se le une el barranco Faisner entre Ontiñena y Ba-
llobar, y el Salado en este último pueblo, terminando 500 metros 
más al E. en el Cinca, dominado á la derecha por las escarpas de los 
cabezos y ripas del Congost, últimas derivaciones de la sierra de On-
liñena. .No ofrece la vegetación entre los dos últimos pueblos la ame-
na frondosidad con que el Cinca se adorna, y siguiendo las márgenes 
del Alcanadre sólo se notan algunos olivos poco robustos entre las 
tierras de pan llevar, únicamente regadas por el agua llovediza. 
GOATISALHA. Nace el Gualizalema en b pardina de llailá tres ki-
lómetros al N. de Nocito, donde se le agrega el rio Cagigal, que desde 
Avellana pasa á üentué. determinando el valle mencionado, en cuya 
conclusión se le junta por la opuesta margen el barranco de Orlato, 
próximo al Mesón de Santa Otaria. Pintoresco se ofrece el país en el 
cruce del rio por los remates occidentales de la sierra de Guara, pa-
sando de los estrechos de Üolliluero á la Almunia del Romeral, cuyo 
término rodea hacia el 0., ahondándose luego por el S., que es su 
dirección más constaule, entre los montes de Sipan y Los Certales. 
Pasa de éstos á Arhaniés; corla normalmente en Siélamo la carretera 
de Huesca á üarbaslio, y menos sujeto que el Alcanadre entre mon-
tes más bajos, permite la derivación de varias acequias por las cuales 
algo se mejora el seco y árido aspecto del país, á lo largo de su cor-
riente, en Fañanás, Alcalá del Obispo, Argavieso y Novales. Tres ki-
lómetros más abajo, entre Pirares y Salillas, se desvia al SE., ali-
neación que conserva entre Sesa y Huerto hasta los Puentes del Rey, 
en que se une al Alcanadre, después de entregar parte de sus aguas 
al término de Sariñena, por medio de una presa y un canal condu-
cido por galerías ¡i través de algunos montes. 
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Punan. ES el Plúmeo de más larga corriente y menos caudaloso 
que el anterior, y se forma por la reunión en Santa María de Belsué 
de varios arroyos. Baja el más oriental de los montes de Ibirque á 
Lúsera, y el occidental arranca no lejos de Mesón Nuevo, á muy corla 
distancia del (suela. Reunidos sus brazos, so encauza el Flamen en-
tre altas sierras que acaba de cruzaren el Salto de Roldan, pasado 
el cual se acodilla dos veces, una debajo de Sagarillo y otra al N. de 
Fornillos, situado éste en una loma 120 metros más alta que el 
rio. Entre aquellos se le une en Cliibluco el barranco Fuen Mayor, 
que divide en dos barrios el pueblo de San Julián, donde se le agre-
gan las aguas de una fuente bastante ropiosa para regar una porción 
de huertos. 
Continúa el Plúmea hacia Monte Aragón, arrumbado al SE. en-
tre hondas cañadas; cruza los términos de Quicena y Tierz, no lejos de 
la capital; se desvia nuevamente al S., y cercado de extensas llanuras 
entrega sus aguas á una gran acequia, que da movimiento á varios 
molinos y riego á numerosos huertos y tierras de cereales. El lecho del 
rio, no del todo seco, está ocupado por espesas alamedas, y su tran-
quila corriente continúa por una enmarca para nosotros siempre her-
mosa, siempre de gratos recuerdos, siempre venerable, dejando á Hues-
ca á su derecha y á Helleslar á su izquierda. Rodéanlccn corto espa-
cio Las Casas, Los Alberos, Tabernas y liuñales, donde se le junta el 
Isuela, y de aquí á Saugarren, Barbués, Torres de Harbués, Almu-
niente v Granen, dando escasa frescura á los llanos secos y extensos 
de l'oleñino. Lalueza, Lanaja y Palíamelo, hasta terminar, como di-
jimos, en el Alcanadre, debajo de Albalatillo. 
ISIELA. Riachuelos de escasa importancia dan origen al Isuela en 
los montes que dominan al NO. el Mesón Nuevo y al NE. el pue-
blo de Argüís. Todos afluyen á una honda depresión donde su aguas 
se depositan para abastecer las huertas de la capital, sin cuyo recurso 
no podrían existir. 
El pantano de Huesca se construyó á fines del siglo vm en lases-
trechas gargantas del Escalar, á cinco kilómetros al N. de Nueuo. 
aprovechando los naturales murallones de los bancos estrechamente 
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cortados para el paso del rio, que se cerró por un muro de gruesos 
sillares, cuya altura es de 20 metros, 12 de ancbo y 57 de largo. 
En la parte central de su base existe una galería para facilitar la 
salida del agua con una compuerta de bronce de 65 arrobas de peso, 
que se pone en juego por medio de un torno, y debajo de aquella hay 
dos grandes albercas ó balsas que se llenan con las aguas sobrantes 
del pantano, pasando la mayor parte de ellas ¡i una acequia que corre 
por la derecha del rio. Este, con su escaso raudal, baja entre las ás-
peras vertientes del Escalar, entra en la tierra llana por debajo de 
Nueno, y encaminado al S., cruza los términos de Arascués, Igriés, 
Yéqueda y Banastas; lame entre espesas alamedas los muros de la 
capital, y de allí se dirige á Pompenillo y Pompien, hasta terminar 
en el Flümen entre Tabernas y Múñales. 
NOGUERA-RIBAGORZANA. 
Se reduce á 544 kilómetros cuadrados la parte aragonesa de la 
cuenca del Noguera-Ribagorzana, cuya marcha hasta Sopeira hemos 
descrito anteriormente. 
Sale con ímpetu de los estrechos de Sopeira con la pendiente me-
dia de 1,1 por 100, embellecidas sus márgenes por una hermosa 
vega hasta Aren, en la que abundan las plantaciones de árboles fru-
tales entre las huertas y campos que deslindan hasta recibir la ribera 
de Cornudella. Dos kilómetros más abajo de Aren se le junta el bar-
ranco de San Román, que pasa por Suerri y Derganuy, casi siempre 
con escaso caudal, y debajo de su unión se aprovechan las aguas para 
regar de 25 á 50 hectáreas de huerta. Desde el barranco de San Ro-
mán hasta Montañana circuyen al rio montes más bajos y redondea-
dos, y sólo recibe dos barrancos; el de San Juan, que baja de iMonesma 
y tiene seis kilómetros de longitud, y el de San Miguel, que baja de 
Chiró y termina medio kilómetro antes del Pont. 
Hasta dos kilómetros al N. del Pont de Montañana invade la ori-
lla izquierda del Noguera un pico triangular perteneciente á Aragón, 
existiendo la anomalía que las tierras tocando á las mismas casas del 
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Pont por el lado del S. pagan contribución á Caslisent, término mu-
nicipal de la provincia de Lérida, repartido en caseríos. 
Dirigido desde Aren S. -20° 0. hacia Pont de Montañana, tuerce 
aqui al 0. , haciendo una S para revolver al Sur inmediatamente, re-
cibiendo á dos kilómetros más abajo del Pont de Montañana el bar-
ranco Vall-furó, de cauce muy hondo entre los pedregosos montes que 
constituyen la sierra del mismo nombre, y después tuerce el Noguera 
al S. SE. para rodear en arco de círculo el cabo saliente del castillo 
de Chirivela, encaminado después al S. SO. para cortar normal-
mente el .Monsech, donde le cercan altos y formidables estrechos. El 
primero, entre Mongay y Monfalcó (Aragón) y Corsa (Cataluña), tie-
ne 500 metros de longitud y todo su fondo está ocupado por el agua; 
400 metros más ahajo se halla el segundo, que es Lo Uot de Monfal-
có, y luego entra el rio en un ensanche hasta las sinuosas gargantas 
de Blancaforl. 
Antes de llegar á ellas y al pié de las altas escarpas de Finestras, 
se le agrega el Guart, que nace en los tozales de Monesma, dirigién* 
dose á las Segarras se le reúnen el barranco del Pinar, el del Moli-
no, que corta los crestones orientales de Uenabarre, y otros varios; 
deja á la derecha á Tolva, cruza los congostos de Ciscar, rodeado de 
peñas totalmente desnudas que le estrechan en sitios inaccesibles, y 
gira á Levante en su último curso al N. de las sierras Sabinos y 
Perpclla. 
Frente á su unión con el Noguera se muestra en las orillas opues-
tas un hondo valle en declive llamado el Pía de Ager, donde se en-
cuentran, ademas de este pueblo, los de Corsa, Agulló y Milla; y pa-
sado el estrecho de Blanca fort se abre el valle del Noguera en un 
ensanche muy irregular de poco más de un kilómetro de longitud, 
limitado más abajo por el estrecho de la Sabina, que forman entre sí 
el Coll del Figuet y la sierra de Canellas. 
Del estrecho de la Sabina, sinuoso y de 600 metros de largo, 
vuelve el rio al S. SE. y deja de ser frontera de ambas provincias 
hasta cuatro kilómetros más ahajo. En ese trayecto corresponde á Ca-
taluña un pequeño territorio de su margen derecha por el Val de llar-
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buxert y los montes de Tragó, dos vallejos hacia Camporrells y Bal-
dellou, separados por las altas crestas de los Caslellazos. Entre los 
términos de Doix é Ibars y los de Baldellou y Castillonroy continúa 
el Noguera ocho kilómetros separando Aragón de Cataluña, hasta la 
casa de Lérida; y en esc trayecto se marcan sohre la derecha del rio 
la Solana y la Llanca de llaldellou. Itodea después el promontorio de 
San Salvador de Castillonroy, al pié del cual abandona la provincia de 
Huesca, cruzando por la de Lérida un territorio cada vez menos esca-
broso desde el pintoresco valle de Alfarrás, que tiene un kilómetro de 
anchura. 
Poco provecho se saca de este rio por las márgenes de la provin-
cia de Huesca: le utilizan mucho más los catalanes, tomando de él 
un canal, cuya presa se halla un kilómetro al .N. de la casa de Lérida, 
y cuyas aguas riegan muchos trozos de huerta y dan vida á varios 
molinos y artefactos. 
FUENTES. 
Prolijo en extremo seria, y á poca cosa conducente en el caso «le 
poseerlo, detallar el catálogo de las fuentes de esta provincia, pues 
tantas son las de la región pirenaica, que á buen seguro se contaran 
á millares. Valles hay, como los de Penasque. Tena y (iislain, en que 
por do quicr se hallan: los próximos á Navarra son mucho más 
secos y, por regla general, en todos abundan principalmente hacia su 
mitad superior. De varios de sus manantiales dimos ya cuenta en la 
Orografía, y aquí sólo citaremos alguno que otro de los más notables 
por su caudal ó por el sitio en que brotan. 
La fuente de Pehvlue, que da nacimiento al Gallego, las del Garmo 
de las Non Fontanas, la del Escalar á la izquierda de la carretera de 
Panticosa en el valle de Tena, y la del Puerto de Sahun, tan fría que 
pocas veces pasa de 4o la temperatura de sus aguas, en el de Gistain, 
son de las más notables. 
La Fuen Gloriosa de Santa Elena, al N. de Uiescas, lo es más to-
davía por ser intermitente. Brota de una extensa gruta y su intermi-
tencia se señala por un aumento en el caudal de sus aguas durante 
algunos minutos, al que precede un sordo ruido bien perceptible en 
el interior de la ermita. La pequeña cascada que forma aquella á su 
salida aumenta su importancia y vistosidad durante algunos mo-
mentos, después de los cuales el agua deja de rebasar por los con-
ductos, apagándose suavemente su murmullo. El fenómeno se repile 
con mucha irregularidad: en ocasiones puede observarse tres ó más 
veces en un solo dia, y en otras pasan varios sin que el curso de 
sus aguas experimente aumento sensible, siendo independiente de la 
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mayor ó menor cantidad de lluvia que afluya á la comarca. Es nota-
ble también este manantial por la cantidad de toba caliza que deposita 
en las paredes de la gruta por donde sale, propiedad incrustante de 
las aguas, que puede observarse asimismo en otras varias fuentes de la 
carretera de los baños de Panticosa, entre Biescas y el valle de Tena. 
La fuente de la Sarra, que brota en el barranco de su nombre á 
la salida del de Bielsa, es también de las más copiosas y de las más 
frías, pues sólo señalaba el termómetro 9o, siendo 27° la temperatura 
del aire. 
En la Peña Montañesa es muy de notar, entre otras, la Fuen 
Santa, que arroja constantemente una muela, de aguas cristalinas y 
frescas. 
Al pié de la Croqueta, en la orilla derecha del Isábena, son dignas 
de mención las de Obarra, que brotan en una longitud de 50 metros 
repartidas en más de 12 manantiales, y en tiempos normales no baja 
de dos muelas su caudal. 
Son notables en la parte alta del Turbon la fuente de la Pedreña, 
muy cruda, marcando solo 7°, siendo 19° la temperatura del aire; la 
de San Adrián, casi tan fría, y la de la Plana, algo más templada. 
Otras que merecen citarse son las de San Cristóbal, situadas entre 
Serraduy y Biescas de Obarra: brotan entre las capas de caliza nu-
mulitica, y por término medio arrojan tres muelas. En las épocas de 
lluvia se hacen tan copiosas que llegan á interceptar el paso á la 
montaña, ocupando una anchura de 50 metros en una longitud de 18 
á 20 que hay sobre la izquierda.del Isábena, sin que sus aguas se 
aprovechen directamente; no siendo muy difícil encauzarlas á un ni-
vel muy superior del que tienen las mezquinas acequias que arrancan 
directamente del rio. 
Aunque seco, el valle de Sarrablo contiene dos fuentes importan-
tes: la que da origen al rio Guarga, llamada Las Cambras, se halla á 
un kilómetro E. iNE. de Laguarta, y su temperatura era de 10°, sien-
do 15° la del aire. Cuatro kilómetros más al E. se halla la del Esta-
llo, cuya temperatura subió á 8°, siendo 17° la del aire. 
Desigualmente repartidas, y menos abundantes de lo que pudiera 
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creerse, hay en la cordillera central varias fuentes, entre otras la de 
San Martin de la Valdosera, ni vas amas, generalmente a 11° de tem-
peratura, se desprenden en un chorro cernido en polvo fino á su caida; 
la Fuen Mayor de San Julián, bastante copiosa; la Gloriosa de San 
Cosme, todavía más y de mayor frescura; la del Xinebroen el camino 
que á través de la sierra conduce á Mocito y Sarrahlu. 
A orillas del Alcanadre, no lejos de su nacimiento, abundan las 
fuentes en las caidas orientales de Guara, tales como la de lialaguer 
y San Cristóbal; esta última en la misma orilla derecha del rio, poco 
más arriba de la Chasa. 
En la sierra de Scvil son notables la Chimiacbas, que se reduce á 
una hebra, pero de tanta frialdad que no pasa su temperatura de 8" 
en más de la mitad del año, y las abundantes y cristalinas de la 
Mcnsadera y la Mentirosa. 
Las fuentes de Lcrina, á la orilla derecha del Vero, son de las más 
abundantes de la provincia; en rigor componen casi todo el caudal de 
ese rio, que rara vez baja ik dos muelas, y brotan entre las capas de 
la caliza numulitica. 
La fuente de Estadilla es de las más copiosas que pueden verse, 
pues brotan doce grandes caños á chorro lleno y hay un sobrante para 
otros doce lo menos, calculándose su caudal en una muela. Raro es 
el verano en que escasean sus aguas, y su temperatura es de 18°, 
siendo 9*,5 la del aire. 
Dos fuentes muy cristalinas hay en la Carrodilla, al pié del pico 
líuñero; y á un kilómetro al 0. de Alins se halla la llamada Carbo-
nera, de aguas muy puras, que brota en el camino de Fonz, en la 
separación de las calizas cretáceas y arcillas con yesos del Trias. Su 
temperatura es de G°,5, siendo Jl la del aiie. 
FUENTES MEDICINALES. 
Muchas son las fuentes medicinales que brotan en las montañas 
del Alto Aragón, é indudablemente el progresivo desarrollo que la 
Hidrología Médica adquiere en nuestros dias. ha de dar importancia 
| 7 0 DESCRIPCIÓN FÍSICA 
á una gran parle de aquellas, á medida que se vayan analizando y 
conociendo sus resultados favorables. 
A tres grupos principales corresponden las que se hallan recono-
cidas, tanto en la región pirenaica como en las otras dos en que he-
mos considerado dividida la provincia; y siquiera sea rápidamente, 
enumeraremos cuantas nos sea posible. 
\Gl'AS AZOÓTICO SAU>AS. 
PANTICOSA. A esta categoría pertenecen las dos fuentes principales 
del importante v muy conocido establecimiento balneario de Panticosa, 
referente al cual existen numerosas Memorias; y entre ellas son muy 
notables las de Gabanes y de Herrera '-v. En ambas se consignan 
minuciosos dalos topográficos de la localidad, la descripción del 
Establecimiento en sus dos épocas respectivas, la historia de sus 
aguas, sus propiedades, sus virtudes medicinales y modo de adminis-
trarlas; y si bien las importantes mejoras introducidas en aquel 
duraute estos 15 años últimos exigen otra monografía más detallada, 
nos suministran las que hoy existen los datos más interesantes para 
Henar el limitado objeto que en este asunto nes concierne. 
Aunque poco, eran ya conocidas sus fuentes en los dos siglos an-
teriores; pero el abandono más completo, un descuido punible y siem-
pre un repugnante desaseo reinó en ellas mientras pertenecieron á la 
municipalidad en que están enclavadas, hasta que en 1827 fué con-
cedida su propiedad á I). Nicolás Guallart, quien rindió al país y á la 
humanidad doliente el singular servicio de hacer utilizables aguas tan 
valiosas. A sus esfuerzos, con justicia recompensados de año en año 
por una concurrencia siempre creciente, se debieron los nueve pri-
meros edificios [Z), y en 1854 la formación de una sociedad que, au-
<1> Memoria acerca del establecimiento de aguas minerales y termales de 
Panticosa en el Alto Aragón, por D. Francisco Javier de Cabanes. Madrid, 1832. 
—Memoria acerca de las aguas y baños minerales de Panticosa, por D. José 
Herrera y Ruiz. Madrid, 1861. 
(2) En el siglo pasado se construyó una miserable casa, totalmente inser-
vible. 
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uaudo poderosamente sus capitales y su inteligencia, ha conseguido 
colocar e! establecimiento entre los primeros de España y utilizar en 
cuanto es posible sus condiciones topográficas ton especiales. 
Fuente del Hígado. En el extremo oriental del anfiteatro donde se 
hallan situados los baños de l'anlicosa, á la derecha del torrente Bra-
zalo, brota la fuente del Hígado entre grietas abiertas en el granito 
y reunidas en el fondo de una pocita excavada por las mismas aguas 
que se recogen convenientemente en un depósito. El agua es perfecta-
mente cristalina, sin ningún olor, de sabor agradable, y recogida en 
un vaso, pronto deja adheridas á sus paredes numerosas burbujas 
muy pequeñas del nitrógeno que encierra. Su temperatura es de 27\5 
centígrados, y su peso especifico de 1,002. Arroja por hora quinien-




Sulfato sódico 51,00 
Cloruro sódico 10,60 
Carbonato calcico 2,00 
Cloruro magnésico 2,10 
Sílice.. . 8,00 
Total 375,15 
Como dicen Herrera y cuantos se han ocupado de ella, esta ad-
mirable fuente es la joya preciosa del establecimiento y el origen de 
la mayor concurrencia. Su fama es universal y causa maravillosos 
resultados en las irritaciones hemorrágicas de las membranas muco-
sas hemolisis, hematemésis, metrorrágias, dismenorreas), en las tisis 
tuberculosas y laríngeas incipientes, en las pneumonías ó pulmonías, 
en las pleuro-pneumonías crónicas, en las irritaciones crónicas de 
todas las membranas mucosas, afecciones del hígado, bazo y ríño-
nes, etc. Generalmente se usa en bebida é inhalaciones. 
Fuente de los Herpes. Esta fuente sólo se diferencia de la anterior 
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en la cantidad de los principios que la mineralizan. Brota á corta dis-
tancia de aquella y de la orilla izquierda del torrente Brazato; es per-
fectamente diáfana é inodora; su temperatura es de 26°,8 centígrados; 
su peso especifico de 1,005; y en 60 libras contiene, según Herrera, 
Granoi-
Nitrógeno 214,5 
Sulfato sódico 29,0 
Cloruro sódico 12,0 
Carbonato calcico 5,7 
Cloruro magnésico 3,0 
Sílice 7,0 
Total 271,0 
Por lo común se toman baños en ella á diferentes temperaturas, 
según el caso, al propio tiempo que se bebe la del Hígado ó la del Es-
tómago, y se emplea principalmente para combatir las erupciones cu-
táneas, las afecciones crónicas de la matriz y de la orina, y otras do-
lencias. 
AGUAS SULFUROSAS. 
Fuente del Estómago de Panticosa. Muchas son'las fuentes sul-
furosas que existen en la provincia de Huesca; pero ninguna de ellas 
figura hoy en primera línea, mas bien por no haber sido objeto de 
estudios detenidos hasta la fecha, ó por su desventajosa situación, que 
pur falta de bondad en sus efectos terapéuticos. Se exceptúa, sin em-
bargo, la del Estómago de l'anticosa, que hallándose inmediata á las 
del Hígado y de los Herpes, ya citadas, se utiliza por cierto número 
de enfermos, si bien pequeño en relación á los que concurren áesos 
baños. 
Urota su manantial con una temperatura de 28° centígrados, en 
la vertiente de la montaña que rodé? por el ¡SE. al establecimiento 
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principal; es diáfana, está perfectamente caracterizada por su olor y 
sabor á huevos podridos, y contiene en 60 libras, según Herrera: 
Grano*. 
Hidrógeno sulfurado 130,81 
Sulfuro sódico 9,14 
Cloruro sódico 14,40 
Sulfato sódico 26,40 
Carbonato sódico .• 20,00 
Sustancias orgánicas 15,00 
Sílice 9,00 
Sulfuro calcico 2,05 
Total 224,86 
Recientemente se han encañado estas aguas, haciéndolas descen-
der hasta el emplazamiento de las del Hígado y los Herpes, y con tan 
importante mejora aumentarán sus aplicaciones, principalmente para 
usarlas en baños. Se emplean con notable utilidad para combatir las 
herpes y demás erupciones cutáneas, que no van acompañadas de 
mucha irritación, y en las enfermedades escrofulosas y siCIíticas. 
Fuente de la Jaqueca. En el Escalar de Panticosa, más inmediata 
al pueblo que á los baños de su nombre, brota la fuente de la Jaque-
ca en las calizas del terreno de transición cerca ya de su contacto con 
el granito. Son claras sus aguas, de olor y sabor característicos de las 
sulfurosas, su temperatura es de 20° centígrados, y según Cabanes, 25 
libras medicinales contienen: 
Grano». 
Hidrógeno sulfurado 90,00 
Ácido carbónico 15,00 
Sulfato sódico 9,00 
Cloruro sódico 6,00 
Subcarbonato de hierro 5,10 
Sílice 4,00 
Total 129,10 
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Se hallan en total abandono, y falla averiguar si sus propiedades 
medicinales son de importancia. 
Bafws de Benasque. A 3 kilómetros al N. de líenasque, sobre la 
izquierda del Ésera, hay cinco fuentes sulfurosas termales casi en 
completo abandono, pues poco significa una veintena de enfermos que 
acuden cada verano. Sus excelentes virtudes medicinales se lian com-
probado desde hace más de dos siglos; pero la falta de vías de comu-
nicación por una parte, y la negligencia de los vecinos de la villa, han 
sido v siguen siendo, al parecer, invencibles obstáculos para aprove-
charlas en la escala que merecen. A no dudarlo, si se encontraran 
pocos kilómetros más al N., en las vertientes opuestas de los Pirineos, 
hov dia se explotarían con grandes utilidades para sus poseedores, 
á pesar de la proximidad de Bagnércs de Luchon, con cuya concur-
rencia y deliciosa posición no quedarían anuladas: como no obsta 
para la prosperidad de los establecimientos de Daréges y de Saint 
Sauveur la de uu vecino tan acreditado en toda Europa como el de 
Cauterels. Cada cual tiene su mérito singular, en relación con las di-
versas y complicadas enfermedades que mortifican á la humanidad 
doliente, y si para algunas alecciones la ventaja está de parle de su 
situación más favorable, para obras, es bien sabido, son casi de todo 
punto irreemplazables. 
Los cinco manantiales de líenasque se hallan tan inmediatos en-
tre si, que pudiera creerse parlen todos de un mismo centro. Se ob-
serva una progresión decreciente en la temperatura de las aguas, á 
medida que las contenidas en los depósitos se alejan del punto de 
partida: la temperatura de la fuente de las l'ilas, la más inmediata á 
dicho punto, es de 311°; San Victorian, algo más alejada, tiene 35 \5 , 
y siguen por este orden San Marcial con 32°,2, San Cosme con 31°,8, 
y las Opiladas con 31°,5. El agua de las l'ilas es algo estíptica y deja 
percibir ligeramente el sabor sulfuroso; contiene numerosas burbujas 
gaseosas y, como todas, es muy diáfana y untuosa al tacto. En las 
otras son muy escasas aquellas y únicamente abundan algunos copos 
blanquecinos. Respecto á su análisis, no encontramos datos más 
recientes que los publicados en 1005 en el Tratado de las virtudes y 
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usos de las aguas minerales de la villa de BeMsque, por l). Auacleto 
Hada y Borda, médico titular de ellas, quien consigna en la pág. 16. 
que por encargo de los vecinos de lícnasque, en 1721, hizo la análisis 
de las aguas el Ur. D. Pedro Lecina, monge benedictino del monaste-
rio de San Vitorian. De escaso interés son sus indicaciones, que sin 
embargo trasladaremos, siquiera como curiosidad histórica. Advierte 
ese antiguo, y no por eso despreciable químico, .que estas aguas son 
•glutinosas y viscosas, que depositadas algún tiempo formaban una 
•tela pingüe y densa, que imprimían á la piala un color negruzco; 
•que su gusto era dulce y su sabor á azufre; sospechó que llevaban 
• combinada una porción de azufre volátil reducido á gas por el auxi-
l io de una sal que llamó con el nombre vago de sal vitriólica.» Com-
probó la existencia del hierro, y dedujo que «la fuente de San Roque 
• y San Juan (hoy destruida) contenia azufre, vitriolo y belumen, 
• pero en mucha mayor cantidad la segunda que la primera; que la 
• fuente de San Marcial, ademas de contener mucho más azufre, vi-
triolo y betumea, tenía en igual cantidad hierro y una pequeña por-
• cion de nitro; que la de las Opiladas sólo se diferenciaba de la de San 
• Marcial en tener mayor cantidad de nitro, y que la de San Cosme y 
• San Damián llevaba combinados una cantidad crecida de hierro con 
• algo de nitro, vitriolo y betumen.» 
Baños de Estadilla. Más concurridos que los de Henasque son los 
baños de Estadilla, situados aun kilómetro al O. de ese pueblo y pró-
ximamente á igual distancia al S. ríe Estada. No abundan mucho sus 
aguas, que se recogen en dos depósitos y brotan del manantial en un 
chorro de 15 milímetros de diámetro; su sabor y olor á huevos po-
ndos son bastante pronunciados; su temperatura es de 15",5 centí-
grados, v depositan entre las margas carbonosas en que salen un sar-
ro blanquecino, mezcla de azufre, barro y caliza. Analizadas por los 
químicos de Zaragoza Síes. Valero y Marzo, han dado en 1.000 gra-
mos las siguientes cantidades de principios mincralizadores: 
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Gr&moi. 
Hidrógeno sulfurado 0,081 
Acido carbónico libre 0,209 
Carbonato calcico 0,045 
Sulfato calcico 0,512 
Sulfato sódico 0,144 
Cloruro magnésico 0,110 
Sílice 0,005 
Total 1,104 
resultando por lo tanto que son unas aguas acidulo-sulhidricas frias. 
Están muv acreditadas en el país para combatir las enfermedades hcr-
péücas; se consideraron oficialmente hace años como de utilidad pú-
blica, y la concurrencia oscila estre 100 y 200 bañistas cada verano. 
Fuente de la Ribereta. Junto al mismo Camporrells, al INO. de las 
casas del pueblo y en la orilla izquierda del barranco de la Ribereta, 
hay otro manantial sulfuroso, cuyas aguas tienen 15°,4 de tempera-
tura, siendo 20° la del aire. Deja un sarro azufroso blanquecino en el 
que se percibe ligeramente el olor que las caracteriza. 
Fuente de Torrijos. A poco más de 4 kilómetros al N. de Jaca, en 
la margen derecha del Aragón, y constantemente amenazado por sus 
avenidas, brota entre calizas numuliticas la fuente sulfurosa de Torri-
jos, cuyas aguas tienen 11" de temperatura, siendo 15 la del aire. Su 
sabor y olor son muy marcados; afluyen á borbotones, pero su caudal 
es muy escaso, depositando un sarro blanco azufroso en las paredes 
de la pileta, resguardada por un pequeño cobertizo, en que se recogen. 
Fuente del Baño de II ce fio. A 5 kilómetros de Hecho v 4 de Ur-
dués, se halla, en el fondo del barranco de su nombre, la fuente del 
Baño cuya agua, sulfurosa fría (14° siendo 17 la del aire atmosférico), 
es clara, incolora, de olor y sabor no muy pronunciados; brota entre 
los maciños numuliticos, arrojando 0,75 litros por minuto. 
Según la análisis practicada en la Escuela de Minas por el 
profesor 1). José Jiménez y Frias, un litro de agua evaporada hasta 
PROVINCIA DE HUESCA til 
sequedad deja un residuo blanco, cuyo peso es de 0,804 gramos; y 100 
litros de agua contienen: 
Uranios. 
Sulfato calcico 4,10 
Cloruro sódico 5,80 
Carbonato sódico 71,30 
Total 91,20 
El hidrógeno sulfurado existe en pequeña cantidad, y la presencia 
de los sulfuros alcalinos no ha sido acusada por los reactivos en la 
remesa destinada á la análisis, tal vez por no haber sido embotellada 
el agua convenientemente. En el reguero que forma al pié del ma-
nantial deja el agua un sarro azufroso blanquecino, que se recoge por 
los naturales del país para curar las enfermedades del cuello; y usada 
en bebida es eficaz para el alivio de las dolencias del estómago. 
Otras fuentes sulfurosas de menor importancia. Entre las margas 
azules numuliticas brotan una porción de fuentes sulfurosas, casi 
todas de escaso ó ningún interés basta la fecha. 
A un kilómetro al NE. de Aseara, en el barranco Esbalar, hay un 
manantial sulfuroso de muy escaso caudal, inutilizándose con frecuen-
cia por las avenidas de aquel, y sus aguas son afamadas para la cu-
ración de las enfermedades de la orina. 
Otra hay á corta distancia, al S. de Fiscal, en el barranco de las 
Picadizas, de aguas tan escasas y revueltas con el sarro azufroso que 
deja, y el barrillo de las margas azuladas en que brota, que no es de 
provecho alguno. En condiciones parecidas existen, una á tres kiló-
metros al E. de la anterior, en el término de Ligüerre de Ara, que 
suponen produce buenos efectos en los enfermos de reuma y herpes; 
y otra junto á Arro en la Fueva, defendida de la intemperie por una 
cásela. 
FUEMES FERRUGINOSAS. 
Tanto en el granito como en las pizarras del terreno de transición 
brotan numerosas fuentes ferruginosas en los Pirineos aragoneses, y 
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la niavor parte de ellas no sirven de provecho alguno, ya por hallarse 
situadas en paragesde difícil acceso, ya por su misma ahundancia. 
ya por ser muy raras en el país las enfermedades á cuya curación se 
aplican precisamente sus aguas. 
Valles hay, romo el de Benasque, donde se encuentran á docenas 
en corlo espacio de terreno, y asi puede verse, en Valihierna, la mayor 
parle ile cuyos arroyos se hallan cubiertos de un abundante sarro ó 
légamo ocráceo que lifie sus orillas en centenares de metros. 
La mayor parte de las aguas ferruginosas del Alto Aragón son 
frías, y entre las termales solo citaremos la siguiente: 
Fuente ilrl llmu ilc l'iiiiiiriisn. Al Ü. de la Pradera de los baños de 
l'anlicosa, entre dos torrentes que bajan al ilion, brota en el granito 
la fuente purgante ó del Ibiin, i[iie solo se usa en bebida por un redu-
cido número de bañistas. Ks cristalina, inodora y de sabor agradable: 
MI temperatura llega ¡i 'Jl¡,2 centígrados, su peso especílico es 1.004, 
y en n'0 libras medicinales contiene, según Herrera: 
<ir.ino«. 
Acido carbónico 1,3!! 
Sulfato sódico 25,00 
Cloruro sódico 11,00 
Subcarbonato de hierro 0,OU 
Sílice 10,70 
Carbonato calcico |¡,00 
Total 65,58 
de 
Se recomienda su empleo para la clorosis, afecciones del hígado y 
a vesica. 
Podemos citar otras muchas fuentes calificadas de medicinales cu 
la provincia, pero cuyos principios minerales son desconocidos; y ha-
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remos, sin embargo, rápida mención de aquellas junio á las cuales 
liemos pasado en nuestros viajes, sintiendo vivamente no haberlas 
podido analizar por falla de ocasión y de liempo. 
Inmediato al sulfuroso de Camporrells hay otro manantial de agua 
ferruginosa fría, que brota entre tierras ocráceas, al que seda mucha 
importancia en el pais. 
No pasa año sin que se atribuyan curaciones radicales en las en-
Jermedadcs de los ríñones y de la vegiga al manantial que brota al 
pié de las alias escarpas que coronan cITurbon, sobre las Vilas, entre 
calizas y margas cretáceas. Es su agua muy insípida y tan fria que 
un pasa su temperatura de !)" siendo lil la del aire; desprendiéndose 
bajo el peñasco y entre el guijo en que salen abundantes burbujas. 
lal vez de aire atmosférico. 
La fuente del lloj, al (I. de Caslilsabás. es diurética y pretenden 
algunos que sirve de alivio á las enfermedades sifilíticas'; la de Car-
dona de Fañauás pasa en el pais por producir buenos efectos en las 
del estómago; y para curar humores herpéticos, flujos blancos é 
inflamaciones del vientre, se recomienda la de Recualdo, cerca de 
Naval. 
A uno y otro lado del Vero \ junio al puente del Molino se en-
cuentran manantiales de una agua que laminen ha cobrado fama en 
la provincia para la curación de enfermedades de la orina. El princi-
pal es la fuente de liados, á pocos metros más abajo del puente, y tan 
inmediato al cauce del rio por su orilla izquierda, que con frecuencia 
quedan cubiertos por él en sus crecidas. El agua es diáfana, insípida, 
v su temperatura es de "21",5, siendo la del aire 15,11. 
La fuente de San Cristóbal de llmlellar es celebrada en la comarca 
para la curación de algunas dolencias, sobre lodo tercianas; pero lo 
escabroso del terreno en que está situada hace que sea de poca uti-
lidad. 
Por último, entre el aluvión que cubre los derrames de la sierra 
de Aleubierre brota la fuente mineral de la Cartuja de Lanaja, á la 
que se ha pretendido dar importancia en estos Últimos años. Es muy 
abundarle, pues llega á 20 litros por minuto su caudal; brota á la 
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temperatura de 17°, siendo 16° la del aire atmosférico; es de sabor 
algo salino, tiene una limpidez perfecta y se observan en ella algunas 
burbujas gaseosas muy fugaces. Cien litros de agua contienen, se-
gún análisis efectuada en la Escuela de Minas, las cantidades si-
guientes : 
Gramos. 
Carbonato sódico Indicios. 
Carbonato ferroso Indicios. 
Sulfato calcico 55,00 
Sulfato potásico 4,50 
Sulfato sódico.. * 59,70 
Cloruro sódico 10,40 
Cloruro magnésico 25,20 
Nitrato magnésico 27,20 
Total 150,80 
CLIMATOLOGÍA. 
La circunstancia de hallarse establecida en el Instituto de Huesca 
una de las estaciones meteorológicas de la Península, nos permite 
dar una idea acerca de las condiciones climatológicas del Alto Ara-
gón y compararlas con las de otros puntos. El Anuario del Observato-
rio Astronómico de Madrid, correspondiente al año próximo pasa-
do de 1877, contiene diez resúmenes de las observaciones efectuadas 
en la Península durante lus años de 1 !3f¡5 á I 87í; y con arreglo á ellas, 
formaremos el siguiente cuadro referente á la ciudad de Huesca, agre-
gando las de los tres últimos años que debemos á la delicada amistad 
del Sr. D. Serafín Casas, Profesor del Instituto. 
Comparando los datos siguientes con los que constan de las otras 
localidades de la Península en que se lian hecho observaciones ofi-
cialmente, resulta que la temperatura media anual de Huesca es bas-
tante inferior á las del Mediodía y Levante de España; algo más baja 
que las de Oporlo, Lisboa y Coimhra, Bilbao, Coruña y Zaragoza; 
próximamente igual á las deVergara, Oviedo, Santiago y ambas Casti-
llas, exceptuando las estaciones de Salamanca, Valladolid, León, Bur-
gos v Soria, que son un poco más frias. Respecto á la temperatura 
mínima de todas las estaciones, la de Huesca marca la menor en los 
años 1805, 00, 08 y 72, indicándose con temperaturas más bajas 
Valladolid v Búlaos en 1807; Salamanca, Burgos, Valladolid, Zara-
goza, Madrid, Albacete, Soria y Ciudad-Real en 1809; Albacete, Va-
lladolid y Soria en 187(1; Valladolid, Burgos, Zaragoza, Soria, Sala-
manca, Madrid y Albacete en 1871; Burgos, Valladolid, Soria, Alba-
cete, Madrid y Salamanca en 1875; Valladolid, Salamanca, Soria, 
Rúrgos, Ciudad-Real y Albacete en 1874. 
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en el Instituto ríe Huesca en los años de 1865 ú 1877. 
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Comparada la cantidad de agua caída durante la década citada 
en Huesca y las demás estaciones meteorológicas, se saca en conse-
cuencia que el clima de esa población es mucho menos húmedo que 
el de las situadas en el N. y NO. de la Península y los de Lisboa, 
San Fernando y La Laguna de Tenerife; algo inferior en humedad á 
Tarifa; próximamente igual á Barcelona, un poco superior á Soria, 
Burgos, Jaén y Granada, y por último, bastante menos seco que Pal-
ma, Valencia, Alicante, Murcia, Zaragoza, Salamanca, Valladolid, 
Albacete, Ciudad-Real, Madrid, Badajoz y Sevilla, es decir, que el 
SE., S. y centro de España. 
Si el clima de la ciudad de Huesca representase el término medro 
del de la provincia, nada más tendríamos que decir en este capítulo; 
pero hallándose aquella casi en el extremo SO. del Alto Aragón, el 
cuadro que damos anteriormente sólo es aplicable á su región meri-
dional ó Tierra Llana, teniendo en cuenta que, en compensación, los 
partidos de Sariñena y Fraga son más calurosos y seros y el Somon-
tano más fresco y húmedo que la QapiUl. Algo más húmeda y bas-
tante más fría que ésta es la región subpirenáica; por de contado lo es 
mucho más la pirenaica; y si se practicaran detenidas observaciones 
en puntos intermedios, tales como Jaca ó Boltaña, se obtendrían re-
sultados más conformes con el promedio exacto correspondiente á la 
provincia. Igualmente sería de grande interés para la ciencia la ins-
talación de un observatorio meteorológico en el corazón de los Piri-
neos aragoneses, ya para su estudio físico más completo, ya para 
comparar sus observaciones con las que resultaran en la vertiente 
francesa. Sólo tenemos hasta el dia algunos datos aislados, que por 
lo mismo son de escaso valor. 
Por regla general, puede decirse que solo hay dos estaciones bien 
marcadas en la región pirenaica: el invierno, de larga duración, 
desde mediados de Octubre hasta principios de Junio, y el verano, na-
turalmente muy breve y en la mayor parte de los valles poco rigoroso, 
pues por término medio marca el termómetro de 8 á 1 í grados menos 
que en la Tierra Llana. En los picos rodeados de heleros, ó de man-
chas de uieve de larga duración, el termómetro pocas veces pasa 
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de 10°, y como es natural, casi todo el año es inferior á cero; más 
según diferentes observaciones, no baja la temperatura tanto cual se 
pudiera sospechar, pues un termómetro dejado por Lezat en lo alto 
del pico Aneto señaló—24* como mínima del invierno de 1857 á 1858. 
Las temperaturas más bajas del verano observadas en la misma cima 
lian sido las siguientes: 
*8» 
4 Agosto 1844 = — 2,5 
2 Agosto 1858 = — 7 T 
22 Agosto 1859 = — 3 
•8 
21 Agosto I8G0 = — 3 
8 Setiembre lUo'O = — 4 
51 Agosto 1885 = — 2 
La más elevada á la sombra llegó á 15° en 29 de Julio de 1859. La 
temperatura al sol en el verano del año anterior de 1877, ha sido bas-
tante baja en los Montes Malditos, pues no vimos subir el termómetro 
sino á 14°,4 el 27 de Julio en la cima de Aneto y á 13° el 9 de Agosto 
en lo alto del Pico de Alba, habiendo hecho ambas observaciones á la 
una de la tarde. 
Un observatorio meteorológico fundado en nuestros Pirineos da-
ria datos de interés respecto á la climatología de España; podría 
lijarse por sii medio la temperatura mínima de la Península, y con 
él se obtendrían curiosos detalles acerca de las corrientes de aire, los 
fenómenos eléctricos, los heleros y manchas de nieve, etc. 
En los Pirineos se veria repetidas veces, como se ha observado en 
los Alpes y en otras cordilleras bien estudiadas, con cuánta grandio-
sidad, con qué aparato se desarrollan y desaparecen las tempestades. 
Frecuentemente ocurre que entre los escabrosos pliegues del terreno 
se dividen las nubes en secciones, se aislan esparcidas con rumbos 
distintos, se agitan con velocidades más ó menos desiguales, y se 
agrupan, al lin, unas en derrcdedor de las cimas, otras en el fondo de 
los valles. Y en muchas ocasiones, cuando de la niebla que á estos en-
vuelve se destacan é insensiblemente suben algunas nubéculas hasta 
juntarse á otras mayores, estalla la tormenta con una rapidez mará-
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vfliosa en torno del viajero, que pocos minutos antes marchaba fa-
tigado por los abrasadores rayos del Sol. 
En eslos parajes altos, invadidos muchas \eccs al año por las nu-
bes, podrían observarse fenómenos muy interesantes, como el que en 
5 de Setiembre de lUTí presenciamos en la Porqueta de Hielsa, que 
simulaba una especie de pugnaenlre dos corrientes de aire opuestas. 
Un nublado que cubría el territorio francés se niovia con dirección 
al S. y clmcaba contra las montanas de la frontera, cercándolas hasla 
penetrar con mayor ó menor ímpetu en territorio español, de donde 
le rechazaba otro nublado que de nuestro país era impelido hacia 
Francia; y apenas locaban en ésta los bordes del último, se arremo-
linaba y retrocedía al empuje del primero. Diñante algunas horas cada 
cual se agitaba por las acometidas del otro, como si remedasen en la 
atmósfera al rudo combate de dos ejércitos enemigos, v acabaron al 
lin por reunirse* en uno solo, que coronando las cimas, oscurecía por 
igual las vertientes de cada lado. 
Los montañeses de Aragón pronostican, con bastante exactitud 
casi siempre, el tiempo que va á hacer con el aspecto y la marcha de 
un nublado: si con vientos del S. penetran las nubes en Francia, ó 
según la expresión del país, si el puerto ku admite, el tiempo no tar-
dará en quedar sereno; si, por el contrario, hay nulies á uno y otro 
lado de la frontera y se sostiene el viento >*.. la lluvia y las bon-ascas 
serán inmediatas. 
En varias ocasiones hemos observado un fenómeno que sólo en 
las altas montañas se exhibe con magnifico aparato: la disolución de 
fuertes nublados al cruzar un puerto. Las diferencias de presión ba-
rométrica, de temperatura y de estado higroscópico entre dos valles 
vecinos, producen una corriente de aire impetuosa, una especie de ab-
sorción de la atmósfera densa y húmeda del uno, por el aire más en-
rarecido y seco del otro; y cuando el viajero marcha en dirección 
contraria á la del viento, en cuanto cruza de la parle de la montaña 
iluminada por los rayos del Sol á la que se halla envuelta en espesa 
neblina, que es la zona donde se difunden las nubes en el espacio, 
las ve desaparecer á su alrededor como por encanto. 
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Una de las veces en que liemos admirado esle fenómeno, fué el \ 
ile Setiembre del año pasado, yendo en compañía del distinguido geó-
logo I). .losé Macpherson, desde el valle de Tena al de Canfranc. Sa-
limos de Iticseas con una temperatura sin cesar creciente de 20 á -2") 
grados; el calor había cedido mucho al mediodía en los puertos de 
l'lscarra y Bucucsa, \ á la caída de la larde, cuando nos hallábamos 
envueltos por las nnlies en la collada de I/.as ¡2.500»), el termóme-
tro había descendido á í". Apenas hajamos un centenar de metros 
hacia Canfranc, la temperatura aumento rápidamente, y contemplamos 
los últimos rayos del Sol, que lleno de esplendor se ocultaba entre nu-
hea mucho más elevadas. 
Desde el fondo de los valles el fenómeno está representado por una 
faja de nubes, de varios centenares de metros de longitud, unida á 
un pico á manera de un penacho ijuc parece inmóvil, aunque sople un 
fuerte viento en la misma montaña. ¿En qué consiste que la nube un 
es arrastrada por el viento? pudiera preguntarse; pero su inmovilidad 
sólo es aparente, pues uno de sus extremos se difunde y desaparece 
sin cesar, mientras que la parle apoyada en la montaña se renueva 
constantemente: iluminados por la luz roja del Sol en su caída, 
esos rastros de vapores, según la bella comparación de Tyndall, se-
mejan á enormes antorcha*, cuya llama está iiicesantemenle rebatida 
por el viento. 
Generalmente las nubes altas \ las nieblas se extienden más abun-
dantes v espesas por los valles franceses (pie por los españoles, como 
naturalmente debe suceder; y entonces no es raro presenciar desde 
nuestras montañas otro fenómeno tan curioso como el que admira-
mos desde lo alto del pico de Alba el 9 de Agosto del año anterior. 
Los valles pirenaicos de Aragón y Cataluña, mejor dicho, las provin-
cias de Huesca y Lérida, recibían los ardientes rayos del Sol, sin que la 
nubécula ni el celaje más pequeño enturbiasen su atmósfera de un azul 
intenso. En cambio, apretadas nieblas llenaban los valles franceses de 
los Altos Pirineos y Alto Garona, y lodo el espacioso territorio de la 
nación vecina que se descubría desde aquel pico, aparecía como en-
vuelto en perfecta calma bajo un inmenso manto de nieve, pues solo 
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;i la blancura de ésta era comparable la de sus nubes amontonadas y 
vistas á más de tres mil metros de altitud al reflejo de la brillante 
luz del Mediodía. Cuando un soplo ligero de viento agitaba algún 
tanto aquel nublado, emergían cual si se alzaran de las entrañas de la 
tierra, varios picos aislados que no tardaban en volver á quedar 
ocultos: yendo en aumento la corriente de aire, algunas nubes se 
reflejaban en sus redondeados contornos con tenues sombras agrisa-
das, y una nueva ilusión dejaba embargados los sentidos. En vez-de 
un extenso campo de nieve, olas de un embravecido mar, cien veces 
mayores que las más agitadas del Océano, parecían estrellarse con-
tra las cumbres de las montañas, que asomaban entre la bruma, 
como arrecifes, peñones é islotes junto á una costa escarpada. De 
nuevo cesaba el viento, y otra vez más nos parecía ver sepultado entre 
nieve al hernioso país cuyas montañas acabábamos de vislumbrar. 
Jamas hemos contemplado espectáculo más sorprendente, paisa-
je más admirable, adorno más bello de la hermosa y magnífica na-
turaleza. 
Objeto muy digno de estudios minuciosos, pero que no tienen ca-
bida en el cuadro de; este bosquejo, son los heleros (1' que existen en 
los grupos montañosos de las Tres Sórores, Lardan» y los Montes 
Malditos, de lodos los cuales hemos dado ligeramente cuenta en sus 
respectivos valles. Señalaremos aquí, á mayor abundamiento, algu-
nos antecedentes, más bien como resumen y ampliación de lo ya ex-
puesto, lamentándonos que por el largo tiempo de observaciones que 
(1) Damos á la palabra francesa glacier la traducción de helero adoptada 
en nuestra Escuela de Minas, porque el nombro de chclera usado indistinta-
mente en los Pirineos de Aragón para designar heleros y manchas do nieve, 
parece estar en poca armonía con el castellano más puro. Se llama conchesta 
60 el valle de Bielsa y cuñestra en el de GíStain á una masa grande de nieve 
acumulada por los ventisqueros.—Cinarra es el nombre empleado en el país 
aplicado á la nieve grumosa en forma de gragea y que produce al pisarla un 
crujido muy mareado. Puede ser la palabra correspondiente á la francesa 
nevé.—Xiece grasa es la nieve cristalizada ó en estrellas; y ventisca la arre-
molinada por el viento. 
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cada helero exigiría para su estudio especial, no hayamos podido dar 
más detalles. 
No poseen los Pirineos, dice Mr. Rectas, heleros comparables á 
los de los Alpes, por la longitud ó la cantidad de hielo, y mientras 
que en estos cubren una superficie igual á los 0,07 del total, en los 
Pirineos no llega tal vez á la milésima paite. Hay en los Alpes 55 he-
leros que bajan en los valles á un nivel cuya latitud no alcanza á 2.000 
metros: el extremo inferior del Mar de Hielo (Mcr de Glace) sólo tiene 
1.150 metros sobre el mar, y uno délos heleros de Grindelwald des-
cendía recientemente á Uí!5. Kl contraste que se ve en los Alpes entre 
la fertilidad de un valle, el verdor de sus praderas, de sus campos cul-
tivados y de sus huertos cercados por ásperas murallas de hielo, no 
se observa en los Pirineos. Al pié de un helero de los Alpes se ha po-
dido subir á veces sobre un témpano de hielo desprendido, para alcan-
zar la rama cargada de fruta de un cerezo, mientras que en los Mon-
tes Malditos y en Lardaos se dejan á centenares de metros más abajo 
los últimos pinabetes, raquíticos y aniquilados por el frío, antes de 
llegar al limite inferior de un campo de hielo. 
La menor importancia de los actuales heleros de la Cordillera pi-
renaica, agrega el misino Mr. Rectas, proviene en parte de su relieve: 
las nieves que caen sobre su cresta llenan rápidamente las depresio-
nes; y no encontrando como las nieves de los Alpes inmensos lechos 
destinados á recibirlos, sólo forman heleros en las cumbres, quedan-
do siempre en su estado primitivo, pues se hallan sometidas á un 
frío uniforme. Ademas, los picos de los Pirineos son menos eleva-
dos que los'de los Alpes, reciben menor cantidad de nieve, y os-
cilando en nuestras montañas el limite de la congelación persistente 
entre 2.ÍJ00 y 5.000 metros, resultan pocas cimas superiores á estas 
alturas. 
Como se apoyan sobre las verLientes de las más altas y empina-
das crestas, la mayor parte de los heleros de nuestros Pirineos tienen 
una pendiente que hace difícil y peligroso transitar por ellos; algunos 
son casi de todo punto infranqueables, y en general sólo se pueden 
recorrer según líneas que se apartan poco de las curvas de nivel. Las 
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diferencias de ésle se ganan paulatinamente salvando las erepazax li\ 
ó sea las enormes hendiduras abiertas en el hielo que le corlan en 
varios sentidos con espantosa profundidad, pues en muchas no se ve 
el fondo. Su formación, como es sabido, se debe á la rotura de la 
musa de hielo, en virtud de las presiones laterales y longitudinales 
que ejercen las paredes de las rocas en las cuales se halla encajado el 
helero, y la continua tensión producida por su propio peso; y comien-
zan ;i señalarse de una manera insensible, explicada breve y exacta-
mente por Tyndall, que dice: »A través de un lagunajo ó charco en el 
helero mismo se ven subir burbujas de aire, y en el fondo de aquel 
se percibe la rendija que las da paso, tan estrecha que apenas puede 
penetrar por ella la hoja de un cuchillo; al propio tiempo se anuncia 
el comienzo de la etepusa con repelidas detonaciones, y á fuerza de 
anos, una ve/, iniciada, llega á constituir abismos que en los Pirineos 
apenas exceden de uno á dos metros de anchura, pero que cu los Al-
pes alcanzan colosales dimensiones. • 
Reflejan las crepazas una luz azul pálida que poco á poco se ex-
tiiiiíue en la oscuridad de su fondo, \ sus bordes suelen estar ador-
nados por una capa de nieve, de la cual penden como estalactitas, 
lilas de témpanos transparentes de ó á !5 metros de longitud. 
Los bordes inferiores y laterales de los heleros y manchas gran-
des de nieve suelen estar separadas de las rocas por enormes fosos ó 
huecos, á modo de cavernas, de longitud y anchura muy variables se-
gún su situación; y cuando es posible penetrar en el interior de estas 
raridades, como sucede en el helero de la Maladeta, atraviesa la masa 
de hielo, gradualmente más espesa, la luz del Sol mágicamente des-
eompuesla en los colores del iris, que caprichosa y débilmente ma-
tizan esta especie de gruta. Las crepazas así dispuestas recil)cn en los 
Alpes el nombre de liergscbruud (erepuza de montaña;, v su formación 
se explica sencillamente de este modo: la parte superior de un he-
lero ó de una mancha de nieve se adhiere ¡i las rocas y baja con suma 
<l) En Bielsa se llaman fercatanas, con que se designan también los calle-
jones que se dejan entredós casas vecinas para atajar más fácilmente un in-
cendio en el caso que ocurriera. 
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lentitud; pero en su parle inferior están animadas de un movimiento 
más rápido, ya por su temperatura algo más elevada, ya por el peso 
más considerable que sobre ella gravita, ya por su menor cohesión. 
Se establece por lo lauto una tirantez que tiende á separar el hielo ó 
la nieve de abajo de la que está encima, y establecida la rotura se 
forma una r rapaza perpendicular á la linea de tensión, que con el 
tiempo es el borde inferior del hulero. 
Los torrentes que tienen su origen en los heleros y en las gran-
des manchas de nieve, experimental] en los dias calurosos del eslió 
bruscos mímenlos y disminuciones en su régimen que se explican fá-
cilmente. El agua de los loríenles y cascadas, limpia y clara en las 
primeras horas de la mañana, se enturbia un poco hacia el mediodía; 
y cuando por la larde el deshielo alcanza su máximum, toma aque-
lla mi color lechoso, se pone magenta, según dicen en el país, y oculta 
impetuosa los peñascos que poco ánles se destacaban amontonados 
entre su lecho. A la caida de la tarde cesa el deshielo en las altas re-
giones, los arroyos desprendidos de las manchas de nieve apagan su 
murmullo, los torrentes pierden gran parte de su embravecida caida. 
y las aguas, en el silencio de la noche, recobran su limpidez, siquiera 
sea por breves horas. 
El Cútca, desde la l'inela hasta llielsa, \ el Esera, desde su naci-
miento hasta su desaparición en la Hencliisa, son los dos rios en que 
mejor se señala este fenómeno, en virtud del cual suele quedar corta-
da la retirada á un viajero, que encuentra invadeable por la larde la 
corriente que á pié enjuto atravesó en las primeras horas de la ma-
ñana. 
SEGUNDA PARTE. 
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DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA. 
INTRODUCCIÓN. 
Si para varias provincias de España, sobre todo las que se hallan 
rodeadas por otras que lian sido ya bastante estudiadas, no es difícil 
formarse un programa con arreglo al cual se pueda establecer un 
bosquejo geológico aceptable; si para otras, á causa de su sencilla 
constitución, puede trazarse éste en un plazo relativamente corlo, y 
si para algunas, mucho menos extensas que la nuestra, debe ser breve 
la obtención de aquel, para otras se presentan dificultades de índole 
diversa que prolongan largo tiempo su estudio. En la provincia de 
Huesca liemos tropezado con tantas, que varias veces creímos desma-
yar de la empresa ya acometida: y después de haber recorrido el 
país en diferentes campañas, na emprendemos la tarea de descri-
birle sin disculpar previamente nuestro trabajo, que aparece tal vez 
demasiado imperfecto. 
I'or la descripción geográfica que antecede podrá formarse una 
idea de lo quebrada y riscosa que es esla provincia; y es bien seguro 
que pocas de la nación la igualan, y ninguna es más penosa de recor-
rer, circunstancia siempre desfavorable para el estudio de una comar-
ca, sobre todo si en ella escasean los medios de trasporte. 
Mayores dilicullades se encontrarían si, para llegar á su exacto 
conocimiento, hubieran de comprobarse las distintas formaciones 
geológicas del Alto Aragón, examinándolas en los países limítrofes, y 
tras largas y costosas excursiones, no decidir ningún punto concreto 
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en el que describimos sin revisar las localidades más interesantes de 
las vertientes francesas. Y como todavía en estas quedan problemas 
por resolver y rincones por explorar, fácil seria que la obra sufriera 
tales dilaciones que la persona encargada de ella, si habia de descen-
der á muchos detalles, no tuviera tiempo quizás de formarse una idea 
genenl de la composición de toda la cordillera. 
Es natural que siendo la provincia de Huesca parte integrante de 
los Pirineos, sólo abarcando el estudio de su conjunto podría alcan-
zarse una descripción geológica rigurosamente exacta; pero no ha lle-
gado aún la época en que el estudio de lodos los deparlamentos y 
provincias limítrofes se emprendan simultáneamente y de un modo 
uniforme por varios geólogos puestos de acuerdo, y es indudable que 
no podría acometer todo el trabajo una sola persona porque sería 
superior á las fuerzas del más privilegiado viajero. Palassou en el si-
glo pasado y Charpentier á principios del presente hicieron el ensa-
yo; mas ninguno de los dos exploraron con tal delenimiento las ver-
tientes españolas que de sus viajes pudiese resultar para ellas ni una 
sucinta reseña; si bien dejaron consignados, sobre todo el segundo, 
antecedentes muy dignos de tenerse en cuenta. Por otra parte, la Geo-
logía en aquella época se hallaba en su infancia, y desde entonces 
acá, cuantos observadores se han acercado á los Pirineos, han logra-
do, á lo sumo, dominar comarcas limitadas ó algunas de sus forma-
ciones. Muchos geólogos han puesto en claro diversos puntos dudo-
sos; pero nos atrevemos á sospechar con H. Magnan que algunos han 
incurrido en lamentables errores, y es muy posible no exista en Euro-
pa otra región donde aparezcan mayores desacuerdos respecto á va-
ríos de sus horizontes gengnósticos. 
Interminable seria, y nada pertinente en este sitio, enumerar las 
correcciones que cada cual ha ido haciendo eji las observaciones de 
los que le han precedido, pudiendo asegurarse que no hay terre-
no, ni tramo geológico, ni banco, ni filón, ni masa mineral, ni aso-
mo eruptivo en los Pirineos que no haya sido objeto de sucesivas 
enmiendas, ya respecto á su edad, ya en cuanto á su origen. Todavía 
no existe apariencia de que esas montañas dejen de suscitar los en-
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contrados pareceres de tantos exploradores, y podemos agregar 
que por cada paso que se adelanta Inicia la verdad, surgen nuevas 
discusiones, se reproducen ideas y sistemas que parecían ya aban-
donados, y se suscitan otras dudas, como las nubes que incesante-
mente se renuevan en torno de aquellos montes. 
Iteliéreiise tales divergencias casi exclusivamente á las vertientes 
francesas; pero como los mismos terrenos (y en la frontera los mis-
mos bancos y manclias eruptivas) aparecen en las nuestras, debemos 
empezar por conocer, siquiera sea someramente, lo que es objeto de 
discusión por parte de nuestros vecinos, l'ocos de estos se han interna-
do algunas jornadas en la provincia de Huesca, y esos pocos la lian re-
corrido como de pasada, de donde resulta que son muy escasos los 
datos concernientes á su constitución geognóstica, y con muy pocos más 
contribuyen al conocimiento de ésta los viajeros é ingenieros espa-
ñoles, que antes que nosotros han visitado alguno que otro de sus 
valles. 
Escasean, por lo tanto, los antecedentes relativos á su descripción 
geológica, y esta es otra dificultad que no presentan varias provin-
cias, que si bien desprovistas todavía de bosquejos, han sido bastante 
más exploradas que la nuestra, á causa tal vez de su mayor impor-
tancia minera. 
Pasando revista á las obras y escritos que nos interesa examinar, 
observaremos que nada digno de particular mención se encuentra con 
anterioridad á la Introducción á la ¡fisioria natural y ala Geoyra fia físi-
ca de España ;»»• Iiowles (Madrid, 1775); en un capitulo de la cual se 
traía del Valle de Gülain en los Pirineos de Aragón, y de sus minas 
de plomo y cobre, y singularmente de la de cobalto. La historia del 
descubrimiento de estas últimas es lo único que ofrece algún interés. 
El Essai sur la Mineraloyie des Monls-Pyrcnees, del Abate Pa-
lassou (1781), es de escaso interés para esta provincia, pues sólo 
nos da una idea muy ligera de la composición petrográfica de al-
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gimas de sus montañas. Dedica un artículo, pág. 77, á la descrip-
ción mineralógica desde Santa Cristina á Jaca, haciendo notar que 
la parte de los Pirineos comprendida en el valle de Canfranr, es 
casi toda caliza, muy diferente de las montañas de la vertiente opues-
ta francesa, que son con frecuencia pizarreñas. Más adelante, pági-
na 114, al hablar del valle de Tena, dice que en los arroyos que 
corren junio al Pueyo se hallan cantos de granito, roca cuya exis-
tencia sospecha en las montañas de los puertos de la Porqueta y Cau-
terets. Repara en la naturaleza calcárea de las montanas que rodean 
á (íavarnia (grupo de las Tres Sórores); destina un articulo á la des-
cripción de los montes que dominan el valle de llielsa y ohserva las 
pizarras no divisibles en hojas del puerto de su nomhre, el granito y 
las calizas del Hospital y las minas de hierro y de galena que se en-
cuentran en ese valle. Traslada después los datos de Uovvles respecto 
al valle de Gistaiu; nota la existencia de bancos verticales de pizarra 
endurecida entre los puertos de líenasquc y de la (¡lera, é indica 
ipie se hallan cantos graníticos en los arroyos que descienden de este 
último. 
Algunos datos bastante curiosos, si bien muy imperfectos, aten-
dido el estado en que se hallaba la ciencia á principios de este siglo, 
se encuentran en la obra ya mencionada (en la Parte física) de 
L. llainoiid, Voycges au Moni Perdu el dans la partí» ailjacenie des 
Maules Pyrénée* (París, 1ÜÜI), á la (pie acompañan, entre otras lá-
minas, una en que está figurado un polipero fósil encontrado en el 
grupo de las Tres Sórores. Las figuras 5. ' y 4 . ' de la misma lámina, 
representan indudablemente dos concreciones silíceas, irregulares, de 
las cpie tanto abundan en las calizas senonenses de esla parte de la 
provincia, y que confundió llamond con un cuerpo marino indeter-
minado y un hueso fósil, equivocación que no es de extrañar en la 
época en que fueron recogidas aquellas. En cambio, ese autor hace 
constar la presencia de moluscos y otros restos orgánicos en varios 
sitios de los Pirineos; sospecha, y así se comprobó después, que pue-
de haberlos hasta en la cima de las Tres Sórores, y hace bastantes in-
dicaciones sobre minerales v rocas de la cordillera. 
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Mayor interés que las obras Acabadas de citar tiene el Hssai sur 
la amstiltition géognostique des P¡/mwcs, por J. de (Ibarpeulier (Pa-
rís, 1823), obra que todavía puede consultarse con provecbo por las 
personas que tengan necesidad ó deseo de estudiar la cordillera. Si 
bien en lo referente á las montañas del Alto Aragón es donde me-
nor copia de datos recogió el autor, algunos habremos de tener pre-
sentes en los lugares respectivos, y para dar una idea, siquiera sea su-
cinta, de esta obra, que basUi la fecha es la que mejor abraza en un 
cuadro general la constitución geognóslica de los Pirineos, liaremos 
de ella un rápido examen. 
Divide Cliaipentier su trabajo en tres parles: la primera trata de 
un modo sucinto de la constitución física de los Pirineos, es decir, 
de la configuración ó estructura exterior y de los fenómenos que de 
ella dependen; en la segunda expone la composición general y dispo-
sición de sus diversos terrenos, y la tercera contiene la descripción 
detallada de cada uno de estos. 
Hace notar, con razón, en la primera parte, que «los Pirineos no 
forman una cadena aislada, sino que, por el contrario, se unen al Este 
con el gran macizo de los Alpes por la Monlagne Noire y los Ceven-
nes, y se prolongan al 0. por la cordillera Cantábrica basta el cabo de 
Ortegal.—Los Pirineos, que en conjunto forman una linea dirigida 
E.S.E. á O.N.O. se componen más bien de dos partes que, si bien 
paralelas, no son prolongación una de otra, pues desde su centro la 
mitad occidental avanza al S. mucho más que la oriental.—Parlen del 
eje á S. y ¡N. diferentes ramales ó eslabones que á su vez se ramifican 
varias veces basta llegar á las llanuras, aparte de otros más peque-
ños paralelos á la cordillera central, que se distinguen por su aisla-
miento.—El punto de partida de dos ramales opuestos está marcado 
por una cima, asi como por una depresión ó puerto el de dos valles 
inmediatos.—La vertiente septentrional parece ser más suave y larga 
que la meridional.—El descenso ó depresión de los Pirineos en el 
sentido de su longitud es más brusco al E. que al 0.—Todos los va-
lles principales pirenaicos son trasversales y los paralelos al eje ó 
longitudinales son poco extensos.—El comienzo de un valle que ler-
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mina en un llano puede ser ó no estrecho; pero lo es casi siempre el 
de un valle secundario que arranca de otro principal.—Todos los 
valles presentan una sucesión de cuencas y de estrechos formando 
salientes á modo de escalinatas.—Se encuentra en muchas de esas 
cuencas uno ó varios lagos (ibones); y las que no los tienen hoy dia 
ofrecen, sin embargo, caracteres que hacen presumir que sirvieron 
igualmente en una época remola para retener grandes masas de 
agua.—La reunión de dos ó más valles casi siempre tiene lugar en 
una cuenca y la extensión de ésta es proporcional al número y ta-
maño de las gargantas que á ella van á parar.—Es raro que las mon-
tañas que rodean un valle presenten una pendiente uniforme desde 
las crestas á su pié, y por el contrario están interrumpidas por mese-
tas y escarpas que á veces corresponden con otras de la opuesta la-
dera.—Las gargantas y valles laterales se elevan tanto sobre el prin-
cipal que los torrentes que á éste afluyen se precipitan en numero-
sas cascadas.—Varios son los valles que nacen, más bien que en una 
garganta estrecha y rápida, en un vasto anfiteatro ó en una serie 
de cuencas escalonadas por tramos ó trancadas hasta la cresta de la 
cordillera.—Si bien la cumbre de la cordillera central coincide con la 
parte más elevada de los Pirineos, existen en las crestas de los raina-
les laterales cimas que exceden á aquella en altura; y, por regla ge-
neral, los picos más altos de los Pirineos están más ó menos separa-
dos de la divisoria de aguas, ya hacia el Norte, ya hacia el Sur.—En 
las laderas septentrionales de las más altas montañas se extienden 
varios heleros, los cuales no bajan hasta el fondo de valle alguno; 
son de pendiente muy rápida y están surcados por anchas y profun-
das crepazas.» 
El resumen general de la segunda parte se reduce á los siguien-
tes párrafos (1>: «Las rocas que componen los Pirineos parecen ser 
todas neptúnicas.—Se encuentran en esta cordillera todos los princi-
(l) h'ssai. sur la const,, etc. pág. 120. Aun cuando varios de estos párrafos 
han resultado inexactos ó imperfectamente expresados por observaciones 
posteriores, no deja de ser notable y excelente el golpe de vista de Charpen-
tíer, al abarcar el macizo entero de los Pirineos. 
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pales terrenos señalados por los geólogos y en el mismo orden de so-
breposicion que en las demás partes.—El terreno primario consiste 
principalmente en granito, pizarra micácea y caliza primitiva.—Las 
rocas que constituyen el terreno de transición son principalmente pi-
zarras arcillosas, grauwackas y calizas.—El terreno secundario está 
formado de arenisca roja, caliza del Jura y Trapp.—El terreno de 
transición descansa sobre el terreno primitivo en estratificación no 
paralela, y el terreno secundario cubre á uno y á otro.—Los diversos 
terrenos están dispuestos en zonas ó fajas que se extienden de E.S.E. 
á O.N.O. paralelamente á la dirección principal de la cordillera.— 
El terreno granítico constituye en pocos sitios la cumbre de los Piri-
neos, avanza poco al Norte y es más regular en la parte oriental de 
la cordillera que en la occidental.—La pizarra micácea forma una 
zona poco regular al norte del granito, y parece que existe otra al 
sur de este terreno.—La caliza primitiva se ve en una faja regular al 
sur del granito.—El terreno de transición aparece en dos zonas, á 
sur y norte de la cordillera central, y las distintas rocas que le com-
ponen tienen una disposición semejante.—La arenisca roja constitu-
ye también dos fajas; la situada al Norte, casi al. pié de los Pirineos, 
presenta menos regularidad y menos continuidad que la del Sur, la 
cual, en general, esta más cerca de la cumbre de la cordillera.—La 
caliza alpina es la roca más común del terreno secundario de estas 
montañas y forma igualmente dos fajas: la del sur que ocupa casi to-
da la vertiente meridional délos Pirineos, y la septentrional, que cons-
tituye solamente las montañas bajas que hay á su pié en la opuesta. 
—La caliza del Jura se baila muy poco extendida, parece confundir-
se con la alpina y se encuentra principalmente al pié septentrional de 
la parle oriental de los Pirineos.—El trapp secundario forma sólo ma-
sas aisladas, colocadas comunmente en la entrada de los valles.—La 
dirección de los estratos es en general de E.S.E. á O.N.O. para-
lela á la de la cordillera.—Con frecuencia se observan capas singu-
larmente plegadas, en todos los terrenos, y sobre todo en el de 
transición.—La disposición de las rocas indica dos revoluciones que 
sufrió esta cordillera antes de la fonnacion de los valles: la primera 
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parece que precedió al terreno de transición, deslrnyendo gran parte 
del terreno primitivo, surcando la cordillera que formó, y señalando 
en ella una serie de protuberancias; la segunda revolución debió de 
ocurrir después de la formación del terreno secundario, dando por 
resultado una degradación considerable de la cumbre y de la vertien-
te septentrional.» 
La tercera parte y principal de la obra contiene los siguientes ca-
pítulos: l.° Terrenos primitivos, que comprenden el granito, el gneiss, 
la pizarra micácea y la que llama arcillosa primitiva, el pórlido y sie-
nito, la caliza primitiva, la piroxena y augita en masa, el trapp pri-
mitivo, la pizarra silícea y el cuarzo primitivo que, como se ve, 
abarcan diferentes formaciones correspondientes á épocas diversas. 
2.° Terrenos de transición en que se describen las principales rocas y 
minerales que le componen, ó." Terrenos secundarios, que compren-
den la arenisca roja, la caliza alpina y el grnnslein secundario, ó sea 
la olita de Palassou, á que designa también con el nombre de terreno 
anlibólico secundario. Consignaremos en cada uno de los siguientes 
capítulos varios datos relativos á la provincia <le Huesca, señalados 
por Charpentier con anterioridad á nosotros. 
La Descripción geognóslica del distrito de Cataluña y Aragón, por 
el Sr. Maestre, publicada en el primer tomo de los Anales de Minas 
(11145) contiene, aunque escasos, algunos antecedentes respecto á 
las rocas y minerales de varios sitios de la provincia de que ha-
blamos. 
En el tomo siguiente de dichos Anales (184G) vieron la luz públi-
ca los Apuntes yeoynóstico-mineros de la piwincia de Huesca y parle 
de la de Zaragoza, por D. José de Aldama, con mayores detalles 
acerca de sus formaciones y yacimientos minerales; pero todavía in-
suficientes para formarse una idea general de su constitución geoló-
gica. 
En la Revista Minera se han publicado también algunos Artículos 
relativos á la misma. El tomo 2.° contiene una Reseña histórica de 
las minas de colmllo de Gistain, escrita por I). Rafael Cavanillas; el 5.°, 
un interesante párrafo sobre la creta del Alto Aragón, en el ar-
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ticulo debido á de Vemenil, titulado Del terreno etelácea de España; 
algunas noticias acerca de sus salinas, en la Memoria de I). Sergio 
Yegros, sobre ese particular; y en el lomo 4.° se hallan apuntes tam-
bién de alguna importancia, en la Memoria Sohiv lá constitución ¡ico-
lógica de España, por de Verneuil. 
Muy digna de tenerse presente es una nota relativa á los Pirineos 
españoles, publicada en 18(ir con el título de Coupesáu versant meri-
dional des I'yrónées, por de Verneuil y Keyserling W, de cuvas aprecia-
ciones nos hacemos cargo en los diferentes capítulos de nuestra Des-
cripción geolónca. El primer corle de esa interesante nota se dirige 
desde Eslerri hasta el Monsecb, y se refiere principalmente á Catalu-
ña; el segundo nos lia servido de guia en las cuencas del Ésera y del 
Isábcna y lo presentamos algún tanto ampliado y modificado en nues-
tra lámina 2.* 
BeUr&ge zur geologitchen Kmntnit dar Pyrenüen se Ulula una in-
teresante Memoria del profesor F. Zirkcl, insería en el Boletín de la 
Sociedad Geológica Alemana (IIIIJ7), la cual contiene dalos muy inte-
resantes acerca de los Pirineos, principalmente en su parte central. 
Después de un capítulo de consideraciones generales sobre su consti-
tución geológica, trata sucesivamente de los yacimientos de granito, 
olita y Iberzolila; de los sistemas siluriano y devoniano, que conside-
ra juntos; del trias y de las formaciones metamórlicas: ilustrando cua-
tro láminas tan importante trabajo, y refiriéndose varias de sus citas 
á puntos de los valles de líenasque, Tena y Gistain, visitados por di-
cho ilustre geólogo. 
En el tomo 5." de la E.rplicalion de la carie uéolof/ú/uc de Fran-
ce, hace Dufrenoy algunas indicaciones referentes á la provincia 
de Huesca; pero como el capítulo de los Pirineos apareció (1875) 
bastantes años después de los viajes de su autor, perdió gran parte 
de su interés. 
Mayor le ofrece, sobre todo para la mitad oriental de la cordi-
llera, los Malériaux pour une elude stratigrajif/ue des ¡'yrénées el des 
(1) Bull. de la Soc. géol. de France; i.» serie, t. 18, pág. 341. 
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Corbiéres por Magnan, París, 1874 0>, aunque cita pocos parajes del 
Alto Aragón. 
Fijándose en nuestro Mapa en bosquejo, se observara que la ma-
yor parle de las formaciones descubiertas á lo largo de la cordillera 
en una y otra vertiente se encuentran en ella, pero muy despropor-
cionahnente representadas. El granito constituye en algunos valles 
limítrofes á Francia grandes macizos montañosos; alrededor de es-
tos se agrupan varios horizontes del terreno de transición; ocupa el 
trias fajas y manchones irregulares acantonados en las dos regiones 
pirenaica y subpirenáica, divisándose en la primera dos niveles ó 
tramos muy diferentes; el jurásico aparece reducido á dos asomos 
muy pequeños en los confines con la provincia de Lérida; el cretáceo, 
asociado á los anteriores, se desarrolla en dos fajas principales; y 
ocupan más de la mitad de la provincia tres formaciones terciarias, 
una marina (numulitico) y dos lacustres (eocena y miocena). Manchas 
pequeñas de ofitona (parte de la ofita de Palassou), aparecen cons-
tantemente en una de las formaciones triásicas, y cubren con mucha 
irregularidad á varias de las citadas, algunos depósitos cuaternarios; 
siendo, finalmente, dignos de mención, los aluviones de algunos rios 
de la provincia. 
De un modo análogo á lo ya observado por varios geólogos en las 
vertientes francesas, sucede generalmente en las del Alto Aragón, que 
los valles longitudinales están abiertos en la separación de dos for-
maciones, y cuando atraviesan un sólo terreno, están determinados 
por el pliegue de las capas y ocupan el fondo comprendido entre dos 
arrugas. (Valles de Basa, Nocito, Sarrablo, Merli, etc.) Los valles 
trasversales, por el contrario, cortan las capas perpendicularmente á 
su dirección; de suerte, que siguiéndolos se pasa sucesivamente re-
vista á las formaciones de esta parle de la cordillera, principalmente 
en los del Noguera llibagorzana, Beuasque, Gistain, Bielsa, Tena y 
Canfranc. Estos valles trasversales presentan en general una serie de 
(<) Memoires delaSocieté géologique de France; t.e serie, t. <9. 
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ensanches y angosturas, á las cuales daban grande importancia los 
geólogos que suponían á aquellos formados por las aguas, cuando se 
admilia que tales angosturas eran otros tantos diques, los cuales, 
una vez rotos, suministraban la fuerza destinada á excavar la parte 
inferior de cada valle: hoy nadie les atribuye tal acción ni influencia, 
si bien es evidente que ofrecen mucho interés, pues casi todas seña-
lan un cambio de terreno, de formación ó por lo menos de roca. Se 
alinean dichas angosturas en la provincia de Huesca, en dirección 
casi paralela al eje de los Pirineos, y cruzando dos ó más valles, sir-
ven como excelentes jalones para distinguir sus varios horizontes geo-
lógicos. Por regla general están compuestas de caliza ó de conglome-
rado y constituyen los estrechos, congostos ó lachares cruzados por 
los torrentes ó rios respectivos en cada valle, (pie se precipitan á los 
ensanches con mayor pendiente; de donde resulta que los valles en 
lugar de presentar una rampa uniforme, se elevan, como ya dijimos, 
á trancadas ó en escalinata. 
El fondo de los valles trasversales de los Pirineos maniíiesta las 
líneas de sus fallas, que son la consecuencia de su levantamiento, y 
las diferencias que cada una de ellas marca en sus diversas altitudes 
indican con frecuencia" un cambio de terreno, pues seria difícil com-
prender las variaciones súbitas de composición en el relieve, si no se 
admitiera que hubo un resbalamiento en la separación de dos forma-
ciones. 
Los valles laterales muy profundos señalan también lincas de 
fractura muy considerables; otros se acomodan á la pendiente gene-
ral del suelo, y parece que son el resultado de fuertes denudaciones 
que, según Dufrenoy, señalan una influencia importante de las aguas, 
aunque no sea en la coníiguracion principal de los Pirineos. 
Antes de entrar en materia haremos una observación. Tal vez se 
nos tache de demasiado prolijos en las citas de localidades; pero tén-
gase presente que esta Memoria viene á ser, en resumen, una copia 
de datos adquiridos en el pais, que con dificultad apreciaría el lector 
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sin recorrerlo. Y como en definitiva la Descripción física y geológi-
ca de la provincia de Huesca no puede ser, lo repetimos, más que 
una fracción de la correspondiente al gran macizo de los Pirineos, 
solamente las personas que coa los dalos parciales ya obtenidos y una 
revisión general de ellos en el terreno emprendan un trabajo de con-
junto, podrán presentar una descripción geológica de aquellos exenta 
de errores y más en armonía con los progresos de la ciencia. 
FORMACIÓN GRANÍTICA. 
Reconocido hace tiempo por varios geólogos, eutre otros por Ghar-
pentier y Dufrenoy, no se han señalado todavía al terreno granítico li-
mites bien precisos en la provincia de Huesca, asignándole en todos 
los Mapas geológicos mayor extensión de la que tiene realmente. Aso-
ma en los valles de ltenasqne, Gistaiu, Bielsa, llrolo y Tena en man-
chas de contornos muy irregulares, intercaladas entre las pizarras y 
calizas pizarrosas del terreno de transición, y á veces en contacto con 
la arenisca roja del trias. 
Los isleos graníticos que vamos á considerar pueden designarse 
con los nombres de los grupos montañosos en que se presentan y, 
prescindiendo de varios diques que se hallan en las montañas inme-
diatas á ellos, los principales son los siguientes: 1." De los Montes 
Malditos; 2." de Lardaua; 5.* de llielsa; í." de l'anticosa. Con estos 
cuatro se relacionan todos los demás, inucko menores que ellos, de 
los cuales hablamos en el lugar respectivo, y entre todos la superfi-
cie que ocupan asciende á 27il kilómetros cuadrados. 
Kn todas las manchas aparece bien marcado el granito desde bastan-
te distancia, por dos causas en las que pronto se repara: por un lado 
las rocas en que arma, si quedan al descubierto, son casi siempre de 
colores más oscuros, y por otro lado la vegetación (exceptuando las 
altas cumbres) se muestra más Insana y, extensa en las sedimen-
tarias que en la eruptiva. Se ve está desnuda en gran parte ó sola-
mente tachonada de musgos de colores gris verdoso claro ó verde 
amarillento, consecuencia natural, más bien que de su composición, 
de la altitud de sus picos, mayor que los inmediatos de otras forma-
! 0 8 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA 
ciones y de lo escabroso y recortado Je sus crestas. La generalidad 
de las montañas graníticas aparecen con picos afilados; son de difícil 
acceso y rodean sus dentelladas crestas altas escarpas,'inmensos pre-
cipicios y circos ó anfiteatros peñascosos. Las masas que constitnyen 
sus cimas aparecen hendidas, resquebrajadas y como si estuviesen 
compuestas de cantos angulosos apilados unos sobre otros, más ó 
menos destacados del corazón de la roca; y cuando las faldas de las 
montañas no tienen fuerte declive, las mesetas ó planicies que las ro-
dean están cubiertas de fragmentos angulosos, á veces de colosal ta-
maño, amontonados unos sobre otros y cercados de césped, en el que 
parecen enclavados de intento. Claro es que una parle de estos frag-
mentos no bajaron de las crestas superiores; pero con frecuencia es-
tas mismas no son más que un montón de rocas incoherentes, lo cual 
tal vez deba atribuirse á las grietas producidas en el granito al en-
friarse después de su aparición. 
Todas las variedades de granito pueden referirse á tres grupos, 
según Chafpcntier (i), á saber: de grano mediano, de grano grueso 
y granito porfiroide. Posteriormente propuso Zirkel '2> su distinción 
en otros cuatro, á saber: 
1." «Granito ordinario de grano mediano ó fino y uniforme, con 
ortbosa blanca dominante, poca oligoclasa, mica negra y cuarzo. 
•2." «Granito porfiroide, ó granito de Oo, en cuya pasta de grano 
mediano, como la del anterior, se desarrollan gruesos cristales de 
orthosa. 
5." «Pegmatita, ó granito de Luchon, con ortbosa azulada, oligo-
clasa blanca abundante, cuarzo de brillo craso y mica blanca, fre-
cuentemente de grano grueso. 
4." «Granito sienitico, en general el ordinario de los Pirineos, con 
hornablenda.» 
Haremos observar, sin embargo, que en los Pirineos aragoneses 
el granito del primer grnpo es el dominante; los del segundo y cuarto 
(4) Essai, pág. 428. 
(2) Btilrüge zur geologiscken Kenntniss der Peyrenüen: Abdruck aus der 
Zeitschritf der Deutschen geoUigischen Gessellschaft; Jahr, 4867, pág. 93. 
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se hallan en varios sitios que más adelante mencionaremos, y el del 
tercero es muy escaso, y únicamente se encuentra en diques ó cuñas 
futre los otros tres ó entre las rocas del terreno de transición. 
De una manera análoga se asocian con el granito otras rocas fel-
despáticas y anlibólicas, sobre todo pórfidos anfibólicos y cuarcíferos, 
bastantes afanilas y argiloíiros; y con más rareza pegmatitas, proto-
ginos, sienitos, leptinitas, petrosilcx, diorilas, pórfidos dioriticos, ar-
gilolilas y espilitas. 
Analizados por Zirkel algunos ejemplares del granito ordinario y 
del sienitico, que si bien de localidades francesas, son aplicables á 
otras españolas, lian dado las siguientes proporciones en su compo-
sición: 
i. II. 
Sílice 04,56 74,08 
Alúmina 17,93 14,20 
Ox. ferroso 0,78 2,73 
Ox. manganoso indicios. » 
Cal. . 5,05 4,05 
Magnesia 1,59 0,20 
Potasa 1,21 1,13 
Sosa 5,20 4,20 
100,92 101,51 
El ejemplar I es procedente de Lacourt en el valle de Salat, y 
el II del vallejo de Burbe en la región superior de Lucbon. 
En ninguna de las manchas puede señalarse una distinción bien 
marcada entre el granito propiamente dicho y el granito anfibolifero, 
pues los cambios son frecuentes é irregulares, asi como las propor-
ciones diversas de cuarzo, por regla general, poco abundante. 
Con mucha frecuencia se observa en todos ellos el fenómeno de 
las velas salientes de granito en el granito mismo, formando cordo-
nes de 5 á 0 centímetros de espesor por 5 á 4 de elevación. Se ex-
tienden en algunos metros de longitud según lineas próximamente 
paralelas, y se cruzan formando cnrcjillado con otra serie de vetas sa-
lientes que se cortan en ángulos más ó menos abiertos. Por regla 
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general el granito de las vetas es más blanco, más fcldespático y me-
nos micáceo que el de la masa general, y cualquiera que sea el orí-
gen que se suponga á cslas venas, parece cierto que el relieve con que 
se destacan debe atribuirse á su mayor resistencia á la desagrega-
ción por los agentes atmosféricos, circunstancia negada por algunos 
geólogos. 
MANCHA GRANÍTICA DK LOS MONTES MALDITOS. 
Los Montes Malditos están casi exclusivamente constituidos por el 
granito, y sus límites se hallan tan marcados en algunos rumbos, que 
constituyen relieves muy salientes de su territorio. Por el Noroeste, 
al pié de la Picada, y al 0. enfrente del puerto de Bcnasque, forman 
el vallejo de Salenques y el principio del lisera á modo de profundos 
surcos arqueados como las barreras de un inmenso anfiteatro, dejan-
do á Levante el granito y á Poniente las pizarras y calizas de transi-
ción, de una manera tan clara y marcada, que en varios sitios ambos 
terrenos terminan repentinamente, formando inmensos murallones de 
muchos centenares de metros de longitud y algunos de altura. Si-
guiendo la corriente del Esera, este rio señala con bastante precisión 
y continuidad hasta cerca del Hospital, la línea divisoria de ambas 
formaciones, dejando el granito sus márgenes en el grupo montaño-
so de Peña Alba, ya de transición. Desde él, á 2 kilómetros á Levante 
de los Baños de Beuasquc, en dirección de Querigüeña, cuyas erizadas 
aristas ocupa, rodea el ibón del último nombre y el borde septentrio-
nal del vallejo de Valibierna, para pasar al arranque de la sierra de 
Llauset, de donde corta á los ibones del rio Bueno, tributario del No-
guera Bibagorzana, cuyas orillas cruza para penetrar en el extre-
mo S.O. del valle de Aran, por el Tosal de Tallada, en el Valí de Cap. 
Varía considerablemente en sus caracteres mineralógicos el gra-
nito de los Montes Malditos. Hacia la Benclusa es muy compacto y 
tenaz, de feldespato blanco ó ligeramente amarillento, de cuarzo hia-
lino y de mica, más bien negruzca verdosa y bronceada, que pla-
teada. 
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Los tres elementos se reparten con bastante regularidad y su 
grano es más veces grueso y mediano que fino ó poríiroide. En las 
vertientes meridionales y orientales del pico Anclo, el granito suele 
ser de grano grueso, pasando á poríiroide, entre blanquecino gris y 
algo rosácco á la vez, muy abundante en feldespato y escaso en cuar-
zo, con mica negra, bronceada y de cuando en cuando plateada. 
Es ademas estratiforme, apareciendo en lechos arrumbados al 
0. 55" N. con buzamiento al N.N.E.; y abundan en él las hebras y 
venillas ferruginosas, por las que se cuartea la roca. En otros puntos 
predomina P' poríiroide, desarrollándose cristales de feldespato orlho-
sa, de 40 á 50 rain, de longitud, casi siempre blanquecinos ó con un 
ligero matiz gris azulado. La mica, por regla general, negruzca ó 
verdosa, abunda bastante, ya en hojuelas de 2 á ií muí. cuadrados, ya 
agrupadas en «egronvs ó gabarros muy pequeños y compuestos de 
lamiuilas casi microscópicas. 
Si bien poco frecuente, se baila en la Maladcla granito de grano 
fino, con frecuencia de color muy subido, ya porque en él sea gran-
de la proporción de su mica, ó porque sus lamiuilas ú hojuelas lle-
garon á tal estado de división que, con los otros elementos, formaron 
una pasta casi adelógena. 
Hemos encontrado también en varios sitios de los Montes Maldi-
tos granito con agujas de anlibol, de i á Siiim. de longitud por uno de 
anchura á lo sumo; en otros no escasean los crislalillos de pirita 
ferro-cobriza, y no dejan de existir ademas varios diques de pórfidos 
cuarzosos en general blanquecinos, con pecas ó manchas amarillen-
tas, envolviendo en su masa algunos cristales de orthosa y granillos 
de cuarzo. 
Numerosos diques de rocas graníticas aparecen desparramados 
al SE., S. y SO. del grupo de los Montes Malditos, siendo los más 
notables los que se encuentran entre Ponchanina y Gastanesa y entre 
este, pueblo, Bono y Astet. Cerca de Fonehaiiiiia existe un pórfido 
feldespático, en cuya pasta gris verdosa en unos sitios, y gris rojiza 
v rosada en otros, se destacan crislales blancos de feldespato orthosa 
y hojuelas de mica negra, verdosa y bronceada de variados matices, 
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cuarteándose la roca en fragmentos poliédricos, con algunos lisos im-
pregnados de epidota. 
En Astet es notable otro dique granítico compuesto casi exclusi-
vamente de feldespato orthosa gris y verdoso y de oligoclasa amarillen-
ta; la mica falta casi del todo; el cuarzo es también muy escaso, te-
niendo la roca el aspecto de una pcgmatila salpicada de crístalillos 
de blenda y pirita de Iiierro, con lisos y costras de una sustancia 
clorito-talcosa, minerales que se observan también en la pasta que 
los envuelve, cuando se examina con el microscopio. 
Entre Uono y el pueblo acabado de mencionar aparece otro dique 
de un pórfido anfihólico, de pasta gris verdosa y gris azulada hetero-
génea, con algunas hojuelas de mica y anfibol en cristales y agujas 
imperfectamente determinados. 
Otros varios diques se hallan sobre la derecha del rio Nogales, en 
la sierra de Denuy y Fonchanina, de color pardo rojizo, con cristales 
blancos de orthosa, algunas hojuelas de mica verde y agujas de anfi-
bol; y otro que sólo difiere del anterior por su color más rojizo, junto al 
primero de esos dos pueblos. Observados al microscopio muestran la 
presencia de la clorita y del hierro magnético muy abundante en una 
pasta feldespática, en que se descubre la piroxena en descomposición. 
En el de Fonchanina se ven ademas cristales de epidota, de color ver-
de pistacho, entre los del feldespato orthosa encerrados en la pasta 
l'eldespático-cuarzosa de la roca. 
Algunos kilómetros al NE. de los últimos, entre Castancsa y Aneto, 
aparecen otros diques de argilóíiro, en cuya pasta feldespática terrosa 
más ó menos coherente, se destacan mejor los cristales de orthosa, 
blanca, de oligoclasa amarillenta y rojiza y de anfibol verde negruzco. 
Por el lado de Querigüeña, entre Valibierna y los Baños, avanza 
hasta tocar las márgenes del Ésera, otro dique granítico de 4 á 6 me-
tros de espesor, que relaciona este isleo con el de Lardana y Clara-
vide. Sus caracteres difieren poco de los del núcleo principal; y en los 
fragmentos de su roca, por pequeños que se tomen, el feldespato or-
thosa varía de color desde ei blanco gris débilmente azulado al ama-
rillento pardo-rojizo y rosáceo. 
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Cerca del puerto de Basi]té, en el pico de Ccrlcr, entre el pueblo 
de este nombre y Gallinero, asoma un pórfido auülmlifcro que aféela 
una disposición estratiforme, formando pliegues muy inclinados los 
diferentes lechos que le constituyen. En la pasta feldcspálica gris cla-
ra de la roca se notan algunas agnjilas de anfibol negruzco v hojuelas 
de mica, y en su contacto con las pizarras y (iladios de transición 
pasa a una argilolita rojo-pardusca ó verde agrisada clan, hacién-
dose también de estructura hojosa ó tabular. 
Pórfidos cuarzosos pasando ¡i eurilas, y otros cuarciferos y anfibó-
licos á la vez, c observan en varios diques, ya armando en el grani-
to mismo, ya intercalados entre los bancos del terreno de transición. 
Asi se hallan entre los picos Aragüells y Corones en el vallejo de Va-
libiema, donde la roca es gris verdosa clara. 
En contacto con el dique fcldespálico del pico de Ccrlcr y otros 
puntos, las pizarras arcillosas del terreno de transición pasan á taló-
las y filadlos, tan impregnados de feldespato, que á primera vista se 
confunden con las argilolitas ó curilas estratiformes que se observan 
en otros diques verdaderamente eruptivos. 
MANCHA GRANÍTICA DE LARDANA. 
El macizo ó grupo granítico de Lardana se halla situado entre el 
valle de Benasque y el de Gistain. Su figura es muy irregular, pues 
ocupando el núcleo principal de esas montañas se extiende en varios 
ramales, de los que dos son los más importantes; uno sigue hacia la 
frontera, entre Añescruces y [iterólas y se extiende en una faja que 
penetra en Francia por los puertos de Oo y de Claravide y las Tucas 
de Maupas y Cabrioles; el segundo se ramifica por la Montañita de 
Eriste y las Espadas y las montañas del Sein de (iislain hasta los ibo-
nes de Barbaricia, al ¡N. del puerto de Sahun; pasando oblicuamente 
á través del Ingroto y al 0 . de las Espadas, en dirección al Hospital 
de l'lan, donde se aproxima al isleo de Ordiceto y Suelsa, mostrán-
dose anejo un pequeño asomo al pié de los puertos de l'lan y de la 
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Madera, en el monte llamado Montol. Puede evaluarse aproximada-
mente su extensión en 40 kilómetros cuadrados. 
Como ya lo hizo observar Charpenlier, el granito de los puertos 
de üo y de Clámide es por regla general porfiroide, y en este caso 
el feldespato orthosa blanco constituye los •/, de su masa, desarro-
llándose algunos cristales hasta de 25 y 30 mni. de longitud por ¡1 
á 12 de ancho. Su mica es negruzca, bronceada, pardo-tumbaga, á 
veces plateada ó verdosa; cn-algimos sitios la reemplaza una sustan-
cia takosa y se alinea irregularmente en fajas paralelas, entre las 
cuales aparece más escaso todavía el cuarzo. En el mismo puerto de 
Claravide los cristales de feldespato disminuyen mucho en varios si-
tios, y en su lugar se desarrolla más el cuarzo envuelto en una mez-
cla de mica bronceada, verdosa y argentina y de una sustancia verde 
clorilo-lalcosa. Cerca de dicho puerto hemos recogido el ejemplar de 
granito de elementos más linos que existe en nuestra colección, pues 
ni sus granillos de enano, ni sus cristales de feldespato, unos y otros 
blancos, ni sus hojuelas de mica, que es negra, llegan á presentar 
una sección de un milímetro cuadrado. 
Los ibones de llarbaricia y el pontón de I'erramó, sobre Eriste, son 
los límites orientales del isleo, y aquí son notables, en cuanto á su es-
tructura, los lisos en que se cuartea, desprendiéndose de su masa 
cantos tabulares tan voluminosos, que algunos tienen más de 4 me-
tros de longitud por 1 ó 2 de anchura y de 50 á 80 centímetros de 
espesor. En su textura presentan muchas variedades y entra otras 
abunda la de grano mediano anlibolífero, de cuarzo y feldespato blan-
cos, con mucha mica negra. A veces el contraste de los colores de 
estos dos elementos, su tenacidad y la finura de su grano, le dan her-
moso aspecto; pero con más frecuencia el feldespato toma en parle 
los colores amarillento y pardo-rojizo en manchas irregulares. De 
cleuienlos más linos se observa el granito en el pico Lluguero, al 0. de 
Eriste, donde por regla general el feldespato es blanco, el cuarzo muy 
escaso y la mica negra. 
Hay varios diques porfídicos, no sólo en el centro de esa mancha 
granítica, sino en los ramales que de ella se derivan, principalmente 
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hacia el valle de Gistain. En la montaña de Sarics, entre los dos bar-
rancos el Ingrato y la Sentina, hay unos cuantos, la mayor parte an-
Bboliferos, destacándose, en un fondo gris azulado ó gris amarillento, 
cristales blancos de feldespato, negros y verdosos de anfibol y hojue-
las de mica negra, amarillenta, bronceada y plateada en un solo frag-
mento. Con mucha frecuencia abundan á la vez en esos diques pintas 
y cristales dt pirita de hierro y pirita ferro-cobriza. 
El pórfido cuarcífero se encuentra, ya enclavado en el granito 
mismo, ya en diques aislados, como sucede en el puerto de la Pez, 
donde forma una masa feldespálica, blanquecina, en la que se hallan 
granillos y cristales de cuarzo agrupados con mucha irregularidad, 
hojuelas de mica muy escasa y cristales de hierro oligisto micáceo. 
Examinada esta roca al microscopio se observa que el cuarzo atra-
viesa ramificado al feldespato en descomposición, formando á veces 
dos series de hebras paralelas cruzadas entre si bajo un ángulo de 74°; 
notándose ademas de la mica filamentos de clorita y cristales de hier-
ro magnético, con una franja de hematites parda. 
Parte de la villa de San Juan está edificada sobre un dique feldes-
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pático a, intercalado entre una capa de caliza blanca espática c por el 
yacente y varias de pizarras arcillosas melamorfoseadas p en él pen-
diente; y más al N. aparecen otros diques ramificados de la misma 
roca. Subiendo luego por la margen derecha del Ingroto se hallan 
otros varios.que difieren bastante en su composición, siendo la mayor 
parle de ellos cuarciferos y anfibólicos, y otros pasan á argilofiros. 
De estos últimos se ven algunos, en cuya pasta feldespálica se descu-
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bren dos elementos, orthosa y oligoclasa, en descomposición, que 
también se señala, en diversos grados, enclanfibol, negro-verdoso, 
verde-parduzco y pardo-amarillento, según su estado de alteración. 
Examinados al microscopio, muestran en una pasta feldespática 
micro-cristalina, cristales de orthosa más ó menos marcados, maclas 
de oligoclasa, mica escasa y en descomposición, anfibol de color cas-
taño oscuro, algo de clorita verde clara y hierro magnético. 
Por el contraste de los colores de los elementos que lo constituyen 
es muy notable un dique que atraviesa las pizarras y calizas de tran-
sición en la montaña de Sariés, al pié de la mina de Cobalto. Exami-
nado al microscopio, se notan en una pasta feldespática micro-cris-
talina, cristalinos de orthosa más ó menos claramente marcados y 
varios cristales de oligoclasa. 
Pórfidos antibélicos se observan también en el extremo septentrio-
nal de este isleo, como en la subida al puerto de la Paul, donde la roca, 
de colores gris azulado y gris verdoso claro, se halla muy impreg-
nada de agujas negras y pardo bronceadas de anfibol. Otros diques 
de pórfido antibélico se encuentran en las Espadas, siendo su pasta 
de color gris verdoso y gris violado más ó menos oscuro, pasando 
algunos á eurita. En varios de estos últimos se descubren al micros-
copio cristales imperfectos de feldespato en una mezcla de feldespato 
y clorita de color verde mar, con hierro magnético y fragmentos de 
un mineral descompuesto, tal vez piroxena. 
En el granito de la parte occidental de las Espadas el feldespato 
adquiere algunas veces un color rosáceo intenso, disminuyendo con-
siderablemente el brillo de la mica y adquiriendo la roca el aspecto de 
una pegmatila; y la cruzan en varias direcciones diques de eurita y de 
pórfidos cuarzosos y aufiboliferos, generalmente de pasta gris verdosa 
ó gris azulada clara. 
MANCHA GRANÍTICA DE BIELSA. 
Entre los valles de G-istain y Bielsa se extiende, aunque menos 
elevado y menos extenso, el grupo granítico de Suelsa y Ordiceto, 
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que ocupa 18 kilómetros cuadrados próximamente y comienza en el 
vallejo de la Solana, de donde sigue su limite una linea muy sinuo-
sa, dirigiéndose al fondo del valle de Gislain hasta el monte Viciclle, 
cerca del hospital de Plan, donde lo cubre directamente la arenisca 
roja del trias. Sube de nuevo dicha linea de contacto hacia la Poma, 
dejando comprendido casi lodo el monte Suelsa, del cual se esparcen 
al S.O. varios aniones graníticos irregulares en dirección á Barlelo; 
y dominando en las alturas de las vertientes orientales del valle de 
Bielsa, tuerce hacia el Cao, derivándose algunos ramales al vallejo 
de Ordiceto, frente al hospital de Bielsa. Desde aquí continúa entre 
las riberas de Chisagüés y Barrosa, extendiéndose hasta Parzan y las 
vertientes N.E. del monte Arruego. 
Generalmente el granito de este grupo difiere poco del de los an-
teriores: es de grano grueso, rico en feldespato orthosa blanco, con 
abundante mica negra ó ligeramente verdosa y con mucha frecuencia 
anfibolifero. Le cruzan algunos filones metalíferos y en el contacto con 
ellos presenta variaciones muy notables. Una de ellas se observa en 
Barleto, cuyo granito, aunque tenaz, está algo alterado; su feldespa-
to es verde, poco cristalino y con la apariencia de un petrosilex; su 
cuarzo es blanco ó agrisado y poco menos abundante; su mica es de 
escaso brillo, de color rojo bronceado, pasando á rojo granate. 
Examinado al microscopio se observa que realmente está la mica 
bastante descompuesta, convertida en gran parte en óxido férrico; el 
feldespato, en descomposición también, aparece filamentoso y en el 
cuarzo se notan con un fuerte aumento algunos aerohidros. 
En Ordiceto abunda el granito anfibolifero, de grano mediano y 
muy oscuro, por la mucha cantidad de mica negra que contiene; asi 
como otra variedad de color algo menos subida, de grano más grue-
so, de feldespato gris con un ligero tono azulado y mica entre pla-
teada y bronceada. Ambos granitos son muy escasos en cuarzo, asi 
como el de Vicielle, junto al Hospital de Plan, que es de grano grue-
so y tiene un tinte algo verdoso. 
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MANCHA GRANÍTICA DE PANTfCOSA. 
La dirección N.E. á S.O. del rio Caldarés marca la del isleo gra-
nítico de l'anticosa, que con una longitud de 14 kilómetros y una 
anchura media de 5, se extiende al N. de Bachimaña y Bramatuero, 
hasta cerca del puerto de Cautcrels y la Quijada de I'ondiellos; al E. 
por Brazato basta la mitad de sus vertientes orientales, sobre el Ser-
villonar enfrente de Viñamala; al S. por Yencfrito hasta cerca de las 
orillas del Volalica; al S.O. siguiendo la carretera de los Baños hasta 
el Escalar, y pasando por detras de la peña de Algas, termina al N.O. 
en las Salvas de Pondicllos. 
Por regla general el granito de l'anticosa es de grano mediano, 
rara vez grueso y menos todavía poríiroide, existiendo, como en los 
anteriores isleos, diferentes variedades, de las que daremos cuenta 
rápidamente. El granito de grano lino se observa en el Escalar, en 
Brazato y otros sitios, generalmente muy rico en feldespato orlhosa 
blanco y mica negra. En contacto con las calizas de transición del 
Escalar el granito es muy escaso en cuarzo, de feldespato blanco ó 
gris azulado claro y mica plateada ó bronceada, presentando manchas 
ferruginosas de color pardo-rojizo. 
Examinados al microscopio algunos ejemplares presentan la in-
trusión de algunas hebrillas de caliza entre el granito; y á su vez la 
caliza se impregna, en el contacto de éste, de varias sustancias fel-
despáticas y epidóticas. 
A uno y otro lado del Picholon es de grano menos grueso, de fel-
despato blanco y mucha mica negra, ligeramente verdosa ó bron-
ceada, con algunas hojuelas de la amarillenta y plateada; y á veces se 
encuentra el feldespato en varios sitios constituyendo casi exclusiva-
mente la roca. Excepcionalmente es la mica plateada ó amarillenta, y 
en tal caso se hace menos abundante y se reparte con irregularidad. 
Se observan en el mismo paraje, núcleos, diques, venas y grande, 
gabarros ó negrones de un pórfido diorílico, en cuya pasta verde-os-
cura se destacan cristales blancos de orlhosa hasta de un centímetro 
cuadrado de sección. 
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Una roca parecida se observa también en l'nndiellns, en las mon-
tañas ([iie rodean al establecimiento balneario, en (trázalo, Bachinia-
ña y oíros puntos del manchón, siendo muy frecuente en ella las pin-
tas, hebras y cristales de pirita ferro-cobriza, asi como los lisos im-
pregnados, ora de una sustancia clorilo-lalcosa muy suave al tacto, 
ora de epidola en costras más ó menos delgadas. 
Un ejemplar de podido anh'hólico de lirazalo, examinado al mi-
croscopio, denótala presencia de feldespato en cristales mal definidos, 
entre grandes <,rlomcrac¡ones de clorita y agujas de aulihol de color 
castaño, muy abundantes. Otro ejemplar de la misma localidad de-
muestra la existencia del feldespato triclinico, entre piroxena de co-
lor violeta claro y clorita verde más abundante, con granos de epi-
dola y cristales cúbicos de hierro magnético. 
Entre el granito de este isleo se encuentra asimismo la diorita, 
generalmente de un verde muy oscuro, en nudos, diques y cuñas ir-
regulares, y pasando muchas veces á un pórfido diorilico. Los podi-
dos piroxéniens se encuentran también en'Uachimaña, y examinado 
al microscopio uno de ellos, ha demostrado la presencia de la piroxe-
na en fragmentos pequeños de color violeta subido, entre cristales de 
feldespato triclinico, envueltos por clorita con algunas partículas de 
epidola y cubos de hierro magnético. 
Asi se observa en las inmediaciones de los Daños, y todavía mejor 
en Itachimaña, junto al camino que desde ellos se dirige al puerto de 
Cauterets. No lejos de este último, inmediato á los ibones, corta al 
granito un dique de pórfido dioritko, en cuya pasto gris verdosa muy 
oscura se destacan cristales imperfectos, pero bastante desarrollados, 
de orthosa blanca, y otros todavía mayores, pues llegan á 4 centíme-
tros de sección, de aulihol pardo negruzco ligeramente matizado de 
rojo. Algunas hojuelas de mica negra y bronceada se muestran tam-
bién agrupadas irregulannente, asi como granos y cristales de pirita 
ferro-cobriza. Con escasez se encuentra ademas en puntos inmedia-
tos, y en el puerto de Marcadau granito de grano mediano y fino con 
cristales entrecruzados de turmalina pardo-negruzca. 
Algunas variedades de rocas graníticas muy dignas de examen se 
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encuentran también en el mismo paraje, donde es notable, entre 
otros, un pórfido cuarcífero, en cuya pasta feldespática blanca se 
aislan el cuarzo, con el aspecto de la bialita en varios sitios; la mica 
muy escasa, en láminas plateadas y amarillentas, y el anfibol en agu-
jas casi microscópicas. Muy curioso es también otro dique de pórfido 
cuarcífero parecido á un petrosilex, cuya masa de cuarzo y feldes-
pato en mezcla homogénea de color gris verdoso, contiene granos de 
cuarzo vitreo y numerosos cristales de pirita de hierro microscópicos. 
También en algunos sitios de Bachimaña pasa el granito á una 
pegmatita por la desaparición de la mica, reemplazada por costras, 
irregularmente enclavadas en la masa, de una sustancia verde oscura 
clorito-lalcosa. El feldespato orthosa blanco y el cuarzo hialino entran 
próximamente por partes iguales en esta roca, que es de grano mediano. 
Encuéntrase también en Pondiellos una porlirila, que examinada 
al microscopio presenta los cristales de feldespato triclínico envueltos 
entre clorila abundantísima, que á su vez encierra granillos de epidota 
y restos de un mineral muy descompuesto, probablemente piroxena. 
En el contacto del granito y las rocas de sedimento entre las cua-
les aparece, se notan diferentes modificaciones dignas de tenerse en 
cuenta. El Escalar de l'anlicosa es uno de los puntos más fáciles de 
examen por su situación y por los varios ejemplos que presenta. Un 
hecho, ya observado por Zirkel y oíros geólogos, es la intrusión de la 
caliza en el granito y viceversa, verificándose en diverso grado, según 
distintas circunstancias. A veces cantos muy grandes de la primera 
están encerrados entre el segundo; en sitios llega la intrusión á dejar 
comprendidos dos ó más bancos de aquella, y por el contrario, suce-
de en muchos puntos que vetas de granito muy delgadas se introdu-
cen algunos metros entre los estratos de las rocas de transición, mo-
dificándose ó no la proporción de sus elementos. Varios ejemplos se 
observan á la derecha del Caldarés, donde las reacciones sufridas en 
el granito en contacto de la caliza dan por resultado una roca que 
participa de los caracteres de ambos, y resulla una especie de pórfido 
cuarzoso y calífero del aspecto de una eurita verdosa ó agrisada 
con velas y costras blancas, en que se entremezclan grupos de crista-
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les imperfectos de cuarzo entre la cal carbonatada, espática y vi-
ceversa. 
Al N. de este isleo, é indudablemente relacionado con él, se bailan 
varios asomos, muchos de ellos enclavados á manera de diques en las 
rocas del terreno de transición. Entre la Quijada de Pondiellos y Sal-
diecbo bay varios que nada de particular ofrecen; en el Garmo Car-
nicero y en Puyuelo cortan otros diques las pizarras y calizas, que se 
impregnan de vetas y íiloncillos de cuarzo blanco lecboso, formando 
en varios punto> redes irregulares. 
Algunos de esos diques tienen de 60 á 80 metros de anebura en 
una longitud de 500 á 500, y se arrumban N. 15° O. á S. 15° E., 
componiéndose principalmente de granito, de grano mediano y fino, 
muy feldespático y de pórfidos cuarciferos. ya de colores claros con 
mica plateada brillante, ya anlibolíferos con hojuelas muy tenues de 
mica bronceada. Existe otra mancha en la base del Pico de Moros 
(üalaitous ó Murmuret) que se extiende hasta el pico del Cristal. Cinco 
kilómetros más al O., á la derecha del camino de Sallent á Francia, 
aparece en el barranco que baja á Socotor otro dique compuesto de 
un aígilofiro pizarreño de color gris claro con manchas amarillentas, 
correspondiendo tal vez al primero una mezcla intima de cuarzo y de 
orlhosa, y al segundo la oligoclasa. Tiene la roca, tanto en su dispo-
sición entre las pizarras como considerada en pequeño, gran parecido 
con los argilofiros y argilolitas del pico de Cerler, ya mencionado. 
En Pondiellos se encuentra un dique de espilita, en cuya pasta de 
estructura hojosa y color gris verdoso claro abundan los nodulos de 
caliza blanca espática; y por fin, relacionados también con el isleo de 
Panticosa, aparecen varios asomos graníticos de reducidas dimensio-
nes en el Servillonar de liroto, al pié de Viñamalay no lejos del Puer-
to de Cauterets, siendo la roca de grano mediano ó fino, abundante 
en mica negra, escasa en cuarzo y aiifibolífera. El anlibol se mezcla 
en algunos sitios intimamente con el feldespato, pasando á dioritas y 
afanitas, que á su vez constituyen espilitas bien caracterizadas por 
los numerosos núcleos de caliza espática y hebras de esta sustancia 
que adquiere la mezcla en varios sitios. 
TERRENO DE TRANSICIÓN. 
Fácil es á primera vista y tomado en conjunto, diferenciar el ter-
reno de transición de lodos los (lemas que se presentan en los Piri-
neos, pues la abundancia, mejor dicho, el predominio de las pizarras^ 
arcillosas, carbonosas, de tejar, clon'licas, noduliferas ó tuberculosas 
en alternación, más ó menos espaciadas con calizas, casi siempre 
compactas y veteadas, dan á aquel un aspecto especial con el que no 
puede confundirse. Los montes compuestos exclusivamente del cle-
mcnlo pizarreño se distinguen desde luego y á largo trecho por la 
redondez de sus vertientes y la oscuridad de sus faldas, sombreadas 
con manchas irregulares parduscas, pardo-rojizas, y negro azuladas 
entre los sinuosos contornos de los bosques y prados en declive que 
las guarnecen; las montañas en que alternan las calizas y pizarras se 
ofrecen desde grandes distancias, muy diferentes de las demás por el 
contraste de sus colores claros y oscuros, y de los respectivos salien-
tes y entrantes de sus laderas y escarpas; y los picos formados por 
las calizas paleozoicas no suelen presentarse con lan agudas y recor-
tadas crestas, como los de las calizas secundarias, ni con la sombría 
desnudez de los macizos graníticos. Pronto se adivina, y con frecuen-
cia antes de llegar á ella, cuando una montaña corresponde al terre-
no de transición; pero el problema se hace sumamente difícil cuando 
es preciso averiguar qué sistema ó sistemas de aquel se hallan repre-
sentados; y al cabo de nuestras repetidas escursiones, nos es forzoso 
reconocer la imposibilidad en (pie nos vemos de deslindar con preci-
sión sus diferentes horizontes. 
Estas mismas dificultades han existido también en las vertientes 
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francesas, y con relaciona ellas, supone Mr. Coquand (1) que consisten 
principalmente en que los valles de los Pirineos no han sido todavía 
bastante excavados por las conmociones del suelo y por la denuda-
ción, para que el observador penetre hasta las rocas inferiores; estas, 
por otra parle, dli donde se descubren, han sido totalmente meta-
morfoseadas por las emanaciones magnrsianas, perdiendo la roca sus 
genuinos y primitivos caracteres. Asi no es de extrañar, que todavía 
queden por resolver gran número de cuestiones concernientes alas 
diversas edades paleozoicas de la cordillera. 
Eharpcnticr comprendió en el terreno de transición rocas del se-
cundario, agregando en cambio al granito, en lo que designó como 
terreno primitivo, las pizarras y calizas de transición. Dufrenoy lo 
coloca en el tramo más inferior, es decir, en el cambriano, fundándo-
se exclusivamente en la dirección E.N.E. que presentan sus bancos 
en algunos valles, donde la cstaliliearion no fué alterada por numero-
sas dislocaciones. Mr. Barrande, de Verneuil y otros geólogos opinan, 
por el contrario, que el sistema devoniano parece ser el predominan-
te. Mr. Leymerie descubrió, ademas, que en el valle de Aran se en-
cuentran debajo de calizas pizarreñas devonianas, otras oscuras del 
siluriano superior; y otros diversos geólogos han demostrado la existen-
cia de la caliza carbonífera, del período hullero y hasta del permiano. 
En lo que concierne á la provincia de Huesca debemos declarar 
que por las opuestas y confusas indicaciones de tantos geólogos, to-
dos ellos respetables; por las condiciones orográlicas del país; por la 
falta de restos orgánicos; por sus caracteres extratigrálicos y uieta-
mórlicos y por otras varias razones, es tal nuestra inrerlidumbre 
respecto á los sistemas existentes en el terreno de transición, que so-
lamente de un modo aproximado nos atreveremos á establecerlos, y 
sin motivos suficientes para considerar en nuestro país el sistema 
laurenciano como lo lija Maguan en las vertientes francesas, creemos 
que en los Pirineos aragoneses se encuentran los sistemas cambriano, 
siluriano, devoniano y carbonífero. Este último, al menos eu parte, 
(l) Bull. Soc. yéol. France; 2." serie, lomo <2, pág. 68. 
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se deslinda con alguna claridad: entre el cambriano y el siluriano es 
para nosotros imposible marcar una linea divisoria perfecta, y entre 
el siluriano y el devoniano todavía son mayores las dificultades. A 
pesar de ellas, trasladaremos los datos adquiridos, esperando llegue á 
bacerse un deslinde exacto el dia.en que simultáneamente á uno y otro 
lado de la cordillera, desde las orillas del Mediterráneo á las del Océa-
no, se emprenda un trabajo general, destinado principalmente al ter-
reno de transición por una ó varias personas reunidas. 
Él macizo montañoso de las Tres Sórores separa en dos secciones 
el terreno de transición de la provincia de Huesca y deja á Occidente 
el menor, interesando la parle alta del valle de Caufranc,.y los ' / , 
del de Tena, y á Oriente el que afecta á los valles de Bielsa, Gistain, 
Bcnasque, Isábena y Noguera Ribagorzana. 
Las mancbas graníticas de que liemos hablado interrumpen la 
continuidad de sus depósitos que se reparten con irregulares contor-
nos alrededor de ellos, cercando por el Sur una faja de arenisca roja 
del trias al manchón del N.E. y otra más ancha, cretácea, al del N.O. 
Mide en total este terreno una superficie de 975 kilómetros cuadrados, 
cuya mayor parle corresponde al siluriano superior y devoniano infe-
rior, que consideramos reunidos, como se representa también en las 
vertientes francesas, según puede verse en el mapa de Mr. Magnan, 
hace pocos años publicado. 
Apareciendo en pocos sitios bien marcada la separación de los sis-
temas de este terreno, consideraremos á este en conjunto, respecto á 
la marcha general de sus estratos y sus relaciones con los eruptivos 
y el secundario que se hallan en contacto, para lo cual haremos el 
examen comparativo de los corles de la lám. 2.* De ellos se deduce 
que el principal desarrollo existe en el manchón del N.E., principal-
mente entre el Noguera Ribagorzana y el Ésera. 
Al rasgar el granito sus estratos no los levantó tanto como pu-
diera deducirse de las observaciones de Verncuil y Kcyserling y las 
de Zirkel, quienes los figuran en sus cortes por el valle de Benasquc 
muy fuertemente inclinados, cual si fuera regla general el que se pre-
senten verticales ó poco menos; y sin embargo, la inversa puede más 
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bien considerarse como el hecho dominante, pues de 20 estaciones 
apuntadas para señalar el arrumbamiento de las capas, en 12 no lle-
gan éstas á tener 45° de inclinación y sólo en 4 pasan de los 65". El 
promedio de 11 observaciones nos da, según resulta del cuadro si-
guiente, una dirección de N. 57° 0. á S. 57° E. y la inclinación de 47" 
con buzamiento más veces septentrional que meridional, es decir, ha-
cia la roca eruptiva más bien que en el senlido contrario. 
ESTACIONES. 
Plan de Gistain 
El Foricon (Gistain) 
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En la cuenca del Noguera, corte núm. 1, no se hallan muy ator-
mentados los estratos, que aparecen en el centro del manchón lige-
ramente ondulados y cubiertos al S. de Vilaller por la arenisca roja 
del trias. En el fondo del valle desde Vilaller hasta Aslet dominan las 
pizarras lustrosas, con algunas capas de calizas pizarrosas fajeadas de 
gris verdoso y gris azulado, constan teniente inclinadas al N.E., y al 
N. de Aneto descansan estas últimas sobre pizarras y taleitas, que 
constituyen la base del terreno y buzan en senlido contrario. Nume-
rosos diques eruptivos y filones metalíferos las cortan, según hemos 
indicado anteriormente, y tanto éstos como el granito de los Montes 
Malditos no dejaron de modificar bastante la composición de aquellas 
rocas. Asi se ve, enlre otros puntos, en liollornás, en el Tosal del 
Home, etc., cuyas pizarras aparecen muy duras y más ó menos mi-
cáferas en capas bastante atormentadas en su estratificación. 
Pone de manifiesto el corte núm. 2, algunas diferencias en la 
disposición de este terreno á uno y olro lado del Nogales, en el terri-
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torio de Castanesa. Kl cambriano, con sus pizarras y algún lecho de 
cuarcitas, se aisla del siluriano y devoniano por una falla al N. de la 
Capsereta de Fonclianina, y otra segunda falla explica la discordan-
cia por la cual, en las sierras de Denuy y de Neril, aparecen cen bu-
zamientos opuestos las rocas de transición y la arenisca roja del 
trias, justificando esta rotura la existencia de un manchón de la 
última junto á los bordes de la primera falla. Los estratos, entre am-
bas, buzan casi constantemente al .YE. 
Continúa á Poniente este terreno á uno y otro lado del Nogales; 
v en la cuenca del ¿sera se extiende hasta los términos de Ramasluc, 
Ercsuc, Un', pasando al otro lado del rio entre Sahun y Villanova, y 
estrechándose considerablemente en dirección al valle de OisLain. 
Las capas aparecen muy poco dislocadas, pues si se consideran 
en grande, solo se notan ondulaciones que en nada afectan la unifor-
midad de los estratos, generalmente poco levantados y separados del 
Trías por una falla, prolongación sin duda de la segunda de que ha-
blamos en el corte anterior. El núm. o indica ia mayor anchura del 
terreno de transición en la provincia, pues llega desde los puertos de 
üenasque hasta cerca de Castejon de Sos, sin más interrupción que 
el remate granítico de los Montes Malditos al N. del Pico de Alba. 
Dos fallas enormes, corle jiúm. í, cuyo descenso no baja de 500 
metros, y que sin duda son prolongación de las que cortan la cuenca 
del Esera, pasan á la del Einqueta por el puerto de Sahun. Por efec-
to de la situada más al N. se muestra el terreno de transición á un 
nivel superior al que alcanzan el trías y el cretáceo, desgajándose 
Bqud de estos á lo largo del barrauco de la Sentina. 
El grupo granítico de las Espadas separa casi completamente el 
cambriano de Lardana y la línea fronteriza que queda al N. del si-
luriano superior y devoniano inferior, que forman parte del centro del 
valle de Gislain, y que por el pico de Sueisa se extinguen al E. de 
Bielsa, cubiertos en gran parte por el trias. 
La alternación, varias veces repelida, de calizas más ó menos ve-
teadas, de estructura pizarreña y de variados colores, con pizarras 
arcillosas y filadios negro-azulados y relucientes, continúa por este 
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valle, y aparte liberas ondulaciones, raras veces pasa de 20 la incli-
nación de los estratos. 
La faja 1c transición situada más al N. se prolonga al valle de 
Biclsa por los vallejos de Ordicelo y Tringonier y parte de las riberas 
del Puerto y de Barrosa, extinguiéndose en el Monte Arruego y la Es-
til>eta al N. de las Tres Sórores. El corte ni'nn. 8 solo pone de mani-
fiesto una pequeña parte del cambriano de la Forqucta. 
Los cortes números (! y 7 indican la disposición de este terreno 
en los valles de Tena y Canlranc, donde el cambriano aparece méuos 
al descubierto. Constituyendo las capas muy levantadas del puerto de 
Cautercts, queda éste al N. del macizo granítico de Panticosa rodea-
do al lado opuesto, en Pondiellos, el Escalar y Yenefrito, por el siluria-
no superior y devoniano inferior con buzamiento septentrional, que 
al cabo de varios pliegues se hace meridional en la parte baja del va-
lle, donde le limita discordante el cretáceo superior, sin que podamos 
asegurar si los separa una falla. ¡Mejor se adivina ésta en el valle de 
Caufranc, pues en el vallejo de Izas, á la izquierda del Aragón y en 
la ribera de Setas á la derecha, quedan las capas cretáceas aisladas de 
las de este terreno y del trías, ambos rasgados por las rocas erupti-
vas de la Anayet. 
Hemos indicado ya algunas modificaciones del granito en su con-
tacto con las rocas del terreno de transición en que se ofrece; y nos 
queda decir únicamente cuatro palabras acerca de las que se obser-
van en las segundas. En varios sitios del valle de Benasque, tanto 
hacia los grupos de los Montes Malditos, en Querigüeña y Valibierna, 
como en el vallejo de Estos, al pié de los Posets, se hallan enclavados 
en las pizarras arcillosas y micáferas endurecidas, cristales de fel-
despato ortbosa y láminas de mica plateada y amarillenta, confusa-
mente agrupados, formando una especie de brecha en que se desar-
rollan cristales de cordierita, andalucita, maclas y otros silicatos. 
En Valibierna y la Montaiiita de Eriste hemos recogido ejemplares 
de pizarra anipclílica, negra y lustrosa, en hojas encorvadas y frac-
cionadas, que se halla envuelta por cuarzo vitreo pardo-amarillento, 
pardo-rojizo ó amarillo-rojizo, agrupándose irregularmenle entre este 
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y aquella hojuelas de mica amarillenta y plateada con algo de fel-
despato. 
En los ilíones de Barbaricia tiene lugar el contacto del granito del 
grupo de Lardana con la caliza de transición, que adquiere en algunos 
punios caracteres muy especiales, pasando á una oficalcia, é impreg-
nándola varios silicatos magnesianos, formando brechas de variados 
colores en que la caliza gris, más ó menos oscura, compacta ó espá-
tica, se halla cruzada por vetas ó encierra nodulos irregulares ser-
penliiiicos de color verde-amarillento más ó menos intenso y negro-
verdoso. Oirás veces la cubren costras suaves al tacto, de la misma 
sustancia, con mayor ó menor cantidad de asbesto; y todas estas ro-
cas, examinadas al microscopio, acusan la presencia de la clorita y 
del hierro micáceo. 
Al 0. del valle de Gistain, en la subida á Suelsa, se encuentra una 
oficalcia parecida á la de Barbaricia, de color verde claro, entre lai-
calizas laminares y sacarinas inmediatas al granito; y no es raro ver 
la mezcla en que alterna la caliza blanca espática con olra teñida de 
verde claro por varios silicatos magnesianos. 
Con más frecuencia, como se observa en el Escalar de Panticosa, 
el ilion del Sein, Pondicllos, etc., quedan encerrados en el granito 
nodulos, cuñas y fajas irregulares de caliza blanca espática. 
SISTEMA CAMBRIANO. 
Todavía es hoy poco conocido el sistema cambriano de los Piri-
neos franceses, y en cuanto á los de Aragón, sólo se ha indicado, sin 
pruebas evidentes, por Maguan en el puerto de la Picada y en los pi-
cos de Paderna. Nada menos que en cuatro ó cinco mil metros eva-
lúa este geólogo el espesor del cambriano en las vertientes septen-
trionales, y señala como su principal carácter la presencia de rocas 
fajeadas, petrosiliceas y calizas, muy contorneadas, alternantes en di-
versos niveles con las pizarras negras carburadas. Se componen ade-
mas, según él, de pizarras grafitosas negruzcas, macliferas, piritosas, 
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alunaíferas, pelrosilíceas, de rocas eurilicas y cuarzosas, de grauwa-
kas pizarreñas, de calizas marmóreas dolomílicas, más ó menos fajea-
das, de pizarras de tejar y de pizarras talcosas relucientes. 
Difícil seria, de este modo explicado, señalar en los Pirineos espa-
ñoles la parte del terreno de transición que al cambriano corresponde; 
y como otro de sus caracteres es la ausencia ó extrema rareza de fó-
siles, y esta t. general á todos los sistemas de aquel, si no se aten-
diera á otras observaciones, casi todo tendría que señalarse como cam-
briano. 
Más bien los caracteres negativos paleontológicos, y los petrográ-
ficos nos inducen A colocar en este sistema las talcitas y pizarras tu-
berculosas, cloriticas y micáferas, algunas de las cuales tienen la apa-
riencia del gneis de elementos muy linos, que se encuentran en los va-
lles de Tena, Itielsa, Gistain y líenasque principalmente, siempre 
apoyadas sobre el granito, en cuyo contacto se extienden en fajas muy 
estrechas, siendo muy variada la composición de sus rocas conforme 
vamos á ver. 
Dos fajas irregulares, apoyadas á lo largo de la línea fronteriza so-
bre los isleos graníticos ya descritos, se han señalado en el bosquejo 
adjunto: la primera perteneciente al valle de Tena, y la segunda de-
sarrollada desde el de liielsa basta el macizo de los Montes Malditos, 
midiendo entre ambas una superficie de 290 kilómetros cuadrados. 
La faja de Tena comienza á Levante del puerto de Sallent, rodea 
el pico de Moros (Balaitous), de donde se dirige por Respomuso al 
grupo de la Quijada de Pondiellos, y penetrando en el territorio de 
Hachimaña, al N. de los Daños de Panticosa, sigue del puerto deCau-
lerets al Cervillonar de Urolo, hasta la cumbre de Viñamala. 
Ocupa la segunda faja el extremo septentrional del valle de Uielsa, 
desde las altas crestas del Monte Arruego y la Estiva á la Forqueta; 
continúa por Triugonier en la parte alta de Ordicelo y, estrechada 
por el granito, adquiere mayor desarrollo en los puertos de Plan, de 
la Madera y de la Pez; comprende las hondonadas que median en 
Añes-Cruces hasta la cima de Lardana (Los Posets), y apoyado al N. 
del Estos sobre el granito de Claravide, de Oo y de Maupas, se bifurca 
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entre los Baños y el Hospital de Benasque, rodeando los Montes Mal-
ditos con dos brazos desiguales. El menor, dirigido a la Picada, sobre 
la derccba del Ésera, penetra en los valles de la Pique y de Aran; el 
mayor pasa por Valibierna á la sierra de Llauset, y arrumbado 
al E.S.E. se dirige al Noguera, pasando á Cataluña al N. de los pue-
blos de Anclo y de Cenet. 
En la faja de Tena predominan pizarras negras y pardo-rojizas, 
entre las cuales se intercalan algunos bancos de calizas sacarinas 
blancas ó grises, ligeramente azuladas, según se observa en la Quija-
da de Pondiellos; y continuando las primeras con pequeñas varia-
ciones en su composición y textura, son reemplazadas las segundas 
por pizarras silíceas, que pasan á cuarcitas fajeadas en Bachimaña y 
el Puerto de Panlicosa ó de Cauterets. 
Al pié de Viñamala, en el Cervillonar de Broto, se extienden va-
rias capas de fdadio tuberculoso, mate ó de poco lustre, endurecido 
v micáfero. La mica se esparce en bojuelas casi microscópicas en-
tre la roca, cuyo color es gris azulado oscuro, con mancbas pardo-
rojizas, y le acompañan otros íiladios más ó menos relucientes y fo-
liáceos de color gris oscuro, con inanelias pardas, rojizas ó amari-
llentas. 
La segunda faja cambriana principia en el valle de Bielsa con 
notable variedad de caracteres petrológicos, predominando las talci-
tas tulterculosas y relucientes de que se bailan hermosos ejemplares 
en los vallejos de Tringonier, Barrosa y Ordiceto, y en la subida á la 
Porqueta, como aparece en el Catálogo que acompaña á esta Memo-
ria. Con estas rocas se asocian üilcitas cuarciferas que forman trán-
sito á pizarras silíceas de colores claros. 
Entre los puertos de Ordiceto y la Porqueta, tanto en los montes 
que separan los vallejos de Ordiceto y Tringonier como en los situa-
dos en la misma frontera, hay una variedad de talcila estriada, blan-
quecina y reluciente, que encierra entre sus hojas otras de cuarzo 
blanco, intercalada entre las pizarras y íiladios carbonosos, con man-
chas ocráceas, rojas y parduzcas. Rocas semejantes se hallan en el 
valle de Gislain entre los puertos de Plan, de la Madera y de la Pez. 
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En la subida á este último se encuentran una talriüi tuberculosa menos 
brillante que las déla Porqueta, de color gris oscuro con manchas 
pardo-rojizas, divisible en fragmentos irregulares, y lalcilas relu-
cientes divisibles en hojas muy delgadas; c inmediatos á ella, en el 
Salto del Galo, existen liladios olrelílicos de colores gris azulado, con 
manchas ocráceas rojizas más ó menos lustrosas, que se fraccionan 
en trozos irregulares. Lis hojuelas de otrelila brillan en su fundo, 
casi siempre muy espaciadas. 
Siguiendo más á Levante, en la parte alta del vallejo de Estos, se 
hallan filadlas micáceos, entre los cuales hay algunos muy notables 
por la abundancia de hojuelas de mica blanca que dan lanío brillo á 
la roca, como si fuera galena de grano grueso. 
Tanto en este sistema como en el siguiente abundan las pizarras 
carbonosas más ó menos relucientes. Algunas pasan á ampelitas grá-
ficas, como se observa entre Benasque y los Baños, donde la roca se 
divide en hojas irregulares y está cruzada por numerosas vetillas de 
cuarzo y por grietas con eflorescencias de alumbre; en la subida á la 
Porqueta de Bielsa, donde se divide en hojas muy delgadas de color 
negro azulado, como en los puertos de Plan' y de la Madera, donde se 
halla salpicada de numerosas manchas arcillosas amarillentas. Apa-
rece también otra variedad de pizarra ampeh'tica, en el valle de Benas-
que, reluciente y con numerosos nodulos á veces muy desarrollados, 
y asi se ñola en el pico Aragiiclls y oíros punios de Valibierua. Ge-
neralmente se dividen en hojas planas muy delgadas; pero hay algu-
nos silios donde éslas se retuercen en caras alabeadas, según se ob-
serva entre Benasque y los Baños, y enlrc Ordicetó y la Korquela de 
Bielsa. 
En las caras de separación arcillo-fcrruginosas presentan irisa-
ciones metálicas algunas de las pizarras arcillo-carbonosas más ó me-
nos micáferas de la faja cambriana, que se extiende no lejos de la 
frontera, y tocando á ella desde la Picada hasta Ordicetó, según puede 
observarse en los Picos de la Mina y Sobreguarda, en el Puerto de la 
Madera, etc. 
Con más frecuencia las pizarras arcillo-carbonosas micáferas ad-
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quieren una dureza considerable por la mayor proporción de sílice 
que contienen, ya libre, ya combinada con los feldespatos, que en 
mezcla adelógcua con otras sustancias, constituyen la roca. Subiendo 
de líacliimaña al puerto de Cauterets, entre Parzan y Barrosa, en el 
Cervillonar, etc., se ven variados ejemplos y tránsitos, presentándose 
ya carbonosas, ya micáferas y divisibles en bojas gruesas é irregula-
res y estriadas en sus caras de junta. Llegan por fin, aumentando 
gradualmente la sílice, á constituir pizarras silíceas y hasta cuarcitas 
tabulares que, si bien escasas, no dejan de presentarse á veces. En la 
Porqueta de Sallenl se extienden bancos delgados de una pizarra 
silícea agrisada, con caras de fractura algo brillantes, de color ver-
doso debido á la clorila que las impregna irregularmente; y en ellas 
se marcan linas y discontinuas estrías paralelas, resultado de las va-
rias sacudidas y resbalamientos que sufrieron sus estratos, algunos 
«le los cuales pasan á cuarcitas pizarrosas. Siguiendo los limites del 
granito, tanto hacia el puerto de Cauterets como en el ibón del Sein, 
Añes-Cruces y otros sitios, se presentan curiosas alternaciones de le-
chos muy delgados de pizarras silíceas y cuarcitas pizarreñas, que 
hacen aparecer las rocas con un fajeado de colores claros y oscuros. 
Mucho más que las pizarras escasean las calizas que puedan atri-
buirse al cambriano, de las cuales mencionaremos, entre otras, la 
faja que se extiende al pié del pico de Sobreguarda y los puertos de 
líenasque; relarionada sin duda con la situada más al S. en lo alto 
del pico de Alba, junto á los Daños. 
Debidos á la influencia de este último se observan curiosos cam-
bios de textura, siendo muy notable, entre otras, la caliza laminar 
formada por la agrupación de gruesos granos cristalinos de caliza es-
pática blanca y agrisada, en vetas y nodulos irregulares, entre caliza 
de grano desigual, laminar y sacáronle á la vez. 
La caliza de Sobreguarda, que continúa por Literola y la parte 
alta de Estos al grupo de Lardana, es compacta, de colores muy cla-
ros y estructura pizarreña, y se dibujan en sus caras de junta linas 
estrias paralelas. 
Las grauwackas son muy escasas y de composición mal definida 
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en el sistema cambriano, y sólo referimos á este algunas rocas micá-
feras de color gris oscuro, divisibles en fragmentos irregulares, que 
dilieren de los liladios y pizarras endurecidas en que su textura 
no es pizarreña, como se observa en el Cervillonar de Broto, en la 
sierra de Llauset y otros puntos. 
SILURIANO SUPERIOR Y DEVONIANO INFERIOR. 
Apoyados en las observaciones de algunos geólogos, entre otros 
por las de de Verneuil y Keyserling, que atribuyen al devoniano el ter-
reno de transición del valle de Denasquc, creímos en un principio que 
á este sistema correspondía casi por completo la masa general de pi-
zarras alternantes con calizas de crinoides, tan desarrolladas en los 
valles de Canfranc, Tena, Bielsa, Gistain, Benasque, batana y Nogue-
ra Bibagorzana. Posteriormente liemos descartado, por una parle, 
la masa general de lalcitas y íiladios que ya, aunque sin limites bien 
precisos, suponemos cambrianos, y por otra, exiguos retazos que re-
presentan el carbonífero de que trataremos más adelanlc. Quedan 
todavía sin precisar los sistemas siluriano y devoniano, tan idénticos 
en sus caracteres y lan poco abundantes en fósiles, que para la ma-
yor parte de los sitios explorados se liaren del todo indistintos. 
En conjunto, pertenecen al siluriano superior y devoniano infe-
rior casi lodo el terreno de transición de los valles de Canfranc y de 
Tena; el que ocupa el centro del valle de Gistain, al pié de Suelsa, pol-
las márgenes del Ingroto, y en el barranco de la Sentina, y la parto 
central también de los de Benasque, batana y Noguera Bibagorzana. 
Dos elementos petrográficos componen principalmente estas for-
maciones paleozoicas, á saber: pizarras y calizas, pasando algunas 
de las primeras á grauwackas, encontrándose ademas entre ellas al-
gunos lecbos delgados de cuarcita. 
Las pizarras silurianas, asi como las del cambriano, pasan á tai-
citas feldespáticas en el contacto de los diques graníticos ya descritos. 
El pico de Cerler está compuesto de rocas semejantes, de variados co-
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lores, gris verdoso claro, amarillento, pardusco ó rojizo con manchas 
ncirras manganesíferas, destacándose en conjunto por sus colores cla-
ros en una faja que cruza las pizarras y fundios muy oscuros; y lo 
misino se observa en el barranco Socotor, entre Sallent y la frontera, 
cuya laleita feldespálica gris cenicienta tiene, como las anteriores, 
el aspecto de argilofiros y argilolitas. 
Con mayor abundancia que en el cambriano se encuentran en el 
siluriano superior de esta provincia los liladios de tejar, figurando en 
primer término los que se explotan en las canteras de l'ondiellos, con 
los cuales se lian cubierto las casas del Establecimiento balneario de 
l'anticosa y de varios pueblos inmediatos. Aparece la misma roca en 
otros parajes del valle de Tena, como en las inmediaciones de Hoz, y 
en el barranco de Escarní, abundando ademas en Salmn, en San Juan 
de Gistain y en dos manchas pequeñas del valle de Canfrane, á corta 
distancia del rio Aragón v de la carretera de Francia. 
No be bailado la más insignificante señal de restos orgánicos en 
esta roca, que en cambio presenta con frecuencia nodulos, cristali-
nos y velas de pirita de hierro. 
l'izarras negro-azuladas, lustrosas y divisibles en hojas muy 
delgadas predominan entre Caslanesa, Ardané y Neril, por ambos 
lados de la ribera del Nogales, desarrollándose potentes los ban-
cos á partir de la sierra de Llauset, como prolongación de los que 
ocupan el centro del valle de üenasque. Las pizarras arcillosas v lila-
dios de tejar se muestran alternantes con las calizas pizarreñas en las 
bordas de l'icallio, frente á las cuales, al otro lado del rio, se obser-
va un fuerte pliegue. 
Si bien con bastante rareza, cortan las pizarras y filadlos siluria-
nos algunas vetas y (iloncillos de cuarzo blanco lechoso que se inter-
cala en nodulos alargados, surcando las caras de contacto numerosas 
estrías paralelas bastante lustrosas. En la unión de la Canal Hoya y 
el Aragón y en la subida del Ingroto al ibón del Sein, se observan 
ejemplos curiosos de eso mismo: en el primer sitio el cuarzo está en-
vuelto por filadio carbonoso negro; en el segundo por filadio clorítico 
de color verde de espárrago. 
PROVINCIA DE HUESCA 235 
Escasean extraordinariamente, en el siluriano superior, las ver-
daderas cuarcitas y, no sin alguna duda, referimos á él algunos lian-
eos de poco espesor que se ven en el puerto de Hasibé, entre Cerler y 
las Hordas de Castanesa, donde la roca es micáfera y algo arcillosa, 
existiendo con ella otra divisible en lajas de "2 á 3 centímetros de es-
pesor, de color blanquecino, con estrías paralelas é impregnada de 
mica plateada, dispuesta en hojuelas á modo de un barniz que liare 
lustrosa la roca. 
Tanto desarrollo por lo menos como las pizarras, tienen las cali-
zas del siluriano superior y devoniano de la provincia; pero son muv 
difíciles de distinguir entre sí: por regla general son compactas, ve-
teadas y pizarreñas, más ó menos arcillosas, habiéndolas ademas sa-
carinas, entre otras variedades, de las cuales daremos rápidamente 
una idea, principiando por aquellas que corresponden al primero de 
los dos sistemas. También en el contacto con el granito se encuentran, 
en el Escalar de I'anticosa, las calizas sacaroidea y entre laminar y 
sacarina, va de un color itris azulado muv oscuro, va 1 ¡itera v des-
igualmente blanca, habiendo sido objeto de explotación en diversas 
épocas por su fácil labra. 
Más apartadas del granito se hallan junto al pueblo de l'anlirosa, 
en Pondiellos de Sallenl y otros puntos diferentes del valle de Tena, 
calizas que son entre laminares y compactas, de color gris masó me-
mos oscuro, con frecuencia veteadas por la caliza blanca espática. 
Caliza parecida á la del Escalar, entre sacáronle y (ino-granuda, blan-
ca, aparece también en varios sitios del vallejo de Estos. 
Un tipo muy frecuente de caliza siluriana es la compacta de co-
lor negruzco, cruzada en todos sentidos por velas de caliza espática; 
y asi se encuentra en Santa Cristina y La Loseta de Canfranc, pro-
longándose las mismas capas al E.S.E. hacia Escarrilla y el lugar de 
I'anticosa. 
Parecen corresponder también al siluriano las capas de caliza in-
tercaladas en las pizarras del vallejo de Valibierna, que en el I'icode 
Estalas son compactas, algo cuarríferas, de color gris claro; y con 
ellas están relacionadas las que asoman al otro lado del Esera en el 
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vallejo de Estos, donde se ven espatizadas en parte por los muchos 
restos de crinoides que contienen. Son la mayor parle pizarreñas; 
rodean el macizo montañoso de Lardaua, y reaparecen al otro lado 
del Cinqucla en la montaña de Stielsa, donde se pueden dividir en ho-
jas muy delgadas y alternan con olías que contienen nodulos de ca-
liza silícea. Las calizas silurianas pasan á cipoliuos, en algunos si-
tios, tales como en Barbariria, donde se encuentran bancos de caliza 
compacta de color gris verdoso claro y de textura pizarreña; y con 
irregularidad las hace algo lustrosas el talco que las impregna. 
Accidentalmente existen en varias localidades calizas pizarreñas, 
liladífcras, que pasan á Uremias: siguiendo las márgenes del Ingro-
to, desde el líocarte al Sein, la hay formando costras irregulares y 
brillantes en la caliza pizarreña; en el valle de Estos pasa á una espe-
cie de brecha en que se intercalan los fragmentos de pizarra arcillo-
carbonosa entre la caliza de color gris oscuro; en el Cervillonar de 
Broto forma costras arcillo-carbonosas, con vetas de caliza blanca 
espática. 
Con mucha frecuencia contienen las calizas silurianas y devonia-
nas crislalillos de pirita de hierro, seguu se observa en el Cervillonar 
de Broto, donde es entre sacaroidea y lino-granuda, de color gris 
azulado y contiene ademas hojuelas de mica amarillenta alternante 
con otra de igual textura, blanca y agrisada, en fajas irregulares. En 
la conclusión del vallejo de Valibierna, á 4 kilómetros al N.E. de Be-
uasque, la caliza carbonosa negra encierra numerosos cristales de pi-
rita de hierro, algunos de los cuales pasan de un centímetro cúbico, 
y están rodeados de caliza blanca fibrosa, formando en conjunto una 
roca de muy agradable aspecto. 
El devoniano inferior se muestra más claramente que el siluriano 
superior, ya por algunas especies fósiles, aunque escasas, que en él 
se ofrecen, ya por sus caradores petrográficos, entre los cuales son 
de notar las calizas análogas á las que en las vertientes septentriona-
les de los Pirineos han suministrado los conocidos mármoles yriolte 
y de Campa», Asi se observan en los valles de Tena, Canfranc, Gis-
lain, Broto y Benasque principalmente. Una parle de la montaña de 
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Sarries, desde el Ingrolo hasta cerca del barrio de San Mames, se 
compone de caliza devoniana, ya sacarina y de aspecto brechoidc, á 
causa de las vetas de caliza blanca espática que cruzan su fondo gris 
rojizo, ya compacta, de estructura pizarreña y fractura concoidea, 
conservando los caracteres generales de coloración, según los cuales 
en un mismo ejemplar se notan diversos matices blanquecinos, resá-
ceos, verdosos y azulados, más ó menos claros, en fajas ó manchas 
irregulares y cubiertas en parle de costras de caliza arcillosa talcí-
fera. Estas calizas se intercalan entre otras grises, algo arcillosas, en 
las cuales abundan los articilos ó tallos de crinoides ('Cyalhocrimis 
pinnalus? Gold.) y fragmentos de un Orlhoceras parecido al 0. remo-
tum, Ricbter. 
La parte central y el extremo N.O. del valle de Tena muestra el 
devoniano inferior con caracteres mejor definidos todavía. Entre el 
Pueyo y Sallent alternan pizarrillas arcillosas deleznables con calizas 
arcillosas pizarreñas, entre las cuales, aunque mal conservadas, se 
bailan varias especies del sistema, como son: 
Orlhoceras remolum, Ricbter. 
Rhynchonella Parcti, Vern. et Arcb. 
Orthis opercularis, Murch. 
Spirigerina relicularis, Lam., sp. 
ademas de varias impresiones de Spirifer. 
En el puerto de Sallent alternan las calizas arcillosas pizarreñas 
de color gris rosáceo y gris azulado con otras marmóreas, conté-' 
niendo goniatites, zoófitos y crinoides, y las mismas capas se prolon-
gan al 0., á uno y otro lado del arroyo Colivilla, donde se encuentran 
ademas moldes é impresiones de especies correspondientes á los gé-
neros fíelepora y Spirifer. 
Los bancos devonianos del valle de Tena se prolongan al E. y 
al O., penetrando respectivamente en los valles de Broto y de Can-
franc. Al primero se dirigen por el Portillo de Año al N. de Tende-
nera, continuando por la ribera de Otal hacia la Pazosa y Ltcrnaüiara, 
siendo de notar, entre otras variedades, algunas cayuelas cloriticas, 
ligeramente relucientes, que se fraccionan en trozos pequeños é irre-
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pillares, y á veces en hojas planas y delgadas, con bástanles impresio-
nes de crinoides y zoolitos, según se observa en Pondiellos y la Por-
taza de Sallcnt, donde liemos recogido ademas un Ortboceras parecido 
al 0. dtmidiatum, Ilichtcr. En la l'azosa de Broto abundan los moldes 
de goniatiles y los crinoides en una caliza compacta de color gris con 
manchas y costras de caliza cloriüca. 
Desde las márgenes del Colivilla se prolongan las capas devonia-
nas al valle de Canfranr, atravesando la collada y puertos de Izas; y 
se observan en el fondo de aquel repetidos cambios de inclinación y 
buzamiento, sobre todo cerca de la falla señalada en el corle núm. 7. 
Siguiendo desde la villa por la carretera de Francia se encuentran las 
calizas á cuatro kilómetros, débilmente inclinadas y conteniendo ejem-
plares de Ditphyllum eoe$pito$umf Gold. (sp.) y otros zoolitos; se le-
vantan aquellas antes de llegar á la casa de la Cuca, inclinando bas-
ta 84" N.iN.E. en la Batería; por segunda vez vuelven á ponerse casi 
horizontales, dirigiéndose, por fin, en Santa Cristina y la An-
glasú 0.33° X. con la inclinación 110° N. 35° E. Algunos bancos de colo-
res rojizo y verdoso claro son iguales á los de caliza marmórea grioUc 
y de Campan de la vertiente opuesta 
Por último, una pequeña mancha de transición se manifiesta en 
Aguas Tuertas y Guarrinza, constituyendo las montañas del Palo en 
la paite alta de los valles de Hecho y Ansó, compuestas casi exclu-
sivamente de pizarras arcillosas y silíceas, análogas á las ya descri-
tas, sin que la más ligera indicación de resto orgánico nos permita 
precisar la edad á que corresponden. 
SISTEMA CARBONÍFERO. 
En tan limitados espacios se presenta el sistema carbonífero en 
los Pirineos aragoneses, que sin el aspecto particular de las rocas que 
le componen, seguramente habrían pasado inadvertidos para nosotros. 
Se reduce á pequeños manchones en la parte superior de los valles 
de Canfranc, Tena y Hroto, y á una estrecha zona entre los del Isábena 
y el Noguera Bibagorzana. Las rocas que le componen son principal-
PROVINCIA DE HUP.SCA 2 3 9 
mente psamitas pizarreñas de colores negruzco ó gris amarillento, 
salpicadas de hojuelas de mica, con restos de vegetales fósiles, alter-
nantes con pizarras arcillosas micáferas que, ya forman un tránsito 
á aquellas, ya á los filadios divisibles en hojas muy delgadas é irre-
gulares. Corresponden siu duda al grupo hullero, aun ruándose echa 
de menos la caliza de montaña infrayacente en los países donde este sis-
tema se desarrolla cou amplitud, sin que podamos asegurar de un 
modo definitivo s»i esta parte inferior se halla confusa y débilmente 
representada por algunos báñeos que nos vemos precisados á incluir 
en los sistemas anteriores. 
Alrededor del pico Anayet, entre los valles deCanfrancy de Tena, 
es donde se desarrolla más ampliamente el carbonífero, repartido en 
manchones muy pequeños, de que rápidamente vamos á dar cuenta. 
El situado al E¡. de Apazuso y las Arroyetas, sobre el barranco Coli-
villa, fué conocido hace muchos años, merced á una capa de carbón 
que cu diversas épocas se ha inlentado explotar. Mr. Coquand lo cre-
yó devoniano; pero aunque escasos, hemos eílcontrado.algunos restos 
de Calamites, parecidos á las especies C. Siickoivi, Uroug. y C. dubiti$, 
Artis. Por otra parte, la composición petrológica difiere del tipo propia-
mente siluriano superior y devoniano inferior de los Pirineos: con 
la psamila ya mencionada se presenta un conglomerado cuarzoso y 
micáfero que pasa á una pseh'ta, en algunos sitios carbonosa y pi-
zarreña. Boca parecida no se encuentra en las otras formaciones de 
esta provincia; ademas, entre las pizarras arcillo-carhonosas y psa-
mitas pizarreñas se intercalan delgados lechos de carbón brillante 
y estriado, como el de la capa objeto de varias investigaciones. 
Reaparece el carbonífero en el recodo que hace la Canal Roya, al 
pié de los picos de Mala-Cara, por donde pasa á los puertos de Ksluu 
ó de Jaca, compuesto generalmente de las psamitas ya citadas, eva-
luando en poco más de O'O hectáreas la superficie con que se ofrece, 
siendo mucho menor la del que se descubre á Poniente deSumport en 
las depresiones de Caudachú, donde el Irías, el devoniano y la creta 
le cercan por N.E., S. y S.O. respectivamente. Vegetales fósiles inde-
terminables se encuentran entre sus lechos y abundan más en el 
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cuarto manchón, que á ambos valles interesa, situado en la collada y 
los puertos de Izas, y extendido en unos 5 kilómetros cuadrados próxi-
mamente. Los cuatro forman los restos ó fragmentos de un solo de-
pósito, en gran parte denudado y en parte cubierto por rocas del 
terreno secundario, no llegando á 100 metros el espesor de sus capas. 
El manchón de la subida al puerto de Torla ó de Gavarnía se 
muestra en el mismo camino que enlaza ambas poblaciones; su ex-
tensión no llega a 40 hectáreas, siendo nula su importancia indus-
trial. Forma una faja irregular al pié de los picos de Bernatuara y la 
Pazosa hasta la honda depresión que los separa del macizo de las Tres 
Sórores, cretáceo y iiiiiniilítico exclusivamente; y se compone de la 
alternación, varias veces repetida, de pizarras arcillosas más ó menos 
niiráferas con dichas psamitas pizarreñas de colores negruzco ó gris 
amarillento, muy cargadas de mica plateada y amarilla con abundan-
tes restos de vegetales fósiles que parecen ser del género Calamites, si 
bien ningún ejemplar hemos obtenido tan bien conservado que nos 
haya permitido determinar la especie,. Únicamente notaremos que por 
regla general, no tienen más que 2 á 5 centímetros de anchura, sin 
haber encontrado todavía alguno que alcanzara de 0 á 12, como los 
recogidos en el valle de Tena, cuyo tamaño se acomoda mejor al que 
suelen tener las dos especies mencionadas. 
La faja del Noguera é lsábena, prolongación interrumpida y muy 
estrecha del depósito hullero de Erill-Caslell (Lérida), se muestra en 
Montanuy representada por algunos conglomerados cuarzosos y pi-
zarras deleznables; continúa á orillas del Isáliena, cuyo rio descubre 
ademas areniscas pardas y amarillentas muy bastas, con bancos inter-
medios de gredas arenosas, y termina entre Las Paules y Espés á la 
izquierda del barranco Turbiné, donde las últimas están acompaña-
das de argililas de color de carne ó gris ceniciento con manchas par-
do-amarillentas, teniendo la apariencia de un argilofiro. Esta roca, en 
general muy deleznable, sólo aparece en algunos barrancos y se cuar-
tea en fragmentos poliédricos pequeños, arrumbándose sus estratos, 
que apenas alcanzan 50 metros de anchura, en la dirección N.O. á 
S.E. con una inclinación de 52" S.O. 
TERRENO SECUNDARIO. 
SISTEMA TRIASICO. 
Guiados más bien por los caracteres petrológicos atribuimos al 
sistema triásico dos formaciones diferentes, á saber: la arenisca roja, 
donde ningún resto orgánico liemos hallado, y las calizas y arcillas 
yesíferas del muschelkalk, con pocos fósiles y difíciles de determinar. 
Solo en la región pirenaica se presenta la primera, acompañada en 
algunos sitios de estrechas y discontinuas fajas de la segunda, que 
se desarrolla más ampliamente en el extremo de la región subpire-
náica, es decir, alo largo de la Cordillera central y en algunos puntos 
al N. de esta última, al S. de la Fueva, entre el Cinca y el Esera. 
ARENISCA ROJA. 
Deünia Cliarpentier ffl la arenisca roja como un terreno secun-
dario, compuesto principalmente de rocas arenáceas de fragmentos 
redondeados, comunmente silíceos y de cimento arcilloso, en general 
teñido de rojo por el óxido de hierro, debiendo á su color el nombre 
ipie le dieron los geólogos y mineralogistas alemanes (rollics saiulslcin 
i/chUdí', ó rollics todtes lieyentle). «Entre los terrenos secundarios, 
añade el mismo autor, sólo el hullero, propiamente dicho, es consi-
derado por varios geognostas distinguidos como anterior á la arenis-
ca roja; pero entre ambos existen tan grandes analogías que valdría 
(1) Essai sur lacons. des Pyrénées, p. 4ií . 
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más que formaran únicamente un terreno. Asi, hasta que el proble-
ma sobre la época «le la formación del terreno bullero sea resuella, 
liav motivos para considera)' la arenisca roja como el terreno secun-
dario más antiguo. Los fenómenos que este terreno presenta en los 
Pirineos tienden á continuar la opinión de que es el primer depósito 
de la formación secundaria, porque ó descansa directamente sobre el 
terreno de transición, ó cuando éste no existe, sobre las rocas pri-
mitivas.* 
Sucesivamente se lian emitido después tan encontrados pareceres 
respecto á la edad de la arenisca roja de los Pirineos, que lian sido 
grandes nuestras dudas acerca de su agrupación, ya en el sistema que 
consideramos, ó en uno de los correspondientes al terreno paleozoico. 
.Mr. Coquattd opinó desde luego (1) que la formación designada 
por (¡barpenlier con el nombre de arenisca roja, y por Dufrenoy con 
el de arenisca abigarrada, no puede separarse de las calizas pizarre-
ñas con Xautilus, que liaren parle de los lerrenos de transición, por-
que se une íntimamente con ellos por gradaciones mineralógicas 
insensibles; agregando que las areniscas que se aproximan á esas ca-
lizas pasan á una pizarra roja muy fina. Ksla opinión no puede gene-
ralizarse para los Pirineos en el mero becbo de que las fajas de are-
nisca roja que vamos á describir se destacan perfectamente de las de-
más formaciones. Cierto es que en el devoniano inferior se tifien las 
calizas pizarreñas de un color rojizo á medida que adquieren cierta 
proporción de arcilla ferruginosa; pero mancha ésta á aquella muy 
desproporcionalmente, y nunca en tal extensión que constituyan 
bancos perfectamente definidos. 
Dufrenoy, para quien era cambriano (á pesar de los fósiles que va 
conocía), lodo el paleozoico de los Pirineos, persistió, sin embargo, en 
considerar Iriásica la arenisca roja, pues advierte que siempre des-
cansa sobre el terreno de transición bien caracterizado; que en varias 
localidades la Bobreposícion eslá invertida, y que no existen ademas en 
la separación de ambos terrenos capas de pudinga que anuncien lili 
(l) nuil. SíK: ijeiA, de France. |.« serie, t, ». p. i io . 
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cambio de periodo de trasporte, como se observa en el principio de 
cada formación. 
Mr. Noblemairc bace subir nada menos que basta el cretáceo (M la 
arenisca roja de los Pirineos catalanes, que cubre en las cercanías de 
Irgel la formación bullera, en la cual, por el contrario, la incluye 
Mr. Nogués <2), si bien colocándola en la parte superior. 
A ejemplo de Dufrenoy, de Veiucuil y Kcyserling atribuyeron 
también al trias la arenisca roja del Alto Aragón; y posteriormente 
Mr. Coquand (3¡ insistió en considerar esta roca de los Pirineos rom-
permiana, convencido de que larde ó temprano la paleontología le 
dará la razón. 
Maguan (1) reparte la arenisca roja entre el devoniano, el per-
miaño y el trías, distribución que no puede tener cabida en nuestra 
provincia; y á medida que la íbamos estudiando, encontrábamos más 
natural aproximarla á la serie de que forman parte las calías secun-
darías situadas al S., en contacto inmediato con las pizarras y ca-
lizas de transición, sobre que apoya por el lado opuesto, casi siem-
pre disrordanle y con buzamiento en senlido contrario. Ademas, un 
ligero examen de la formación bullera de Eril-Castell nos bizo ver 
claramente que sus límites tenían que estar comprendidos entre esta 
última y la caliza del trias, y reduciéndose nuestra vacilación á esco-
ger entre este sistema y el permiano, sin encontrar razones convin-
centes (aplicables al menos al Alto Aragón) en favor de las opiniones 
emitidas por (loquand y otros geólogos, nos decidimos por respetar 
la primitiva de Dufrenoy en tanto no se aclare más su verdadera po-
sición. 
En dos grupos se présenla la arenisca roja de la provincia de Hues-
ca, locando á la linea fronteriza ó no muy distante de ella. 
(4 J Elude sur les richesses minerales du dislrict de la Seu d'Urgel.—Ann. des 
mines, 5.e serie, l. H, p. 49. 
(2) Sur le gres rouge des Pyrénées el des Corbiéres.—Bull. Soc. geól. de 
France, 2.e serie, t. 16, p. 769. 
(3) Bull. Soc. géol. de France, i.e serie, l. 27, p. 57. 
(4) Matériaua, pour une elude slratigraphique des l'yrénées el les Corbiéres. 
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El primero se compone de dos manchones principales, siendo el 
más occidental el que ocupa la parte superior de los valles de Hecho 
v Ansó conocida con el nombre de Aguas-Tuertas, empezando en la 
rollada de Pietralicha, que domina por el E. los llanos de Zuriza (An-
só) y desarrollándose hasta los montes que separan los extremos sep-
tentrionales de los valles de Hecho y Aragués. Al N. este manchón 
penetra en Francia, y al S. está limitado por las calizas cretácea y 
numulilica, destacándose de estas á grandes distancias á causa del 
color rojo de las rocas que le componen, las cuales son areniscas muy 
arcillosas, micáferas, de color rojo ó pardo-rojizo, alternando con ellas 
algunos bancos de conglomerado compuesto de un cimento análogo, 
«[lie envuelve cantos de cuarzo blanco y amarillento, algunos otros de 
caliza, fragmentos irregulares de pizarra, y trozos angulosos de la 
misma arenisca roja. 
El segundo manchón, cuyos limites son muy irregulares, se en-
cuentra principalmente en el extremo N. del valle de Canfranc, for-
mando capas casi horizontales en la hondonada de (landanchu, cercado 
por los sistemas devoniano y carbonífero á un lado y por el cretáceo 
superior al otro; se prolonga hacia Sumport, ocupa la mitad pró-
ximamente de la Canal Hoya y, recortado por el terreno de transi-
ción, termina con pliegues ondulados en las montañas de Apazuso y 
las Arróyelas, dando la vuelta por el E. al pico de la Anayet. En este 
extremo, que vierte aguas al valle de Tena, sobre el Arroyo Colivilla, 
se presentan las capas fajeadas, alternando con el rojo intenso de las 
areniscas muy ferruginosas, el blanco amarillento y gris abigarrado 
de otras cuarzosas, contraste de colores mucho mayor si se relaciona 
con el gris oscuro y azulado de las pizarras y blanquecino de las ca-
lizas correspondientes al terreno de transición. En este primer grupo 
suele contener la arenisca roja algo de carbonato de cal, que á veces 
se concentra en nodulos y manchas perceptibles á simple vista. 
La faja que constituye el segundo grupo triásico de los Pirineos 
aragoneses principia al N.E. de las Tres Sórores, entre la ribera de 
Pinela y las de Barrosa y Paran; corta el centro del valle de Bielsa, 
de donde se bifurca, por un lado Inicia Ordiccto y por otro á la Co-
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muña; de esta se prolonga por Gistain y Plan al puerto de Sahun, 
cruza el Ésera debajo de Villanova, continúa al N. del Turbon hacia 
las Paules de Castanesa, y penetra en Cataluña entre Pont de Suert y 
Vilaller. 
En el valle de Bielsa el sistema está representado casi exclusiva-
mente por las areniscas rojas, micáferas, de estructura pizarreña que, 
sea por la aparición del granito, 6 por las dislocaciones debidas á gran-
des fallas de que luego hablaremos, aparecen rasgadas y con direc-
ciones y buzamientos muy diversos entre la riliera de Barrosa y la 
del Cinca. Así, en el monte Ruego se dirigen N. 30° O. inclinando 2(5° 
S. 50° 0., más adelante tuercen al N. 17° 0. con buzamiento meri-
dional que cambia al N.E. en las inmediaciones de Chisagüés; se des-
vian al 0. 53° N. en Javierre con la inclinación 55° S. 35° 0., y de 
nuevo sufren una fuerte inflexión en la misma villa de Bielsa, donde 
inclinan fuertemente al N.E., restableciéndose por fin su buzamiento 
al S.O. con poca inclinación en su contacto con el cretáceo, á la de-
recha del Cinca. 
La arenisca roja se prolonga desde 5 kilómetros al S. de Bielsa á 
la Comuna de Gistain, siguiendo el hondo barranco de la Cruz Cu-
bierta, y por el N.E. se muestra en el Monte Barlelo, dirigiéndose 
repentinamente hacia el N. por los picos de Suclsa y de Ordiceto 
entre este valle y el de Gistain, no lejos de la linea fronteriza. 
Las capas de arenisca roja, poco indinadas, plegadas y ondula-
das, ocupan la parte alta de los crestones que limitan con aristas 
muy salientes los dos anfiteatros del Cao y de Ordiceto. Por el pri-
mero, en las vertientes del valle de Bielsa descansa el sistema so-
bre las pizarras de transición, mientras que en Ordiceto apoyan sus 
estratos sobre el granito, quedando algunos de ellos encerrados ó 
comprendidos entre la roca eruptiva, marcándose una fuerte disloca-
ción, en virtud de la cual dominan las pizarras en las crestas inme-
diatas á la frontera, que separan los vallejos de Ordiceto y La Solana. 
Dividido el trías en dos ramales entre los valles de Bielsa y Gis-
tain, el brazo septentrional se prolonga desde las montañas de Ordi-
ceto y de Suelsa en dirección al fondo del segundo, terminando su 
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extremo N. en el Hospital de Plau. El segundo brazo, que es el prin-
cipal, se desarrolla ampliamente 60 el valle de GisLain, desde la Co-
muna al puerto de Sabun, y como en todo este trayecto es donde el 
sistema presenta más variaciones de arrumbamiento, espesor y com-
posición, no podemos prescindir de entrar en algunos detalles. 
La arenisca roja, que en Harlelo se dirige de E. á 0., inclinan-
do 85° S., tuerce al N.O. entre Sérvelo y Gistain, conservando el bu-
zamiento septentrional y reducido á una eslrecba faja que cruza en 
dirección á Plan, á la izquierda del barranco Foricon, en cuya parte 
alta se le observa discordante con el terreno de transición, cuyas ca-
lizas, pizarras arcillosas, carbonosas y liladios están casi horizontales. 
Al cruzar el Cinquela, frente á Plan, cambia el trías de arrumba-
miento de tal modo, que las capas buzan al N., torciéndose de Levan-
te á Poniente, como en Harleto, é inclinando entre 15 y 45°. Casi 
horizontales los estratos en el barrio de San Mames, aumentan en 
anchura y espesor y se destacan en lo alto del puerto de Sabun por 
dos fallas señaladas en el corle núm. 4, exhibiéndose con un espesor 
cuatro ó cinco veces mayor que al 0. de Plan, á lo largo del barran-
co de la Sentina. 
La arenisca ó psamila roja, muy cargada de mica plateada, que 
constituye esta faja, pasa en algunos sitios á un conglomerado que en-
cierra en su masa cantos de cuarzo de pequeño volumen y trozos irre-
gulares de la misma arenisca roja, casi siempre pizarreña; á su vez 
de grano muy basto en unas capas, compacta en otras. En la monta-
ña de Sarriés hay bancos de un color rojo menos intenso que el que 
suele dominar, los cuales aparecen atravesados por muchas velas 
de cuarzo blanco, no siendo raro tampoco, y asi se observa en Ordi-
ceto y otros parajes, que presenten costras carbonosas entre los lisos 
en que suelen dividirse sus estralos. 
Continúa la faja triásica entre el puerto de Sabun y las orillas del 
Esera, reducida á la arenisca roja solamente, coa una anchura de 2 
kilómetros entre Chía y Villanova, donde se intercalan gruesos ban-
cos de conglomerados, que al otro lado del rio adquieren creciente 
desarrollo al N.E. de Arasanz y al N. de L'rmella. En general están 
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constituidos por cantos de cuarzo blanco lechoso y rojizo y alguno 
que otro de caliza, unidos por un cimento silíceo y arcillo-ferrugino-
so raicáfero, idéntico en su composición á las psamitas rojas, con las 
cuales alternan repelidas veces. 
Entre el Ésera y el Noguera es donde el sistema adquiere mayor 
desarrollo, pues siguiendo con 3 kilómetros de anchura entre Cas-
tejon de Sos y Liri, ocupa las altas crestas que rodean al Urmella, 
y pasa su límite por el mismo Itenamié, donde se encuentra en ban-
cos casi horizontales, en que alternan el conglomerado y las areniscas 
muy arcillosas, no todas rojas, pues hay entre éstas algunas capas 
de colores gris claro ó amarillento, y muy abundantes en mica blanca. 
Los conglomerados loman gran desarrollo alrededor de Piedra-
fita, y entre ésta y San Valeri predominan enlre las Paules y el bar-
ranco Salado basta las inmediaciones de Espés; y según se indica en 
el corte núiii. 2, una falla separa del terreno de transición la arenisca 
roja, cuyos estratos buzan en sentido opuesto, aparte de varios plie-
gues y cambios de dirección, que se notan alrededor de las Paules, 
oscilando la inclinación de los bancos entre 2(¡ y 50°. Llega linal-
menle esta faja á las orillas del Noguera, que ocupa casi por comple-
to entre Vilaller y Pont de Suerl. 
La composición continúa siendo la misma; y si bien algunos le-
chos de psamila roja encierran granos bastante gruesos de cuarzo. 
formando tránsito á los conglomerados, por regla general el paso de 
una roca á otra es brusco, y se ven con frecuencia las más finas de 
las primeras en contado con los cantos más gruesos délos segundos. 
Charpentier, que observó esla misma faja en los valles de Gislain 
y de Bielsa, encontró junio á esla última un lilon de barita. 
MUSCHELKALK. 
Sin las analogías petrográficas y paleontológicas de la caliza triá-
sica de esta provincia con las de oirás de España, difícil nos hubiera 
sido fijar en ella el tramo medio del trias ó sea el muschelkalk, pues 
en casi loda la regiou pirenaica de Aragón existe una inmensa lagu-
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na en la serie cronológica de las formaciones entre la arenisca" roja y 
el cretáceo superior; y en la siibpirenáica no hay nivel más antiguo 
que el musehelkalk, succdiéndole inmediatamente el luronense: existe 
allí también, por lo tanto, un gran vacio intermedio. En tales con-
diciones, habría entre el trias y el cretáceo superior muchos hori-
zontes geognósticos á los cuales pudiera asignarse el que suponemos 
triásico, si por la experiencia de nuestro Jefe el Sr. Üonayre no lo 
hubiéramos considerado asi en nuestro primer viaje, inspeccionando 
juntos las formaciones de la cordillera central entre Salinas de Jaca y 
las orillas del Isucla, reíiriendo al trías las que encontramos idénti-
cas á las observadas en la provincia de Zaragoza. Un viaje que poste-
riormente hemos efectuado á las de Albacete, Murcia, Valencia, Tar-
ragona y Teruel, siguiendo las huellas del ilustre geólogo de Ver-
neuil, nos permite comprobar la misma identidad respecto á las cali-
zas triásicas exactamente iguales en todos los parajes donde las he-
mos hallado. 
Asi podemos hoy decir, de una manera general para todas ellas, 
que en España las calizas triásicas se presentan en bancos de poco 
espesor, á veces de algunos centímetros solamente, á causa de su ten-
dencia á la estructura pizarreña, en cuyo caso suelen contener varios 
fósiles. Siempre son más ó menos arcillosas y con frecuencia mag-
nesiauas; sus colores predominantes el amarillento ó gris azulado 
muy daros; presentan un lustre especial algo céreo en su fractura 
fresca, que es concoidea ó concoideo-aslillosa; y son muy compactas en 
las capas superiores, cavernosas ó celulares en las inferiores. Cubren 
estas varios lechos de margas, ó mejor dicho, de arcillas yesosas y sa-
líferas que completan la distinción del musehelkalk en España; pues 
sieriipre son abigarradas, ya de por si, ya por los variados matices 
rojizos, blanquecinos, grises, verdosos, azulados ó negruzcos de los ye-
sos. Las especies fósiles que aquellas contienen son casi todas de muy 
pequeño tamaño, ya gasterópodos (Walica, Risoa, Turbo) de 3 á G 
milímetros de longitud, ya bivalvas de los géneros Mijophoria, Aslar-
le, Nucida, Aviada, Peden y Monolis. La constancia con que algunos 
restos vegetales (Fucoides ó Cliondriles) aparecen en algunos bancos 
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de todos los manchones, es otro carácter muy digno de tenerse en 
cuenta, pues están exentos de ellos la mayor parte de los horizontes 
jurásicos y cretáceos de España. 
La presencia del yeso, casi siempre cristalino, laminar ó lamelar, 
en las margas y arcillas infrayacentes, tiene una conexión muy ínti-
ma, al menos en la provincia de Huesca, con las masas de ofitona, de 
(|ue más adelante hablaremos; y nosotros, siguiendo la opinión de va-
rios geólogos, atribuimos la formación de aquel á la de estas rocas 
en medio de las calizas que las contienen, á causa de las emanacio-
nes sulfurosas que, atravesando las capas sedimentarias, las convir-
tieron en parte en sulfato de cal. 
La influencia de las masas eruptivas á que se subordinan los de-
pósitos yesosos, se comprueba también por la existencia en estos úl-
timos de cristales de hierro oügisto y de cuarzo, asi como por la con-
versión en calizas dolomíticas de las compactas que están en contac-
to; y hay que observar ademas, que la magnesia no se encuentra en 
ella en cantidades bien definidas, pues excede en los puntos de con-
tacto de las proporciones exactas para constituir una verdadera dolo-
mía, y desaparece gradualmente á medida que se aleja del contacto 
con los yesos. Estos, por último, se hallan envueltos en casi todas 
las manchas por calizas dolomíticas cavernosas, que con frecuencia 
contienen una cantidad notable de arena silícea fina; y admitiendo, 
como asegura Mr. Coquand (1>, las reacciones producidas por corrien-
tes ó vapores sulfurosos, se concibe perfectamente que las caliza-
magnesianas expuestas á su influencia hayan cedido al ácido sulfúri-
co una parte de la alúmina de la arcilla que las suele impregnar, para 
formar una sal muy soluble que más tarde fué disuelta y arrastrada 
por las aguas. 
Una vez establecido su origen melamórfico, es imposible conside-
rar estos yesos como contemporáneos de las capas que los contienen, 
puesto que delre forzosamente atribuirse su edad á la de las rocas 
eruptivas que los han producido, y según el autor que acaba de ci-
(1) Bull. Soc. geol. t. 18, pág. 349. 
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larse, Dufrcnoy, que vio la otila con yesos de las cercanías de Uiarrilz 
intercalada en capas terciarias, generalizó demasiado al suponerlos 
lodos de esa época, y es más lógico admitir, en vista de lo observado 
en olías localidades, que los yesos de las formaciones secundarias son 
debidos á reacciones ocurridas en diversos períodos. 
Los depósitos que atribuimos al muschclkalk en la provincia de 
Huesca, tienen sus análogos en las vertientes francesas, donde ha sido 
muy debatida la edad que les debe corresponder. En la reunión ex-
traordinaria de la Sociedad geológica de Francia, que tuvo lugar en 
Saint (¡andeos, en Setiembre de IM2 ll), se expresó Mr. Ilebert con 
respecto á la idéntica formación de MonlSauués y de Salios de la ma-
nera siguiente: «Examinando de cerca la formación yesosa y lijándo-
se en los colores vivos de las arcillas y en la disposición fajeado-con-
céntrica de los lechos de yeso, disposición que nos indica de un modo 
seguro un depósito sedimentario, no hemos dudado en declarar qut 
esle sistema formaba parte del trias, y que no podia tener ninguna 
relación con el terreno cretáceo, en cuyo contacto se encuentra colo-
cado á causa de una dislocación del suelo. Expresándome así, inter-
preto la opinión general de los individuos de la sociedad presentes en 
la localidad-, porque al mismo tiempo que yo emitía mi pensamiento, 
del mismo parecer era Mr. de Rouville, quien reconocia como yo la 
grande analogía de esle sistema' yesoso con las calizas de los Ceven-
nes y de los Alpes.» El mismo autor agregó que las capitas con ye-
sos de diferentes colores, que dan á las arcillas una estructura en fa-
jas concéntricas, debían hacer excluir todo pensamiento de mctamor-
lismo, ron cuyo último extremo no se halló conforme Mr. Gaudry, 
que insistió en considerar esas arcillas de colores de Salics como ha-
biendo sufrido una acción metamórlica á consecuencia de las erup-
ciones ofíticas. 
Se ve, por lo tanto, con respecto á los yesos de los Pirineos, que 
suponemos triásicos en nuestro país, que hace tiempo se han plan-
teado dos problemas: 
<1> Bulletin: 2.e serie, t. 10, pág. 4089. 
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\." La fijación de su edad. 
2." Su origen metauíóríico 6 no metamóríico. 
íntimamente asociada á la arenisca roja, constituye la formación 
del musclielkalk, en la región pirenaica, fajas intei'rumpidas y pe-
queños depósitos, de que rápidamente haremos mención, reservando 
los principales detalles para la parte que á ella corresponde en la re-
gión subpirenáica, donde, según dijimos, se desarrolla más amplia-
mente. 
En el manchón triásieo del extremo N.O. de la provincia puede 
ser pertenezcan al musclielkalk unas calizas diferentes de las cretácea' 
y numulítica, que cubren las areniscas rojas y se distinguen por ser 
muy compactas y fajeadas, de colores rosáceo-amarillento en fondos 
claros y algunas negruzcas, cruzadas por vetillas blanquecinas. (!on 
tales caracteres se observan junto al ilion de Estañes; y las capas por 
regla general se hallan apenas inclinadas, interrumpiéndose en pocos 
puntos la uniformidad de su estratificación. La masa eruptiva deque 
hemos hablado anteriormente levanta en lomo suyo y por corto tre-
cho las capas Iriásicas enlre las cuales aparece alrededor del Lachar 
de Aguas Tuertas. 
De una manera más indudable se presenta el muschelkalk en la 
faja triásica del N.E.; y ya en el valle de Biclsa empieza á mostrarse 
entre la ribera de Pineta y la de Cbisagfiés, pero en afloramiento* 
casi insignificantes. 
Mayor desarrollo toma este miembro del Irías en la parle baja 
del valle, á la izquierda del Cinca; y pasando al de Gistain por el 
hondo barranco de la Cruz Cubierta, aumenta mucho su espesor y 
su anchura en la Comuna, donde se presenta con los dos órdenes de 
rocas que le componen. Las arcillas, siempre inferiores-y de colora-
ción muy variada, abundan extraordinariamente en yeso, ya especu-
lar, ya fibroso laminar, rojizo parduzco ó agrisado. Aunque en exi-
guas cantidades, se han hallado enlre ellos nodulos de sal gema, 
existiendo ademas algunos manantiales de agua salada, que por su 
poco caudal no lian podido explotarse, á pesar de que en esta región 
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tendrían fácil salida sus productos. Algunas capas de caliza magne-
siana, cavernosa, amarillenta y veteada, cubren estas arcillas yesosas, 
que, reduciéndose á una estrecha faja á lo largo del barranco Fori-
con, se muestran al otro lado del Cinqueta, en el de la Sentina, aso-
mando de nueVo en lo alto del puerto de Sahun dichas calizas ca-
vernosas, que desaparecen al N. de la sierra de Chia. 
Al S. de esta faja triásica, entre las capas cretáceas de la sierra 
del Mediodía de Plan, de que más tarde hablaremos, y en una depre-
sión llamada el Salobrar, que existe entre dicha sierra y Coliella, se 
nía rea un reducido manchón del muschelkalk, representado por mar-
gas y arcillas impregnadas de yeso blanco fibroso y cuajadas de gra-
nos y agujas de yeso laminar de color gris oscuro. 
A medida que la arenisca roja adquiere mayor desarrollo al E. del 
Esera, muéstrense afloramientos del inuscbelkalk entre ella y el sis-
lema cretáceo, sobre todo alrededor de las manchas ofíticas, como se 
observa en el barranco del Iliberal, á menos de un kilómetro de Ii— 
saurri y al 0. de San Feliu. 
Por ambos lados de la arenisca roja de las Paules se extiende, 
aunque en delgadas fajas, la caliza del muschelkalk: muéstrase una 
á un kilómetro al N. de ese pueblo, componiéndose de algunos lechos 
de la cavernosa, y la otra desde el barranco Salado hasta Espés de 
Arriba, donde la caliza es ademas compacta, pizarreña, veteada y 
brechoide. El espesor de cada uno de sus bancos está comprendido 
entre 15 y 40 centímetros y se dirigen deN.27° O. á S. 27° E. con una 
inclinación de 47° al E. 27" N., teniendo debajo algunas arcillas yesosas 
de colores variados, cortadas en gran parle por el barranco Salado. 
Pasada la desembocadura de éste en el Isábena, en los derrames monta-
ñosos de la Tana, aparecen frente á Senin las mismas capas dirigidas 
N.E. á S.O., inclinando de 40 á (¡0o al S.E.: arrumbamiento anormal 
que se explica por los grandes trastornos y dislocaciones que entre el 
Tiirbon y los Montes Malditos sufrieron los terrenos. 
En tres sitios diferentes asoma el muschelkalk en las márge-
genes del Noguera Ilibagorzana. El más septentrional se halla en la 
desembocadura del Nogales, donde se levantan crestas de caliza triási-
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ca cavernosa, á modo de jigantescos murallones á una y otra orilla, 
con Ia'anorraal dirección de N.E. á S.O., fuertemente inclinados al 
S.E. entre los yesos que, por la falla indicada en el corte, asoman sin 
aquellas bajo las capas de lías. Sobre este último, entre Pont de Suert 
y Pont Non, hay un segundo afloramiento de calizas y yesos triási-
cos en lechos delgados que se prolongan hacia Cataluña con un es-
pesor que no pasa de 100 metros; y por el lado opuesto se extienden 
por el barranco de Cirés, abierto en yesos principalmente y rodea-
do de calizas hasta el pié oriental de las Tosas de Bonansa: intercá-
lanse capas de arcillas rojas, verdosas y azuladas entre los yesos, 
que se contornean alrededor del isleo ofítico, envolviendo ¡i veces 
cantos de caliza negruzca cavernosa. La caliza, por otra parte, pizar-
reña y muy arcillosa, contiene, aunque escasos, algunos fósiles idén-
ticos á los que se hallan en la faja de la cordillera central. 
Se debe al muschelkalk, asociado también á las erupciones ofito-
nicas, la honda depresión que se marca en las márgenes del ¡Noguera, 
entre las gargantas de Aulet y las de Sopiera. Al S. del Mas de San-
tandreu asoman en corta extensión delgados lechos de caliza caver-
nosa y yesos de diversos colores, que en total no alcanzan 40 metros 
de espesor. 
Con algunas interrupciones á lo largo de la Cordillera central, 
constituye esta formación con la cretácea y la numulitica el núcleo 
de las sierras que separan la Tierra llana de la región subpirenáica. 
No contribuyen poco sus arcillas y margas yesosas alas hondas de-
presiones que en sus vertientes se marcan, acentuándose más el re-
lieve por los crestones de caliza superior á ella. 
Ala derecha del Gallego sufrieron tan fuertes dislocaciones loses-
tratos, que el trias aparece en Salinas de Jaca, comprendido entre 
bancos de formaciones posteriores, como indica el corte lig. '2.* 
Entre la caliza blanquecina cretácea, que se presenta en capas 
casi verticales de 6 metros de espesor, y los bancos fosilíferos n y n, 
poco más ó menos gruesos, de caliza arenosa y areniscas rojizas con 
granillos de cuarzo y fragmentos de ostras, se extienden las arcillas 
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salíferas y yesosas k, las calizas compactas y pizarreñas fosilí-
fcras A', correspondientes al nnischelkalk, sobre cuyos caracteres es-
peciales, según dijimos, nos llamó la atención el Sr. Donayre, á 






u' v u' n t a' s r'rp n n'nm h'h h' m p r r ' s s' u'u u' v u' 
Fi(r. 2. 
A Arcillas yesosas y Balíferas. h' Calizns triáaicas. m Calizas taronenses. n' Calizas 
arenóos plisando a areniscas senonenses. n Mar. m senonenses fosilíferas. p Caliza 
irarumnense. r, r' Calizas nnmuliticas. i, >' Marina nnmuliticas. t Maciños de facoi. 
dea. t« Conglomerados supranuraulíticos. • '« Maciños y mareas del eoceno lacustre. 
que precisamente en ningún otra sitio como en Salinas pudiera ha-
ber sido confundida con la cretácea por la disposición de los estratos 
que, apareciendo verticales, sufrieron una completa inversión á lo lar-
go del barranco en que el pueblo se baila edificado. Estas dislocacio-
nes, que tanto contribuyeron al actual relieve de las sierras, se acen-
túan más todavía en las márgenes del Gallego, entre Riglosy La Peña, 
y sin muy amplios y minuciosos detalles, sería imposible dar una ¡dea 
ile los trastornos que allí sufrieron lodas las formaciones que se en-
cuentran en la anchura de ."i kilómetros. Las arcillas y margas yeso-
sas del trías afloran en dos ó tres puntos inmediatos al cauce del rio, 
cubiertas por las cretáceas senonenses y de Lyckutu, repetidas veces 
plegadas. 
La intercalación de las capas triásicas entre las cretáceas continúa 
en las vertientes meridionales de las sierras que median entre la de 
Loarrey Gratal, señalándosela faja basta las márgenes del Guati-
zalema. Las calizas del sistema, compactas, pizarreñas, algunas ve-
ces cavernosas y poco ó muy arcillosas, se presentan en bancos on-
dulados, más ó menos discordantes, con las de formaciones posteriores 
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Adquiere más amplitud el Irías tan luego romo de la sierra de 
Loarre pasa á la de la Paul, y de ésta á Gratal; continúa con igual 
anchura al N. de Nueno, estrechándose algo entre el Isuela y el Klú-
men, y desde éste decrece todavía más hasta el Guatizalema, donde 
aquella se interrumpe repentinamente. 
El corte iiúiu. ti indica las relaciones estra tigra [¡cas que con for-
maciones posteriores tiene este tramo, el cual en varios sitios encierra 
algunos fósiles, sobre todo en las calizas tabulares á la derecha del 
Isuela, entre Nueno y el íleson de Argüís; y casi siempre asoman por 
bajo de aquellas, en el fondo de los barrancos, las arcillas yesosas, 
como se ve en el Campo Hubilla á i kilómetros al N. de Bolea, en las 
cercanías de Nueno, etc., etc. 
Prosiguen las capas triásicas poco inclinadas entre Nueno y el Flú-
inen; se levantan bruscamente detras de la Peña del Mediodía y el 
Salto del Roldan, apareciendo de nuevo los yesos en las depresiones 
que á orillas de dicho rio cruza el camino de Belsué. Todavía más 
trastornadas en su estratificación, se presentan las capas triásicas 
en el extremo oriental de la faja que consideramos. La falla que des-
linda la Tierra Llana de la región suhpireiiáica hace que al N. de 
liarluenga aparezcan, entre las inolasas y margas miocenas, algunos 
asomos de arcillas yesosas del trias, y prolongados los efectos de 
aquella sobre las márgenes del (iualizaleroa, más dislocados se hallan 
todavía sus estratos, como señala el corte fig. 1. 
Forman una parte del fragoso monte de Cuello IJails, donde entre 
las calizas y los yesos hay algunas capas de margas pizarreñas de co-
lores muy oscuros; y entre Santa Eulalia y Santa Olariela hacen sa-
liente sus bancos, muy inclinados al S. cu la vertiente meridional, y 
al N. en la opuesta. 
La fuente salada de la Eueva aparece romo un centro alrededor 
del cual las calizas cretáceas y numulítieas de la sierra de Guara, es-
tán dispuestas en arco, haciendo saliente al N. por la casa de Olíalo; 
rodean al valle de Helsué y dan la vuelta á Mesón Nuevo por la parte 
de Occidente, mientras que en el opuesto rumbo se levanta la sierra 
de Uarced. 
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Ei corte núin. 5 (lámina 2.a) pone de manifiesto la manera de pre-
sentarse el trias en sus relaciones con las capas que le son superiores. 
Las margas salíferas y yesosas y las calizas cavernosas se mues-
tran en una extensión mucho menor que á la derecha del Guatizale-
ma; quedan ocultas en lo más culminante de la sierra, y vuelven á 
aparecer con mayor desarrollo en la Chasa del Rodellar. 
Interrumpida entre el Alcanadre y el Vero por el arrumbamiento 
transversal de la sierra de Barced, se desarrolla ampliamente esta for-
mación triásica en la Hoya de Naval, desde las faldas meridionales de 
San Benito hasta los crestones que en Hoz de Salinas separan la tier-
ra llana de la montañosa. El corte núm. 4 de la lámina 2.* muestra 
la desaparición del cretáceo y del numulilico por esta parte, donde 
precisamente á sus expensas cuadruplica su anchura el sistema de 
que tratamos. 
Dos kilómetros al N.E. de Naval las calizas del trias, con algunas 
señales de fósiles vegetales y pequeños gasterópodos y bivalvas, ora 
son compactas, ora tabulares, amarillentas y muy arcillosas, y otras 
veces de aspecto brechoide; las capas de arcillas y margas yesosas 
aparecen en sitios como removidas y en confuso desorden, en grandes 
pedazos, de diversos colores, empotrados en otros yesos agrisados os-
curos; rodean el crestón de caliza en que está edificada la villa de 
Naval; y al S. de ésta, pasado el Salinar, se desarrollan de nuevo las 
calizas pizarreñas, con vegetales fósiles, alternantes con otras caver-
nosas de diversos colores. Nada más inconstante que su dirección y 
buzamiento, y no es posible representar en la escala en que está di-
bujado el corte núm 4 todas sus variaciones. En las orillas del Sosa, 
frente á Naval, se desvian las capas al N. 52° E.; repetidos pliegues y 
ondulaciones las tuercen en diferentes sitios al E. de Salinas.'y no se 
arrumban de un modo regular hasta el Mesón de Hoz, donde se diri-
gen N. 20" 0. á S. 26° E., inclinando 68° al E.N.E. Más á Levante el 
trias se desarrolla en el barranco de Ariño, con sus yesos de colores 
abigarrados; y contiuuando hacia el Cinca, antes de llegar á sus orillas, 
casi todos sus bancos quedan ocultos bajo las formaciones terciarias 
lacustres. Solamente se ven pequeños asomos al 0. del Grado y en las 
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márgenes de aquel rio entre Ligüerre y Nuestra Señora de Torre-
Ciudad; pero esta ocultación casi completa del trias es sólo en corlo 
espacio, siendo anuncio, el aumento de su desarrollo en Naval, del más 
considerable con que aparece entre el Cinca y el Noguera. 
Hasta el primer rio la faja que constituye el terreno es una sola 
más ó menos irregularmente dispuesta, pero en adelante se extiende 
en una zona muy ancha, si bien en parte cubierta por fajas cretáceas 
y numuliticas, que marcan los relieves orográficos, cada vez más acen-
tuados, en el tercio oriental de la región subpirenáica. 
Sin duda alguna fueron mayores que las de la parte ya descrita 
de la Cordillera Central las dislocaciones que sufrieron los estratos en 
las orillas del Cinca, cuyo curso se acomodó desde muy antiguo á las 
numerosas fallas y á los grandes pliegues y cambios de dirección que 
se señalan en el amplio espacio que media entre la sierra de Palo y 
las de Estada y Estadilla. 
Entre Palo, Trillo y Salinas se destacan algunos bancos de caliza 
rodeando los hondos barrancos y cañadas abiertos en las arcillas ye-
sosas y salíferas y cubiertos todos por formaciones posteriores que, 
desgarradas en varios sitios, dejan reaparecer á aquellos, extendidos 
hacia la casa de Suarez v la conclusión del Entremon. 
I 
- ? ? 1 
Q4 Ex S » 
Mr. 3. 
h Ofitonas. h Arcillas yesosas, h' Calizas triásicas. < Margas numnlíticaa. « Con-
glomerados eocenos lacustres. H1 Maciños eocenos, o Margas arenosas alternantes con 
K, u y lechos delgados de calizas silíceos. 
La fig. 3 muestra las relaciones del trias y los terrenos posterio-
res entre Palo y Clamosa, donde se halla un manchón relacionado con 
los de la sierra de Palo. Las arcillas yesosas se encuentran en las ver-
tientes meridionales de esta, cubriéndolas algunos bancos de caliza 
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que, dirigidos en Trillo de N.E. á S.O. con inclinación muy fuerte 
al N.O., forman una especie de comba ó bóveda, alrededor de los aso-
mos de oíilona mencionados y restablecen su marcha normal en Sa-
linas, donde se dirigen N. 50° 0. inclinando 56" E.N.E. Después de 
estar cubiertos por el terciario lacustre reaparecen los estratos algu-
nos kilómetros más al S., formando los crestones salientes en que 
está edificado Clamosa, rodeados de yesos y arcillas salíferas y prolon-
gíidos á Poniente basta las márgenes del Cines. 
Estos últimos manchones se hallan intimamente relacionados con 
cuatro principales que designaremos con los nombres de Águinaliu, 
Calasanz, Castillonroy y Estopiñan respectivamente. El primero, que 
viene á ser prolongación del de Naval, comienza entre Secastilla y la 
Puebla de Castro, donde los bancos de caliza compacta y pizarreña 
tuercen al E. 50° N. con 65° á 70° de inclinación O.N.O. y se inter-
calan entre el terciario lacustre. 
Cruzan el Esera al S. de Uarasona los mismos estratos que se ex-
tienden entre Juseu y Águinaliu, y según el corle núm. 5 (lám. 2.1), 
después de cruzarle un asomo eruptivo se pliegan sus estratos por bajo 
de Buñero. A causa de dos fallas bien marcadas al S. de la Carrodilla, 
aparecen en los términos de Estada, Estadilla, Fonz y Alins diversas 
manchas muy pequeñas, ya envueltas por el eoceno lacustre, ya entre 
las capas cretáceas ynumuliticas. En Estadilla es notable entre los ye-
sos, uno laminar de hojas muy anchas ó agrupado en cristales-imper-
fectos, manchadoirregularmente de colores gris oscuro, amarillento y 
verdoso. Estos últimos afloramientos vienen á ser jalones que enlazan 
el manchón anterior con el segundo, en muchos puntos interrumpi-
do ó rasgado por asomos óblameos, como se observa al IS. de Peral-
ta (corte núm. i), donde algunas secciones de la caliza y de los yesos 
están envueltos totalmente por la olitana. Dos asomos de esta roca, 
que se encuentran al S. de Gabasa, señalan el remate de este man-
chón. 
La erupción de olitona que existe á Levante de Alins ha producido 
variedades de yeso muy notables. Una de ellas consiste en yeso entre 
lamelar y fibroso, impregnado de clorita, que le comunica los coló-
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res verde oscuro y gris verdoso, atravesándolo ademas, velillas de 
yeso Illanco; y con 61 viene asociada una anhidrila laminar, de color 
violeta, con vetillas de yeso Manco y hialino y cristalillos de pirita de 
hierro. 
Prolongación del segundo manchón viene á ser el tercero, que del 
término de Nacha se prolonga al de Caslillonroy y termina al pié del 
cerro de San Salvador, confundiéndose á veces sus yesos con otros 
posteriores. 
Mayor extensión que los anteriores tiene el cuarto manchón triá-
sico, ó sea el de Eslopiñan, que apareciendo en capas casi horizonta-
les al N.O. de San Quilez, en Castillo del Plá y, recortado irregular-
mente por la faja cretácea de Purroy y Pilzan, se dirige por Eslaña y 
Caserras á las orillas del Noguera, afectando gran parte de los tér-
minos de Estopiñan, Saganta y Camporrells. En tantos sitios des-
garran á sus estratos las masas eruptivas, que no es posible fijar en 
ellos arrumbamiento predominante, y en cambio, en ninguna otra 
mancha existe tanta variedad pelrológica de sus calizas y yesos, so-
bre todo entre Estopiñan, Camporrells y las orillas del Noguera. 
Abundan las calizas pizarreñas, cavernosas y brechoides, por bajo de 
las cuales asoman en los barrancos algunos yesos de colores, como 
por todas las manchas se observa. Algunos moldes de bivalvas se en-
cuentran en las primeras alrededor de Eslopiñan, y las cavernosas 
y celulares se muestran en asomos pequeños entre Camporrells y Sa-
ganta. 
Aunque casi todas las variedades de Veso se encuentran en los 
manchones y fajas ya descritos, según puede verse en el catálogo 
que acompaña á la Memoria, en ninguno de ellos se hace tan notable 
la diversidad de caracteres como en el que acabamos de tratar, con 
el cual se relacionan oíros pequeños que citaremos rápidamente. 
El corte niim. 1 pone de manifiesto una faja de yesos y calizas 
que se descubre al N. de Ualdellou, saliendo los mismos estratos á la 
superficie pocos kilómetros más al N. en la salina de Porcada; entre 
Fet y la Cerulla aparecen también asomos muy pequeños en algunos 
barrancos, y al S.E. de Tolva, sobre las márgenes del Guart, apare-
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cen los yesos en muy reducido espacio, ya en contacto directo con 
las calizas cretáceas, ya con más frecuencia cubiertos por las calizas 
triásicas, tabulares y compactas. 
FORMACIONES ERUPTIVAS ASOCIADAS AL TRIAS. 
Atravesando las capas de areniscas rojas, las de margas yesosas y 
las de calizas del trías, aparecen varias rocas eruptivas que se apar-
tan mucho por sus caracteres y modo de yacimiento de las graníticas. 
Las primeras se encuentran solamente en algunos sitios de la región 
pirenaica, y las segundas, más abundantes en la subpirenáica, com-
prenden la casi totalidad de las rocas de que tratamos en este capitu-
lo, y corresponden á la que se ha considerado hasta la fecha como 
formación ofitica. 
En nuestra primera expedieion (1071), yendo en compañía del 
Sr. Donayre, hallamos entre las areniscas rojas muy arcillosas del 
Lachar de Aguas Tuertas una roca eruptiva digna de examen. Se le-
vanta en escalinata, es estratiforme y de colores gris claro, ligera-
mente azulado, verdoso y violado, fraccionándose en trozos poliédri-
cos y tabulares, muy tenaces y de fractura concoidea. Los caracte-
res de esta roca son tales que no encontrábamos especie á qué refe-
rirla. Por su abundancia en feldespato y la homogeneidad de su masa 
nos pareció una eurila; la presencia del peridoto que en ella se ñola 
nos recordaba la llicrzolita, con la cual tampoco debe confundirse, 
y provisionalmente la consideramos como un pórfido epidotífero, 
atendida la constante presencia del silicato que la colora, que á veces 
se desarrrolla en grupos de cristalinos más ó menos perceptibles. 
Según análisis que debemos á nuestro respetable jefe el Sr. Don 
Luis de la Escosura, la composición de esta roca es la siguiente: 
Sílice 72,57 8 
Alúmima 15,07 2 
Cal 5,4(h 
Magnesia 0,301 
Oxido ferroso 7,20 1 
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Cuya fórmula correspondiente puede ser: 
Ca 0. Si 0* + Fe 0. Si 0* -f- 2 APO* Si 0>, 
ó bien 
(Ca 0. Si 0\ AÍ'O1 3 Si 0\) -+- (Fe 0. Si 0\ Al' O5 5 Si 0>), 
representando dos silicatos bibásicos. 
Se observa ademas que la roca es inatacable por los ácidos, y 
cuando se pulveriza y porfiriza en un mortero de ágata, separando 
por decantación la parle más ligera y tenue, el residuo toma un 
color amarillento que aumenta á medida que avanza la porfirizacion, 
basta que por Iiu se ven algunos granos de pirita de hierro. Esto 
pudiera indicar que en la roca hay por lo menos dos sustancias dife-
rentes; mas por otra parle la análisis conduce á una fórmula racional 
de un silicato múltiple y neutro. Debe advertirse que contiene un poco 
menos de 0,5 por 100 de magnesia, que va contenida en la cal en 
el cálculo de su composición atómica. 
En la corta extensión de 500 metros cuadrados que ocupa esta 
mancha eruptiva, recogimos estas seis variedades de la roca: 
A, de estructura prismática, muy compacta y tenaz, de color 
violado oscuro, con abundantes manchas verde-aceiluna de olivino. 
B, en masa muy compacta y tenaz de color violado oscuro con 
carbonato de cal, acusado por una sostenida efervescencia si se trata 
la roca por un ácido. 
C, de estructura hojosa, no menos tenaz que las anteriores, de 
color gris violado, con olivino en pecas y granos verde amarillentos. 
D, muy compacta y tenaz de color gris verdoso, con manchas ver-
de-amarillentas más ó menos claras, según la proporción de olivino 
que se halla repartido desigualmente en la pasta. 
E, de estructura tabular, color gris verdoso claro, con costras 
verde-rojizas, en las cuales se encuentra el olivino, asi como en algu-
nos nodulos en el interior de la masa. 
F, de fractura desigual y colores gris verdoso y gris azulado con 
costras de caliza espática. 
Posteriormente hemos observado que se compone de rocas aná-
logas la parle culminante del pico de la Anayel, en el exlremn N.O. 
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del valle de Tena y frente al del Mediodía de Osseau. En la Anayet se 
ofrece también .estratiforme entre la misma formación; algunos le-
chos son notables por su color verde oscuro, pareciéndose á una afa-
nita; y en general, la roca es divisible en fragmentos poliédricos ó en 
placas de uno ó dos centímetros de espesor. En las caras de fractura 
se veri interpuestas costras delgadas de clorita y de caliza espática de 
colores gris claro ó gris verdoso. Sometidos algunos ejemplares al mi-
croscopio, se observa que en una pasta feldcspáüro-cuarzosa se ha-
llan diseminados cristalillos de feldespato triclínico, fragmentos de pi-
roxena en descomposición, clorita y hierro magnético; de cuyo exa-
men pudiera deducirse su analogía con los pórfidos piroxénicos y con 
las rocas de la segunda serie de este grupo que vamos á considerar. 
En relación con este asomo eruptivo se hallan otros á corta dis-
tancia al Sur sobre las márgenes del arroyo Colivilla, compuestos de 
pórfidos piroxénicos y argilofiros que ocupan cortas extensiones. 
Las rocas eruptivas que vamos á mencionar en este capítulo son 
iguales á las designadas por Palassou con el nombre de pierre verte ú 
opliile des Pyrénées. Al infatigable celo de ese autor se debe, no solo 
el descubrimiento de esta singular formación, sino ideas bastante 
exactas acerca de los caracteres que presenta. Sus primeras observa-
ciones en las vertientes francesas comenzaron en 1774; describió des-
pués esa roca con mayores detalles en el núm. 49 del Journal des 
Mines (179U) y todavía agregó otros en su Suile des memoires pour 
servir á l'histoire naturclle des Pyrénées el des pays adjacenles (1319). 
Posteriormente hizo Charpentier un minucioso examen de los ya-
cimientos de esta roca, tratando de completar con las suyas las obser-
vaciones de su antecesor, logrando presentar en su Essai sur la cons-
lilution géoynostique des Pyrénées un capítulo lleno de interés respec-
to á ella, con el titulo de Terreno anfibólico, por considerar el anlibol 
y el feldespato como los dos elementos esenciales de su compo-
sición. 
Desde hace medio siglo hasta la fecha se han publicado numero-
sas notas y memorias en que se trata de muy diversa manera la olita 
de Palassou, en las cuales aparecen muchas y encontradas aprecia-
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ciones, tanto en lo referente á sus elementos constitutivos, como en 
lo que toca á su origen y edad ó edades relativas. 
Charpenlier observa desde luego que, acompañando generalmen-
te á la ofita la arcilla, el yeso y á veces la caliza margosa, estas ro-
cas pueden ser consideradas segun su yacimiento como íntimamente 
relacionadas á la historia de la primera, aunque no tengan con ella 
ninguna relación de composición. Señala en esta roca las tres varie-
dades de otila granuda, olita compacta y olita hasta, y cita como mi-
nerales accidentalmente mezclados con ella al hierro oligisto, hierro 
oxidulado, hierro sulfurado, cobre piritoso, mica, talco, asbesto, 
epidoto, estilbita, prenila y cuarzo. 
El pántfo relativo á la tendencia que tiene la ofila á descompo-
nerse espontáneamente es de tal concisión y exactitud que juzgamos 
conveniente trasladarlo. «La ofila, dice, está sujeta á una descompo-
sición espontánea, como casi todas las rocas constituidas en parte por 
el feldespato. Este pierde su color verdoso, se blanquea, disminuye su 
dureza ó se desagrega; bien pronto el anfibol pierde el brillo y cambia 
de color, pasando del verde oscuro al amarillo pardusco; aparecen so-
bre toda la roca manchas de color de orin debidas á la alteración de 
las partículas de hierro oligisto y hierro oxidulado que contiene; es-
tas manchas no tardan en agrandarse entre si comunicando un color 
amarillento á toda la roca, que poco á poco pierde su dureza, se 
ablanda, toma un aspecto terroso y se convierte por fin en una 
masa ocrácea completamente desmoronadiza. Cuando llega la ofita á 
(al grado de descomposición, se altera de tal modo su aspecto que se-
ria imposible reconocerla si no hubiera pasado por todos los tránsitos, 
desde la más tenaz y compacta, que sólo se parle á fuera de repeti-
dos martillazos, hasta la olita descompuesta, que cede á la más débil 
presión de los dedos.» La olita presenta un fenómeno análogo al que 
se observa en los granitos: hay masas que sufrieron una descomposi-
ción muy marcada al lado de otras que permanecen inalterables.» 
Considera después el mismo autor la división de la olita en masas 
globulosas, próximamente esferoidales, cuyo diámetro varia desde al-
gunas pulgadas á varios pies, formadas por capas concéntricas, entre 
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las cuales hay una delgada cutícula de hidróxido de hierro, y encla-
vadas en ofitas más ó menos alteradas; nota que la ofita raras veces 
aparece estratificada y que es muy difícil reconocerlo á causa de nu-
merosas fisuras accidentales, á las cuales atribuye mucha influencia 
en la descomposición de la roca, cuyas propiedades magnéticas ad-
vierte, atribuyéndolas al hierro oligisto y al hierro oxidulado que 
siempre contiene. 
En cuanto á las relaciones geognósticas de la ofita con la arcilla 
ferruginosa, los yesos y la caliza que la acompañan, señala su íntima 
conexión y la considera posterior á la caliza del Jura y aun á la for-
mación de la mayor parte de sus valles. 
No se pronuncia respecto á su origen, y afirma que esta roca se 
encuentra al pié de los Pirineos, en los ensanches de los valles, siendo 
raro el hallarla en las altas crestas, y alineándose á veces en ciertas 
comarcas sus diversas manchas, sin llegar á formar, no obstante, fa-
jas continuas como las demás rocas de los Pirineos. 
Después de Charpentier asentó Dufrenoy las conclusiones siguien-
tes respecto á esta roca (I): 
1." La ofita, casi constantemente compuesta de aníibol y de fel-
despato, es á veces homogénea, y entonces se parece á la piroxena 
en masa. 
2.° Como esta roca procede del interior, ocasiona siempre desar-
reglos en los terrenos estratificados en que se presenta, siendo fre-
cuente que la acompañen algunas brechas. 
5.° Apareció la ofita en una época comprendida entre los terrenos 
terciarios más modernos y los aluviales de la época actual. 
4.° Su acción tuvo lugar según lineas que corren E. 18° N. 
á 0. 18° S.; y á ella debeu su relieve gran parte de las comarcas pi-
renaicas. Se aproxima por su dirección al sistema principal de los 
Alpes, del que, según parece, dependen; y á pesar de la gran inten-
sidad de esta acción, la ofita no forma generalmente sino cerros poco 
extensos. 
(1) Bull. soc. géol. de France; i.t serie, t. 2, p. 4<0. 
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5.° La ofila se presenta constantemente acompañada de yeso, y 
con frecuencia de sal gema, si bien la presencia de ésta no se anun-
cia, en general, más que por fuentes saladas. 
6.° Ocasionó la olila alteraciones en los terrenos calizos, cuyas ca-
pas, cuando están en contacto con aquella, son casi siempre caver-
nosas y se hallan al estado de dolomía. El yeso mismo no es tal vez 
más que el resultado de una alteración de igual género. 
7.° Acompañan con frecuencia á la olita muchas sustancias ex-
trañas, tales como hierros oxidulado y oligislo, epidota, cuarzo cris-
talizado, etc. 
Estas observaciones, reproducción casi todas de las de Charpentier, 
han sido rechazadas en totalidad ó en parte por diversos geólogos; y 
en estos últimos años se han suscitado muchas cuestiones referentes 
á su composición, á su origen y á su edad. 
COMPOSICIóN DE LAS LLAMADAS OFITAS DE PALASSOU.—En los tiempos 
de Charpentier y de Dufrenoy, en que la olita de Palassou se suponía 
compuesta de feldespato y anlihol esencialmente, podía pasar el nom-
bre de ofita como sinónimo de diorita, expresando á lo sumo con 
él la Variedad especial de los Pirineos; pero el detallado examen de 
estas rocas, ya en el mismo isleo, ya en manchas diferentes, ha qui-
tado á la ofita su valor especifico, y hoy dia se llaman genéricamente 
así todas las rocas granitoides de silicato más ó menos magnesiano que 
aparecen en medio de los terrenos sedimentarios, tales como la anfdio-
lilii. la diorita, la Uierzolila, la serpentina, la espilita y el pórfido. 
En la provincia de Huesca constituye cerros más ó menos salien-
tes, casi tan anchos cornos largos, haciéndose notar desde lejos por 
su color oscuro, que hace contraste con el gris claro de las calizas y 
yesos que constantemente las envuelven total ó parcialmente. Allí 
donde las ofitas se muestran descompuestas, aparecen teñidas de rojo-
parduzco ó pardo amarillento, colores que caracterizan las tierras 
ocráceas procedentes de ellas. Lo más general es que se muestren 
muy tenaces y pesadas, de colores verde oscuro ó gris azulado, va-
riando su brillo en la fractura fresca por los reflejos de los diversos 
matices que las coloran. Según ha podido observarse sometiendo al-
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gimas láminas al examen del microscopio, trabajo de que somos deu-
dores al distinguido geólogo, nuestro amigo el Sr. Macpherson, tres 
son los elementos esenciales que constituyen las ofitas del Alto Ara-
gón, á saber: feldespato triclinico en masa ó en cristales agrupados, 
más ó menos imperfectos; clprita verde botella muy abundante y pi-
roxena pardo-negruzca. El anlibol se presenta más escaso que el hierro 
oxidulado magnético, casi siempre asociado á los tres elementos. Por 
lo tanto, estas rocas no son dioritas propiamente dichas, y de las cuales 
son sinónimas las olitas, sino que más bien corresponden á la especie 
creada por Cordier con el nombre de Opltitonc í ) , que nos permiti-
mos trasladar al castellano llamándola Ofilona, para nosotros prefe-
rible al de Oíita (Ophile), que, siguiendo al mismo autor, indica una 
roca completamente distinta, ó sea el Mela/iro de la mayor parte de los 
geólogos. 
Si hubiéramos de seguir el parecer de Mr. Leymerie y de otros 
observadores, el primitivo nombre de oíita debe conservarse, atribu-
yéndole un sentido geognóstico, aplicable no sólo á las dioritas, sino 
á otras varias rocas que no merecen todas la última denominación, 
y en las cuales, por otra parte, la epidota desempeña un papel casi 
esencial. Ese tipo de rocas representaría en tal caso un hecho geo-
lógico, que es idéntico en toda la extensión de la cordillera, y que 
debe considerarse como un carácter muy marcado. 
ÜKíGEN- DE LAS OFITAS.—La mayor parte de los geólogos que han 
hecho observaciones en los Pirineos han supuesto y suponen que las 
ofitas son de origen eruptivo; pero no faltan otros que las consideran 
sedimentarias. Examinando una mancha de esta roca en el valle de 
Aran, Mr. Virlel d'Aoustl2) supuso que descansaban sobre las are-
niscas rojas del trias, cubiertas por las calizas jurásicas, sin que las 
capas apareciesen trastornadas; y en una sección del camino de Saint 
liirons á Lescure, creyó ver la oíita en bancos bien estratificados entre 
las margas yesosas y las areniscas rojas. Comprobada en varios si-
(1) Traite des roches; pág. 122. 
(2) Buil. Soc. gcot. de France; 2.e serie, t. 22, pag. 322. 
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tios la continuidad de tales yacimientos, quedó para él demostrada la 
existencia de una verdadera capa, tan perfectamente estratificada en 
su conjunto como las donas rocas en que arma. 
En virtud de sus observaciones se pronunció por su origen sedi-
mentario, mirándola como una parte de las margas irisadas, yesosas 
y salíferas que la cubren, constituyendo todas ¡una edad bien ca-
racterizada, equivalente al muschelkalk. En apoyo de estas ideas, su-
pone Mr. Virlet que las olitas representan depósitos limosos de la 
época del trias, como las arcillas plásiicas representan los de una 
época más moderna; que la composición de estos depósitos debería 
necesariamente variar hasta el infinito, según los sitios y el predomi-
nio de las rocas, cuyos detritus más tenues representan; que un de-
pósito compuesto solamente de sílice y algo de alumina ha debido dar 
origen á masas de petrosilex ó á pórlidos feldcspálicos; que una adi-
ción de magnesia ó de cal pudo producir rocas dioriticas, antibélicas 
ó piroxénicas; que si la magnesia reemplazaba á la alúmina debieron 
formarse masas talcosas ó serpentinicas, y que, en fin, las emanacio-
nes metálicas, alcalinas y acidas, consecuencia de los levantamientos 
y dislocaciones del suelo, desempeñaron, probablemente, el papel de 
agentes mineralizadores en estas trasformaciones. 
En oposición á estas ideas publicó Mr. IS'ogués una Memoria sobre 
las ofitas de los Pirineos W, en la cual se consignan diferentes resul-
tados, aviniéndose perfectamente con lo que hemos observado en el 
Alto Aragón, en lo concerniente al origen de esas rocas. Trata de 
demostrar Mr. Nogués: 
i." Que la otila es una roca eruptiva y no sedimentaria metamor-
foseada. 
2.° Que no es un miembro de la serie triásica. 
3.° Que hubo varias épocas de erupciones ofiticas anteriores al 
terciario. 
4.° Que la olita es una roca compleja que se refiere á varios ti-
pos conocidos: diorita, antibólila, lherzolita, pórfido y espilita; por 
(<) Bull. Soc. giol. de France; i.e serie, t. Í3, pág. 595. 
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consiguiente cabe dividir en grupos distintos lo que se llama comun-
mente oGta. 
Respecto al primer punto, convienen para las ofitas ú oíitonas del 
Alto Aragón los siguientes caracteres generales, que Mr. Nogués da 
para las francesas. «Las ofitas son productos eruptivos, generalmen-
te de estructura cristalina, formadas de sustancias, ya en cristales 
visibles sobrepuestos y entrecruzados, ya en partículas cristalinas y 
microscópicas. Se presentan en masas irregulares ó intercaladas en 
terrenos estratificados; forman filones, diques ó manchas que cortan 
ó modifican las capas ó masas aisladas, ya en cerros redondeados, y en 
eminencias ó promontorios cónicos, ya en grandes masas tabulares 
salientes ó que penetraron lateralmente los planos de estratificación 
de los sedimentos. Con frecuencia presentan tránsito de una especie 
á otra i'i otras, y tienen todos los caracteres de las rocas procedentes 
del interior en un estado más ó menos pastoso, á través de los siste-
mas secundarios. 
Agrega Mr. Nogués que los Pirineos propiamente dichos ofrecen 
numerosos ejemplos de capas sedimentarias más modernas que el trias, 
atravesadas por ofitas, y le parece poco probable, con fundamento en 
nuestro concepto, que una roca esencialmente compuesta de silicatos, 
no conteniendo más que una débil cantidad de caliza, y sin embargo 
intercalada en medio de rocas calizas ó arcillosas, pueda resultar de 
la alteración de una parte de éstas. «¿Cómo explicarse también, aña-
de, que rocas poco ricas en alúmina se hayan formado justamente 
por la alteración de arcilla fuertemente cargada de esta sustancia? Las 
ofitas presentan, es cierto, una composición diferente cuando se exa-
minan yacimientos de épocas distintas; pero las que pertenecen á la 
misma edad, ofrecen una composición casi idéntica, aunque manifies-
ten algunos tránsitos de una á otra especie, como todas las rocas 
eruptivas mejor caracterizadas. Lo que digo de las ofitas de los Piri-
neos ha sido observado en todas las rocas anlibólicas de los Alpes, 
que tantas relaciones de composición, edad y situación tienen con 
aquellas.» 
La • ilitii ejerció influencias metamórficas sobre las capas que atra-
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veso, y en los Pirineos son probablemente una de las causas de la 
trasformacion de ciertas calizas en mármoles, calizas sacaroideas ó 
laminares. En ciertos yacimientos la alteración de la caliza fué menos 
profunda; la capa en contacto con la roca ígnea se hizo celular ó ca-
vernosa, adquirió sílice ó feldespato, hierro y á veces magnesia; las 
arcillas se cambiaron en margas de colores ferruginosas, con penetra-
ción de yeso y de cuarzo; se endurecieron, se hicieron pizarreñas y á 
veces tomaron una textura pseudo-prismática, de manera que la roca 
ígnea se confundió con la sedimentaria.» 
En 1ÍI68 apareció una nota del Dr. Garrigou, en que se soste-
nían las ideas de Mr. Virlet d'Aoust acerca del origen sedimentario y 
metamórGco de las ofilas; y por último, en concepto de Magnan (1), la 
oíita es de origen hidrotermal ó neptúnico, como el yeso y la sal que 
le acompañan; esencialmente pasiva; contemporánea de los terrenos 
que la encierran; jamas se muestra en las juntas de las numerosas 
fallas que se observan en los Pirineos, donde debería encontrarse si 
fuera realmente eruptiva, y no metamorfoseó las rocas en cuyo con-
tacto se presentan, último concepto con el cual no estamos conformes. 
EDAD DE LAS OFITAS.—En cuanto á la época de la aparición de las 
ofitas se han emitido también diversas opiniones. Cordier las consi-
dera como rocas pirogénicas del período cretáceo; Lyell supone tam-
bién cretácea la oíita de Dax; d'Archiac, refiriéndose á los Corbiéres, 
admite que las ofitas pueden haber aparecido de un modo esporádico 
en diversas edades; y de esta opinión han sido Elie de Beauuiont, 
Leymerie, Nogués y otros muchos; Maguan las describe en todos los 
terrenos hasta el cretáceo inferior, donde supone concluyen, pues se-
gún él, si aparecen entre las formaciones posteriores, únicamente se 
debe á fallas ó á pliegues. Por lo que concierne á las ofitas ú olitonas 
de la provincia de Huesca hay que suponerlas casi todas de un perio-
do comprendido entre el inuschelkalk, á cuyas capas afecta, y el 
cretáceo medio, pues que en el cretáceo superior solo se encuentran 
(1) Bull. Soc. géol. de France; 2.a serie, t. 25, pág. 709. Materiaux pour 
ne etude stratigraphique des Pyrénées el des corbiéres; pág. 30. 
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cantos redondeados de estas rocas formando parte, en proporción muy 
pequeña, de algunos de sus conglomerados. La falta casi total del sis-
tema jurásico en la provincia, y el poco desarrollo del cretáceo infe-
rior impiden, y tal vez impedirán siempre, señalar con mayor fijeza la 
¿poca precisa de la aparición de las olitas. 
Es lan general la relación que existe entre las ofitonas de la pro-
vincia de Huesca y los yesos y calizas del trias, que basta comprobar 
la presencia de una de estas rocas sedimentarias para sospechar la de 
las eruptivas y vire versa; lo cual no quiere decir que en otros países, 
tanto de las vertientes francesas de los Pirineos, como en las españo-
las, no aparezca la formación oíilónica entre otras sedimentarias an-
teriores y posteriores al trias, según muchos geólogos han podido ob-
servar; pero en el Alto Aragón se presenta aquella casi exclusivamente 
asociada al muschelkalk, y asi lo expresamos gráficamente en nues-
tros cortes. 
En cuanto al reparto de esta formación se observa un hecho ver-
daderamente curioso: el meridiano central ó medio de la provincia 
deja al E. la mayor parte de sus asomos, aumentando gradualmente 
su numero é importancia ¡i medida que se marcha á Levante desde la 
cuenca del Chica á la del .Noguera: y asi, en la región Pirenaica las 
ofitonas asoman en los cuatro valles más inmediatos á Cataluña, es 
decir, en los de Gistain, Benasquc, del Isábena y del Noguera; y en 
la subpirenáica, aparecen en varios sitios de la Cordillera central, en 
grupos tanto más numerosos y extensos cuanto más próximos se ha-
llan á la provincia de Lérida los montes de aquella. 
Algunas ofitonas del valle de Gistain fueron observadas ya por 
Charpentier, quien hizo notar la presencia de la pirita de cobre y de 
la prenita verde manzana en fibras cristalinas, acompañando acci-
dentalmente á la oíitona de Servcto ( I ) ; y reparó en la que se halla 
un kilómetro al N. de la unión del Chica y el Cinqueta, junto al ca-
mino de Salinas, cuya roca se halla en gran parte descompuesta. 
(1) hs$ai sur la const. géoa. des Pyréneet, págs. 493 y 495. 
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Más tenaz se presenta la del manchón que asoma entre Senes y 
Serveto en el monte que llaman La Crujan, donde en parte adquiere 
la estructura tabular ó pizarreña, y es entre compacta y lamelar en 
su fractura, variando sus colores entre el gris azulado muy oscuro, el 
verde oliva y verde negruzco; y próximo al anterior no lejos de la 
unión del Cinqueta y el Cinca, entre Sin y Saravillo, á la izquierda 
del barranco Baratar, se présenla la olitona de grano más fino y de 
colores verde gris, azulado, negruzco, cou manchas ferruginosas rojo 
parduzcas. 
Acompañada de yesos aparece la oíitona en las vertientes septen-
trionales de Coliella, por la sierra del Mediodía. La roca en este sitio 
difiere por sus caracteres de los que tiene en otros manchones: con-
serva su textura entre compacta y lamelar; pero muestra un princi-
pio de alteración, no presenta en la fractura fresca las facetas bri-
llantes de sus cristales de feldespato y en ella domina el color verde 
oscuro de la clorita que contiene en abundancia. Examinada al mi-
croscopio se observa que su feldespato es muy escaso y mal definido, 
reemplazándole en parte el cuarzo; su anfibol es fibroso, de color 
verde botella y se presenta en partículas agrupadas y entremezcladas 
con cristales de hierro magnético. Pasa esta roca á una aníibolita y 
viene á ser un caso excepcional de las rocas eruptivas que rasgan las 
calizas y arcillas yesosas del trías, á las cuales se asocia por su yaci-
miento y sus caracteres exteriores. 
Otro asomo oülónico parecido se descubre en corto trecho entre 
las calizas pizarreñas cretáceas de la bajada de Malaire á Badain. 
Relacionada con las ofitonas por la manera de presentarse, por 
su proximidad á los isleos anteriores y por las rocas que la acompa-
ñan, se encuentra, en la subida desde Gislain al puerto de Sahuii, 
entre éste y el barrio de San Mames, una roca epidotífera, ya porli-
roide, ya en masa compacta, de la cual se destacan cristales de fel-
despato triclinico (oligoclasa?) y geodas tapizadas por cristales mi-
croscópicos de epidota verde y reluciente. En algunos sitios se asocia 
con una oíitona alterada, de color gris verdoso claro, y en otros la 
pasta feldespáticü-piroxénica se convierte en una tierra ocrácea cru-
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zada por vetas de epidota bacilar, brillante, de color verde más ó 
menos claro. 
Al Sur de Villanova, sobre la derecha del Ésera, aparece otra 
masa de ofitona entre el cretáceo y la arenisca roja. 
En la parte baja de la región pirenaica, entre el Esera y el No-? 
güera 'Ribagorzana, se encuentran muchos asomos ofílicos, de que 
rápidamente daremos cuenta. Al E. de Renanué hay uno en que la 
roca se halla descompuesta, presentándose como una masa compacta 
de color gris verdoso claro con costras cristalinas de yeso y manchas 
ferruginosas. En algunos puntos de este isleo pasa la ofitona á una 
tierra compacta calcarífera, en cuya masa verde amarillenta clara 
.abundan granillos blancos de feldespato oligoclasa descompuesto y de 
yeso. Con el auxilio del microscopio se ven en ella ademas partículas 
de cuarzo, algunos restos de piroxena, clorita y hierro magnético 
muy abundantes. 
Al 0. de San Feliú descuella un cerro de ofitona que se resque-
braja y desprende en fragmentos más ó menos angulosos. La roca es 
muy tenaz y también verde oscura, con rellejos ligeramente azulados; 
y más al E., en Neril y otros puntos de las cercanías délas Paules, en 
las orillas del Isábena, se preséntala ofitona sumamente alterada, con 
el aspecto de un argilofiro en cuya pasta feldespática descompuesta, 
agrisada, con manchas rojizas, se destacan cristales de piroxena. 
Cuatro manchas interrumpen la continuidad del trias alrededor 
de Clamosa. La principal es la de la Cuasta, un kilómetro al N.O. de 
dicho pueblo; ocupa de 80 á 90 hectáreas, y la roca aparece general-
mente en ríñones y bolas, en parle descompuesta y terrosa, atrave-
sada por numerosas vetas de una sustancia feldespática .blanquecina 
entrelazadas en todos sentidos. Olro islote muy pequeño asoma en. el 
mismo pueblo, donde es á la vez de colores verde oliva oscuro y gris 
azulado negruzco. En los términos de Trillo y de Salinas aparecen, 
entre los yesos rojizos, negruzcos y blanquecinos, otras manchas de 
otitona lenaz, verde oscura, con reflejos ligeramente negro-azulados, 
y enrojecidos aquellos superficialmente por las tierras que proceden 
de su descomposición. 
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En las márgenes del Noguera Ribagorzana existen otros varios 
asomos ofíticos, entre Aulet y Pont de Sucrt. En Aulet hay uno que 
forma un cerro oscuro sobre la derecha del rio; alrededor del Más de 
Sant Audreu otros dos menores, y otros dos en las inmediaciones del 
Pont de Stiert, á uno y otro lado del Noguera. 
Marchando de 0. á E., á lo largo de la Cordillera central, no se 
muestra la ofitona al descubierto hasta llegar á la Sierra ilc Guara. 
En la fuente del Xinebro aparece una roca en manchas muy peque-
ñas y es de colores verdoso y gris azulado oscuro con costras amari-
llentas, que anuncian un principio de descomposición. 
AI S. de Naval, junto al Salinar, corta el camino de Barbastro uu 
asomo pequeño de ofitona, generalmente muy tenaz, compacta y cris-
talina, de colores gris azulado oscuro, verde aceituna y verde ne-
gruzco á la vez. Otro isleo semejante constituye el cerro de la Manza-
na, al 0. del Grado, á unos 7 kilómetros del anterior; hallándose la 
roca en gran parte alterada, de colores verde oliva, verde negruzco y 
gris azulado oscuro, con abundantes costras ferruginosas de color 
pardo amarillento. 
Al otro lado del Cinca son más numerosos los isleos de ofitona. 
continuando á uno y otro lado de la cresta montañosa que forma la 
Cordillera central. 
Se señala uno, que asoma en una extensión, al Noroeste de Agui-
naliú, de 10 hectáreas próximamente, y otroalS.O. algo menor; sien-
do en ambos la roca compacta más bien que granuda, decolores muy 
oscuros y cubierta de costras de caliza terrosa. Cerca de Alins se en-
cuentran, acompañados de yesos en mayor ó menor cantidad, otros 
varios asomos ofíticos, la mayor parle, de escasas dimensiones. Dos 
hay al N.E. en la salida á Calasauz, otro mayor á la izquierda del 
camino que se dirige á Fonz, y otro en el barranco de la Mina. En 
general la ofitona es muy dura, tenaz, de colores muy oscuros y se 
cuartea en varias direcciones, estando casi siempre cubiertas de cos-
tras ferruginosas las caras de división. Así se ve también en el mismo 
cerro en que está edificado Calasanz; y con caracteres idénticos se pre-
sentan otros varios asomos, la mayor parte de los cuales no llegan á 
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ocho hectáreas superficiales, entre los que citaremos dos que hay 
al S.O. de Gahasa y olro al pié meridional de Pilzan. 
Por último, abundan las manchas de esta roca eruptiva en los 
términos de üaserras, Esiopiñau, Camporrells y Baldellou, es decir, 
en el extremo de Levante de la Cordillera central, siempre en contacto 
• 
con las arcillas yesosas asociadas á las calizas del trias. Entre Caser-
ías y Estaña hay lies de estas manchas: una de escasa superficie al 
oeste de Estopiñan; dos, pequeñas también, en el extremo N.E. y 
al E. de Cainponvlls; otra mayor entre ambos pueblos; otra de más 
extensión todavía entre el último y las Salinas de Forrada, y dos más, 
asociadas á las anteriores, entre estas y Estopiñan; ascendiendo en 
total á unos tres kilómetros cuadrados la superficie que ocupan en 
este extremo de la provincia, al S. de la sierra de Perpella. General-
mente es la roca muy tenaz; en algunos sitios se cuartea con 
irregularidad, cu otros se desprende en bolas de tamaños diferentes y 
á veces se divide en tablas de un espesor que varia entre uno y diez 
centímetros. En este último caso sus caras aparecen cubiertas por 
costras de carbonato de cobre ó de amianto teñido de azul claro por 
dicha sustancia, siendo notables algunas de ellas por su color gris 
verdoso claro y por ser algo calcariferas. 
Examinadas al microscopio estas olitonas aparecen compuestas 
de piiroxena abundante, á veces descompuesta, mezclada con mucha 
clorita, que enturbia la masa, oligoclasay algo de hierro titanado. En 
algunos ejemplares se perciben cristales de anfihol, y son idénticas, 
según el Sr. Marpherson, á las que se encuentran en Uiarrilz. 
SISTEMA JURÁSICO. 
LÍAS. 
Tan exiguo desarrollo tiene hoy el sistema jurásico en la provin-
cia de Huesca que sólo aparece á la derecha del Noguera en dos pe-
queños isleos, que apenas suman ó kilómetros cuadrados de extensión, 
destacados de la faja que se desarrolla más extensa y con más espesor 
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la de Lérida. Ambos están separados por una estrecha faja de cali-
zas y arcillas yesosas con asomo de roca ofítica, según indica el corte 
núm. 1, y los cubren inmediaUímenle las calizas cretáceas, de lasque 
están separados al S. por una falla, marcada por una profunda de-
presión, que desde el Pont Non se dirige á Santorens. Merced a" ella 
asoma el sistema jurásico por encima del estrecho del PontNou, com-
puesto de una caliza oscura algo veteada, en lechos delgados, separa-
dos por otros margosos, ambos con algún que otro fídemniles; cer-
rando la serie una caliza cavernosa y otra muy compacta algo arci-
llosa, de desigual fractura y compacidad, con algunos moldes, aun-
que escasos, correspondientes á los géneros fíliynclioneüa y Teic-
braítda. 
Mostrándose el lias en 500 metros, ¡i lo sumo, de longitud, lo cu-
bre la caliza de rudislos blanquecina, que continúa dominando en las 
alturas hasta un kilómetro antes de llegar á Pont de Suerl, donde un 
isleo ofitico pone de manifiesto yesos veteados blanquecinos, grises y 
rojizos. 
A una y otra orilla del barranco de Sirés ocupa el lias una estre-
cha faja en el extremo oriental del cerro de Miravele, donde su com-
posición es la siguiente de abajo á arriba: 
1." Caliza dolomítica negruzca, veteada, de lustre entre craso y 
sacarino.—18 metros. 
Podría muy bien ocurrir fuese el equivalente del infralias ó del 
lias inferior de oíros países, pero no hemos observado en ella, fósil 
alguno. 
i." Alternación en lechos delgados de margas negruzcas poco fo-
siliferas y calizas algo más claras y compactas, algo arcillosas, con 
fósiles.—80 metros, 
5.° Caliza compacta, ruda al tacto, de fractura desigual, algo ve-
teada y de colores más claros.—30 metros, 
i." Caliza compacta agrisada y gris rojiza, con la cual tal vez 
deba relacionarse otra de gasterópodos pequeños, marmórea, blan-
quecina y rosácea, cubierta directamente por conglomerados ter-
ciarios. 
2 7 6 DESCRIPCIÓN GEOLÓCICA 
La inclinación más fuerte de los estratos está sobre el barranco 
de Sirés, entre este pueblo y Pont de Suerl, y la menor corresponde 
á las orillas del Noguera, donde los rocas fueron rasgadas y corta-
das en fuerte declive por una falla, á la que se debe también que cu 
la orilla izquierda del Noguera aparezcan entre Pont de Suerl y Cas-
lame bancos tajados casi verlicalmentc de calizas del trías, mientras 
(|UC en la orilla derecha se muestran los yesos en lechos contorneados. 
En varios sitios del cerro de Miravele liemos encontrado, caire 
otras especies indeterminables, las siguientes: 
¡idemnilcs compressus; Sow. 
Amntonites ratlians, Schlot. 
Ammonües bifroiu, Brug. 
Hln/nclionelki e/nliasina, Leyni. 
R. variabiiis, Sow. 
¡'cnlaerinus ruli/aris, Schlot., 
suficientes para determinar como de los (raíaos básico medio y su-
perior esta formación, separada de la serie paleozoica y del trías 
por otra falla que se marca principa luiente en la desembocadura del 
Nogales. 
SISTEMA CRETÁCEO. 
Lo mismo que sucede con el sistema triásico, sobre el cual apoya 
directamente, el cretáceo de la provincia de Huesca se halla agru-
pado también en las dos regiones pirenaica y subpirenáica. En am-
bas coi-responde la mayor parle del sistema á los tramos superiores; 
pero siendo más completa la serie en la primera, y habiendo en las 
equivalentes de una y otra algunas diferencias pelrológicas y paleon-
tológicas, las describiremos separadamente. 
CRETÁCEO UK LA REGIÓN PIRENAICA. 
Desde el extremo N.O. en sus jconíines con Navarra basta locar 
las márgenes que la separan de Lérida en el Noguera, cruza la pro-
vincia una faja cretácea, muy estrecha en su mitad primera, de triple 
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y cuádruple anchura en la segunda, acodillada en el grupo montañoso 
de las Tres Sórores, por donde penetra en Francia para limitar el 
grandioso circo de Gavarnia. Es curiosa la circunstancia de que, ocu-
pando las Tres Sórores el centro de los Pirineos, se forma entre ellas 
y las márgenes del Gallego una inflexión notable, torciéndose al N.E. 
la alineación de esta faja á lo largo de la gigantesca sierra de Tende-
nera; y prescindiendo de esa curva, la zona cretácea se arrumba con 
el eje de los Pirineos, según un ángulo de 52° próximamente, ó sea 
de N.O. á S.E. Más de la mitad de los grupos montañosos de primer 
orden de esta provincia están comprendidos en esta faja cretácea, que, 
limitada al N.N.E. por el terreno de transición y el sistema triásico 
y al S. por el grupo nuniulitico, se extiende en su primera mitad con 
una anchura que oscila entre 3 y tí kilómetros. 
Comienza en el extremo N.O. del valle de Ansó, cruza el de Hecho 
entre el Castillo y Guarrinza, se levanta á grande altura en lüsauri 
y toca en la frontera alrededor del ihou de Estañes al pié de las 
gargantas de Aisa. A través de los valles de Canfranc y de Tena, 
constituyendo una gran parte del macizo de Collarada, limita el ter-
reno de transición; continúa en su contacto hasta tocar la nación ve-
cina en el puerto de Torla, y aumenta considerablemente su desar-
rollo en los valles de Vio, Puértolas y Telia. La limita en el de llielsa 
la ribera de Fineta, desde la cual le acompaña constantemente la faja 
triásica de que hemos hablado, y marea fuertemente sus relieves en 
la prolongación al S.E. del grupo de las Tres Sórores por el de Co-
tiella, el Turbon y las sierras de Iíallabriga, Serraduy y Sopeira. Esta 
segunda mitad de la faja mide mi ancho de 18 kilómetros, término 
medio, y la superficie total asciende á cerca de 1.300 kilómetros cua-
drados. 
Entre el Ésera y el Noguera se hallan en la parte oriental de esta 
laja los seis tramos siguientes: urgo-aptiense, alhense, cenomauense, 
turonense, senonense y danés ó garmímense; pero debemos hacer oli-
servar, ante todo, que no se deslindan entre si con igual claridad y 
precisión, no siendo posible por ahora considerar separado cada uno 
de ellos, sino agrupados el aptiense y el alhense por una parte, y el 
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luroueoBe y senonense por otra. El cenomaneuse, asociado al primer 
grupo, continúa con el segundo hasta el pié de las Tres Sórores; y el 
gariinineiise es el que mejor se destaca en lodo el sistema por las no-
tables diferencias que ofrece en su composición. 
CRETÁCKO 1NKKRI0R. 
Según puede verse en el corle ni'im. I (lám. 2.*', la continuidad 
de los estratos del cretáceo inferior queda interrumpida y separada 
en dos zonas diferentes, á orillas del .Noguera Itihagorzana, por una 
falla que desde Pont Non se dirige á Sanlorens y por las erupciones 
ofiticas de Aulet y del Mas de Sanlandreu. Jte estas dos zonas, la 
septentrional tiene sus estratos con muy poca inclinación al N.E., 
contra la falla que la separa del jurásico y está cubierta en gran 
parle por el cretáceo superior, y la meridional se desarrolla amplia-
mente en los estrechos y sierra de Sopeira. Aquí se componen de la 
alternación, varias veces repetida, de calizas compactas, más ó me-
nos arcillosas, de colores gris oscuro, ligeramente parduzco, rojizo y 
amarillento, y de margas que se hacen cada vez más carbonosas, y al 
mismo tiempo contienen en proporción creciente numerosos ejempla-
res de orbilolinas (0. conoidea, (iras.). Preséntense los estratos ron 
fuerte inclinación al S.O., uo bajando de 500 metros el espesor con 
que se ofrecen; y por su posición estratigrálica, ya que los fósiles son 
escasos y difíciles de determinar, los bancos superiores pueden refe-
rirse en gran parle al cenoniaiiense. 
En la zona septentrional, es decir, en los estrechos de Aulet, pa-
sada la roca eruptiva que se figura en el corle, se desarrollan bajo 
las calizas arcillosas del cretáceo superior margas carbonosas con al-
gunos fósiles, entre los cuales abundan la Orlibolina conoidea, Gras., 
que caracteriza el apliense, y una Plkalula, tal vez variedad de 
la P. Aradme, Coq., algo menor, con ü á 10 pliegues generalmente, 
especie que se halla en el apliense del Maestrazgo. Ya cerca del Pont 
Non estas margas están cubiertas por unas calizas compactas, con se-
ñales de rudislos. algo parecidas á las del neocomense superior de 
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las vertientes francesas, según indicaciones de mi compañero el señor 
Vidal. 
Continuando los mismos bancos á Poniente, pedan ocultos en 
gran parte por la formación lacustre que corona las Tosas de líonan-
sa; asoman en corlo trecho cerca de este pueblo y, con otro de con-
glomerado amarillento intercalado, se muestran de nuevo muy desar-
rollados en la cuenca del Isábena, al N. de la Croqueta y de la sierra 
de BaUabriga. Las margas, ya muy carbonosas en los estrechos de 
Sopeira, encierran, desde los términos de ES|R-S y de Abella basta el 
E-sera, algunos bancos de carbón, y su presencia y el aspecto negruz-
co de su suelo guian bastante bien á lo largo de esta laja del cretáceo 
inferior, que hace contraste, por sus colores oscuros, con el rojo in-
tenso de la arenisca triásica, y el blanquecino de las altas crestas 
turonenses y senonenses, que respectivamente áN. y S. la limitan. En 
nuestras primeras excursiones una capa de carbón, que entre margas 
pizarreñas existe en el l'rau de Eslaso, hizo lijar nuestra atención en 
los barrancos que por esta parle recortan los derrames orientales del 
Turbon, y en ellos encontramos numerosos ejemplares de varias es-
pecies, no todas ellas correspondientes á la misma edad. Abundan 
principalmente los ejemplares de la Orbitoliua conoidea, liras, ya ci-
tada, característica del Iranio o edad apliense, y con ella bailamos 
también algunos de Terehraudn longetla, Leym, y Terebraídia crasi-
eosla, Leym; no eran raros tampoco los de la Nucida hiriraala, Fil-
lon y Turrilella Vibrayeam, Orb., que pertenecen al albense; pero 
ademas recogimos con esas mismas algunas especies eenonianenses y 
turonenses; en vista de lo cual, referimos en un principio este tramo 
inferior á lo que Mr. Leymerie, con relación á las vertientes opuestas 
de los Pirineos (1) designó como Faeies miela tle la arenisca verde; es 
decir, una formación que ofrece á la vez fósiles de las tres edades 
apliense, alliense y cenomanense. Mas teniendo en cuenta observacio-
nes posteriores de otros geólogos y el justificado motivo de que deben 
desecharse las nomenclaturas fundadas en el carácter mineralógico tle 
[\) Bull. Soc. géol. de France; i.» serie, t. i7, png. 277. 
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una comarca dada, se puede considerar como aptiense esta sección in-
ferior del cretáceo de Huesca, algo posterior, sin duda, al subtramo 
uríjo-aplwnse de comarcas inmediatas. 
Las mismas capas de Orbitolinas se muestran en el Foro de San 
Martin y en el extremo N.E. del Turlion, donde algunos estratos mar-
gosos adquieren tal proporción de cuarzo, que forman el tránsito á 
una arenisca amarillenta de estructura pizarreña En el Prau de Es-
laso se presenta el cuarzo más abundante, pues constituye un banco 
de conglomerado silíceo, de cantos menudos, probablemente la base 
de este sistema, el cual diliere del conglomerado triásico por su color 
más claro, blanco y amarillento, y por bailarse sus elemenlos menos 
fuertemente cimentados. 
Siguiendo á lo largo de estas capas se observa que en los barran-
cos que rodean al pueblo de San Martin descansan sobre las arcillas 
yesosas del trías y se ocultan bajo las calizas turonenses. 
En Benanué se presentan éstas y las capas aplienses muy disloca-
das, destacándose al N. un cabo saliente muy plegado en el Tosal del 
Castiello, que responde al trastorno general de los estratos arrumba-
dos anormalmente N. 25" E. á S. 25* 0. con la inclinación 57" E. 25° S. 
en el Tiirbon. Desde éste hacia Henanué, Hisaurri y liabas, entre la 
cuenca del Isábena y el vallejo de Lierp, se extienden las calizas con 
orbitolinas y fragmentos de ostras, y con ellas hay calizas arcilloso-
ruarcíferas algo carbonosas, con vegetales fósiles, y areniscas bastas 
en bancos de poco espesor: varios de ellos pasan á conglomerados, 
compuestos los unos de granos de cuarzo y trorilos de lignito, unidos 
por un cimento margoso; y los otros, como el que se presenta en el 
puerto de la Murria, tienen señales de fósiles y los constituyen granos 
de cuarzo, trochos de hierro oligisto micáceo, de caliza, de marga y 
de yeso, enclavados en caliza arcillo-ferrugiuosa. 
Una de las circunstancias con que el aptiense aparece en esta pro-
vincia y que recuerda un hecho análogo de otras comarcas inmedia-
tas, es la presencia de lechos de carbón entre sus estratos que, por 
regla general, consisten en margas arenosas cubiertas por areniscas 
más ó menos ferruginosas, como se observa en la Cregüela de Casie-
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jon y.en el Patino de Bisaurri, donde se trabajaron hace algunos años 
dos minas de lignito, cuyas excavaciones se hallan totalmente arrui-
nadas, y que pusieron al descubierto el combustible, con un espesor 
comprendido solamente entre 1 y 8 centímetros. 
En la Mosquera de San Martin, á un kilómetro de este pueblo ya 
poco más de Gabás, se trabajaron por la misma época otras capas de 
carbón, intercaladas entre margas areno-carbonosas, dirigidas 
E. 14° N. inclinando 32° N., dirección anómala que explica los gran-
des trastornos que por allí ha sufrido el cretáceo. Las capas de lig-
nito eran también muy delgadas y habia cuatro que desaparecian y 
reaparecían con frecuencia, sin alcanzar la más gruesa un espesor de 
20 centímetros. Para explorarlas se abrió una larga galería que no 
llegó á dar resultados satisfactorios. Un corte á través de estas minas 
de carbón pondría de manifiesto los estratos siguientes: 
1. Arenisca roja separada del cretáceo en la entrada del barranco 
L'rmella, al cual rebasa en Bisaurri y Uenanué aproximándose aquí á 
la linea de separación al N. de San Feliú, Abella y Espés. En Reua-
nué un dique olitónico limita al N. la arenisca roja del cretáceo si-
tuado al S. 
2. Olitona en islotes pequeños. 
5. Caliza y yeso del trías, con un espesor que oscila entre 10 y 
30 metros. 
4. Faja de margas aptieiises con carbón y orbitolinas asociadas á 
bancos de arenisca más ó menos basta, que en algunos sitios pasan á 
conglomerado. 
El espesor del aptiense es muy irregular por esta parte y siempre 
menor que la del cretáceo superior desarrollado en los cordones mon-
tañosos. 
Las margas carbonosas con orbitolinas concluyen en el barranco 
de Gabás, sobre la izquierda del Ésera, donde se muestran con leve 
inclinación al N.E., prueba de un pliegue ó falla que acusa la nota-
ble depresión del valle de San Pedro. El barranco de Gabás hace una 
fuerte cortadura y se acusa claramente el cambio de buzamiento, ocu-
pando el cretáceo el espacio que media hasta Castejon, antes del cual 
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concluyen los escarpados crestones de la caliza cretácea superior para 
dar lugar á la arenisca roja, con buzamiento septentrional; separando 
á ambos sistemas una falla como indica el corle núm. ."í. El cretáceo 
inferior es ya en este punto de muy poco espesor, pues apenas pasa 
de 50 metros. 
OltETÁCRO SUPERIOR. 
Tan íntimamente relacionados entre si se bailan los tramos del 
cretáceo superior r en la provincia de Huesca que nn vemos medio 
bábil de considerarlos separadamente. 
Según puede verse en el corte número I, en tres ramales aparece 
dividido el cretáceo de la cuenca del Noguera desde Pont Non á Aren, 
separado del jurásico por una falla. Al S. de ésta hay otra que pone 
de manifiesto, en el fondo del estrecho de Aulet, el aptiense cubierto 
por cali/as senoiienses blanquecinas con nodulos de caliza muy silícea 
de colores oscuros. Entre dicha falla y el Más de Santandreu se des-
arrollan los bancos senonenses fuertemente plegados, alternando con 
calizas más ó menos arcillosas, margas muy pobres en fósiles, seme-
jantes á las que se hallan entre Sopeira y Aren. 
Esta división del sistema adquiere mayor desarrollo al S. de los 
estrechos de Sopeira, formados por bancos de calizas luronenses que 
se desarrollan en los crestones de las sierras de l'allerol y Aulet, jus-
tificando la presencia de la edad citada el Cttrdiiim /titlmiuw, Sow. 
Preséntase en otros superiores la Os trea I'riontti, Vidal, y haciéndose 
cada vez más margosos en la conclusión de aquellos, comienza el se-
OOUense que, si bien pobre en fósiles, está indicado por la Janiru 
t/uailricoslaia, Sow. y la Osirea Matlinvni/iiM, (trb. Hancos de margas 
de la misma edad se desarrollan en la extensión de ocho kilómetros 
hasta cerca de Aren, donde las cubre el tramo danés ó garumnense, 
representado por las siguientes capas (corte núm. 1): p', margas y 
calizas micáferas de color gris verdoso, 20 metros; /), maciño de 
color gris amarillento, 55 metros; o', arcillas rojizas, 00 metros. 
(1) Comprendemos en el cretáceo superior los trumos turanense, senonense 
y danés. 
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Sobre testas aparece un banco de conglomerado cuarzoso de cinco 
metros de espesor, que las separa de las calizas de alveolinas y tal 
vez señala la base del numulilico en esta parte de la provincia. 
Todos los bancos se dirigen al O.N.O. hacia el Coll del Vent, sobre 
los que apoya discordante el eoceno lacustre. 
-La regularidad con que se presentan los estratos del cretáceo su-
perior en su proximidad al limite meridional, ó sea al numulitico, 
continúa hacia Poniente, asi como también hacia este rumbo prosi-
guen las fuertes dislocaciones del sistema, á medida que se acerca 
éste á su linea de contacto con el trías. 
En la cuenca del Isáhena las capas turonenses y senonenses se 
levantan repentinamente, formando sinuosos pliegues en la Croqueta, 
en cuyas crestas se dibujan ctfmo en los estrechos de Aniel y de So-
peira. El tramo turonense es el que parece tener mejor representa-
ción por sus especies fósiles, entre las cuales citaremos la 
Janira quinquecoüala, Sow. (sp.), y el 
Hemiasler Ortriynyana.*, Üesor., 
ademas de otros encontrados en bancos inferiores, que son ligeros 
indicios del cenomanense, como una Terébratela, parecida á la T. bi-
plirala, Hroccbi, una Salenia, tal vez la S. seutigera, Gray, y un 
Ammoniles semejante al .1. mwicularis, Mantell, recogido en la sierra 
de Ballabriga. 
En las vertientes septentrionales de esta última las capas turo-
nenses se hacen cada vez más arcillosas, se impregnan de sustancia 
carbonosa y pasan á confundirse con los bancos del cretáceo inferior 
en el Prau de Estaso, al S. de Espés y de Abella, donde, mezclados 
con las especies albenses y aptienses ya mencionadas, se encuentran 
en el fondo de los barrancos las siguientes: 
Avellana cassis, Orb. 
Analina rayana, Orb. 
Cardium Moulonianum, Orb. 
Coraban hillamon, Sow., 
representado por una variedad de mayor tamaño que el ordinario. 
Candía Guerangeri, Orb. 
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Trigonia crenulala, Lam. 
Nucida fíenauxiana, Orb. 
Janiva quinquecoslala, Sow. (sp.) 
Janira aquicoslala, Lam. (sp.) 
fUiynchonella contorta, Orb. 
Placosmilia Parkinsoni, Edw. 
Leptoria radíala? Micb. (sp.) 
Syuastrea decipicns, Micb. (sp.) 
Cenlrastrea cisUila, Defr. (sp.), 
ademas de una i\'alica muy parecida á la N. bulbifoitnit, Sow.; una 
Ctjprina que recuerda á las C. ervyensis, Leym., y €. tigmauis, 
Orb.; otra del mismo género, tan globulosa ó más que la C. giuutra-
la, Orb.; pero más estrecha en su región anal, con estrias concéntricas 
bastante espaciadas; un Arca que sólo difiere del A. carinata, Sow., 
por su menor tamaño, pues apenas alcanza 10 milímetros de longi-
tud; un Mylilus casi idéntico á los 31. simplex, Orb. y 31. silü/ita, 
Orb.; otro ejemplar del mismo género, tal vez especie nueva, notable 
por sus costillas ó arrugas concéntricas, muy gruesas y salientes en 
la región paleal y divididas en haces de 5 á 6 en el centro de la concha; 
una Ostrea, varios zoófitos de los géneros TrochocyiUhus y Trochosmi-
lia ( T. comprensa?) y algunas terebrátulas. 
Lis capas que en Hallabriga, la Croqueta y Calven, inclinan 70°, 
se tienden cada vez más hacia Beranuy y Pardinielia, reapareciendo 
sucesivamente á uno y otro lado del Isábena las mismas capas que se 
encuentran entre Aren y Sopeira. Sobre ellas, á corla distancia de 
Serraduy se deslaca, por sus colores variados, el tramo danés, con los 
estratos algo desviados de la dirección general, inclinando solamen-
te 15" E.S.E., y compuesto del siguiente modo: su base son calizas 
arenosas fosiliferas en las fuentes de San Cristóbal; sobre ellas viene 
un conglomerado fino, pasando á la arenisca basta de Aren; las cu-
bren las arcillas rojas mencionadas y termina la serie la caliza com-
pacta, casi marmórea, blanquecina. 
Al N.O. de Serraduy aumenta algo el desarrollo de este tramo, 
que en la sierra de Merli sufre plegaduras y dislocaciones muy gran-
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des, deludas sin duda á la aparición de las «litas inmediatas al Tur-
bo», y loma á veces la apariencia de mm silla de montar, alabándo-
se en todos sentidos los estratos, superiores a las margas senonenses 
que constituyen el fondo del valle de Lien». 
El corte lig. 4 señala su disposición. 
n margas senonenses. 
o arenas bastas con granos de cuarzos 1 ím. 
o' marga pizarrosa, abigarradu=2. 
a" arenisca con velas arcillo-fcrruginosas y algunos fragmentos 
de ostras y cyrenas (Cyrena garumnica? Lcym. y V. luLclana? Vidal), 
entre arcillas rojas— l i m . 
p calizas algo arcillosas y siliceas=*2*2,n. 
p' margas y arcillas rojas=7m. 
p" calizas algo arcillosas y compactas con disastreas—Mm. 
p'" calizas arcillosas sin fósiles, cubiertas por las calizas con al-
vcolinas, q, de 5 metros de espesor, y sobre ellas se apoyan las mar-
gas azules numuliticas. 
Al N. del valle de Merli se levantan en el Turbon los estratos cre-
táceos, desarrollándose en sus vertientes meridionales y occidentales 
los'dos tramos tiironense y senonense. En la subida á dicho monte, 
desde Aguas Caldas, se encuentran en las calizas arcillosas Hippuri-
les de gran tamaño, probablemente el //. tulcalut, líel'r, y en otras su-
periores, algo más compactas, especies tan características de la creta 
blanca como el Micratter cor-anguinum, Agass, el Ánanchilcs mato, 
Lam. y la Pyrina AUtciana, Cotí. En los barrancos de Egea abun-
dan los ejemplares de Rhijnchonclk conlorla, y por el extremo opues-
to, én el puerto de la Murria, aparece un banco de caliza cuarcifera 
muy dura, que contiene la Oslrea Priorati, Vidal. 
Abrimos bancos de caliza Luroncnse con rudislos, avanzan al N. 
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de los congostos del I!un hasta cerca de (lastejon, Henanué, Hisaur-
ri, etc., y dominan á aquellos los tres tramos ampliamente desarro-
llados entre el Turhon v Cotiella, á derecha é izquierda del Esera. 
Desde los congostos del Hmi hasta cerca de Murfllo, el cretáceo 
superior presenta gran desarrollo, comenzando en su base por grue-
sos bancos de conglomerados, que fallan ó solo se muestran con dé-
bil espesor en los demás valles de nuestros Pirineos. En las orillas 
del Ésera alcanzan más de 500 metros de espesor, intercalándose al-
gunos lechos de margas pizarreñas; y se componen de cantos gene-
ralmente calizos, que contienen algunos de ofila, como ya lo lucieron 
notar de Verneuil y Kcyserling. Se apoyan sobre calizas compactas 
veteadas, que atribuimos al cenomauense; los cubren en los altos cres-
tones de la sierra de Abi olías calizas de colores más claros, con ru-
distos correspondientes á la edad luronense; y se extienden en el es-
trecho de Aguas Salenz, pasado el cual los cubren las margas y cali-
zas turoiicnses y senonenses, que alrededor de Campo se extienden, 
hacia el Turhon por-el E. y hacia Coliella al 0. 
Se desarrollan en las depresiones intermedias las margas con le-
chos de maciños tabulares amarillentos y parduzcos, con vegetales fó-
siles, que adquiriendo gradualmente más granos de arena y hojue-
las de mica, á expensas de la arcilla que van perdiendo, pasan á cali-
zas silíceas y micáferas. 
Siguiendo los detalles del corle iiinn. ¡i, entre (¡ampo y Morillo, 
sobre las margas senonenses con Ostrea rrsintlans, Lam., se desar-
rolla una serie de calizas senonenses de caracteres muy variados. Los 
primeros bancos contienen dos especies de orbitolinas (0. anciaUs, 
Leym. y 0. secans, LcynO, encontrados primeramente por Lcymerie 
en capas idénticas (prolongación de estas mismas) que forman la base 
doJ gnipo de las Tres Sórores en la Fineta. Algunas están cruzadas 
en todos sentidos por vetos de caliza blanca espática, y las suceden 
otras compactas de colores más claros, principio tal vez del tramo 
superior ó sea el danés, en el cual se repite varias veces la alternación 
de margas y calizas, en la siguienle disposición de abajo arriba: 
I. Margas rojas más ó menos oscuras= 18 metros. 
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2. Margas carbonosas con algunos lochos <le caliza algo arenosa, 
con moldes de fósiles rorrespondienles ¡i los géneros Cyrena (C. ya-
riiinnica? h>\m.), Cardiimi (C. Dudou.ri? Vidal), OttMO y Sphrrndi-
te*=r25 metros. 
ó. Calizas arcillosas renirienlas, pasando á compactas, más os-
curas, algo veteadas, con delgados lechos intermedios de margas 
fosiliferas=60. 
4. Margas de variados colores, rojas en su centro, grises laleral-
inente=14. 
5. Caliza arcillosa clara=0,<{llm. 
n'. Margas cenicientas^!™. 
7. Margas con nodulos de caliza de variados colores simulando 
un conglomorado=.lm. 
8. Caliza con granos de ruarzo=4m. 
!). Margas fosiliferas de color gris más ó menos oseuras=l í™. 
10. (¡aliza compacta sin fósiles—I (tm. 
Suman en total un espesor de 150", y sobre ellas descansan las 
calizas de miliolites y alveolinas, liase del niimulitico en esta cuenca. 
La mayor parle do esas capas desaparecen al otro lado del rio, en la 
subida á Fondada, junto á cuyo pueblo se corta casi toda la serie de 
este iranio, débilmente representado en el resto de la faja cretácea 
pirenaica por las calizas compactas de oidores claros, de que luego 
hablaremos. 
Adquieren su mayor desarrollo las edades cenoinaiienso, lurn-
iieuso y senonense, entre el Esera y el Cinca, destacándose princi-
palmente en el gigantesco grupo montañoso do (lotiella, situado en el 
centro de osla sección. Por el N. lo limita las sierra de Chia, cuyas 
capas, prolongadas al O.N.O. sobro liistain, descuellan en la Peña 
del Mediodía, sobre el Puerto de Sahiin y el barranco de la Sentina, <i 
igual altura que los estratos triásieos y de transición, señalados en el 
corte núm. 4, donde aquellos se muestran con mucha menor incli-
nación que en los tres cortes anteriores. Sin duda los trastornos que 
sufrieron al N. y E. del Turbon, donde tan frecuentes son las fallas y 
los asomos ofiücos, no alcanzaron á mucha más distancia al 0. que 
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las márgenes del Esera, pues las margas y calizas cretáceas que en el 
Puente de Seira tienen una inclinación de 74°, se tienden considera-
blemente hasta más allá de las Tres Sórores, y no pasa de 15° en la 
sierra de Chía; es de 22° en liarbaruens, y de 25°, término medio, en 
las orillas del Cinca. 
Sobre la derecha del Ésera, merced á dos fallas que determinan 
el vallcjo de San Pedro, se muestran en el fondo de éste, ligeramente 
inclinadas al S.O., las margas y calizas, margosas senonenses bastan-
te fosiliferas, rodeadas al N. y al E. por las calizas de rudistos. 
En I re las especies que en ellas hemos recogido citaremos las si-
guientes: 
Osírea vesictdaris, Lnm. 
Cntma Egnaberr/ensis, Hetzius. 
Terebratidina ccldmdala, I)uj. 
Trigonosemta elegans, Koen. 
Itltynchonella octoplicala, Sow. (sp.v: 
Microtíer cor-antfuinum, Agas. 
Ananchites ovala, Lam., 
ademas de una Discoidea parecida á la I), infera, Desoí'.; un burtjue-
licrinus casi idéntico al B. Thorenli, Rou., del numulitico y algunos 
ejemplares correspondientes á los géneros Placodus, Scalaria, Spon-
dylus, Escliara, Hemiasler, Nucleolilcs, Salenia y Orbiíolina. 
La poca inclinación de los estratos continúa á uno y otro lado del 
estrecho del IUiu, formado por la rotura sinuosa, en cerca de 2 kiló-
metros, de las capas de caliza cretácea, casi horizontales y puestas al 
descubierto con más de 100 metros de espesor. La mayor parle de 
ellas, correspondientes á la edad senonense, contienen granos de cuar-
zo, nodulos negruzcos de pedernal ó de caliza silícea, y se intercalan 
<rlgunos bancos de calizas arcillosas, que pasan á margas y encierran 
ostras, fragmentos de rudistos y equinodermos, entre los cuales 
abundan los ejemplares del Ananchites ovala, Lám. 
La falla del barranco de la Sentina (corte núm. 4) pone al nivel 
del trias y del terreno de transición las capas cretáceas de las sierras 
de Chía y del Mediodía de Plan, que buzan en la Inclusa y en la Hoya 
PROVINCIA ni; HUESCA 2 8 0 
de Saravillo de '20 á W, presentándose en la parte inferior las cali-
zas oscuras con nodulos negros de pedernal, en un espesor de 80 á 100 
metros; sobre ellas descansan calizas compactas con rudistos y mar-
gas de colores claros, coronando las altas crestas en bancos también 
muy gruesos. Estos constituyen, al S. de los valles de líenasque y 
Gistain, el árido, pedregoso y solitario territorio de la Carlania y las 
cañadas de Viú y de Culluvert, que por el opuesto lado rodean la agu-
da cima de Cotiella. Entre ésta y la Peña Montañesa las calizas adquie-
ren tal proporción de arcilla que pasan á margas, entre las cuales se 
intercalan lecbos delgados de olra caliza amarillenta y arenácea que, 
grietada vertical y borizontalinenle, aparece como muros arregla-
dos por la mano del bombre, en muchos sitios donde inclinan más 
de 45°. En las margas no se encuentran otros fósiles que algunos 
equinodermos muy mal conservados y fragmentos de un Inoccramus 
de gran tamaño, parecido al 1. Goldfumauus, Orb., peculiar del se-
nonense. 
La falla que hay al S. de la Peña Montañesa, prolongada al otro 
lado del Cinca, por las márgenes del Helios, deja á un lado las margas 
y maciños numulíticos y levanta á niveles mucho más altos las cali-
zas y margas cretáceas, que aparecen onduladas en lecbos poco incli-
nados entre Laspuña y líadain y entre Escalona y el Hospital de Telia. 
En las calizas arcillosas pasando á margas grises oscuras, que se en-
cuentran subiendo á Cortalaviña, abunda una TerebraluU, parecida á 
la T. hiplicala, lirochi, del cenomanense, tramo que señalamos en el 
mismo corte núm. 4 déla lám. 2.* Aparte de la falla que en el mismo 
se indica, desde Escalona se marcan tres cambios de buzamiento; por 
el más meridional se arquean las capasen el fondo del valle de Vio; 
en las Sestrales se doblan por segunda vez al cruzar al valle de Puérto-
las, por Bestué al Castillo Mayor, y por tercera vez en el valle de Telia, 
hasla empalmar en el grupo de las Tres Sórores, según se indica en 
el corte núm. tt. 
A pesar de ser tan pronunciados los relieves orográficos de esta 
parte de la provincia, las capas continúan débilmente inclinadas en los 
valles de Uielsa, Telia, Puérlolas, Vio y Broto; y en las hondas caña-
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das que á ellos convergen se descubren en secciones horizontales con 
un espesor que no baja de mil metros. Las fajas en que se dibujan á 
lo largo de sus vallejos, tales como las de huela, Aníselo y Ordesa, 
sorprenden por su grandiosidad y maravillan por sus variados colo-
res, alternativamente blanquecinos, amarillentos, grises, parduzcos y 
rojizos, influyendo mucho en el mágico y agradable aspecto de la co-
marca. Al pié de las Tres Sórores, en el comienzo del (¡inca, encontró 
Mr. Leymerie, y nosotros liemos recogido después, las especies 
Oslrea lana, Lam. 
0. rcsicularis, Lam. 
Anmwltites orata, Lam. 
Orhitolilcs secans, Leym. 
0. socialis, Leym., 
características del senonense. 
Al otro lado del Ara continúan las mismas capas del cretáceo, en-
tre el puente de los Navarros y Hujaruelo, alzándose á grande altura 
en la sierra Tendencia, á lo largo de la cual muchas de aquellas des-
aparecen; y á medida que la inclinación aumenta al aproximarse al 
(¡allego, pierde el sistema una paite de su anchura. 
El orden sucesivo de abajo arriba en que las capas se presentan 
en la parte baja del valle de Tena es el siguiente: 
1. Caliza blanca turonensc de rudistos=25 metros. 
"2. Caliza oscura turonensc algo margosa=7(l metros, 
ó. Caliza blanquecina sin fósiles=ll> metros. 
4. Caliza oscura arcillosa de orbiloliles, ostras, anancbilcs, etc., 
sciiiHienses=20() metros. 
5. Serie blanquecina compuesta de rocas de colores muy claros, 
calizas compactas ligeramente arcillosas y calizas marmoleas que re-
presentan el garuumense=(¡0 metros. 
Las cubren en seguida las margas con fucoides hasta llicseas, de las 
que están separadas por una falla correspondiente á la que hay al pié 
de l'anlo en el corte anterior. 
Otro macizo montañoso de primer orden, el de Collarada, mues-
tra el cretáceo superior, á grande altura, en capas menos inclinadas 
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que en la salida de Tena, con los festones y fajas diversamente colo-
reados que se admiran en Peña Telera y los Campanalcs. 
En la parte inferior del valle de Canfranc se hallan dispuestos los 
estratos del modo siguiente: 
1. Caliza cuarrifera amarillenta áspera al tacto, con rudistos= 
150 metros. 
2. Caliza veteada de color gris más ó menos oscuro, con rudistos 
= 9 0 metros. 
ó. Caliza oscura, con ostras y el Anauchitcs ovala, Lam., en ban-
cos, que sobresalen en l'eña Manca, ligeramente inclinados al S.O.= 
40 metros. 
4. Caliza compacta de fractura astillosa, marmórea, clara, con in-
dicaciones de crinoides y radiolas de equinodermos=(>0 metros. 
5. Calizas con nodulos de pedernal y margas con nodulos y pin-
tas de pirita de hierro, que alternan de tres á cuatro veces. Algunas 
capas contienen orhilolites, uodosarias, radiolas de equinodermos y 
otros fósiles, y representan el miembro superior senonensc: otras pa-
san á areniscas calcáreas y á margas arenosas, como en los crestones 
y tajos del valle de Ordesa=250 metros. 
(i. Caliza de mimiilitos con granos de cuarzo, alternando con 
otra caliza de aspecto hrechoide= i00 metros. 
Se extienden estas capas á uno y otro lado del Aragón, ocupando 
las altas crestas que rodean la villa de Canfranc, en cuyo término he-
mos observado entre otros fósiles, 
Orhilolites socialis, Leym. 
Oslrea larva, Lam. 
O. vesicularis, Lam. 
Ananchitcs ovala, Lam. 
Las mismas capas se prolongan á los inmediatos valles de Ara-
güés, Hecho y Ansó, penetrando en Navarra por el extremo N.E. de 
la provincia. 
Teniendo en cuenta el cuadro siguiente, resulta para las capas cre-
táceas de esta región la dirección media O. 5(J° N. á E. 36° S. mag-
nético. 
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ESTACIONES. 
Puente de Seira 
Gargantas de Campo 
Ribera de Pineta: 
Barrancos de San Martin 
Puente de Sopeira 
DIRECCIÓN. 
0. 45° N. 
0. 18° N. 
0. 29° N. 
0. 36° N. 
0. 40° N. 
0. 40° N. 
0. 42° \ . 
0. 43° N. 
N. 43° 0. 













N. 45° E. 
S. 48° 0. 
S. 29 '0 . 
N. 36° E. 
S. 40°0. 
S. 40°0. 
S. 42° 0. 
N 43" E. 
S. 43°0. 
S. 40"0. 
CRETÁCEO DE LA REGIÓN SUBPIRENÁICA. 
Con irregulares contornos, interrumpidas en varios sitios y cons-
tantemente intercaladas entre las triásicas y las numuliticas, se ex-
tienden á lo largo de la Cordillera centra! varias fajas cretáceas, 
correspondientes á los tramos turonense, senonense y danés ó garum-
nense. En rigor no son idénticas á las de la región pirenaica las capas 
que las constituyen, pues dilieren bastante entre si en sus caracteres 
pedológicos y paleontológicos las dos primeras; y en cuanto á la ter-
cera, es mayor la desemejanza, á pesar del sincronismo, puesto que 
los estratos de la región ya descrita son de formación marina, y evi-
dentemente lacustres los de la Cordillera central. 
De la sierra de Santo Domingo (Zaragoza) penetra en la de Salinas 
de Jaca una faja muy estrecha que, como demuestra el corte tíg. 2, 
merced á los bruscos sacudimientos de los estratos, á uno y otro 
lado del Gallego dejan intermedias, entre varias capas cretáceas, las 
triásicas de que hemos hablado. 
Los mismos bancos continúan al N.O. de Agüero, en la Peña Pór-
talas, constituida en sus crestones por la caliza cuarzosa amarillenta 
con ostras, probablemente senonense; por un conglomerado ferrugi-
noso pasando á arenisca, que tal vez represente el garumnense; por 
calizas de alveolinas y numulitos y el conglomerado eoceno de Kiglos. 
Entre este pueblo y la Peña, á uno y otro lado del Gallego, las 
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capas cretáceas se hallan fuertemente dislocadas v retorcidas en ca-
é 
pricliosos y extraños pliegues, en virtud de los cuales las distintos 
formaciones del sistema, ya se ocultan bajo el cauce del Gallego, ya 
se levantan bruscamente hasta las cimas de los montes, de donde, ora 
descienden en diagonal ó eu pendiente rápida, ora dibujan en las ver-
tientes graciosas curvas onduladas. El luronense superior y el seno-
nense están representados por calizas algo arcillosas de variados colo-
res, que contienen especies fósiles correspondientes á los géneros 
HippurilesfH. comucacinum? Broun;, ¡ihynchoneüa, Oslrea y Cyclo-
liíes (C. elliplicus, Lam.) 
A un kilómetro al S. de la Peña, en los parajes llamados los Co-
ronazos y el Encinar, se encuentra entre la caliza senonense y la 
numulitica, otra muy compacta de fractura concoidea, susceptible de 
buen pulimento, variando sus colores del gris claro al gris oscuro. 
Toma en la parle superior un aspecto brechoide, por atravesar su 
masa en todos sentidos numerosas velas ocráceas, amarillentas ó ro-
jizas, y en algunos puntos pasa á una lumaquela por la abundancia 
de fósiles que contiene. Corresponden eslos á las especies Lychnus Pra-
doanus, Vern. Lychnus Mnlheroni, Requien, Cyclosíoma Vilanovanum, 
Vern., y Melanopsis Imricida, Vern., características del danés ó ga-
rumnense lacustre, edad descubierta y dada ya á conocer por mi es-
timado jefe el Sr. Donayre (1>. El espesor de este tramo tal vez no 
llegue á 40 metros, y su extensión superficial es muy exigua, pues 
bajando por la carretera en dirección á Morillo queda cubierta antee 
de llegar al puente de Tolosana por las margas numulíticas y maciños 
de fucoides. 
Siguiendo la linea del Gallego ya no vuelve asomar el garumnense 
hasta dos puntos muy reducidos inmediatos á los Mallos de Riglos. 
En el primero, á la derecha del rio y junto á la carretera misma, 
aparecen por corto trecho estos tres estratos: 
i Caliza de aspecto brechoide algo silícea, de color gris, con al-
gunos fósiles espatizados del género Cyclosíoma. 
(4) Bosquejo físico y geológico de la provincia de Zaragoza, pág. 85. 
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"i. Margas arenáceas de colores rojizo, gris verdoso y violado, 
con moldes de Lycltnits. 
5. Caliza compacta de aspecto brechoide y color rosáceo, sin fó-
siles. Inmediatamente cubren á ésta las calizas y margas numulíticas. 
Cruzando el rio, á la oirá orilla, para subir á los Mallos de I\i-
glos, gracias á los pliegues repelidos y bruscos de las capas, vénse 
en una rinconada de la senda unos lecbos de margas sabulosas, roji-
zas, también con moldes de Lychnus de gran tamaño, pues los hay 
i|iie alcanzan hasta 8 centímetros de diámetro. Algunos tan grandes 
se pueden recoger en las calizas de los Coronazos. 
Siempre con una anchura pequeña, tanto que en algunos sitios se 
reduce á menos de 100 metros y en pocos llega á 500, los mismos 
bancos del cretáceo superior, sobre todo los senonenses, continúan 
por la sierra de Nasal, donde aumentan los rudislos (Spfia>ndiles 
Samanes/, liayle y S. lumbricalin, Orb.) hasta el punto de constituir 
por si solos en algunas capas una verdadera lumaqucla. 
A causa de los movimientos y dislocaciones que, según repetidas 
veces hemos dicho, sufrieron los estratos de la Cordillera central, 
las calizas cretáceas al N. de Loarre se muestran horizontales en unos 
sitios y muy inclinadas al S. en otros, dando idea de su disposición 
el corle fig. 5. 
i 
8 
u Supra numidílico. 
», s' Margas azules. 
;• Calizas arcillosas pasando á compactas con numulitos. 
q Caliza de alveolinas. 
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o', p, p Garmímense. 
n, n' Serie cretácea senonense, compuesta de calizas compactas, 
ferruginosas, fosiliferas, que reaparecen con buzamiento opuesto en 
la vertiente meridional, al N. de Loarre: liay ademas en la serie mar-
gas arenosas abigarradas, calizas arcillosas compactas, arcillas rojas 
y agrisadas. 
h' Calizas compactas cavernosas y tabulares del trias. 
h Arcillas yesosas. 
y Mioceno. 
Entre las sierras de Loarre y Grata), afectando las vertientes sep-
tentrionales más que las meridionales, la faja cretácea se ensancha y 
adquiere gran espesor, según se observa en el pozo de la nieve de 
Bolea, donde las arcillas y tierras rojas y de color de heces de vino 
del garumneiise están cubiertas de arenisca basta. 
Entre Gralal y líentué de Rasal la disposición de los estratos va-
ría poco con relación al corle anterior. 
<: ••- a 
n 
El trias //, lig. (>, eslá separado del mioceno 1/ por una falla, y 
otra le deslaca del cretáceo que se presenta con las capas n, n, p, p, 
o muy inclinadas. Sobre éstas se apoyan las numulíticas 7, ;•, >•', ,v, 
s' y las eocenas lacustres u, v que se tienden gradualmente al N. de 
Bentué. 
-Se acerca á 2 kilómetros la anchura del cretáceo superior por 
esta parte; pero más á Levante se reduce á la mitad, en las orillas 
del Isuela, representando al sistema bancos de arenisca cuarzosa, 
amarillenta y rojiza, del tramo danés ú garuumense, que se descu-
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bren en el molino de Arguis, y calizas senonenses algo arcillosas, en 
estratificación discordante con el trias, al N. del Nueno. Algunas de 
estas calizas se hacen algo cuarzosas, y en ellas hemos encontrado, 
tanto M. de Verneuil como el Sr. Donayre y yo, algunos ejemplares de 
Spliwridiles Ponsianus, d'Orb., fragmentos de ostras y moldes de 
gasterópodos. 
Continúa la faja cretácea por las sierras de Santa Olarieta y San 
Julián, desapareciendo cada vez más la uniformidad de los bancos 
que forman las rudas escarpas y hondonadas de San Martin de la 
llaldosera, y en los cuales, aunque escasos, todavía se encuentran al-
gunos fósiles, á saber: moldes de gasterópodos (gen. Trochas, Natica y 
l'leurolomaria); una Ceromya, fragmentos de rudistos, sin duda de las 
especies ya citadas, ademas del IIippurites radiosas, Desm., y una fíe-
ifíiienia parecida á la /?. Imvujala, Orb.; de ostras y equinodermos, y 
las especies Janiraquinquecastala, Sow, y Wnjnchoneüa diformis, Orb., 
que caracterizan el turonense. Sus calizas se distinguen de las triási-
cas infrayacentes por su color pardo rojizo, y se extienden al N. de 
San Julián y Barluenga con mucha desigualdad é inconstancia en su 
arrumbamiento, marcándose principalmente una capa de caliza algo 
ferruginosa y otra de caliza fosilifera, menos impura, que llega con 
el trías hasta un kilómetro al N. de Barluenga. En algunos sitios en-
cierra granos de cuarzo blanco, pasando á un conglomerado cuarzoso 
desmoronadizo, que se repite en dos bancos de Im,50 de grueso. 
Esta primera faja de la Cordillera central queda corlada repetina-
menle en las márgenes del (¡ualizalema, donde todavía son mayores 
las dislocaciones que en diversos periodos sufrieron lodos los terre-
nos, desde el trias hasta el eoceno lacustre. Los cortes llar. 7, 8 v 1), 
demuestran algunas de sus fallas y la disposición discordante de las 
distintas formaciones, representadas con las mismas letras que en 
los cortes anteriores. 
Ajustadas á las inflexiones de la sierra de Guara y á las que de 
ésta dependen, otra faja cretácea, encorvada á la derecha del Guati-
zalema, se dirige á las altas crestas de aquella, quedando en varios 
sitios dividida en dos ó más ramales, por cubrirla otras capas del eo-
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ceno, Con las calizas triásicas se levantan repentinamente los estratos 
en lo alto de Cuello Bails, que, bifurcándose más al E., ocupan una 
parte de las vertientes meridionales de Guara (véanse la fig. 9 y el 
corte mira. 5 de la láin. 2.'), mostrándose á uno y otro lado dé la 
as 
.2 2 £ 
Pifc". 8. 
fuente del Xinebro en las gargantas de Favana y en la Collada de Pe-
traíials, donde se inclinan fuertemente al N.O. Algunos bancos de ca-
liza son notables por la enorme cantidad de rudistos (Sphcerulites 
tocialis?) que contienen, y casi todas ellas son muy duras y coinpac-
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tas; pero en algunas hay bastante proporción de arcilla, que les comu-
nica un color amarillento y las hace más resquebrajadas en la super-
ficie. Entre estas se halla la cuarzosa de que hemos hablado, cubierta 
en los crestones salientes al N. de Petrañals por otra con nodulos si-
liceos; y sobre ellas, representando el garunmeiise, hay otras com-
pactas, en las cuales se intercalan bancos de margas arcillo-ferrugi-
nosas. Capas iguales á estas últimas, y con menos espesor todavía, 
se encuentran más al S., entre la fuente del Xinebro y las gargan-
tas de Favana. 
La faja cretácea de Guara se prolonga hasta la Chasa de Rodellar, 
donde sus bancos se dirigen de N.E. á S.O. con inclinación de 65° 
S.E., arrumbamiento excepcional, que no se debe tener en cuenta 
para buscar el promedio del conjunto, habiendo la circunstancia de 
cubrirlos en eslralilicacion discordante el numulitico, que buza en 
sentido contrario y los oculta en las sierras de Sevil y de Alquézar. 
Al O. de Naval y de Salinas de Hoz y arrumbadas al N.E., sepa-
rando el trias del terciario, asoman las calizas senonenses, con rudis-
tos, rhynchonellas y equinodermos, de la I'inarra y de la Paca, y no 
vuelve á aparecer el cretáceo superior hasta las márgenes del Chica, 
á partir del cual hasta el Noguera adquiere creciente desarrollo, pre-
sentándose en diversas fajas que vamos á enumerar. 
Los cortes 1 á 3 de la Iám. 2.a las ponen de manifiesto con cre-
ciente desarrollo hacia el E.S.E., resultando tres principales que, rami-
ficadas por el trías que las separa, ó por formaciones posteriores que 
las ocultan, aparecen en varias manchas alargadas v irregulares en 
nuestro Mapa geológico en bosquejo. Determina el manchón más ex-
tenso el remate occidental del Monscch, que en la linca del Nogue-
ra ocupa una anchura de l í kilómetros, y está destacado de las otras 
fajas situadas al S. por medio de una falla que entre Fet y La Corulla 
descubre las capas triásicas ya descritas. Sobre ellas se presentan, 
caminando hacia el N., las margas aptienses k en lechos muy delga-
dos; las margas y calizas amarillentas turonenses m; y con mayor 
desarrollo las de colores claros y muy compactas senonenses, con 
spheruliles y radioliles, que coronau las crestas de La Cerulla y se 
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extienden por las vertientes septentrionales hasta cerca de Mongay, 
adquiriendo creciente cantidad de granillos de cuarzo y pasando al-
gunos bancos á calizas silíceas. Entre Mongay y el Monscch se ex-
tiende como remate, con un espesor de 100 metros próximamente, 
el tramo danés, representado por areniscas blanquecinas y amari-
llentas, margas y arcillas rojizas, idénticas á las de Aren, con las 
cuales se corresponden pasada la curva ó inflexión señalada en el 
corle. 
Cobreña) cretáceo del Monserh, en su remate occidental, depósi-
tos lacustres, de que más adelante hablaremos, señalándose la con-
clusión de esta mancha al E. y S.E. de Tolva, sobre la izquierda del 
(iiiamp ó Cagigar, y allí se presentan tres órdenes de bancos corres-
pondientes á otras tantas divisiones del sistema. 
1. Caliza compacta de rudistos. 
2. Caliza margosa y marga amarilla losilífera. 
5. Caliza pardusca con granos de cuarzo, hierro hidroxidado y 
fragmentos de fósiles. 
En el sitio llamado la Tosa, que visitaron antes que yo de Ver-
neuil y de Kcyserling, abundan las especies en las capas corres-
pondientes al turonensc, y entre ellas hemos determinado las si-
guientes: 
Lima ovala, Roemer. 
Oslrca eadenentis, Coq. 
Ottrea aculiroslri*, Nils. 
Ilippitriirs Maeslrei, Vidal. 
Terehivlula Inplicila, lime. 
lUii/iic/ioiirlla Lamarkiana, Orb. 
lihynckonella coniorUt, Orb. 
Hemiasíer Orbignymut, Desoí*. 
Salenia sculiyera, Cray. 
CypKosoma Schlumbergeñ, Cot. 
Cycloliles elliplicits, Lam., 
ademas de otras especies difíciles de determinar, tales como: una Na-
tica semejante á la\iV./toi/nntf, Orb., pero mucho menor; una ÁcleoneUa 
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de talla muy pequeña; Trigonia parecida á las T. scabra, Lam. y Tri-
gonia cremáala, Lam.; una Lima pequeña del grupo de la L. semisul-
cala, Gold., con estrias longitudinales en su parte central y lisa en 
los dos extremos anal y bucal; un Mglilus, una Pinna, varias de los 
géneros Osírea y Sphoemliles, un Hemiasler parecido al // . Verneuüi, 
Desor, una Astroccenia, etc. 
Separados del manchón del Monsech por el eoceno lacustre, re-
aparecen al S. los misinos estratos que, rasgados por erupciones ofí-
ticas y aislados por el trias, se alinean O.N.O. á E.S.E. formando 
varias fajas, la principal de las cuales se prolonga desde las sierras de 
Olvena y Estadilla hasta San Salvador de Castillonroy. Según el cor-
le ni'im. 5, se extienden con un ancho de 15 kilómetros entre Agui-
naliii y Fonz, cubiertas en cuatro puntos por el numulitico que corona 
las cumbres de las sierras. Entre Aguinaliú y la Carrodilla, ligeros 
pliegues y ondulaciones alteran poco la horizontalidad de los estra-
tos que se levantan repentinamente entre la Carrodilla y la Cruceta 
de Alins, encajando entre dos fallas, pasadas las cuales, de nuevo 
se restablece la marcha normal de aquellos bancos suavemente incli-
nados. 
El orden sucesivo con que se presentan las capas es el siguiente: 
m Calizas compactas con abundancia de fragmentos de rudistos 
y margas amarillentas, como las de la Tosa de Tolva. 
M Margas y calizas de colores claros, senonenses. 
»' Calizas compactas sin fósiles de la misma edad. 
o Areniscas calcáreas en lechos muy delgados. 
p Calizas muy compactas, algo silíceas, con moldes de especies 
correspondientes á los géneros Lycknus, Cyclostoma, etc., algo caver-
nosas y de colores más ó menos oscuros. Se intercalan con ellas are-
niscas de grano grueso y arcillas arenosas, y las cubre, como con-
clusión del sistema cretáceo, una caliza de aspecto brechoide, algo 
silícea, parecida á la que existe entre la Peña y Murillo en las orillas 
del Cinca. La caliza de alveolinas, muy compacta, termina la serie en 
la Cruceta; y en los montes de Fonz las calizas algo arcillosas y más 
ó menos sabulosas, de colores amarillento y rosáceo, contienen varias 
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especies turonenses, como el Sphwrulücs Ponsianus, Arch. y Cychlites 
ellipticus, Lam.; ademas de otras difíciles de determinar, entre las 
cuales citaremos Sphcendiles, parecido á los S. Coquandi, Bayle, ó 5. 
angieodes, Lam.; Naliea, Pleurotoniaria, una Mynchonella, tal vez la 
R. deformis, Orb.; Eschara, Aslroccenia, etc. 
Las mismas capas se prolongan por Alins, donde algunos trancos 
se hacen notar por su abundancia en granos de cuarzo y trocilos de 
pedernal, quedando recortada ó cercenada la faja por los depósitos 
lacustres que se extienden al S. de Calasanz. Al N. de este último 
pueblo cubren al trías capas idénticas de calizas cuarzosas con rudis-
tos, muy inclinadas al N.E., cortadas en su prolongación á Levante 
(corle núm. 2) entre Benabarre y Peralta de la Sal: pero antes de ex-
plicar este detalle diremos algo acerca del remate occidental de 
dicha faja. 
Las capas de ésta, ligeramente inclinadas al S., pasan de Hiuíero 
á la sierra de Olvena, estrechando con la caliza de alveolinas la des-
embocadura del Esera. Muchas de aquellas concluyen sin llegar al 
Cinca, pero las más septentrionales se arquean en dirección á la Pue-
bla de (¡astro y dan la vuelta entre Secastilla y el Grado, descollando 
también con el numulitico en los altos y erizados crestones de Nues-
tra Señora de Torre-Ciudad. Abundan en las calizas compactas los 
rudisLos y los cámidos, sobre todo del género Requienia. La inclina-
ción y la uniformidad de los estratos se alteran á medida que se sigue 
entre la Carrodilla y Benabarre, á través de los términos de Juseu y 
Calasanz; levántansc en varios sitios, cubiertos en parte por pequeños 
manchones lacustres, y reaparecen en la balsa de Juseu, asociadas con 
otras de arenas, areniscas y calizas sabulosas, tal vez senonenses, y 
otras noduliferas que continúan basta la Cogulla. 
Entre Benabarre y Peralta de la Sal (corle núm. 2) aparece el cre-
táceo en fajas más ó menos irregulares, cubriendo los espacios inter-
medios el numulitico y el eoceno lacustre. La que pasa por el mismo 
Benabarre queda oculta al 0., antes de llegar á Castarlenas y Torres 
del Obispo, y se compone de abajo á arriba de calizas compactas con 
rudistos, areniscas liastas pasando á pudingas, areniscas.finas y are-
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ñas de colores claros, representando, por sus caracteres mineralógi-
cos, el senonense; caliza compacta marmórea con lechos de caliza si-
lícea y margas sabulosas abigarradas del tramo danés, cubiertas por 
la de alveolinas al N. de la villa. Al S. de ella se pliegan dos veces 
las capas y de nuevo se muestra la serie cretácea representada del 
modo siguiente: 
i. Caliza compacta con rudistos. 
2. Caliza con granos de cuarzo y rudistos. 
5. Arenas de colores y margas sabulosas con calizas amarillentas 
cuarzosas. 
4. Calizas rojizas lósiliferas correspondientes, como las anterio-
res, al senonense. 
5. Calizas arcillosas de variados colores con fósiles garumnenses 
de agua dulce. 
Las capas cretáceas tpie hay al S. de Renabarre pasan por I'ur-
roy y Pitean á Caserras, donde se dirigen 0. 28° N., inclinando 50° 
S.S.O. hacia el Noguera, á la derecha de Cuarto Cagigar: otra se pro-
longa a San Quilez y continúa por los Mártires y el Mont de Campor-
rells, hacia el mismo Noguera Ribagorzana, enlazándose por medio de 
un codo en ángulo recto con otra faja que del grupo del Rimero y 
Calasanz pasa al N. de Gabasa y se encamina también hacia Cataluña, 
entre Raldellou y Caslillonroy, descollando como remate en el cerro 
de San Salvador. El corte núm. 1 cruza á todas ellas y otras quero-
dean á Raldellou, notándose, en resumen, que el cretáceo superior 
aflora seis veces en este extremo de la Cordillera central. 
Se halla la serie completa con bancos bastante inclinados al N.E. 
entre Monga y y Fet; entre éste y Finestas se ponen casi horizontales; 
de nuevo se levantan con buzamiento al N.E. en las vertientes meri-
dionales de la sierra l'erpella, al pié délas cuales quedan interrum-
pidos los estratos por la faja triúsica de Estopiñan. Otra vez más aso-
ma á la superficie el cretáceo en la serrezuela del Mont de Campor-
rells, pero lo cubre inmediatamente el numulilico, y en las vertientes 
de Ualdellou aparece con buzamiento opuesto, lo que hace suponer el 
fondo de barco que se figura en el corte; y otro pliegue, análogamen-
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te dispuesto, hace el sistema entre Ualdellou y San Salvador, cubrién-
dole también el numulitico en Id alto de los montes. Abundan los ru-
distos en algunos bancos, tales como los de las Peñas del Pasloret, 
á 1 kilómetro al E. de Camporrells, y se encuentran en otros (el 
Mont, etc.) trozos angulosos de pedernal azulado, blanco y rojizo. 
Como ampliación al corte núm. 1, indicaremos en la fig. 10 la 
disposición de los bancos á través de la faja triásica de Estopiñan. 
h Arcillas yesosas y salíferas de variados colores, extendidas en 
una anchura de 500 metros, con un espesor de 200 próximamente. 
A uno y otro lado de ellas se arrumban los estratos con buzamientos 
opuestos, tal vez por la aparición de las ofitonas b que asoman á la 
superlicie más al O. 
h' Calizas del muscbelkalk tabulares y cavernosas, de poco espe-
sor también, con algunos lechos de margas alternantes. 
m Calizas y margas turonenses, amarillentas, con fragmentos de 
rudistos. 
n Calizas cuarzosas y ligeramente arcillosas, de color amarillento 
rojizo, cou Cyclolitci clliplicus, Lauí., Wnjnclwnclla y otros fósiles se-
noneuses. 
p Arcillas abigarradas y calizas compactas, de fractura con-
coidea, representando el grupo danés, cubierto por la caliza compac-
ta con Alveulina ovoUlea, Lam. y algunos uumulilos. 
TERRENO TERCIARIO, 
En el terreno terciario, que ocupa más de tres cuartas partes de 
la provincia, hay que considerar desde luego dos grandes divisiones: 
la marina, perteneciente al grupo nuraulitico y la terciaria lacustre 
posterior á éste, que se depositó en dos periodos distintos. 
TERCIARIO MARINO. 
GRUPO NUMULÍTICO. 
Una faja eocena lacustre, de que más adelante trataremos, separa 
en dos zonas distintas el grupo numulitico, que está limitado á su 
vez, tanto en los Pirineos como en la Cordillera central, á N. y S. 
respectivamente, por las dos fajas secundarias de los sistemas triási-
co y cretáceo ya descritos. 
La zona ó faja numulitica septentrional, mucho más extensa y 
continua que la meridional, comienza en el extremo N.O. de la pro-
vincia y se desarrolla ampliamente en más de la mitad de la región 
suhpirenáica, hasta llegar al Noguera Ribagorzana, entre Aren y Mon-
tañana. Con su máximum de anchura, pues llega á 50 kilómetros en 
los confines de Navarra y Zaragoza, esta faja se extiende en la cuenca 
del Aragón, interesando la mayor parte de los valles de Ansó, Hecho, 
Aragui's, Aisa y lloran y la baja del de Cántame, hasta invadir la iz-
quierda de aquella, en los términos de Martes, Arres, Santa Cilia, San-
ta Cruz, liinácua, Atares y el Campo de Jaca, y se estrecha gradual-
mente hasta reducirse á la mitad en las márgenes del Gallego, entre 
Biescas y el valle de Rasa. Nuevo desarrollo adquiere la faja á medida 
que se aproxima á las orillas del Ara, é invade más de la mitad del 
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valle de Broto, la Solana, la mitad del de Vio y el territorio de líoltaña, 
hasta las márgenes del Cinca, donde se extiende desde la Peña Mon-
tañesa hasta el Entremorí, debajo de Mediano. En unos sitios inter-
rumpida por formaciones anteriores y en otros oculta bajo el eoceno 
lacustre, continúa la iiuinulítica con bastante amplitud entrene! Cinca 
y d Isábena, el cual, después de cruzarla entre Scrraduy y Lascuarre, 
la limita por su derecha basta cerca de su desembocad uní. Entre el 
Isábena y el Noguera se reduce considerablemente por el terciario la-
custre, hasta penetrar en Cataluña entre Aren y Cbirivela. 
La zona meridional invade la provincia en la sierra de Salinas de 
Jaca, y asociada con irregularidad al trias y al cretáceo, entre el Ga-
llego y el Vero, queda cortada por la sierra de Naval antes de llegar 
al Cinca. Entre este rio y el Noguera reaparece menguada y gubdivi-
dida en extremo en fajas y manchas pequeñas sobre el cretáceo. 
La íntima relación que este ñltimo tiene con el numulílico en 
nuestras provincias pirenaicas es tanto más notable cuanto que al 
otro l.ado del Ebro, no sólo en las montañas de su cuenca, sino en las 
que le separan del Duero y del Tajo, se levanta el cretáceo entre el 
mioceno, sin que le acompañe el niimulitico. De donde se deduce, co-
mo ya lo observó de Verneuil, que si bien en los Pirineos el grupo nu-
mulítico y la creta son concordantes y juntos han sido dislocados, 
ofrecen en su repartición geográfica diferencias tales, que no se puede 
menos de creer que entre el fin de un periodo y el principio del otro, 
los mares y sus orillas sufrieron cambios notables. 
Tres divisiones ó tramos diferentes pueden establecerse en este 
grupo, representados por los tres elementos principales que le com-
ponen, á saber: el inferior, esencialmente calizo; el medio, margoso, 
y el superior, de los raadnos de fucoides. Inútil seria en nuestro juicio 
introducir más divisiones, pues en rigor sólo equivaldrían á tránsitos 
intermedios sin sulicieule desarrollo en este país para considerarlos 
aisladamente, y siempre cabria mucho de arbitrario en sus deslindes. 
Asi, reuniendo todos nuestros datos recogidos y ateniéndonos 
principalmente á las rocas, pudiéramos descender al establecimiento 
de los siguientes: 
OOM. DEL MATA OBOL.—MEMORIAS. -° 
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i . Arenisca cuarzosa de grano grueso. 
•2. Caliza compacta con alveolinas y miliolitos. 
ií. Caliza compacta con alveolinas y nuniulitos. 
4. Caliza algo arcillosa ó sabulosa con fósiles. 
5. Margas compactas fosiliferas. 
ti. Margas más ó menos arenosas con ó sin fósiles. 
7. Margas arenosas alternantes con maciíios. 
8. Maciños de grano más ó menos liasto con fucoides. 
Aparece el primero en muy pocos sitios y con tan déliil espesor 
«{Lie no puede considerarse como base de la formación de esta provin-
cia; entre los números 2, 3 y 4 hay tanta afinidad que la distinción 
no podría precisarse; el 1 pasa gradualmente á los dos que siguen, 
ya muy diferentes de los anteriores, peronmypoco entre sí; el 7 une 
insensiblemente al fi con el 8, del que en rigor no puede separarse. 
En resumen, la arcilla y la arena modificaron poco á poco la pri-
mordial composición de los estratos numulilicos por el orden sucesi-
vo de su sedimentación, en un principio casi del lodo calcárea, pero 
sin que haya suficientes datos paleontológicos para establecer subdi-
visiones que las diferencias petrológicas no justificarían completa-
mente. 
Los tres subgrupos en que dividimos el numiilitico de la provin-
cia de Huesca se acomodan perfectamente á los establecidos por va-
rios geólogos, de inferior, medio y superior, sin que nos parezcan 
admisibles los cinco que establece M. Vezian para la provincia de 
Harrclona '" á saber: de Monserrat, caslellense, igualadense, manre-
sano y ruínense; teniendo en cuenta para su distinción la facies gene-
ral de su fauna, su constitución petrográfica y su orden de sohrepo-
sicion, más bien que la presencia en un mismo nivel ú horizonte de 
algunas especies características. En el de Monserrat observa M. Ve-
zian dos horizontes: el inferior, compuesto de pudingas y maciños 
rojizos sin fósiles; y el superior, compuesto de margas, inaciños y 
caJzns arcillosas de colores agrisados, correspondiente tal vez al gru-
jí) Essai d'une tlasnification des terrains compris entre la ernic el le sysle-
»tr miocéne aedwdctmmt. Boíl. Soc. gáol. do Franco; í.e serie, t. 25, p, 433. 
PROVINCIA DE B0BSCA 307 
po dcAlel de d'Archiac y á los números 1 y "2 de nuestra división en 
ocho horizontes. 
En el suhlramo castellensc distingue el citado autor un horizonte 
inferior, compuesto de capas margosas y calizas, con los primeros nu-
mulitos de gran tamaño, gasterópodos y bivalvas, equivalente á nues-
tros números 5 y 4, y otro horizonte exclusiva mente calizo, que en 
el Alto Aragón no se destara del anterior. 
El tercer subtramo, ó sea el igualadense, es el numulitico medio, 
compuesto casi exclusivamente en Aragón y Cataluña de margas gri-
ses y azuladas más ó menos fosiliferas, en el cual tienen cabida 
nuestros números 5 y (i. El subtramo manresano que le sigue está 
constituido en Cataluña, según .Mr. Vezian, por calizas de colores 
claros, ya puras, ya mezcladas con areniscas arcillosas del misino co-
lor; pero en la provincia de Huesca no exisle su equivalente, como no 
sea en nuestro número 7, compuesto de margas arenosas. El subtra-
mo ruínense es el numulitico superior ó de los machios con fueoides, 
MMlÜTlCO I>FKRIOR. 
No existe completa identidad en los caracteres petrográficos de la 
caliza que constituye este subgrupo, y sólo se muestra claramente 
en el extremo oriental de la anclia faja del N. y á lo largo de la del 
S., apoyada sobre el gar.uninense, o sea el último tramo del sistema 
cretáceo. 
Se componen constantemente los primeros bancos de calizas muy 
puras ó ligeramente arcillosas, marmóreas ó susceptibles de buen 
pulimento, de colores blanquecino, gris amarillento claro, rosáceo ó 
con débiles matices rojizos y parduscos, con gran cantidad de alveo-
linas (A. ovoidea, laxa.) Los bancos intermedios de este tramo encier-
ran alveolinas y algunas especies de iiumulilos y son algo más ar-
cillosos ó cuarciferos, y por fin, los bancos superiores en vez de al-
veolinas contienen gran cantidad de nuinulitos (i\. ¡krforata, Orb. y 
N. Lucasana, Uefr., principalmente) y otros fósiles, siendo ya un 
tránsito más ó menos brusco á las margas. 
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Asi comienza el mnmilitico de la provincia de Huesca, en los dos 
extremos orientales de sus dos fajas respectivas, es decir, entre el 
Esera y el Noguera Ribagorzana por una parte; y por otra, en las 
manchas de la Cordillera central, la caliza compacta de alveolinas re-
presenta casi exclusivamente el subgrupo. 
Se muestra éste, con muy poco espesor, en la sierra del Bosch, 
dirigidos sus estratos anormalmente de N. 20" 0. á S. 20° E., con dé-
bil inclinación occidental, destacándose en una faja, que concluye al 
E. en la bajada de Aren, cerca del Noguera, limitada al N. por la ri-
bera de Cornudella y cubierta á Poniente por el conglomerado de 
Scrraduy. Al N. de este pueblo reaparecen sus bancos, que gradual-
mente se desarrollan en lo alto de la sierra de Merli, y adquieren su 
mayor espesor en las gargantas del Ésera, al S. deftlurillo. 
A causa de violentos trastornos en los estratos desaparecen las cali-
zas de alveolinas alrededor de Foradada, y siguen como representación 
de este tramo inferior calizas con numulitos más ó menos impuras, 
casi siempre bastante arcillosas y con frecuencia cuarciferas. Como 
si éstas hubiesen reemplazado los huecos que las primeras dejaron 
en la sedimentación, se suceden en orden inverso los espesores res-
pectivos, y asi se observa que enlre la sierra del Bosch y la de Aren 
van sustituyendo las de numulitos á las de alveolinas, y éstas se 
desarrollan á expensas de aquellas entre las de Merli y las orillas del 
Esera. 
Los mismos trastornos de los estratos se corresponden al otro la-
do de la faja septentrional, rasi siempre ocupada por las margas, en 
las orillas del Cinca, alrededor de Mediano, donde repentinamente sa-
len las calizas á la superficie, con la extraña alineación de N. 25° E. 
á S. 25° O., es decir, casi perpendicular á la predominante y regular. 
Sin el intermedio de las margas quedan ocultas junto á Escanilla por 
el eoceno lacustre, y los mismos bancos, fuertemente inclinados al 
O.N.O. y apoyados en los cretáceos, dominan el Entrenion, invaden 
una parte de la sierra de Palo y desaparecen bajo las capas lacustres. 
A la marcha anormal de los estratos numuliticos en esta parte de la 
cuenca del Cinca, se debe también la aparición de la caliza compacta 
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de color gris amarillento claro, con orbilolinas, que se descubre en 
la Penilla, al pié de la sierra de San Martin. 
Afloran las calizas con alveolinas al 0. de Mórcate, donde mues-
tran su correlación con las de la Cordillera central, unida con estos 
montes de la región suhpirenáica por la sierra de Barred, prolongada á 
Levante de Bagíieste y las Uellostas, cuyos relieves señala precisa-
mente la formación de que tratamos. 
Descuella la caliza immulilica en la sierra Perrera y la Peña 
Montañesa, donde los bancos inferiores se bailan tan cargados de 
cuarzo blanco ó gris, casi hialino, que pasan a areniscas de grano 
grueso, tránsito á un conglomerado, quedando cortados los estratos y 
y aislado el numulítico por el cretáceo, según la falla que se. indica 
en el corle núm. A. Esta continúa al otro lado del Cunea, á lo largo 
del Bellos, que deslinda ambas formaciones y separa al S. la numu-
lítica, no sin dejar al N., coronando las cumbres del grupo montaño-
so de las Tres Sórores, vesligios corespondientes á una faja interrum-
pida ó cortada por las hondas depresiones intermedias entre el valle 
de Biclsa por un lado, y los de Telia, Puértolas, Vio y Broto por el 
otro. Sobresale en las altas cimas que desde el Tallón basta Bacbaco 
de Tecla median entre el Ara y el Cinca y, como indican el bos-
quejo y el corte núm. 5, se prolongan al otro lado del último en lo 
alto de Mataire, sobre Saravillo y en la sierra del Mediodía de Plan, al 
M. de Cotiella. Al S. de las Tres Sórores corona también la sierra 
Custodia, la Catuarta y otras eminencias sobre el Ordesa. 
En los bosquejos generales trazados hasta la fecha aparece man-
chada con el color correspondiente al numulítico una extensión muy 
considerable del territorio de estos valles que rodea las Tres Sórores, 
tal vez porque así lo ha hecho creer la inflexión que al N. hace la faja 
cretácea ya descrita; pero no es tanta en rigor como se indica. Nos-
otros señalamos su vértice á corla distancia de la desembocadura del 
Ordesa, entre Torla y Bujaruelo, segregando del numulítico grandes 
porciones de territorio que atribuimos al cretáceo. Siguiendo los es-
tratos paso á paso, á medida que la caliza de alveolinas desaparece, 
la numulílica se confunde por su aspecto con las margas y aun con 
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los maciíios, de los cuales ya no es tan fácil distinguirlos enlre el 
Chica y el valle de Alisó, precisamente en la parte más desarrollada 
de la laja pirenaica. Y como si gradualmente hacia el 0. se hubiera 
hecho la sedimentación más tumultuosa, cada vez se presenta la ca-
liza con menos pureza. 
Está representado el tramo inferior, en la región de las Tres Só-
rores y los valles que la rodean, por calizas muy arcillosas y arcillo-
carhonosas, amarillentas, pardo-rojizas ó negruzcas, más ó menos 
salpicadas de granos de cuarzo, pasando algunos bancos á margas 
arenosas y á calizas cuarzosas y niiráferas, con ó sin numulilos. 
Aparte de varios pliegues irregulares y sinuosos, en conjunto, las ca-
lías se presentan horizontales ó con poca inclinación, de lo cual da una 
¡dea el corle iiúni. 5, coronando las altas cumbres de las Tres Sóro-
res y la sierra Custodia. 
Las profundas dislocaciones que han sufrido los estratos en torno 
del grupo montañoso de las Tres Sórores, señalan su influencia en las 
márgenes del Ara, donde las calizas arcillosas, las margas más ó me-
nos arenosas y los marinos de fucoides se arquean y forman una gi-
gantesca cúpula en el empinado monte de Santa Marina de Boltaña: 
á causa de esta ondulación las capas se dirigen en dicho monte 
E. 25° N. á 0. 25° S. con buzamiento meridional, y en el estrecho 
de Jánovas N. 25° E. á S. 25° O. con buzamiento opuesto. 
Desde el Ara al Gallego, entre Tendedera y Colefablo, disminuye 
mucho el espesor de la caliza numulitica, separada, como en el corte 
número (¡ se indica, por una falla que deja aislados de ella las mar-
gas y macutos de fucoides, señalándose aquella también en Collarada 
(corle nrmi. 7) y cruzando diagoiiahuente los valles situados más 
al 0. por las vertientes meridionales de las gargantas de Aisa y de 
líisaurin y en los castillos de Hecho y Ansó. 
Por regla general, en este extremo de la faja pirenaica el tramo 
está constituido por calizas arcillo-carbonosas de color negruzco, en 
que los granos de cuarzo y los iiuniulitos se entremezclan con lal 
abundancia que pasa la roca á constituir un conglomerado. Con mu-
cha frecuencia la aliavisan vetas de caliza blanca espática, según pue-
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de observarse en la sierra de Piélrola, en el Lachar de Orna al S. de 
Ansó, eu Fuenfria de Aragiiés, en la Foz de Hecho, junio al puente 
de Villauua, etc., etc.; y sucede también que adquiere un aspecto 
breclioide por la intrusión de fragmentos angulosos de caliza entre los 
granos de cuarzo y los nuinulitos que le componen. Corresponden es-
tos últimos á las especies N. perforóla, Orh., N. Lucasana, Defr. y 
JV. (]rani(losa, Arch.. acompañados en algunos sitios del N. complá-
nala, Lam. 
Mucho mejor que en la región pirenaica se distingue de los otros 
tramos la caliza numulitica en la Cordillera central, desde la sierra de 
Salinas hasta el Monscch, y su agrupación con la cretácea y triásica 
es muy íntima, marcando con ellas el relieve délas altas crestas. Es la 
caliza la base de las tres fajas uumuliticas que señalamos al 0 . del 
Gallego: la situada más al S. comienza en San Felices, cruza este rio 
por detrás de los Mallos de lliglos, forma las vertientes meridionales 
de las sierras de Loarre y Aniés y desaparece al S.O. de Gratal, an-
tes de alcanzar las márgenes del lsuela. Los primeros bancos encier-
ran alveolinas, y á medida que los siguientes se hacen más arcillosos, 
contienen mayor cantidad de niimulilos, sobre todo en la Virgen de 
la Peña de Aniés. Los bancos eu la sierra de Loarre están bástanle 
desviados al 0., y dirigidos, como la faja, alO. 19* N., inclinando en-
tre 50 y üÜ° con buzamiento meridional. 
Las Osquetas de Salinas, al S. de este pueblo, forman la segunda 
faja, que desaparece en las márgenes del Gallego, oculta bajo las 
margas y marinos de fucoides. 
Mayor constancia y desarrollo présenla la faja del >'., que ocupa 
las vertientes septentrionales de la Cordillera central. Comienza con 
pequeño espesor entre Villalengua y Salinas de Jaca; cruza el Gallego 
en la Peña y limita el valle del Nasal á izquierda del Garoncta, con 
buzamiento constante al N.E., determinando relieves orográlicos muy 
pronunciados. Presenta esta faja frecuentes ondulaciones, sufre un 
desvío repentino al N. de Peiró y ensancha un poco entre ttenluc y el 
Pantano del lsuela, alojado entre sus margas, cuyas aguas contiene 
con sus estratos calizos, muy desarrollados en Grata! y el Escalar. 
312 DESCMPCiON GEOLóGICA 
Otro recodo bastante acentuado en la Cordillera, entre el Pantano y 
Mesón Nuevo, deslinda las hondonadas de Lúsera y Belsué, despren-
diéndose un ramal hacia Santa Eulalia la Mayor y rodeando las fajas 
concéntricas de las orillas del Guatizalema. Dos de ellas correspon-
den al nimiulitico; una interior, contorneada alrededor de San Cos-
me, casi exclusivamente margosa en su comienzo, con progresi-
vo desarrollo en las vertientes meridionales de Guara, desde las 
gargantas de Favana; otra que, desviada al N.E., hacia lá Casa 
de Órlalo, regulariza su marcha en las vertientes opuestas de dicha 
sierra sobre el valle de Nocito. Los corles números 5, o" y 7 de la lá-
mina "2.* y las figuras 5 á 9 indican las relaciones de esta formacioncon 
las anteriores y posteriores de esta primera parte de la Cordillera ceit-
tral, y en ningún sitio de la provincia se presentan con tan irregulares 
circunstancias como alrededor de la sierra de Guara, por las dis-
locaciones que en todos sentidos sufrieron los estratos hasta el eoce-
no lacustre inclusive: estas dislocaciones, acentuadas ya desde la sier-
ra de Salinas, se muestran con mayor ó menor intensidad hasta las 
márgenes del Vero; y se comprueban los repetidos trastornos estratigrá-
licos, que produjeron tantos pliegues y fallas, por las anómalas direc-
ciones de los bancos que con frecuencia se observan. Asi, en el Casti-
llo de Santa Eulalia, sobre la derecha del Guatizalema, avanzando al 
Mediodía, se levanta la caliza amarillenta y rosácea de alveolinas ar-
rumbada E. á 0 . , inclinando 40° S.; alrededor del Pantano tuercen 
casi en ángulo recto su dirección, que en varios sitios de estas sierras 
aparece perpendicular á la normal, ó sea de N.O. á S.E. 
Las calizas con alveolinas y numulitos forman las gargantas de 
Guara entre la Casa de Favana y la Fuente del Xinebro, y reapare-
cen Ti kilómetros más al N., apoyando sobre las superiores cretáceas 
con el orden sucesivo de composición tantas veces expresado. Abun-
dan principalmente los equinodemos y los numulitos/A. exponen*, 
Sow., A. ijranulosa, Areh. y A. perfórala, Orb.) en las capas bas-
tante arcillosas del barranco de la Pillera, y sobreestás hay otras al-
go más compactas , formando el conglomerado ó lumaquela de nu-
nuilitos con las especies citadas y el N. Lucasana, Üefr. Todos estos 
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bancos forman con los cretáceos ya descritos las altas crestas de Gua-
ra cortadas á Levante por el Alcanadre, entre la Chasa de Rodellar y 
las Al muñías. 
A orillas del Mascan se encuentra la caliza de alveolinas en ban-
cos que sirven de unión á la sierra de Guara y la de Uarccd, prolon-
gadas irregularmente hacia la faja pirenaica. 
Un saliente numulílico se destaca en arco desde el S.E. de la sier-
ra de Guara, pasando por Yaso al cerro de Santa Quiteña, junto al 
pueblo de San Román; consiste en caliza compacta de alveolinas, 
que apoya sobre un pequeño asomo del trías hacia Morrano, y le ro-
dean, ocultándole en gran parte, los conglomerados lacustres. 
Se i-establece algún tanto la regular disposición del numiilitico á 
lo largo de las sierras de Sevil y de Alquézar, donde ampliamente se 
desarrolla, con ligera inclinación al N.E., el subgrupo de que trata-
mos, muy variado en sus caracteres. Los bancos inferiores son de ca-
liza bastante pura, compacta y casi marmórea, decolores muy claros, 
con abundancia de alveolinas (A ovoidea, Lam.); y en la partida del 
Tilo se explota para las esculturas toscas de la comarca un banco de 
caliza blanca de fácil labra y muy tenaz en cuanto pierde el agua de 
cantera. Siguen á éstas, en orden ascendente, las calizas más ó menos 
arcillosas y cuarciferas, con numulilos y otros fósiles, que pasan á 
otras más compactas, de aspecto brechoide, como en el Pinar de As-
que; ó bien constituyen una marga sabulosa fosilifera, como en la 
fuente de Lecina, cuyos bancos muy abundantes en alveolinas (A. 
langa, Lam.) se arrumban con mucha irregularidad. 
Más á Levante desaparece casi por completo el numulitico bajo 
las formaciones lacustres, y sólo se ven algunos bancos de caliza de 
alveolinas en la sierra de Asque y en la l'aca de Naval, viéndose otra 
pequeña señal de estas en la mancha que, apoyada sobre el cretáceo, 
encauza el Cinca en la estrecha y profunda garganta de Nuestra Se-
ñora de Torre-Ciudad. 
Con las capas de la sierra de Alquézar deben relacionarse dos pe-
queños asomos que entre el mioceno de llarbastro constituyen los pro-
montorios de la Guardia y el l'ueyo, y que juntos no ocupan más de 
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un kilómetro cuadrado. En ambos la caliza es muy compacta, de co-
lor rojizo y contiene muchas alveolinas y miliolilos. 
Todas las manchas y fajas de caliza niuuulílica extendidas sobre 
la cretácea entre el Otaca y el Noguera, en el remate de la Cordillera 
central, están cruzadas por los corles números 1 á 3 de la lám. 2 / 
El núm. 5 pone de maniliesto las cuatro fajas que existen desde Agui-
naliú basta la Cruceta de Alins: la primera corona las crestas de la 
sierra de Aguinaliú con la anchura de un kilómetro; la segunda com-
pone la cima de Buñero en capas casi horizontales y se prolonga muy 
estrecha entre el cretáceo hacia la sierra de ülvena y la presa del Ca-
nal de Tamarite; la tercera, al S. de la Cordillera, forma parte de 
la serie desprendida de la segunda en el valle de hundimiento abierto 
entre Buñero y la Cruceta, la cual está constituida por la cuarta. 
Claro es que todas estas fajas son fragmentos de una misma, que 
las dislocaciones señaladas en el corte separaron en otros tantos bra-
zos; y con la caliza compacta de colores muy claros con alveolinas, se 
asocia otra de aspecto brecboide, rojiza, amarillenta ó de color de 
carne, y ambas son susceptibles de adquirir buen pulimento. 
Dos fajas de caliza de alveolinas señala el corte núm. 2: una 
asoma entre los conglomerados eocenos, apoyada entre la cretácea, 
desde el término de Castarlenas; cruza al N. de Benabarre, y cubier-
ta de nuevo por el lacustre reaparece antes de llegar á Tolva, en gene-
ral muy inclinada al N.E. Otra faja se encuentra al S. de Benabarre, 
cubriendo el cretáceo de las vertientes orientales de Buñero, se pro-
longa á Purroy y queda cortada antes de llegar á San Quilez. La 
romposicion de esta caliza es idéntica á las de los otros manchones; 
en algunos bancos pasa á sacarina y continúa siempre muy abundan-
te en alveolinas. 
Nada menos que seis fajas mimiiliticas señala el corte núm. 1 en 
la región del Monsech, sujetas todas á las iullexiones de las cretáceas 
ya descritas. La primera comienza á orillas del Noguera, al S. de Chi-
riveta, y por Mongay se dirige hacia Tolva; la segunda se muestra en 
corta extensión entre Fet y Finestras; todavía más estrecha se halla 
en este ultimóla tercera, separada de la anterior por el garumnensc, y 
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ocupa la cuarta las venientes septentrionales de la sierra Perpeila, al 
otro lado del (¡iiamp; la quinta, más ancha que las anteriores, se ex-
tiende al S.E. de Sau Quilez por los .Mártires de Camporrells, corta el 
camino que une á este último pueblo con llaldcllou, y se prolonga 
al N. de éste á los Castellazos de Tregó (Cataluña), altos promonto-
rios que dominan la derecha del Noguera. Aquí se sobreponen á las 
calizas compactas de.alveoliuas otras arcillosas y niarril'eras de «a-
no grueso, con gran cantidad de ostras, en representación del segun-
do tramo, ó sea el délas margas azules, val S. de Italdellou, coronan-
do las cimas de sus sierras hasta la de San Salvador de Caslillonroy, se 
encuentra la sexta, la mayor de todas, que se prolonga al N. de Cas-
tillonroy en dirección á Nacha y forma la cubierta de uu pliegue cón-
cavo, asi como la anterior. 
Entre los datos recogidos para obtener la dirección media de las 
capas de calizas y margas nimmlílicas, donde su marcha es más re-
gular, trasladamos los siguientes, según los cuales resulla aproxima-
damente de 0. 53" N. á E. 33° S., línea que forma un ángulo muy 
agudo con el eje de los Pirineos. 
ESTACIONES. 
Santa Elena (Biescasl... 
Casa de Pavana (Guara 









El Escalar del Isuela.., 
Fuente de Lecina 
Las Picadizas de Fiscal, 
El Pueyo de Barbastro, 
Acumuer 
DIRECCIÓN. 
0 . 17° 
0 . 25" 
O. 25° 
0 .51° 




0 . 3li° 
0 .37° 
0 . -10° 
0 . 12° 





































S. 17° O. 
N. 23° E. 
S. 25° O. 
S. 27° O. 
X. 30° E. 
N. 32° E. 
S. 33° O. 
N. 35° E. 
N. 36° E. 
S. 37° O. 
Jí. 40° E. 
N. 42° E. 
X. 43° E. 
S. 44° O. 
O. 43° S. 
O. 33° S. 
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M M I 1 . I T I C O M E D I O . 
Una gran parte de la faja nuuiulitica pirenaica, y próximamente 
la mitad de las otras, están constituidas por las margas azules, que 
se distinguen muy fácilmente á largas distancias, pues en ellas, más 
que en ninguna otra roca de las vertientes meridionales de los Piri-
neos aragoneses, lia sido enérgica la denudación; y así aparecen en 
montes poco elevados, haciéndose notar entre las sierras por su color 
gris azulado, á veces algo amarillento, y por los surcos y Larrancos 
más ó menos profundos que en todos sentidos abrieron las aguas. 
Anteriormente dijimos que entre las calizas y las margas existen 
varios tránsitos intermedios, ya haciéndose las primeras muy arcillo-
sas y cuarciferas, ya por el aumento de compacidad en las segun-
das, y también por la intercalación de conglomerados de numulitos, 
es decir, de estos fósiles convertidos en carbonato de cal unidos por 
caliza muy arcillosa. Aparte de esto, se interrumpen con frecuencia 
entre las margas lechos muy delgados de caliza arenácea amarillen-
ta y de yeso blanco fibroso que, destrozado en plaquitas de algunos 
milímetros de espesor, aparece esparcido entre los barrancos y hen-
diduras abiertos en las margas azules. 
Predomina este subgrupo en la parte baja de los valles de Ansó, 
Hecho, Aragüés, Aisa, Borau, Canfranc yAcumuer; en la Canal de 
Berdun, campo de Jaca, tierra de Biescas, valle de Basa; en la parte 
inferior de los de Broto, Vio y la SoIana;.en la ribera de Fiscal y casi 
lodo el Sobrarla; se desarrolla en la cuenca del Esera, desde Murillo 
hasta el barranco de Santa Lucía, cerca de Graus, y se extiende 
hasta el Noguera, entre las sierras de Esdelomada, Serraduy y San 
Esteban del Malí, hasta Aren y las vertientes septentrionales de las 
sierras de Capella, Lascuarre y Monsech. 
Como indican los cortes de la Iám ~2.', las margas numulíticas 
aparecen mucho menos inclinadas que las calizas, y esto consiste, no 
en discordancias estraligráficas, sino en los efectos de la denudación, 
muy intensos en las primeras, á causa de su menor consistencia y 
poco señalados en las segundas, cuyos bancos á mayor ó menor pro-
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fundidad deberán tenderse gradualmente, lo cual se deduce de la dis-
posición de sus aíloramienlos, tanto menos inclinados y de menor 
altitud, cuanto más cargados de arcilla se encuentran. 
Mejor que en las formaciones ya explicadas en las margas numulí-
ticas se marca una comba cóncava, que constituye el fondo mismo ó 
centro de la región subpirenáica; y ademas, como si las capas hu-
bieran estado sujetas á presiones normales al eje de los Pirineos, en-
tre éstos y la Cordillera central, aquellas se ondularon en diversos 
pliegues, según lo marcan los cortes de la lám. 2.1 
En los remales de los valles comprendidos cnlre Ansó y Canfranc 
es difícil deslindar este subgrupo del anterior y del siguiente, que se 
desarrolla á expensas de los otros dos; pero á uno y otro lado del 
Aragón, ocupan las margas exclusivamente la extensa Canal de Bcr-
dun. La mayor parte de sus bancos, ó no tienen fósiles, ó son muy 
pobres en restos orgánicos, que se presentan como agrupados junto 
al limite meridional de la faja, ó sea en la línea de contacto cou el 
eoceno lacustre. Así se observa al S. de Santa Cilia y en los barran-
cos de Atares, y las mismas capas asoman cercadas por el lacustre en 
otra faja aneja á la principal, intermedia al Oroel y á San Juan de la 
Peña, entre Atares y Hernués. Tanto en este sitio como en Balarbesa 
y en los barrancos de Atares, hay tal riqueza y variedad de especies 
que no podemos menos de recomendar su exploración á las personas 
á quienes interese este grupo. 
Entre las recogidas por nosotros mencionaremos las siguientes: 
Serpula spirula>a, Lam. 
Dcnlalium ícmtislrialuiii, lUmaull. 
Turrilella imbricalaria, Lam. 
Satlaria anyusla, Desb. 
Natica úijarelina, I)esh. 
Nerita Sclimideliana, Chemn. 
Solarium plicatum, Lam. 
Cyprwa elegans, Defr. 
Cerilhium giganlemn, Lam. 
Cerithium Helti, D'Arch. 
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Cerilltiuní scmicostation, Desli. 
Fusus Noe, Lani. 
Pleitrotonia marijinala, Lam. 
Coma brevii, Sow. 
RotteUaria fuureUa, Lam. 
liostcllaria gnniophora, Bell. 
llostcllaria Preslwichi, U'Arch. 
Corhula Lamavcki, Desh. 
Cardila Paren, Bell. 
Nucida crenidala, Nysl. 
Chama lamellasn, Lam. 
Chama 'Jiiubriata, üefr. 
Chama lurtjidula, Lam. 
Spottdyltts hifrons, .Munster. 
Oslrea lonijiroslris, Lam. 
Oslrea apubwla, Desh. 
Tcrcbraliilina lenuistriata, Leyuí. 
Luiudiles puuctatus, Lcym. 
Bichara palensis, Rouaidt. 
Bichara amptdla, Ardí. 
Circophylia trúncala, Edw. el Haim. 
Trochocyuthus sinuosas, Edwnrd. 
Trochoci/allnts van den líeckei, Edw. el Haim. 
Ceralolrochuif exaralwt, Nich. 
Cyclolites ¡febril i, Tour. 
Ci/cliiliies Garuieii, Tour. 
Ci/closeris amlianciisis, U'Arch. 
Monllivatdliu bilohalu, Edw. el Haim. 
Montlivaullw Graníi, D'Arch. 
Manllicaidlia Egoscuei, iiov. sp. 
Syinphyüia bisinuosa, M. Edw a ni. 
UllophyUia profunda, Mich. 
Favid Bauzai, nov. sp. 
I'rionastrrva irrcipdaris, Edw. el Haim. 
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Slylocámia Vicaryi, Haime. 
Slylocámia lobalo-rolundala, Edw. el H. 
Stylocamia laurinensis, Mich. 
Astrocwnia niimmisina, Edw. et Haim. 
Aslrocrenia órnala, M. Edw. Haim. 
Piíyllocamia irradians, M. Edw. Haim. 
Dimorphattraa Casiroi, nov. sp. 
Dimorphaúrcea Corlasari, nov. sp. 
Attrea cremdaia, Gold. 
Styloplwra distans, Lcym. 
Styloplwra rarislella, Edw. el Haim. 
Lit/iarwa anwliana, M. Edw. Haim. 
Lilharcea Üeshayesiamt, Edw. et Haim. 
Lilhanm ramosa, Edw. el Haim. 
Polylremacis Bcllardi, llaim. 
Dendracis Gcirülii, Defr. sp. 
Orbitoides ¡xipyracca, D'Orb. 
Orbitoides Fortisi, D'Aroli. 
Orbitoides radiatu, D'Arcli. 
Numnudiíes perfórala, D'Orb. 
Mimmttdites Liwasana, Defr. 
Nummulites Hamondi, Defr. 
Nunmiuliles slriata, D'Orb. 
Niimmuliles bituritsensis, D'Arch. 
Nummuliles spira, Koissy. 
Aionmidiles yranidosa, D'Aivli. 
Operad i na anmwttea, Leym. 
.\ullipora twaria, Mifli. 
Se notará el, predominio de los gasterópodos, coralarios y forami-
niferos y la ausencia de los equinordermos, que abundan precisa-
mente en capas algo superiores de otros sitios, donde los primeros 
desaparecen casi por completo. 
No es mueba la abundancia y variedad de especies fósiles ron que 
en el Campo de Jaca se ofrecen las margas azules, ni en su prolonga-
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cion hacia i-I Gallego, ú uno y otro lado de la carretera; pero en el 
valle de Basa aparecen algunos lechos muy fosiliferos, como acredita 
la siguieute lista de las especies recogidas en las cercanías de Yehra. 
Serptda dilátala, D'Arch. 
Turritella imbricataria. Lani. 
Turritella fíuvali, Rouaull. 
Natica cepaco"i, Lam. 
Nerita Schmideliana, Chcnni. 
Cypr&a elegans, Defr. 
Cerilhium rudc, Lam. 
Cerilhium slrialum, Brng. 
Cerilhium ¡lelli, D'Arch. 
Cerilhium Hookeri, Arch. 
Cerillnum semiíjranulosiiiii, Lam. 
Fusus rugosas, Lam. 
Futas Umgawus, Lam. 
Pleurotoma davicularis, Lam. 
Tritón Delafossei, Ron. 
Conus Rouaulti, D'Arch. 
fioslellaria spirata, D'Arch. 
Terebellum ohlusum, Sow. 
Crassateüa mínima, Leym. 
Mytilus subobUiSW, D'Arch. 
Spondylus limoidcs, Bell. 
Spondylus raditla, Lam. 
AnoHiya inlustriata, Leym. 
Terehralulina tenitislriata, Leym. 
Lumdiles punctatus, Leym. 
Eschara -palensis, Uouaull. 
Eschara ampulla, D'Arch. 
Lichcnopora spongioides, D'Arch. 
Eujxitayus órnalas, Agass. 
Porocularis serrata, Desor. 
Cyclolites Hcberti, Tour. 
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Astrocania numisma, Ed. et. Haim. 
Áslroccenia órnala, M. Ed. el. Haim. 
Phylloccenia irradians, M. Ed. ct. Haim. 
Slylophora distans, Leym. 
Orbiloides Fortissi, D'Arcii. 
Nummidites perfórala, D'Orh. 
Nummulites spira, Roissy. 
Operculina ammonea, Leym. 
Cubiertos muchos bancos por los del eoceno lacustre, y alter-
nantes otros con los maciños de fucoides, no aparecen los inferio-
res de las margas, que son los fosiliferos, hasta la ribera de Fiscal, 
donde hemos recogido las especies siguientes al pié de la Peña de 
Candas: 
Denlalium lenuistriatum, Houault. 
Turritella imbricalaria, Lam. 
Fusus subpenUiyomts, Houault. 
¡ioslellaria Preslwiclii, Arch. 
Tritón nodularium, Lam. 
Teredo Tournali, Arch. 
Chama yranulosa, Fiscal. 
IS'ummuliles perfórala, Orb. y 
A'. Lucasana, Defr. 
Las capas se arrumban N.O. á S.O., inclinando al S.O. á lo largo 
de aquella hasta el estrecho de Jánovas, donde por efecto de las dis-
locaciones y pliegues de los estratos de que anteriormente hemos ha-
blado, se desvian sus bancos en dos haces; uno al N. de Holtaña, pol-
la Solana, y otro, que se distingue mejor, por la derecha del Ara, hacia 
el Sohrarbe, encontrándose en los términos de Holtaña, Puymorcal, 
Ainsa y otros, las siguientes especies: 
Serpida spiruhea, Lam. 
Cerilhium yiyanleum, Lam. 
Orbiloides Forlissi, Arch. 
Nummuliles perfórala, Orb. 
N. Lucasana, Defr. 
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Las calizas que irrcgularmente aparecen en el Entremon estrechan 
algún tanto las margas, que con creciente anchura se desarrollan en 
Samilier y abundan en fósiles entre Mediano y Plampalacios, habien-
do recogido enlre otras especies las siguientes: 
Serpula spirulwa, Lam. 
Ovala eüiptoides, D'Arch. 
Tcrebraltdina tcmnslriala, Lcvm. 
Cidttris tubcylindrico, D'Arch (radiolas). 
Citlaris semiaspera, D'Arch (radiolas). 
Boitiyuclicrinits T/iorcnli, Bell. 
l'ciilacrinus dtdactylwi, D'Orb. 
Sli/loccviiia Vican/i, Haime., 
Dimorpkulrosa Cottosari, nov. sp. 
Sli/lophora rarisleüa, Edw. 
Orbitoidet Fortim, D'Arch. 
Nummuliíe» complánala, Lain. 
N. perfórala, D'Orb. 
N, Lucasana, Defr. 
:V. scahra, Lam. 
N. exponeos, D'Arch. 
Operculina aimnonca. Ley ni. 
NuMpora uvatHa, Midi. 
Invaden las margas azules el territorio de la Fuera por Arasanz 
y Gerbe, y bajo la sierra dj> Tronedlo se muestran en capas casi hori-
zoiilalcs, pasando á la cuenca del Esera, sin gran alteración en los 
estratos á medida que se apartan del vallejo de IS'avarri y Foradada, 
donde tienen una inclinación basta de 75° S.S.O. Al S. de Muri-
11o, como ya lo señalaron de Verneuil y Keyserling, se tienden cada 
vez más los estratos hasta aparecer constantemente horizontales ó 
muy poco inclinados al S.S.O.; y entre el Esera y el Isál>ena, tan-
to en el valle de Merli como en los términos de Roda y Serraduy, 
presenta en su composición todas las variedades ya indicadas. Los 
bancos superiores descuellan, entre otros sitios, en el promonto-
rio en que está situada la villa de Koda, donde pasan á ser sábulo-
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sas de color amarillento, y todavía encierran algunos nuiaulitos. En 
esta parte de la faja seplentrioiial abundan las especies fósiles si-
guientes: 
Serpula spiruhea, Lam. 
Serpula dilátala, D'Arcli. 
Turrilclla indiricalaria, Lam. 
Turrilclla Duvali, Houanlt. 
Nalica albasicnsis, Leym. 
Nerita SefunideHana, Chenm. 
Cerilhiwn giganleum, Lam. 
Ccritliiinn tetnigranuloium, Lam. 
Ccrithium angulotiim, Brander. 
Fusus longcevus, Lam. 
¡Heurntoma tubcorinúta, Al. Rou. 
¡instellaria Prcstwichi, D'Arcli. 
Voluta Dethayesiana, Al. Rou. 
Teredo Tournali, Leym. 
Nucida lunulata, Nysl. 
Chama ealcarata, Lam. 
Chaina depaupérala, Uesh. 
Chaina fimbriata, Defr. 
Chama lale-costata, Bell. 
Spondi/lus tubspinoius, D'Arcli. 
Spondi/lus Ilouaulli, D'Arcll. 
Ostrca rarilainellata, Ilcsli. 
Ostrea multicoslata, l)esli. 
Ostrea ccersa, Mell. 
Ostrea inscripta, Arcli. 
Valse}la fálcala, (¡oíd. 
Anorni/a intustriata, Leym. 
Tcrcbralulina tenuislriala, Leym. 
Terehralella Vidalina, nov. sp. 
Lunulites punclalus, Leym. 
Eschara ampíala, Arcli. 
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Schizaster Neivoldt, D'Arch. 
Echinolanrpas ellipsoidalis, D'Arch. 
Flabellum coslaíw», Midi. 
Trochoeyatus van den Ileckei, Ed. et Haime. 
Trochocyallius sinuosus, Edw. 
Cycloscris andianemis, D'Arch. 
Slylocamia taurinensis, Mich. 
Aslrocania numisma, Ed. et Haime. 
Astrocmiia omaia, M. Ed. et Haime. 
Pfujüocwnia irradutns, M. Edw. et Haime. 
Slylophora raristella, M. Edw. et Haime. 
Orbitoides Forlisii, D'Arch. 
Nummulites perfórala, D'Orh. 
Nummulites Lucasana, Dcfr. 
Nummiditet spira, Roisy. 
Nummulilcs granulosa, D'Arch. 
Opcrculina ammonea, Leyíu., 
de los términos de Bacamorta, Roda, Esdclomada, Puebla de Boda, 
Benavente, Santa Liestra, Perarrna y otros varios. 
Estrechada considerablemente la faja numulitica entre el Isábena 
y el Noguera, predomina todavía el tramo segundo, encontrándose al-
gunas de las especies ya mencionadas cerca de San Esteban del Malí, 
Castígale», Iscles y Aren. 
Con mayores interrupciones aún que la caliza, se presentan las 
margas á lo largo de la Cordillera central. Se muestran en las tres fa-
jas de Salinas de Jaca, dirigiéndose las capas de la de en medio desde 
las vertientes meridionales de las Osquetas al puente de Tolosana. La 
faja septentrional se desarrolla más ampliamente y con mayor conti-
nuidad hacia Levante hasta las margene? del Alcanadre, es decir, en 
la longitud de 52 kilómetros. Se extiende por Santa María de la Peña, 
Triste y Yesle, á la derecha del Giillego; pasa á la orilla opuesta, en 
la desembocadura del Garoneta, y siguiendo el curso de éste ocupa el 
fondo del valle de Ilasal, con una anchura entre dos y tres kilómetros, 
que disminuye considerablemente al E. de Bentué. En todo este Ira-
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yeclo no escasean las especies fósiles, entre las cuales hemos deter-
minado las siguientes: 
Serpula spirulcea, Lam. 
Nerita Schmideliana, Chenn. 
Pholadonuja Konineki, Nisl. 
Modiola Desliayesi, Oi.xon. 
Peden sublriparlilus, D'Archc. 
Spondylui bifrotu, Munster. 
Spondylus radula, Lam. 
Spondylus limoides, Dell. 
Terebratulina lenuislriala, Leym. 
Terebralclla Vidalina, nov. sp. 
Puslidopora Labali, Archiac. 
fíetepora vibicata, Gold. 
fdmonea Pelri, Arch. 
Eiipaíagus ornatos, Agass. 
Prenasler alpinus, Desor. 
Echinolampas discoideus, D'Arch. 
Echinolampas spheroidalis, D'Arch. 
Coelopleurus equis, Desor. 
Bourgueticrinus Tborenti, Bell. 
Orbitoides Fortisii, D'Arch. 
Nummidiles perfórala, D'Orh. 
Nummuliles Lacatana, Defr. 
Nummidiles granulosa, D'Arh. 
Ocultos los bancos de margas por el eoceno lacustre al N. de los 
crestones calizos de Peiró, reaparecen en el término de Arguis, ocu-
pando el fondo del pantano del Isuela, limitado también irregular-
mente al E. por los cordones de caliza que le separan del valle de 
Belsué, cuyo fondo constituyen en la superficie de cinco á seis kiló-
metros próximamente. Desde aquí las capas margosas se prolongan 
al E. hacia la casa de Orlato y el mesón de Santa Eulalia, ocupando 
á la derecha del Guatizalema el centro de algunas de las muchas depre-
siones producidas por los traslornos estratigrálicos de la sierra de 
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Guara, por eferlo de los cuales aquellas buzan con muy poca inclina-
ción, en rumbo contrario al de las calizas triásica y cretácea que se 
alzan á mayor altura. Entre las especies encontradas en estos bancos 
dignas de llamar la atención, mencionaremos la Xerila Schmúlcliana, 
Cbemn., i|iie en el mesón de Santa Eulalia presenta ejemplares nota-
bles por su tamaño, pues algunos llegan á 25 centímetros de diáme-
tro. Hállanse también diversos equinodermos, Sckisasier Newoldi, 
Arch. y Eupatagtu uníalas, Agass. principalmente. 
Pasan algunos bancos de la formación al otro lado de aquel rio, 
al 0. de San Cosme, y reaparecen varios asomos al S. de Favana 
constantemente en el fondo de los barrancos, destacándose algunas 
capas más consistentes á uno y otro lado del camino de Coscullano, 
donde SOI) notables, entre otras especies, la Alceolina langa, Lain., muy 
abundante y algunos ejemplares de SphoBHOlrockus mirlas Ilefr. sp. 
Con muy poro espesor descansan las margas sobre las calizas de 
las vertientes opuestas de la sierra, y de nuevo aparecen en el fondo 
de Hodellar alrededor de las Almunias. 
Ya en adelante poca importancia tienen las margas nuniuliticas á 
lo largo de la Cordillera central; y son débiles representantes de ellas 
los últimos bancos de calizas nuniuliticas muy arcillosas, que forman 
el tránsito ó unión de este subgrupo y el anterior, á uno y otro lado 
de las sierras de Sevil, Alquézar y llarrrd. 
Entre el Hinca y el .Noguera se reduce este horizonte á pequeños 
afloramientos que apenas merecen particular mención, tales como 
algunos de las verlienles occidentales de Ituñero y otros de los tér-
minos de Haldellou y Fineslras. Al N. del Monsecb, en el barranco de 
las Pereras, se descubren bajo el eoceno lacustre las margas azules 
con ostras y turrilellas, cubiertas en parle por marinos de fucoides. 
Las capas se dirigen de N.E. á S.O., con ligera inclinación al N.O.. 
arrumbamiento irregular señalado en aquella sierra por una inilexiou 
que sus estratos liaren sobre el .Noguera. 
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Muy desarrollado se halla en el Alto Aragón el marino de fucoides; 
pero en nuestro concepto, si hien ocupa los estratos superiores á las 
margas azules con fósiles, fallando una gran parte de éstos se pre-
sentan alternantes amhas rocas, y con mucha frecuencia se ven los 
nltimos numulitos en capas margosas azuladas, intercaladas con raa-
dnos en los cuales ya se notan los primeros fucoides. Asi se observa 
en las cercanías de Holtaña, entro la ribera de Fiscal y la tierra de 
IHescas, entre Jaca y Borau y en los valles de Ansó, Hecho y Aragiiés, 
comarcas todas en que con mayor extensión se manifiesta este tramo. 
Acomodándose á la marcha general de las manras se inclinan sus 
capas menos de 45°, y en muchos sitios aparecen casi del todo hori-
zontales, como se observa, por ejemplo, entre Basarán y Berhusa, 
donde, á favor de la denudación que ensanchó los profundos barran-
cos de esos términos, puede contarse para el maciño de fucoides un 
espesor de 350 á 400 metros. Aparece en general compuesto de capas 
muy delgadas, fácilmente divisibles en hojas, que se usan en muchos 
pueblos e;»mo cubiertas de tejado; es casi siempre gris amarillento al 
exterior, gris azulado en la fractura fresca, y rara vez deja de con-
tener una cantidad bastante apieciable de mica plateada ó amari-
llenta. 
En los valles occidentales de nuestros Pirineos, es decir, desde el 
de Ansó al de Brolo, forman repelidos pliegues sus bancos, que tam-
bién se arquean en el sentido de la dirección y se desgarran, según 
se ñola entro üicscas y el puente de Sania Elena y en otros muchos 
sitios. Más ó menos intimamente asociados á las margas se destacan 
ó disgregan de las calizas por una larga falla (véanse los corles 4 á 7 
de la lám. 2.*) que, procedente de Navarra, cruza la región pirenaica 
del Alto Aragón al S. de los Castillos de Ansó y Hecho, de Hisaurin, 
Collarada y Tendenera y del grupo de las Tres Sórores, á lo largo del 
valle de Vio, hasta las vertientes meridionales de la Peña Montañesa. 
En los valles de Ansó, Hecho y Aragiiés se confunde con las margas 
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y calizas niiinulíticas, y seguramente no seria en ellos donde más fá-
cilmente se podrían establecer las tres divisiones que consideramos; 
en los de Aisa y líorau se despliega más y se hace notar mejor por la 
abundancia de fucoides (Chondrilcs) de que se observan varias espe-
cies. La parte baja del de Canfranc y de los de Garcípollera y Acu-
muer están constituidas por él en gran parte, asi como una sección 
de la Tierra de Biescas y la cenlral del de Broto. En la Tierra de 
Bicscas este subgrupo se divide en dos ramales; uno extendido al N. de 
aquella villa, que por los barrancos de Yesero y el monte Cotefablo 
pasa al valle de Broto; y otro que cruza entre Susin y Casbas, basta 
los puertos de Santa Orosia, de donde se prolonga por Fenés hasta el 
término de Fablo. 
En la Solana y Santa Marina sufren los maciños las dislocaciones 
ya citadas del subgrupo anterior. Se normalizan en su marcha alre-
dedor de Boltaña, donde abundan varias especies de Chonditres; con-
tinúan por la sierra de San Vicente hacia Labuerda, desaparecen en 
gran parte al otro lado del Cuica, y antes de llegar á la cuenca del 
Esera pierden casi toda su importancia y desarrollo. 
En pocos parajes y con escaso espesor se encuentra el maciíio de 
fucoides á lo largo de la Cordillera central. Entre Riglos y la Peña cu-
bre cu corta extensión las margas azules del Puente de Tolosana, y 
entre el mesón de Santa Eulalia y la casa de Órlalo se muestran poco 
inclinados al N.E. sobre los últimos bancos del subgrupo anterior, 
prolongándose unos y otros bacía Lúsera. Algunos de ellos encierran 
á la vez ostras y fucoides: continúan al lado opuesto en las vertientes 
septentrionales de Guara, reaparecen en las cercanías de las Almu-
nias y de Rodellar, cubriendo las margas cenicientas; y sólo se mues-
tran en manchas pequeñas junto al barranco de las Pereras, al N. del 
Monsech. 
EOCENO LACUSTRE. 
Por cualquiera parle que se cruce la provincia de Huesca en el 
seulido de su longitud, entre los Pirineos y la Tierra Llana se en-
cuentra extendida en el centro de la región subpirenáíca, desde los 
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confines con la de Zaragoza hasta Cataluña, la formación eocena la-
custre, ocultando al grupo numulitico en los límites expresados an-
teriormente. 
Aparte de varias manchas pequeñas é irregulares se manifiesta 
principalmente en una faja bastante ancha en la cuenca del Gallego, 
estrechada gradualmente hacia las márgenes del Cinca é irregular-
mente esparcida entre éste y el Noguera, con caracteres que difieren 
bastante de los que tiene en su primera sección. En esta constituye 
un territorio de raquítica vegetación y sobresale en los cordones mon-
tañosos ya descritos, al N. de la Cordillera central, con vertientes en 
escalinata por el lado opuesto al del buzamiento de los estratos poco 
inclinados que constituyen el suelo. Forman éstos, en conjunto, una 
inflexión cóncava, prescindiendo de ligeras ondulaciones que en los 
cortes se señalan, y se componen de la alternación varias veces repe-
tida de bancos de calizas cuarcíferas bastante duras que forman los 
salientes de los montes y de margas arenosas de variados colores que 
con facilidad se agrietan, se desmoronan y son arrastradas por las 
aguas. El espesor de estos bancos varía entre 50 centímetros y 5 metros; 
y en ellos se ven tránsitos á dos rocas extremas, á saber: por un lado 
á conglomerados de cantos de caliza en su mayor parte, y por otro á 
calizas silíceas muy compactas y de fractura concoidea, intercala-
das con las anteriores en lechos muy delgados. 
Dos variedades se distinguen en los conglomerados eocenos: una, 
que podíamos llamar con referencia á esta provincia del Oroel ó de 
lliglos, y otra desarrollada en el ceutro de la faja, que difiere de la 
anterior por sus cantos menos voluminosos, más redondeados, de 
más variedad de colores y composición y de cimento más parecido á 
las margas arenosas y calizas cuarcíferas, entre las cuales se inter-
cala. El conglomerado del Oroel se extiende también entre estas ca-
pas, á su vez superiores á los maciños de fucoides, siguiendo con di-
versas interrupciones los limites que separan esta formación, tanto 
de la faja secundaria y niimulitica del N., como de la ya descrita á 
lo largo de la Cordillera central, cuyas vertientes meridionales rebasa, 
invadiendo en muchos parajes el comienzo de la Tierra Llana, donde 
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se halla en contacto, discordante las más veces, con el mioceno. Por 
su proximidad á este úllimo incluimos en el eoceno lacustre dicho 
conglomerado, <|iie á largas distancias se distingue por sus colores 
agrisados y amarillentos claros con manchas rojizas, y en el cual 
predominan las calizas azulada, amarillenta y pardo-rojiza, con al-
veolinas y iiumulitos, acompañadas de algunos cantos de cuarzo 
blanco, piedra lidia, maciños y oíilonas. Sus bancos en pocos sitios 
pasan de 43° de inclinación, y su espesor total no baja de 200 me-
tros, tanto en el Escalar de San Juan de la Peña como en el Oroel, 
donde más claramente se presentan destacados á grandes alturas. 
Mientras no puedan apreciarse todas las diferencias entre las margas 
y maciños numulílicos y las margas abigarradas y calizas cuarzosas 
del eoceno lacustre, la agrupación de este tramo entre los primeros 
parece de todo punto natural, y más si se tiene presente la división 
establecida por Vezian en el numulílico de Cataluña; pero la existen-
cia de los conglomerados entre las marzas v maciños eocenos nos 
hace separarlos del grupo marino para trasladarlos al que induda-
blemente es lacustre. Su disposición en lajas extensas se acomoda 
también á los caracteres de composición y á las diferencias con el 
otro conglomerado, al que, por otra parte, pasa en el N., desde Olu-
ria hasta el Noguera. Nos explicamos tales diferencias por la consi-
deración de que pueden muy bien formarse al mismo tiempo en una 
cuenca lacustre dos clases de depósitos. Uno sujeto á mayores arras-
tres y á sedimentación más prolongada, cuyo espesor va en aumento 
desde las orillas hacia el centro del lago, y otro que gradualmente 
va cercenando sus bordes por la acumulación de peñascos y cantos 
tomados de las roras que le limitan. 
Reducido, en rigor, por la parte septentrional á las dos cornisas 
destacadas á grande altura de los montes de San Juan de la Peña y del 
Oroel, este conglomerado sigue más constante por el lado opuesto, á 
lo largo de la Cordillera central, desde la sierra de Santo Domingo 
hasta más allá del Cinca. A uno y otro lado del (¡allego, repartido 
con bastante irregularidad, á veces en manchas muy pequeñas, con-
tribuye tanto ó más que las calizas triáska, cretácea y numulitica á 
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formar en aquellas sierras los grandes cortes naturales, profundas 
cañadas y gigantescas cornisas, los olwliseos, torreones, agujas, mu-
rallones y gratas de que hablamos en la primera parte de nuestra 
Memoria. Así se observa en los altos montes de Pórtalas y Peña-
Ruaba al N. de Agüero, en el Encinar de la Peña y en los famosos 
Mallos de Higlos. donde el conglomerado aparece separado de las for-
maciones que le rodean por las dos fallas que el corle níim. 7 indi-
ca, y entran en su composición cantos de caliza que no miden menos 
de }$ metros cúliicos de volumen. Desde aquí se reduce considera-
blemente su anchura, y desaparece al pié de la sierra de Loarre, 
liácia la divisoria de aguas, en la Tierra Llana, del Gallego y del 
Fh'mien. A orillas de este último se levanta de nuevo en los dos tor-
reones del Salto de Roldan, donde separa al mioceno de las forma-
ciones más antiguas, y con inmensos tajos á plomo continúa por la 
sierra de San Julián, sobre lodo cu la Val de Osera, donde se inter-
cala entre el cretáceo, el numulilico y el trías, á causa de las grandes 
dislocaciones que sufrieron por esta parle todos los terrenos. Con 
frecuencia se observan cambios repentinos en la dirección de los es-
tratos lacustres, que de O.N.O. á E.S.E. pasan al rumbo ¡N'.N.E. 
á S.S.Ü., con inclinación variable, en pocos sitios mayor que los 45°. 
Claramente se muestra á orillas del líuatizalema la discordancia 
del eoceno lacustre con el Irías, el cretáceo y el íiiiiiiulítico por un 
lado, y por otro con el mioceno, en la Almunia del Romeral, donde 
sus capas se dirigen 0. 15" N. á E. 15° S. bastante inclinadas al S.; 
y junto al mismo rio se presenta algunos kilómetros al N. enclavado 
en formaciones más antiguas, limitado por dos fallas como en los Ma-
llos de Riglos. 
En el Pipero, en la hondonada de San Cosme y en las gargantas 
de Pavana, el conglomerado de) Oroel constituye los sorprendentes 
tajos y quebradas con que pintorescamente remata la sierra de tilla-
ra, cuyas faldas meridionales rodea, mostrándose laminen en Santa 
Cilia y Bastaras, entre Vaso y Morrano, y en las márgenes del Alca-
nadre hasla la sierra de los Juncos. Al N. de Flodellar se dibujan en 
el los maravillosos cortes del barranco Fondo, de que hablamos en la 
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primera parte de la Memoria; y tanto por las especiales y variadas 
condiciones de su composición como por intercalarse entre él varios 
lechos irregulares y lentejones más ó menos delgados de margas are-
nosas, se desagrega y denuda con el trascurso del tiempo, de tal ma-
nera, que resultan ventanajes, puentes, ciudadclas, torres, agujas y 
pirámides cual si huhieran sido esculpidos por la mano del hombre. 
Menos aparente se exhibe el conglomerado á lo largo de las sierras 
de Sevil y de Alquézar; pero de nuevo se señala con acentuado relieve 
en las orillas del Vero y, en parte cubierto por el mioceno ó confun-
dido con el resto del eoceno, desaparece en las sierras de Hoz y de Sa-
linas y adquiere nuevo desarrollo en las orillas del Cinca. Entre el 
Grado y Nuestra Señora de Torre-Ciudad rodea al cretáceo y numu-
lilico con bancos tan escasamente cubiertos de tierra vegetal, que á 
grandes distancias muestran por su desnudez la facies especial que le 
caracteriza; y entre las sierras de Volturina y Olvena, á la izquierda 
del citado rio, hace una inflexión que por un lado toca en el cerro de 
San Roque, á corta distancia al S. de la Puebla de Castro, y por otro 
rodea en parte los estrechos del Esera, junto á la presa del Canal. Un 
poco más al S., en los derrames occidentales de Buñero, alrededor de 
Esladilla, se extienden los misinos bancos de conglomerado, que cu-
bren gran parte del cretáceo superior, se esparcen en las hondas ca-
ñadas dirigidas hacia Alins y pierden gradualmente su importancia 
hasta que desaparecen. Muéstranse de nuevo en San Quilez, cuyas 
faldas occidentales ocupan en parte, y con los otros conglomera-
dos de esta formación se descubre al S. del Monsech en Fet y en Fi-
nestras. 
Descrito ya, tal vez con demasiados detalles, este conglomerado 
del Oroel, llegado es el momento de tratar de la masa general que 
constituye la casi totalidad del eoceno lacustre del Alto Aragón, re-
presentado por las demás capas y rocas. 
Los corles números 5 al 7 de la lámina 2.* muestran la corres-
pondencia y paridad de esta formación á través de la cuenca del Ga-
llego. A Poniente de este rio se desarrolla en los términos de Martes, 
Baylo, Alastuey, Larués, Arbués, Botaya, Bernués, Orna, Rapun, 
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Arto, Latre, Binué, Ara, Javicrrelatre, Anzánigo, Yeste, Triste, Cen-
tenero, Ena, Osía, Santa María de la Peña, Villalengua y Las Pardi-
nas W situadas á uno y otro lado del Asabon. 
Por regla general se componen de la alternación, varias veces re-
petida, de conglomerados más oscuros que los del Oroel, de inaciños 
ó calizas arciilo-sabulosas y de margas de colores abigarrados, con 
algunos lechos delgados de caliza silícea muy compacta. Esta últi-
ma, entre Martes y Luesia (Zaragoza), en Pié de Mulo y en la Pe-
drera de Osía, es de color negro ó gris oscuro y celulosa ó cavernosa, 
con impresiones de inelanias, cuyos moldes han desaparecido com-
pletamente. 
Siguiendo la carretera de Jaca á Huesca se encuentran los maci-
ños y margas abigarradas en la subida al Oroel, si bien por corto 
trecho y con tan débil espesor en sus estratos, algo trastornados, que 
dejan al descubierto las margas numulíticasenlos barrancos que me-
dian entre Atares y Ueruués. A ello contribuye la falla señalada en el 
corte núm. 7, y cuya producción causó también dislocaciones enérgi-
cas en el eoceno lacustre, cuyos estratos se retuercen y levantan con 
buzamientos opuestos en los kilómetros 469 y 470, mostrando los 
conglomerados alternantes con margas abigarradas. Estas, con del-
gados lechos interpuestos de calizas arcillosas, blanquecinas y agri-
sadas, se tienden cada vez más entre los kilómetros 463 y 457 hasta 
ponerse horizontales, no sin varias ondulaciones, según las cuales las 
capas inclinan 50° en la Venta del Sapo, 65 en los kilómetros 452 
y 455 y 15" en Anzánigo y Osía. 
Separa el rio Basa de la faja central otra pequeña que avanza en-
tre el Gallego y el Ara, desde Otaria y los puertos de Santa Orosia á 
la Peña de Canciás (cortes números 5 y 6), dejando intermedia la im-
mulítica ya descrita; al ¡N. de la cual, en dichas montañas, se presen-
tan las capas lacustres poco levantadas, con fuertes escarpas en los 
costados de los montes, arqueadas suavemente por un cambio de bu-
zamiento y con señales de fósiles (Melanopxis?) en las calizas de co-
(<) Pardina equivale en Aragón á cortijo ó casa de labor aislada. 
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lores claros, que alternan icpetidas veces con margas abigarradas 
sabulosas, conglomerados y molasas. 
Al S. de dicha faja niimulilica y á lo largo del cordón montañoso 
que separa el valle de llasa del de Sarrablo, las capas del eoceno la-
custre se levantan con fuerte inclinación, tanto entre el puente Salii-
ñánigo y el barranco llapun, como 2 kilómetros al N. del Mesón de 
Guillé; pero no tardan aquellas en tenderse gradualmente y constituir 
la inflexión indicada en los corles. Fósiles mejor conservados que los 
de Canciás se encuentra al S.E. de Secorun, en el paraje que llaman 
Alto de l'atiello, correspondiendo todos á una Melania muy parecida 
á las M. Cuvicri, Desh., y M. Ksrlwri, Merian. 
Tanto en las orillas del Guarga, en la bajada de Laguarta á Seco-
run, como en la pardina de Trillo, entre Ainelo y San Urbes, encier-
ran las margas abigarradas algunos lechos de lignito, que varias ve-
ces fueron objeto de investigaciones mineras, infructuosas á causa de 
su reducido espesor, que pocas veces llega á 10 centímetros. 
Estrechado gradualmente por el numulitico se prolonga el eoceno 
lacustre por Bara, Oliu, Matidero, Torrellucla, Montalhan, Letosa, 
llagüesle, Las Bellostas y l'ueyo Moreat, hasta el extremo N. de la 
sierra de Harced; dirigiéndose sus eslratos de N.E. á S.O. é incli-
nando tan sólo de 15° á 20° N.O. á causa de los trastornos que des-
viaron la faja eorena hacia las márgenes del Vero. 
Queda al N. de ella, como prueba de su mayor desarrollo super-
Bcial, antes que las dislocaciones y denudaciones la hubieran reducido, 
un isleo pequeño ¡pie descuella entre el numulitico en el agudo cerro 
de Santa María de Ituil, y se distingue á largo trecho por el con-
traste que hace, con las margas azules numulíticas, el color rojizo de 
sus molasas, margas y conglomerados alternantes. 
La distinción de las rocas que componen esta formación y el des-
linde de su faja se hacen cada vez más confusos entre la región alta 
del Vero y las orillas del (anca; y estrechándose aquella, acaba por 
tocar el mioceno á Levante de la sierra de Naval. Todavía en ésta y 
en la de Suelves continúa la alternación de las diferentes rocas que la 
constituyen; y el corle ni'iiii. 1 manifiesta en San Benito el orden con 
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que se suceden los estratos, predominando en la parle superior los 
conglomerados, que forman el tránsito gradual ;i los depósitos eoce-
nos esparcidos entre el Cunea y el Noguera llibagorzar.a. En Fonliñan 
y Hospitalet alternan las margas abigarradas con arcillas cuarzosas, 
molasas y calizas blanquecinas, presentándose en estas últimas frag-
mentos de fósiles correspondientes á los géneros Melanopsts, Cyclos-
toma y Pltmorbis, de los cuales se ven también indicios en cualro ca-
pas de 0,20 metros de espesor que se encuentran subiendo de la Mata 
á San Benito. 
Entre éste y Naval se prolongan los conglomerados, que alternan 
repetidas veces con las otras rocas ya citadas, permitiendo ver los des-
montes de la carretera entre Naval y Escanilla crecido número de fa-
llas y hundimientos de las capas que les corlan en porciones muy 
pequeñas con inclinaciones y buzamientos diversos, como indica la 
fg. i l . 
i ¿ i 
Fiír. 11. 
Ademas de estas fallas es frecuente la disminución ó el aumento 
repentino en el espesor de algunos bancos, que á veces se presentan 
como lenlejones irregulares, ó se entrecruzan caprichosamente, según 
se representa en la lig. 12. 
Fiff. 12. 
Todo ello prueba cuan tumultuosa fué la sedimentación de una 
parte de los bancos eocenos, como si en la conclusión de este periodo, 
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ó tal vez durante todo él, hubieran sido más frecuentes las sacudidas 
que la corteza terrestre sufrió en las vertientes meridionales de los 
Pirineos. 
Desde los montes de Naval continúan aquellos por la Paul y Mon-
te Arnedo, donde se intercalan algunos lechos insignilicantes de lig-
nito, y continúan hacia el S.E. por Solanilla y Mipanas hasta tocar 
las márgenes del Cinca. 
Entre éste y el Escra ocupa la formación eocena la casi totalidad 
de los términos de Puidecinca, Sccastilla, Yolturina, Puebla de Cas-
tro y Graus, descollando á grande altura en la sierra de San Martin, 
que domina ambos rios, frente á la desembocadura del Isábena; y á 
la izqnierda de éste se esparce irregularmente entre las fajas de las 
otras ya descritas, en capas horizontales ó poco inclinadas. 
La masa principal del eoceno lacustre continúa por las sierras de 
('.apella, Laguarre, Lascuarre y Luzás, rodeando al Monsech en los 
• términos de Tolva, Viacamp y Lliterá, y tocando al Noguera Ribagor-
zana entre Pont de Moulañana y Cbirivela. Los cortes núms. 1 y 2 
' muestran la repelida alternación de conglomerados, margas y calizas, 
que en algunos sitios, tales como en la Cogulla de Capella, se ha-
cen carbonosas y encierran lechos de lignito, no siendo raro que con-
tengan algunas especies fósiles de los géneros Planorbis y Lymtum. 
Los estratos, generalmente poco inclinados, se levantan mucho junto 
á Tolva; pero entre esta villa y Viacamp decrece su inclinación, que 
es al S.O., y se presentan casi horizontales al otro lado de Videllas y 
en las houdouadas de la Torre de líaró y Lliterá. Por todos estos pa-
rajes alternan repetidas veces los conglomerados con calizas arcillosas 
de aspecto brechoide, caliza silícea compacta, margas abigarradas 
y molasas más ó menos deleznables amarillentas. En estas últimas 
encontraron de Verneuil y de Keyserling (y después recogimos nos-
otros) restos fósiles de una palmera semejante al Palmadles lamano-
nis, Brong, con cuyo motivo dicen estos autores: «Sobre las arenis-
cas hay una caliza blanquecina con algunas Limneas y un Planorbis 
parecido al P. Castrensis. Quizás estos fósiles marquen el horizonte de 
las areniscas eocenas de la vertiente francesa, análogo al de las calizas 
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de l'lanorbis y Latineas de Miranda de Ebro, anteriores al mioceno»(1'. 
Esta respetable opinión es de mucho interés en el deslinde pre-
ciso de las dos formaciones lacustres de esla provincia que, si apare-
cen perfectamente distinguibles entre el Gallego y el Cinca, necesitan 
punios fijos de referencia enlre el último rio y el Noguera, donde los 
fósiles citados tienen bastante parecido con otros miocenos del parti-
do judicial de Fraga, y las calizas en que unos y oíros se presentan 
son también muy semejantes. Ademas de esto la alternación con mar-
gas de colores y sobre todo con los conglomerados, y las condiciones 
eslra tigra Picas y orográlicas con que se ofrece, contribuyen á estable-
cer la separación que es debida. 
La caliza con Planorbis de Viacamp se prolonga por el N. á la 
Torre de llaró y Lliterá, mostrándose en cinco ó seis bancos, de 30 
á 40 centímetros de espesor cada uno, enlre los oíros de margas y 
conglomerados, limitándolos el numulilico en el barranco de Lis Pe-
reras, y llegando hasta Chiriveta en la linea del Noguera, donde las 
molasas y los conglomerados se refunden á veces en bancos de pu-
dingas compuestas ,de guijo menudo. Al rodear por el 0. el Monsech 
aumenta gradualmente su inclinación, se intercala entre algunas de 
sus crestas senonenses y se extiende, sobre lodo, desde las Casas de 
la Cerulla y los Mases de Caserras hasta el rio Cagigar. 
Este último marca la alineación de un ramal del eoceno que, pro-
cedente de Uenabarre por N. y S. de esta villa, rodea los isleos cre-
táceos y numulílicos ya descritos, y se empalma á Levante de Torres 
del Obispo con el ramal que desde Graus y Uarasona se dirige hacia 
San Quilez. 
En el corle núm. 2 puede verse representada la sucesiva interca-
lación del eoceno lacustre, desde llenaharre hasta cerca de Peralta de 
la Sal, interrumpiendo en varios sitios la continuidad de depósitos 
más antiguos. Predominan los conglomerados y areniscas bastas, al-
gunas tabulares, de colores rojizo y parduzco, que se muestran prin-
cipalmente á mitad de camino de ambas poblaciones y enderredor de 
(1) Bull.Soc. géol. de France. 2.e serie, l. 17. pág. 3V7. 
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los mases Non y de Nicolau, prolongándose al E.S.E. entre Gabasa y 
Castillo de Plá. 
La correspondencia de las fajas eocenas cruzadas por este corte 
se muestra en el núm. 1 en Fel, Finestras y Ualdellou. Las capas de 
llenabarrc, torcidas al S. de Tolva, con la dirección anormal de N. 
á S., inclinando "25° N., rodean al Monsrch en Caladrones, y se ex-
tienden á Fel y Fineslras, edilicados sobre bancos de conglomerado; 
el brazo ó ramal del S.O., que llega hasta San Quilez, conserva algu-
nos estratos á Poniente de Camporrells, prolongándose otros hacia 
Nacha, y termina en el fondo del vallejode Ikildellou en una estrecha 
faja dirigida hacia el Noguera. 
Para terminar lo referente á esta formación diremos cuatro pala-
bras de los manchones que señalamos en nuestro Mapa en bosquejo, 
situados al N. de la faja principal, entre el Cinca y el Noguera Riba-
gorzana. 
Existe uno entre Palo y Trillo, compuesto (ambien de conglome-
rados altrrnanles con margas arenosas, algunas de las cuales pasan á 
calizas, y otras, por el contrario, á arcillas calcáreas. Entre ellas se 
han encontrado lechos de lignito de tan pequeña importancia como 
los ya mencionados, y toda la formación se presenta discordante con 
el Irías. Otros varios manchones, casi totalmente compuestos de 
conglomerados, que de Vcnieuil y Kcyserling señalaron en su corte 
del Esera y nosotros trasladamos en el núm. o de la Lára. 2 . \ co-
ronan los montes que rodean este rio en la sierra de Caballera y en-
tre Murillo y San Quilez. Encuéntrase otro en la sierra de Güel y 
otros dos se hallan á la izquierda del Isábena, en Itonansa y Serraduy, 
constituidos también casi del todo por los conglomerados. 
El manchón de Serraduy {corle núm. 2) ocupa casi toda la sierra 
de su nombre, que se prolonga irregularmente hacia Aren, por San 
Esteban del .Malí, forma al S. de Iscles una ligera inflexión y llega 
hasta cerca de Soperun, rodeando en su comienzo la ribera de Cor-
nudr'!:: cu capas ligeramente onduladas, discordantes con las calizas 
cretáceas y mimuliticas, y corladas repentinamente en las altas es-
carpas del Coll del Yent. Entre los gruesos bancos de conglomerado 
PROVINCIA DE BUESCA 339 
de este manchón se intercalan delgados lechos de margas, de color 
uniforme, ya rojizo, ya amarillento, pocas veces abigarradas, y algu-
nas molasas de grano basto, rojo-pardnzcas. 
El manchón de las Tosas de líonansa se desarrolla en contornos 
muy irreglares por encima de los terrenos anteriores, teniendo por la 
parte E. los siguientes limites: Apóyase sobre el jurásico de Miravcl, 
llegando á menos de un kilómetro del Noguera, frente á Pont de 
Suert, cerca de Castarlet; domina la ribera del Nogales, abierta en su 
extremo en el trias; hace entrante en la ribera de Seres, ocupada en 
su fondo por el trias también; sube por Buira y la Torre al Tosal 
Gros, que domina la hondonada de Santorens y líolesa; se aproxi-
ma al Noguera en la subida de Pont Non á Santorens, y dando la 
vuelta por las caidas de dicho Tosal Uros, al N.O. de la Casa de Pa-
llas, ocupa las cañadas que enlazan las Tosas de líonansa y la sierra 
de Serraduy, con cuyo manchón se eidaza al S. de Ubis. 
La mayor parte de los cantos que componen el conglomerado que 
casi exclusivamente lo constituye son de caliza cretácea, y se encuen-
tran también fragmentos de arenisca roja y del conglomerado del 
trias; pero faltan completamente los cantos de granito, lo que nos 
hace sospechar que este es posterior al eoceno lacustre, circunstancia 
que anotamos en este sitio por la razón de que el isleo de las Tosas 
de Bonansa es el más inmediato al terreno granítico de los Pirineos 
aragoneses. 
MIOCENO. 
Ninguna formación de la provincia de Huesca se extiende en una 
superlicie tan considerable como la mioeena lacustre, puesto que á 
ella corresponde casi toda la Tierra Llana; y sin embargo, es la que 
más brevemente puede quedar descrita: tan sencilla es la composi-
ción de sus estratos y tan pocas circunstancias presenta dignas de ser 
notadas. 
Desde Agüero á Riglos está en contacto con el eoceno lacustre, 
que se levanta á mayores alturas; al N. de Santa Engracia y Loarre, 
toca los yesos y calizas del trias; continúa al pié del Grata!, y á corta 
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distancia al N. de Nueno se halla también en contacto con el sistema 
triásico, interponiéndose de nuevo el conglomerado eoceno á uno y 
otro lado del Flamen. 
En capas ligeramente inclinadas al S. se muestra separado del 
trias, á un kilómetro al N. de Barluenga; pero de nuevo cubre el eoce-
no lacustre en las orillas del Guatizaleina, con una ligera inclinación 
meridional, que continúa entre Coscullano y San Cosme. Avanza al 
Norte en los términos de Aguas y Panzano; le interrumpen de nuevo 
el nunuilitico y el eoceno lacustre en los de Santa Cilia, Bastaras, 
Morrano y Yaso, y otra vez más se acerca á la Cordillera central, al 
pié de las sierras de Sevil, Alquézar, Colungo y Hoz de Salinas, ro-
deando el sistema triásico en Naval, entre Coscojuela y el Grado. Las 
formaciones eorenas y las de la serie secundaria que dominan la iz-
quierda del Cinca, desvian al S. la línea limite, que continúa al pié de 
la Cordillera Central hasta las márgenes del Noguera, por los térmi-
nos de Estadilla, Fonz, Alins, Calasanz, Peralta de la Sal, Gabasa, 
Zurita, Nacha, üaells y Castillonroy, penetrando en Cataluña entre la 
Casa de Lérida y Allarrás. 
Constituyen la base del mioceno conglomerados compuestos de 
cantos de cuarzo unidos por un cemento arcilloso rojizo, que se en-
cuentra por regla general en el extremo N. de la formación, al pié de 
las sierras; pero unas veces su tránsito á la molasa, otras su inme-
diata sobreposicion á los conglomerados eocenos, y también la cir-
cunstancia de cubrirlo en ciertos sitios un diluvium de aspecto pare-
cido, hacen poco clara su distinción. Sin embargo, al S. de los Mallos 
de Riglos se ven ligeramente inclinadas al S.O. las capas de conglo-
merados miocenos, sirviendo de limite á este sistema en los términos 
arriba mencionados y distinguiéndose de los conglomerados eocenos 
por el color más rojizo de su cimento, en el cual no es raro encon-
trar algunas vetas de yeso blanco fibroso. En condiciones parecidas se 
encuentra esta formación en los términos de Panzano, Labata, Aguas 
y Morrano, inclinándose las capas hasta 25° en las orillas del Hormi-
ga y del Calcon. 
Hicimos notar en el eoceno la trastornada disposición de sus es-
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tratos á la izquierda del Cinca; y romo si en la proximidad do este rio 
hubieran tenido lugar las mayores dislocaciones, aparece el mioceno 
en el Somontano de Barbastro cual si fuera el resultado de tumultuo-
sos depósitos en las orillas del antiguo lago terciario de la cuenca del 
Ebro. Asi se ven en torno de Costean, Cregenzan, Monta» y otros 
pueblos, hasta las márgenes del Vero; en Salas, Huertas, Pozan, Cos-
cojueía y Barbastro los bancos de margas arcillosas, rojas y amari-
llentas, y las molasas y margas sabulosas, entremezclados confusa-
mente con otros, poco ó nada reglados, de pudingas compuestas de 
guijo menudo, de colores entre gris claro y amarillento. La fig. 12, 
con que anteriormente representamos la disposición de algunos le-
chos eocenos, puede también servir para indicar lo que en las capas 
miocenas se efectúa, y también hay ejemplos cerca de Tamarite, Al-
belda y otros puntos de la Litera. Entre el Pueyo y Caslillazuelo los 
mismos bancos de conglomerados de Cregenzan y Costean han sido 
fuertemente levantados con las molasas por la faja de yesos, de que 
más adelante hablaremos. Otro tanto sucede al N. de Peralta de la 
Sal, donde alternan, con arcillas rojas y margas arenosas, amarillen-
tas y grises, capas de molasas que contienen fucoides indeterminables 
específicamente, y se prolongan al 0. hacia Calasanz. Las señales de 
esta sedimentación tumultuosa continúan entre Peralta y Alcampel, 
sobre todo en el término de Cuatrocors, donde los conglomerados y 
molasas, por la variable proporción de cantos y de guijo embutidos 
en ella, modifican los caracteres petrográficos de una misma capa, 
contribuyendo á la confusión con que se presentan los irregulares 
manchones aluviales de los barrancos que rodean el cerro de la Vir-
gen de la Mora, á la izquierda del Sosa. 
La casi totalidad de la Tierra Llana está constituida por la intima 
alternación, pues que á veces sus bancos se refunden y entremezclan 
con variable espesor, de molasas y margas arenosas. Varían poco las 
molasas en su composición y aspecto, y si bien no escasean las varie-
dades compactas bastante resistentes que se prestan bien á la labra, 
son, por regla general, muy deleznables, pues entrando en su com-
posición la arena cuarzosa cimentada por margas, en éstas la pro-
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porción de arcilla y caliza varía notablemente hasta en una misma 
capa, y en aquellas el grano es con frecuencia bastante grueso, pa-
sando á una pudinga, como sucede en los cerros de Caslejon del 
Puente. Sus colores son gris amarillento, gris rojizo y gris parduzco, 
¡i veces con un ligero tinte verdoso, y en alguno que otro paraje blan-
quecino ó ceniciento. 
Existiendo toda suerte de tránsitos entre las molasas y margas 
sabulosas, solo su mayor ó menor compacidad guiará para distin-
guirlas, pues casi siempre son unas y otras de los mismos colores 
que tan sombrío hacen el suelo de la Tierra Llana. En muchos sitios 
las margas se hacen abigarradas; pasan algunos lechos, casi siempre 
delgados, á arcillas rojas calcariferas ó margas sabulosas de color 
amarillento claro, y así se observa en las escarpas que rodean al Cui-
ca, entre Monzón y Eraga, en las sierras de Ontiñcnay Alcubierre y 
en otros puntos que seria prolijo enumerar. Resulta de ese modo una 
disposición fajeada de colores tan abigarrados como la que se observa 
en las Hipas de Alcolea y de Ballovar. 
Entra las margas se interponen, en capas que raras veces tienen 
más de 40 centímetros, calizas generalmente algo arcillosas, silíceas 
ó carbonosas, blanquecinas ó grises, de fractura concoidea, muy 
Compactas, por excepción cavernosas, que contienen algunos fósiles 
correspondientes á los géneros humeen, Planorbis, Helix y Paladina, 
siempre al estado de moldes. 
Hay respecto á las calizas y margas abigarradas una circunstancia 
que viene á comprobar lo expuesto anteriormente respecto á las pu-
dingas del Somontano de üarbaslro, y nos sirve para apreciar el ver-
dadero espesor de este sistema. Aquellas rocas van predominando á 
medida que desde el paralelo de Huesca nos acercamos á las orillas 
del Ebro, es decir, á medida que del limite septentrional del antiguo 
lago, cuyo eje mayor sigue hoy el Eliro, nos acercamos á su centro. 
Se observan por el S.O. débiles muestras de caliza lacustre en Almu-
dévar y Gurrea de (¡allego, y sus capas aumentan en extensión hacia 
la sierra de Alcubierre; por la línea del (linca tienen también más im-
portancia, entre líinefar y la Granja de Escarpe, á medida que se ca-
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mina hacia el S., de donde puede sacarse una consecuencia relaciona-
da con el espesor del sistema y manera de haberse formado, no en 
lechos completamente horizontales, sino acomodados á un fondo cón-
cavo, en el cual se depositaron sucesivamente las pudingas, molasas 
y margas arenosas; después las molasas menos bastas y margas, con 
algunos lechos arcillosos; y como remate las margas y molasas más 
linas y las amarillas y calizas silíceas. Por débiles que hayan sido los 
efectos de la denudación cutre el Kbro y el Somontano, se reducen las 
últimas progresivamente hasta ocupar sólo el centro del depósito la-
custre. 
Por el S.E., entre binefar y Esplús, aparece la caliza compacta, 
resquebrajosa, ya azulada oscura, ya blanquecina, con moldes de 
gasterópodos, en lechos delgados, que corta el Cinca en las Hipas de 
Alcolea y se desarrollan con mayor número y espesor siguiendo hacia 
la Granja de Escarpe, donde abundan las mismas especies fósiles, 
correspondientes á los géneros ¡ívlix, Planorbis, Lymneea y Palmlina. 
Hallándose por regla general en bancos horizontales, las molasas 
y margas miocenas fueron levantadas y dislocadas á consecuencia de 
emanaciones sulfurosas, que convirtiendo en yeso una gran parte de 
aquellas, aparecen dispuestas con bastante regularidad en zonas lar-
gas y estrechas. La zona más considerable es la que, con una longitud 
de 60 kilómetros próximamente y un ancho variable de 2 á 4, se ex-
tiende desde Azlor hasta más allá de Albelda: sigue los términos de 
Azara y Peraltilla; de aquí, por bajo del Santuario de Nuestra Señora 
del Pueyo, pasa entre Permisan y Harbastro; se prolonga después pol-
los áridos y desiertos barrancos de Valpregon y La Paul, al N. de 
Castejon del Puente, y entre la barca de Fonzy la desembocadura del 
Vero cruza el Cinca en Cofita, aumentando su ancho hasta tener 4 
kilómetros; continúa por el E. á la Alumina de San Juan y San Este-
ban de Litera; deja á corta distancia al N. á Pelegriñon y Rocafort; 
extiéndese entre Alcampel y Tamarile; pasa en seguida al N. de Al-
belda y penetra en Alfarrás (Cataluña) al S. de Caslillonroy. Esta faja 
se destaca á grandes distancias del fondo oscuro del resto de las lla-
nuras, tanto por su color blanquecino, cuanto por su aridez casi 
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completa; y á uno y otro lado de ella las molasas afectan diversas in-
clinaciones en una anchura variable de 50 á 200 metros, forman-
do cerros y lomas recortados y crestones puntiagudos ó dentella-
dos de poca elevación. Liles como las Hacinas de Azlor, de Fornillos 
y Permisan, los montes del Rebollón y las serrezuelas de Almunia 
de San Juan, San Esteban, Tamarite y Albelda. Casi por todas par-
tes los bancos yesosos se pliegan repelidas veces; pero en conjunto 
la dirección de la zona coincide próximamente con la que tienen 
las capas de molasa que la limitan, cuyo promedio no es posible se-
ñalar. A juzgar por las direcciones anotadas resulta el hecho cu-
rioso de halbirse mas arrumbadas hacia el N. las capas del extremo 
occidental y más hacia el E. las situadas á Levante. Asi, entre Azara 
y Azlor, inclinando 40° al 0., se dirigen N. 5o 0.; en Perallilla la di-
rección y la inclinación son respectivamente N. 10° 0 . y 50°; más 
adelante, en la cantera de Valdestaños, son N. 25° 0. y 70° respec-
tivamente; en Permisan, N. 45° 0. y 25°, y en la desembocadura del 
Vero, O. 58° N. y 75" S.S.O. Al otro lado del Cinca se dirigen los 
bancos de N.O. á S.E.; en Tamarite de Litera 0. 28° N., y en Albelda 
0. 55° N., con fuerte inclinación. 
1 2 3 i 5 6 7 8 9 10 11 12 13 
F¡f*. 13. 
1. Conglomerado calizo-arcilloso, con granos de cuarzo- 2, Arenisca de grano grueso. 
3. Arcillas yesosas, i. Molasas grietadas en diversos sentidos. 5. Arcillas calcáreas. 
6. Margas compactas. 7, a, 11,13. Molasas. 8, 10, 12. Margas sabulosas. 
El yeso es de muy diferentes caracteres: se encuentra laminar y 
sacarino; abundan más el fibroso y el compacto, siendo frecuente que 
al gris, rojizo y azulado atraviesen vetas de 2 á 4 centímetros de es-
pesor del yeso blanco. Como es natural, en todos los pueblos situa-
dos en esta zona existen canteras de tan valioso material y sería in-
útil enumerarlas detalladamente. En Azlor se explotan desde muy 
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antiguo las conocidas con los nombres de La Guardia v La Chasa, ex-
pendiéndose grandes cantidades á varios pueblos de la comarca. 
La disposición de los estratos de este punto extremo de la faja ye-
sosa está indicada en la fig. 13. 
En Pelegriñon, Rocafort, Castillonroy y otros puntos se han re-
cogido varios nodulos de yeso alabastrino con el fin de labrarlos para 
objetos de adorno. La marga yesosa es de muy fácil labra; pero bas-
tante resistente en cuanto pierde su agua de cantera, se utiliza para 
las construcciones en algunos lugares, con preferencia ;i las niolasas 
que la acompañan. 
Derivadas de la anterior, ó intimamente relacionadas con ellas, se 
extienden otras fajas de margas yesosas como la que, con 200 me-
tros de anchura, se interpone entre los cerros numuliticos del Pueyo 
y La Guardia, al 0. de liarbastro. Otra más importante se prolonga 
al N. de Peralta de la Sal, en dirección á Castillonroy y la Casa de 
Lérida, al pié de San Salvador, en parte cubierta por aluviones y ma-
sas diluviales. 
Los cortes i al 4 de la lámina 2.* muestran la disposición de los 
bancos miocenos, levantados simétricamente á uno y otro lado de la 
faja yesosa, que en ciertos sitios envuelve algunos de aquellos como si 
hubieran sido arrancados de la masa general. Asi se ve entre Castejon 
del Puente y la barca de Barbastro y en San Esteban de Litera. 
Intercalado en lechos muy delgados, horizontales ó ligeramente 
ondulados, entre margas y niolasas, se presenta también el yeso 
blanco y fibroso, á veces con tal abundancia, que se explota ó ha ex-
plotado en grande escala. Tardienta viene á ser el centro de una co-
marca donde más abunda, esparciéndose sus bancos en todas direc-
ciones. Algunos se ven en los desmontes de la linea férrea en dirección 
á la capital, á Granen y á Almudévar, donde hay bancos hasta de un 
metro de espesor; y se prolongan hasta las orillas del Gallego en Gur-
rea, donde se intercalan entre margas grises, en costras delgadas de 
lustre perlado y color blanquecino. 
Otra faja de yeso existe en las vertientes meridionales de la sier-
ra de Alcubierre, hacia Farlete y Perdiguera (Zaragoza): rodea por 
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el S. el cerro de San Caprasio y no se encuentra en ella circunstancia 
digna de mención. 
También se baila yeso blanco libroso en venillas y lechos delga-
dos, entre las margas rojas muy arcillosas de los confines del mioceno 
con las formaciones más antiguas de las vertientes meridionales de la 
Cordillera Central, en Ayerbe, Holea, Nueno, Labata, Ponzano, San 
Julián, Morrano, etc.; y todavía al E. de Fraga se entrecruzan vetillas 
irregulares en las molasas y margas del cerro de la Concepción. 
Fuera del yeso, pocas sustancias minerales dignas de ser citadas 
se encuentran en el mioceno de la provincia. En la capital, Bandaliés, 
Barbastro, Tamarile, Monzón, Fraga y algunos otros sitios, se apro-
vechan para la alfarería las delgadas capas de arcilla roja calcarífera. 
Al S.E. de San Román, alternando con algunos lechos de caliza si-
lícea-arcillosa, de color gris claro en su exterior y parduzca en la frac-
tura fresca, con fósiles mal conservados (jxilutlinas y pfonorbis), se 
hallan otros de una arcilla margosa blanquecina, varias veces em-
pleada como tierra de batan. 
En el cerro de San Simón, junto á Fraga y otros puntos, existen 
nodulos de pedernal en abundancia, que en manera alguna se apro-
vechan. 
Son tan frecuentes las eflorescencias de salitre en las molasas, que 
raro es el término de la Tierra Llana donde no haya indicios, y al 
cabo de cierto tiempo de sequía se blanquea la superficie de aquella 
en cutículas más ó menos delgadas. Contribuyen poderosamente á la 
desagregación de las rocas y al empobrecimiento de su suelo, cuya 
vegetación ahogan en varios parajes casi por completo; pero no se 
presentan en ningún punto en cantidad suficiente para que se baya 
tratado de explotarlo. 
Terminaremos haciendo mención de algunos yacimientos cuprífe-
ros del mioceno. A un kilómetro al E. de la Almunia del Romeral, en 
el barranco de la Cuasia, obsérvanse varias cuevas y galerías tortuo-
sas, abiertas con objeto de extraer mineral de cobre. Carbonatos de 
este metal impreguan, efectivamente, la molasa de ese punto, y era 
natural llamase la atención en varias épocas por el color verdoso claro 
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con que se presenta. Hay quien supone, también, que varios nodulos 
de color gris, que en aquellos vienen enclavados, contienen cierta 
proporción de plata; pero aun concediendo que así sea, es tal la pe-
quenez y pobreza del criadero, que lo consideramos sin valor alguno. 
A orillas del (luatizalema se lian explorado otros en el mismo térmi-
no, y también entre Labala y San Romao, junto al rio Calcon, poco 
antes de unirse al Hormiga y cutre San Román y lüergc en el sitio 
llamado Plano Hospital. 
TERRENO CUATERNARIO. 
Pocas palabras vamos á decir respecto al terreno cuaternario de 
la provincia; pues ni en su composición, ni en su espesor, ni en su 
repartimiento hay circunstancias que exijan prolijas descripciones. 
En la región pirenaica son de notar, en primer término, algunos 
efectos de la época glacial, ya por morenas y canlaleras, ya por acu-
mulaciones de cantos y peñascos voluminosos en la parte inferior de 
los valles, á niveles diversos sobre su fondo. Algunas de estas for-
maciones son muy recientes; pero las manchas extensas deben cor-
responder á épocas más remotas que la actual, probablemente á aque-
llas en que los heleros de los Pirineos tenian mayor desarrollo que 
en nuestros dias. Son notables principalmente los mantos diluviales 
que se encuentran cerca del Esera, en la primera parte de su corrien-
te; y entre sus principales depósitos citaremos el que existe en el 
Hospital de Benasque, donde en una longitud de más de un kilóme-
tro, con una anchura de 250 metros, se ven esparcidos peñascos de 
granito muy voluminosos. 
Otros muchos ejemplos pudieran citarse; pero mientras no se ha-
gan estudios minuciosos de los heleros, poco interés tendrían los da-
tos aislados de formaciones parecidas que se encuentran en el vallejo 
de Estos y en Añes-Cruces, al pié de Lardana, en el Servillonar de 
Broto, en varios sitios del valle de Bielsa, etc. 
Bastante apartados de la zona actual, en que ejercen su acción los 
heleros y manchas de nieve de los Pirineos, se observan acumulacio-
nes de cantos voluminosos en diferentes parajes, entre los cuales son 
de notar los enormes peñascos de granito esparcidos en las vertientes 
de los montes que rodean á Bisaurri y Renanue; los que se hallan más 
al S. en el barranco de Gabás, á una altura que varia entre 100 y 150 
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metros sobre el nivel del Ésera, en los congostos del Itun; y por ulti-
mo, los cantos, también graníticos, de tamaños diferentes, algunos 
de más de 20 metros cúbicos que, á la izquierda del barranco de 
Yesero, alcanzan todavía mayor altura con relación á la del Gallego, 
en Oros y Gabin. 
El tamaño de esos cantos confusa y desigualmente esparcidos, lo 
poco redondeados que aparecen, y sobre lodo la gran distancia á que 
se encuentran de las manchas graníticas más inmediatas, son cir-
cunstancias suficientes para atribuir su actual situación al trasporte 
efectuado por las masas de hielo en las épocas glaciales, y de estas 
últimas son vestigios también los cantos de conglomerado rojo del 
Irías, esparcidos en ondas paralelas en lo alto de la sierra de Serra-
duy, sobre los conglomerados lacustres que coronan sus cumbres. 
Pasando á tratar, siquiera sea brevemente, de otros depósitos di-
luviales arrastrados ó formados por las aguas á mayores distancias, 
observaremos que existen algunos manchones cuaternarios en la re-
gión subpirenáica. Cubren irregularmcnte el numulitico algunas man-
chas, entre 60 y 80 metros más altas que el rio Ara en la ribera de 
Fiscal, y se componen de conglomerados de cantos gruesos, enclava-
dos en tierras rojas. En la desembocadura del Ara se extiende en más 
de dos kilómetros cuadrados otro parecido, en que abundan, ademas 
de los cantos de caliza, otros gruesos de ofitona, pórfido, granito y 
arenisca roja, que se prolonga al otro lado del Cinca por bajo de los 
aluviones de Itanaston. La naturaleza de su cimento, idéntico al de 
otros manchones diluviales, esparcidos á grandes distancias de los 
rios, nos hacen señalarlo en este capitulo. 
Por ambos lados del Cinca coronan las mesetas y lomas de mar-
gas inimiilílicas varios cordones de aluviones antiguos, basta 50 me-
tros sobre el nivel del rio, que se distinguen de aquellas por el color 
rojizo de las tierras que le componen. Entre ellos citaremos los man-
chones que hay entre Anisa y l'lampalacios, corlados por los des-
montes de la carretera de Hollana, y el que cubre al N. de Palo, en 
la ermita de Bruis, las margas azules de la Fueva. 
A expensas de las rocas que componen las crestas de la Cordillera 
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Central se hallan esparcidos varios manchones diluviales por la Tierra 
Llana, que es donde más abundan. En la parle occidental de ella, de-
pendiente de la cuenca del Gallego, se hallan varios que aproximada-
mente señalamos en nuestro mapa en bosquejo. El principal se ex-
tiende por las dilatadas llanuras de Gurrea dfe Gallego y Alcalá de 
Gurrea; comienza al 0. de Monlmesa y avanza á Poniente hacia Mar-
racos (Zaragoza), prolongándose á Levante hasta la mitad del camino 
entre Gurrea y Almudévar. Se compone de tierras arcillo-sahulosas, 
en las que abundan cantos de rocas de diversas formaciones, cons-
tituyendo aglomerados que, aumentando la consistencia y la dureza 
de su cimento, pasan á conglomerados de 2 á 5 metros de espesor 
únicamente; pues un rio tan insignificante como el Solón pone al des-
cubierto al mioceno en casi todo su cauce. 
Al pié de las sierras de Loarrc, Gratal, Santa Olaria y Guara, se 
extienden otros varios manchones: nno que rodea á los Corrales y se 
prolonga hasta cerca de Ayerbe, olro alrededor de los llanos de Bo-
lea, que se observa en el Carrascal de Caslejon, es cortado por la car-
retera de Huesca á Francia, entre la capital y Alerre, y se compone 
de conglomerados de caliza, ya en cantos redondos, ya en trozos an-
gulosos cimentados por una arcilla roja y cubiertos en parte por tier-
ras margosas recientes; olro se encuentra á la derecha del Isuela, en 
los términos de Yéqueda y Chimillas, descansando sobre él lechos del-
gados de aluviones formados de almendrilla y tierras arcillo-arená-
ceas, que por ambas orillas del rio se encuentran hasta cerca de 
Huesca. 
Señalamos en el Soinontano algunos otros. Tornillos se halla edi-
licado sobre un lecho pardisco diluvial que cubre, con un espesor 
de i mellos, á lo sumo, el mioceno de las márgenes del Flúmen, 60 
metros más bajas que dicho pueblo; su composición es idéntica á la 
de los manchones anteriores, y el mismo depósito se prolonga al otro 
lado del rio, con mayor superlicie, en la extensa llanura que hay en-
tre Harluenga y Monte-Aragón, á Poniente de Loporzano. 
Con mayor abundancia de las tierras arcillosas rojas en que están 
envueltos, se hallan otros conglomerados cuaternarios al E. de Uan-
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daliés, constituidos por cantos de caliza y algunos de molasa y de 
cuarzo que, con un espesor comprendido entre 2 y 6 metros, conti-
núan hasta Sipan y los Ccrlales en las altas mesetas del Somontano de 
Huesca. 
Entre Coscullano y Aguas se extiende una llanura de conglome-
rado cuaternario, que se eleva 50 metros sobre ambos pueblos y se 
compone de cantos de caliza numulitica en su mayor parte, unidos 
por un cimento arcilloso, idéntico al de las manchas anteriores. 
Depósitos diluviales análogos ocupan las llanuras de üierge, sobre 
todo por el lado de Levante, donde escasean más los cantos redon-
deados y abundan las tierras arcillosas, formando la prolongación de 
los mismos lechos el terreno rojizo, que desde las Aluminas y la sierra 
de los Xuncos se esparce entre Alquézar, Radiquen y AlbarueJa, y 
el que existe entre este último pueblo y Adahuesca, siendo de notar 
su poco espesor, pues las molasas miocenas asoman á escasa profun-
didad. Al otro lado del mismo rio se prolongan las masas diluviales, 
ocupando parte del Pinar de Asque, y otras menos considerables se 
encuentran en los términos de Costean, Salas y otros varios del So-
montano de Barbaslro. 
Una gran porción de las llanuras de Selgua están constituidas por 
aglomerados y conglomerados cuaternarios, esparcidos por un lado 
en dirección á Castejon y por el opuesto hacia Pomar y Santa Lecina, 
en las mesetas que dominan el Cunea, con alturas comprendidas en-
tre 10 y 50 metros sobre su lecho; pero con espesor variable, que 
i-ara vez llega á cuatro. 
Lechos semejantes coloran de rojo el territorio poco quebrado que 
media entre Sena y Sarifiena, entre este último, Granen y Poleñino y 
en otros sitios inmediatos á las faldas septentrionales de la sierra de 
Alcubierre, donde cubre al mioceno un terreno de acarreo compuesto 
de cantos poco rodados de caliza blanca y tierras cenicientas y ama-
rillas. 
Entre Rinéfar y Tamarile de Litera, tanto en la Torra de los 
Frailes como hacia Argayon, cubren al mioceno depósitos cuaterna-
rios compuestos de arcillas con «míos de cuarzo y fragmentos pe-
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queños de yeso blanco, ya angulosos, ya redondeados, entre tierras 
arenosas y guijo. Pasan algunos lechos á verdaderos conglomerados 
de cuarzo y caliza de 25 á 50 metros de espesor, y se descubren tam-
bién en algunos desmontes de la línea férrea, entre IHnéfar y Alma-
cellas; á la izquierda del Sosa, entre Peralta de la Sal y Alcampel y 
en las hondonadas que rodean los cerros de Caslillonroy. Estos mis-
mos depósitos cuaternarios se prolongan al S. del cerro de San Sal-
vador hasta llegar al Noguera, frente á Alfarrás. 
ALUVIONES. 
Rápidamente vamos á enumerar los aluviones de los rios de esta 
provincia para terminar lo referente á su descripción geológica. 
En dos parajes principalmente se encuentran aluviones algo ex-
tensos en las márgenes del Aragón: el primero que se desarrolla á su 
derecha, al S. de Villanúa, ocupa, con una latitud comprendida en-
tre 250 y 500 metros, el ensanche que media hasta Castiello y se 
prolonga al S. de éste, compuesto de cantos de diversos tamaños y 
terrenos; el segundo se extiende por ambas orillas á lo largo de la 
Canal de Berdun, confundiéndose en la desembocadura de sus afluen-
tes con los aluviones que estos arrastran de los Pirineos. 
Ningún depósito aluvial de alguna importancia tiene el Gallego 
hasta su unión con el Agualímpida dehajo de Sallent, donde sohre su 
margen derecha se extiende uno de '2 á 5.000 melros cuadrados, com-
puesto de cantos voluminosos de calizas de transición, granito y are-
niscas rojas. A su salida del valle de Tena, más ahajo de Biescas, hay 
otro pedregoso, mucho más considerahle, pues no mide menos de un 
kilómetro de anchura al pié de Oros y Olivan; pero más adelante, ni 
en la región suhpirenáica, donde marcha estrechamente encauzado, 
ni en la Tierra Llana, que cruza entre hondas laderas, ha dado orí-
gen el Gallego á manchas aluviales dignas de mencionarse. 
Ademas de los lechos diluviales de que hemos hablado existen á 
derecha é izquierda del Ara otros aluviales que por su diverso aspecto 
y los distintos niveles en que aparecen, no lodos son fáciles de distin-
guir de los primeros. El fondo de la rihera de Otal, compuesto de 
tierras más ó menos pedregosas, es de formación muy reciente, asi 
como los aluviones extendidos al S. de Broto, entre el barranco de la 
Gaña y el de Yosa, y los que, entre Servisé y la conclusión del valle, 
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constituyen, á la izquierda del rio, las extensas llanuras de IManduvial. 
El fondo de la ribera de Fiscal también está compuesto de tierras muy 
recientes; y pasada la villa de líollaña, entre Guaso y Ainsa, ocupan 
la vega del Ara aluviones compuestos de aglomerados de cantos re-
dondos y tierras con trozos angulosos de los raadnos intercalados en 
las margas azules que rodean á aquella por ambas orillas; desarro-
llándose debajo de ellas, alrededor de Ainsa, otro aluvión más anti-
guo, compuesto de un conglomerado de cantos diversos, unidos por 
un cimento margoso de color rojizo, que se intercala también en le-
cbos irregulares entre aquel. 
A orillas del Guatizalcma, entre Sipan y los Certales, hay dos de-
pósitos aluviales pequeños; uno más antiguo, tal vez cuaternario, que 
se eleva entre 1Ü y 40 metros sobre el rio: se compone de le-
chos irregulares de cantos no muy redondos aglomerados de caliza y 
tierra arrillo-sabulosa, que conservan la inclinación de las vertientes 
del suelo, con un espesor de 2 á 4 metros; el otro, bañado por las 
aguas, es mucho menor y de formación muy reciente. En los puentes 
del Rey deja otro al unirse con el Alcanadre; y entre los aluviones de 
este sólo mencionaremos el que se marca á su izquierda, en la bajada 
al puente de Lascellas, 60 metros más alto que su cauce actual, y los 
que hay al N. de Cabalgador, en la honda depresión de Sena y Sigena. 
En un mapa ejecutado en mayor escala que nuestro bosquejo pu-
dieran señalarse también los aluviones que forman, en la primera parle 
de su curso hasta Lecina, las anchas ramblas del Vero, y las fajas irre-
gulares que se extienden en la bajada á este último desde Adabuesca, 
situada 200 metros más alta. 
El Cinca es el rio que ha trasportado los depósitos aluviales de 
mayor consideración en esta provincia. Entre Laspuña y Escalona 
aparece á su derecha uno muy extenso, y todavía es mayor la prolon-
gación al S. en Labuerda y entre este pueblo y la villa de Ainsa, fren-
te á la cual, por la margen opuesta, ocupa las llanuras de Banaston; 
existen oíros menores antes de llegar á Mediano, y más abajo 
del Entremon, entre Puidecinca y Mipanas. En cuanto penetra en 
la Tierra Llana, entre el Grado y la desembocadura del Aero, ser-
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pentea el rio con ancho cauce, bifurcándose repetidas veces á lo largo 
de una rambla pedregosa y dilatada que pasa de mil metros de an-
chura en varios sitios de su derecha, sobre todo basta Castejou, y de 
su izquierda entre Fonz y Monzón. Aluviones parecidos depositó por 
ambas márgenes hasta Alcolea, continuando otros más por su izquier-
da en Albalale, y por su derecha, desde las Hipas de Dallovar hasta la 
Granja de Escaqie. 
Del Esera no pueden citarse depósitos aluviales de alguna consi-
deración como no sean los esparcidos por su izquierda entre Turres y 
Graos. Los aglomerados aluviales del Isáhena se bailan principalmente 
entre el mesón de Roda y Lascuarrc, y todavía más extensos entre 
este último y Graus, formados casi por completo de cantos de con-
glomerado rojo del trías, ya procedentes de este sislema directamen-
te, ya de los conglomerados del eoceno lacustre. 
Finalmente, son todavía menos extensos los aluviones del Noguera 
Ribagorzana, de los cuales sólo citaremos los que hay entre el puente 
bajo de Sopeira y la desembocadura de la ribera de Cornudella, cerca 
de Aren, compuestos de tierras arcillo-sahulusas y de aglomerados 
idénticos á los ya referidos. 
MOVIMIENTOS QUE HA SUFRIDO LA CORTEZA DEL GLOBO 
EN LA PROVINCIA DE HUESCA. 
Desde bace muclio tiempo llamaron la atención varios geólogos, 
entre ellos Elie de Ucaumont, acerca de la importancia de las roturas 
de la corteza terrestre; probó Mr. Lory, no sólo que los Alpes del 
Delfinado y de la Saboya son debidos á fracturas lineales, en las que 
á cada paso se encuentran invertidos los estratos, sino también que 
las denudaciones hicieron desaparecer parte de dichos estratos en 
unos mil metros de espesor. Otro geólogo, Mr. Ebray, llegó á las 
mismas conclusiones estudiando la Saboya, el Morvan y el Ardeche; 
Mr. Guillebot de Nerville ha demostrado también que las fallas per-
turbaron en grande escala el macizo de la Cote d'Or, y los que han 
estudiado el Jura describen las numerosas fallas y pliegues que dan á 
este pais un aspecto especial. En muchos puntos de los Pirineos se 
han observado también fuertes dislocaciones; y por lo que á las ver-
tientes francesas concierne, debemos citar en primer término al ma-
logrado Maguan, que ha hecho un estudio especial de sus fallas. 
Refiriéndose este geólogo á las irregularidades estratigrálicas de 
los Alpes, de los Pirineos y de otras regiones montañosas de Francia, 
dice: «Por todas partes se ven fallas, inversiones de capas y denuda-
ciones, y si bien hay que reconocer que las causas actuales tuvieron 
grande influencia en las diversas formaciones, es necesario convenir 
también en que durante ciertas épocas menos numerosas, a la verdad, 
de lo que en otro tiempo se creía, han intervenido grandes fuerzas en 
los trastornos que se observan en nuestro planeta: siendo preciso ad-
mitir asimismo que después de terribles conmociones, de grandes 
hundimientos y de roturas gigantescas, han ocurrido cambios alter-
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nativos en la situación de los mares, de resultas de lo cual se han 
depositado en ciertos parajes gratules cantidades de sedimento. Si bus-
camos la causa de estas perturbaciones, la encontraremos en la dis-
minución del núcleo terrestre ¡i consecuencia de su enfriamiento; se 
formaron, sin duda, huecos que produjeron los descensos de las capas 
sólidas; estas se plegaron para alojarse en un espacio más reducido, 
y se abrieron fallas que dejaron saliente uno de sus bordes. Este es 
el origen de las montañas: después se efectuaron denudaciones, depo-
sitándose nuevos terrenos que á su vez fueron dislocados y arrasados; 
y así es como la naturaleza continua su obra y se forman las rocas 
detríticas tan abundantes por todas partes. Esto es admirablemente 
sencillo y se halla de acuerdo con la observación.» 
De idéntica uianera se expresa ílr. Lory en su articulo Les Mon-
tagnes, publicado en la Revue des cours scienlifiques (1). «En la mayor 
parte de los grandes macizos montañosos, dice, estos dos géneros de 
dislocaciones, fallas y pliegues, se enenentran reunidos y combinados. 
Continuadas las fallas en grandes longitudes, se presentan general-
mente como los rasgos primordiales los primeros efectos de ladislo-
cacion; anchas y profundas fracturas recortaron el terreno en pedazos 
alargados que resbalaron unos contra otros, y las fallas determinaron 
escalones que, viniendo á servir de puntos de apoyo, permitieron á las 
capas levantarse, romperse y plegarse. Una vez rotos los pedazos de 
terreno por fracturas de profundidad indefinida, pudieron estar ex-
puestos á trastornos mucho más complicados en los bordes de las fa-
llas que en todo el resto de su extensión. Las señales de estas grandes 
roturas primitivas, que con frecuencia podrían quedar inadvertidas 
para un observador poco ejercitado, se encuentran en cierto modo in-
dicadas por trastornos locales muy complicados, por crestas disconti-
nuas de extraños contornos, que no son sino restos desprendidos de 
uno de sus bordes, y en una situación irregular, á veces fraccionados 
ó medio deshechos entre esos dos bordes.» 
La disposición y aspecto que presentan las regiones montañosas 
(1) B.oannée, p. 348: 1808. 
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del Alto Aragón se avienen perfectamente con las ideas emitidas por 
esos dos geólogos, y, como ellos, podemos decir que el relieve de la 
provincia de Huesca se debe á fallas muy extensas, pliegues gigantes-
cos, sacudidas, empujes y compresiones enérgicas, consecuencia natu-
ral de grandes hundimientos, provocados por los huecos que se forma-
ron debajo de la corteza sólida por su contracción lenta y sostenida. 
Los partidarios de los levantamientos de montañas no admiten 
que las fallas se produzcan por hundimiento, y preguntan cómo pue-
de suceder que se hayan producido grandes hundimientos en regio-
nes del globo como los Alpes, los Vosgos y los Pirineos, que alcan-
zan altitudes tan superiores á las de las llanuras que las rodean. A 
lo cual contesta (1), en nuestro concepto con mucha exactitud, que 
si una zona de 50, de 100, de 200 kilómetros, por ejemplo, descien-
de de un golpe ó gradualmente 2, 5 ó 4.000 metros, esa faja consti-
tuirá una especie de llanura dominada por capas no hundidas, es de-
cir, por las montañas. 
Admítase una ú otra teoría, lo cierto es que los Pirineos no se 
han formado en una sola época, sino en varias, que no han sido de-
terminadas todavía con bastante precisión. 
En 1851 hizo notar H. Reboull2) que se encuentran en los Piri-
neos, como en otras cordilleras, indicios de varias conmociones sub-
terráneas á las que deben su existencia; que esas conmociones suce-
dieron, al parecer, en periodos antiguos de larga duración, y que se 
prolongaron, como las de los Alpes, basta tiempos bastante avanzados 
de la época terciaria. 
A consecuencia de estas declaraciones manifestó Dufrenoy (3) que 
existen cuatro direcciones de levantamiento en los Pirineos: el más 
antiguo de éstos tuvo lugar inmediatamente después de formarse los 
terrenos de transición; el segundo acaeció entre el depósito de la 
arenisca verde, ó más bien de la creta antigua y el tramo superior 
de los terrenos cretáceos, siendo su dirección S. 25° O., ó sea el sis-
(<) itali'riaux pour une elude slratigrafique des Pyrenées; p. 98. 
(2) Bull. Soc.géol. de'Frunce; |.a serie, t. 2, p. 7i. 
(3) ¡bul., p. 80. 
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tema de los Alpes occidentales; el tercero es posterior á todo el siste-
ma de la creta (en el que ya es sabido incluía el numulitico) y se di-
rige 0 . 16° N. á E. 10° S.; el cuarto, que dio origen, según él, á las 
olitas, yesos y sal gema, es de época más reciente que los terrenos 
terciarios y se arrumba próximamente de 0. 12° S. á E. 12° ¡N., es 
decir, que tiene la misma alineación que la cordillera principal de 
los Alpes. A pesar de estas cuatro direcciones los Pirineos no deben, 
en concepto de Dufreuoy, su relieve actual y su dirección general 
sino al primer sistema, no habiendo producido el cuarto sus efectos 
más que en los lugares en que aparecieron las olitas. 
Con mayor precisión establece Maguan ID tres períodos en que su-
cesivamente se dislocaron y denudaron los Pirineos, á saber: antes 
de la formación hullera, después de la época cretácea inferior y entre 
el eoceno lacustre y el mioceno. 
Si por lo que se observa en la provincia de Huesca hubiera de 
juzgarse para el resto de la cordillera pirenaica, lo cual no puede ser 
de una manera absoluta, nuestro Mapa en bosquejo daría tal vez mo-
tivo para establecer algunas diferencias respecto á los tres periodos 
que establece Maguan. 
El primer periodo de emergencia se verificó durante el sistema 
carbonífero, pues no hemos comprobado en nuestro país la existencia 
de la caliza de montaña, y los pequeños isleos del hullero pudieron 
muy bien haber representado algunos estanques de corta extensión. 
A este primer periodo de emergencia debió suceder el primero de su-
mersión, en que se depositó el Iriásico, hacia la mitad de cuyo siste-
ma se efectuó un segundo período de emergencia; pero con tal lentitud, 
que dio lugar á la sedimentación del muschelkalk, que aparece muy 
poco marcado en la región pirenaica, más desarrollado en la subpi-
renáica y alcanzó hasta el lias en el extremo N. E. del Alto Aragón. 
Queda éste fuera de las aguas durante casi lodo el periodo jurásico; 
pero una parte de dicho extremo N.E. se sumergió en el mar cretá-
ceo inferior, y continuó tan despacio el descenso del país, que no ad-
(I) Loe. cit., p. 100. 
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murió considerable importancia dicho sistema hasta el comienzo del 
turonense. Al finalizar el cretáceo debía de tener muy poco fon-
do el mar que cubría gran parte del territorio que hoy es provin-
cia de Huesca, pues en él adquirieron poco espesor las capas garum-
nenses, y al propio tiempo que éstas se formaron bajo las aguas sa-
ladas en la región pirenaica, se depositaban otras en las subpirenáicas 
en el fondo de las aguas lacustres. Aumentó de nuevo el descenso 
iniciado al comenzar el turonense para dar lugar á que se constitu-
yeran los gruesos bancos del immulitico, en la conclusión de cuyo 
período, y definitivamente hasta la fecha, reemplazaron alas aguas del 
mar las de extensos lagos donde tuvo lugar la sedimentación de capas 
eocenas; después de las cuales otra repartición de las aguas dulces 
redujo á la cuenca miocena del Ebro, lo que pasó á ser después Tier-
ra Llana ó región meridional de la provincia, que se eleva de 100 á 
450 metros sobre el nivel del mar. 
Entre estos dos periodos lacustres ocurrió el movimiento general 
en que los Pirineos tomaron su relieve actual próximamente, coinci-
diendo, sin duda, la terminación del eoceno con las grandes fracturas 
que se notan alrededor del macizo montañoso de las Tres Sórores y 
con la formación del cauce actual del Cinca, rasgos ambos los más 
notables de la orografía del Alto Aragón. 
Sufrió, en resumen, este país los siguientes movimientos sucesivos 
de emergencia y sumersión: 
1. Primer periodo de emergencia, á la mitad próximamente del 
sistema devoniano. 
2. Primer período de sumersión, en el comienzo de la serie se-
cundaria. 
5. Segundo periodo de emergencia, efectuado con lentitud desde el 
final de la arenisca roja basta el cretáceo inferior. 
4. Segundo período de sumersión, que comenzó también lenta-
mente en el cretáco inferior y se pronunció de una manera general al 
principio del turonense. 
5. Tercer periodo de emergencia indicado ligeramente en la con-
clusión del cretáceo. 
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6. Tercera sumersión muy profunda en el principio de la serie 
terciaria. 
7. Últimos depósitos marinos en la provincia. 
8. Emergencia muy enérgica entre los períodos eoceno lacustre y 
mioceno. 
9. Emergencia ó desagüe de la cuenea del Ebro, probablemente 
hacia la mitad del sistema mioceno. 
Estas sacudidas, más ó menos enérgicas, debieron producir enor-
mes fallas; y antes de hablar de ellas diremos con Maguan que las 
direcciones de los estratos no pueden servir para caracterizar la edad 
de las montañas, como vamos á probarlo. 
Sabido es que Elie de Beaumont enunció la ley siguiente, á pro-
pósito de.su teoría sóbrelos sistemas de levantamiento: «Las cordi-
lleras de la misma edad son generalmente paralelas, mientras que las 
de direcciones diferentes pertenecen áépocas distintas:» pues bien; las 
observaciones hechas por Maguan en los Pirineos y en los Corbiéres, 
y por nosotros en el Alto Aragón ponen de mnnilicsto precisamente lo 
contrario. La distribución del granito y del terreno de transición en 
los Pirineos está en relación con los rasgos orográficos más continuos, 
con las grandes fallas á las cuales se coordina el relieve de la cordi-
llera, y lo mismo sucede con los terrenos secundario y terciario; de 
aquí se deduce, como ya lo expuso Mr. Lory con relación á los Alpes, 
que «la situación y direcciones de las principales dislocaciones que 
han producido el relieve actual de los Pirineos, parece que fueron 
preparados desde larga fecha, tal vez con anterioridad al hullero, eu 
que se asentaron los cimientos del edilicio, si podemos expresarnos 
así, de manera que señalaran las futuras alineaciones de las sierras. 
En otros términos, los Pirineos fueron bosquejados desde las prime-
ras épocas con la dirección que hoy los vemos. Hubo, pues, direccio-
nes y hundimientos repetidos en el mismo sentido, lo que se explica 
muy bien si se tiene en cuenta que un macizo montañoso delie frac-
turarse más fácilmente en el sentido en que ya fué dislocado que en 
otro distinto en el cual hubiera tenido que ser mayor la Tuerza de re-
sistencia que se habría de vencer.» 
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Además, comprobó Magnan: 
i.° Que en los Pirineos y en los Corbiéres hay dislocaciones que 
se acomodan en largas distancias á los sistemas del Thüringenwald 
(N.O.) y del Montseny (N. 34° E.), sin que dislocación alguna corres-
ponda, por el contrario, á la época asignada á estos dos sistemas, 
puesto que en todas partes el trías y el lias se presentan con-
cordantes. 
2.° Que alguníts capas de aquellas montañas se dirigen como el 
sistema del Mont-d'Or (N. 45° E.); y sin embargo, existe la concor-
dancia más clara entre el jurásico y el cretáceo inferior. 
3.° Que los Pirineos dirigidos 0. -7° ¡V. y los Corbiéres orientados 
de muy diversa manera, es decir, ÍS. 34o E., cuentan entre sus ele-
mentos constitutivos la misma formación eocena lacustre, en ambos 
sitios dislocada, denudada y discordante con el mioceno. 
4.° Que el sistema del Montseny, en vez de datar del fin del triá-
sico, como lo creyó Mr. Vczian, se produjo al mismo tiempo que el 
de los Pirineos, es decir, después del eoceno lacustre. 
5.° Que en los bordes S.O. de la meseta central de Francia (Tarn, 
Tara et Garoniie, Lot y Aveyron) las dislocaciones que se refieren á 
los sistemas del Tliiiringerwald y del Monlseny no se produjeron al 
fin del periodo triásico, sino después del cretáceo inferior. 
Estos ejemplos demuestran sobradamente que las direcciones no 
pueden servir para caracterizar la edad de las montañas, y también 
nosotros podemos repetir lo que ha dicho M. Lory con relación á los 
Alpes: «Sin desconocer la gran importancia de los trabajos de M. Elic 
de I li'.-i muí .ni. reunidos en su Notice sur les si/sientes des monhujnes, 
creemos que la expresión sistema tic levantamiento, no debe lomarse 
si no en el sentido puramente orográfico, para designar el conjunto 
de sacudidas, levantamientos de capas y dislocaciones de todas clases, 
subordinadas á una dirección inedia poco variable; pero no podríamos 
considerar esta dirección como característica de una época determina-
da y particular de dislocación P>.» Recordemos también que M. Ebray 
(I) Descrip. géol. du Dauphiiu', p. 593. 
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demostró en otros términos la nulidad del sistema de levantamiento 
del Horran y la nulidad del sistema de levantamiento de la Cote 
d'Ord). 
Señala Maguan 12) diferentes fallas en las vertientes septentrionales 
de, los Pirineos, cuya dirección oscila entre E. á 0. y 0. 50° N. á 
E. 50° S., y por nuestra parle podemos lijar algunas en la provincia 
de Huesca, si bien es probable queden aún muchas más que descubri-
rán los observadores que continúen explorando esas comarcas. Hay 
que tener presente desde luego que donde se manifiestan terrenos re-
lativamente modernos, las roturas son fáciles de reconocer; pero se 
hace muy difícil, si no imposible, seguir algunas de ellas, por ejem-
plo, las que atraviesan el granito por su estructura maciza, y las que 
cortan el terreno de transición, ya por la naturaleza pizarreña de sus 
rocas, ya por los repetidos pliegues de sus capas. Consideremos en 
primer lugar las fallas de la, región pirenaica y después las que se 
hallan en la Cordillera central. 
FALLAS DE LA REGIÓN PIRENAICA. 
Si se examinan atentamente nuestros cortes se observarán dife-
rentes fallas que surcan las vertientes de los Pirineos aragoneses, á 
saber: las de la Capsereta, de Neril, de la Pineta, de Tendenera, del 
Pont Non y de Fanlo, ademas de la que ya dio á conocer y designó 
.Maguan con el nombre de falla de la Maladeta. 
FALLA DE LA MALADETA.—Maguan señaló esta falla <3> asignándole 
la dirección 0. V N., ó sea la de los Pirineos próximamente. Por ella, 
según él, se elevan, junto á la cumbre de la cordillera, las calizas do-
lomitieas del siluriano inferier ó del cambriano cruzados por el granito. 
Dice después que prolongada al 0. pone en contacto el cretáceo y el 
numulitico junto á las rocas primordiales y de transición, en medio 
(4) Bull. Soc. géol. de France; 2.a serie, t. 2 i , p. 717.— Soc. de sciences 
indust. de Lyon, 1867. 
(í) Loe. cit., pág. 78. 
(3) Mat. pour une elude strat. p. 86. 
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de los macizos montañosos de las Tres Sórores y de Gavarnia. Nos-
otros creemos, por el contrario, que estas últimas dislocaciones se 
deben á otra falla, de que luego hablaremos, y sospechamos que la de 
la Maladeta penetra en Francia al N. del vallejo de Estos, entre Lar-
dana y los puertos de Claravide ó de la Fez. 
FALLA DE LA CAPSERETA.—Entre Castanesa y los Montes Malditos se-
ñalamos en el corte núm. 2 una falla, en virtud de la cual el cam-
briano se destaca en bancos muy inclinados con buzamiento hacia la 
roca eruptiva, dejando al S. rocas paleozoicas cubiertas en parte por 
un pequeño depósito de arenisca roja en bancos mucho menos incli-
nados, y con buzamiento también septentrional. Esta falla se arrumba 
casi paralela á la dirección del Nogales por detras de la Capsereta y 
de la Píela de .Moscado, prolongándose al E.S.E. hasta cerca del es-
trecho de Forcal y al O.N.O. hasta las hondas cañadas de Valibierna, 
en la longitud de 16 kilómetros próximamente. Esta falla es poste-
rior, por lo menos, á la arenisca roja, é indudablemente se relaciona 
con otras varias de los Montes Malditos, cuya existencia sospechamos, 
principalmente en las gargantas de Rio Bueno y en el barranco de Pe-
rdió, entre Uono y Astet. 
FALLA DE NERIL.—Marchando de Castanesa hacia Las Paules, se 
observa, no lejos del rio Nogales, la notable discordancia délos estra-
tos triásicos con relación á los de transición que quedan al Norte. Los 
buzamientos inversos de unos y otros (corle núm. 2 de la Lám. 2.*) 
sólo pueden tener explicación por medio de una falla, que tal vez cruce 
desde el término de Vilaller á Neril y Ardanuy; deja al Norte las sier-
ras de Denuy y Gallinero, continúa entre Raniastué y Arasanz, y en-
tre Sos y Eresué, cruzando el Esera por debajo de Sahun y siguiendo 
por la profunda depresión que desde éste conduce al puerto de su 
nombre, en cuyo trayecto se observa que al N. de la falla se levantan 
las capas de transición más altas que las triásicas y cretáceas de la 
sierra de Chía. Desde pocos kilómetros al N. del puerto de Sahun 
desciende esta falla al fondo del valle de Gistain, en dirección al ma-
cizo de Suelsa, siendo muy posible continúe más al O. por la ribera 
de Parsan ó la de Chisagüés hasta tocar las faldas S.E. de los altos 
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montes de Rubiniera y de Tromosa (Troumouse). No baja de 60 kiló-
metros la longitud de esta notable falla que separa casi toda la are-
nisca roja de las capas diluvianas y devonianas. 
FALLA DB LA FINETA.—Tan interesante ó más que la anterior es la 
falla que llamamos de la Fineta, por ser en esta ribera donde comien-
za á señalarse en territorio español. Es de una importancia de primer 
orden, pues por ella quedan las capas cretáceas y numuliticas de las 
Tres Sórores, de la sierra de Chía y del Turbou á mayor altura que 
las tria sicas que hay al otro lado de ella. 
Señala en su comienzo el cauce del Cinca hasta Ih'elsa; continúa 
al S.E. de esta villa por el profundo barranco de la Cruz Cubierta, 
internándose en la Comuna, de donde pasa á la villa de Plan; tras-
torna en algunos sitios inmediatos al Cinqueta las capas de la arenisca 
roja, que sufren en pocos kilómetros, como ya dijimos, repetidos 
cambios de dirección y de buzamiento, y continuando á lo largo del 
barranco de la Sentina (corte núm. 4) separa la sierra de Chía del gi-
gantesco grupo de Lardana y Barbaricia. Sobre la derecha del Esera 
muestra discordantes (corte núm. 5) los bancos triásicos y cretáceos, 
y al otro lado del misino rio señala el ensanche del valle de Uenasquc 
en Castejon de Sos. 
La misma falla debe prolongarse á la cuenca del Isábena, en don-
de se relaciona indudablemente con los asomos ofiticos de San Feliú y 
de Espés de Arriba (corte núm. 2), tocando más al E. las márgenes 
del Noguera al N. del cerro de Mímete, donde se presentan suma-
mente dislocados los estratos y aparecen discordantes el trias y el triá-
sico (corte núm. 1). 
En todo este trayecto asciende á más de 70 kilómetros la longitud 
de esta falla, tal vez la más extensa de la provincia y aun de la cor-
dillera. Ella determina el grandioso Circo de Gavarnía, y puede muy 
bien suceder que continúe al 0., viniendo á dicho punto por el puerto 
Viejo ó de la Glera, y quizás observaciones minuciosas lleguen un dia 
á probar que no es allí donde concluye. Sospechamos que desde el 
Circo de Gavarnía se prolonga al puerto de Torla, que deja entre éste 
y Bujaruelo las capas de transición hacia la frontera y el cretáceo al 
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Sur de los profundos barrancos que descienden al Ara; se dirige des-
pués por la ribera de Otal, donde, admitiendo el supuesto, se reuni-
ría con la de Tendenera. 
FALLA DE TENDENERA.—Desde el puQrto deTorla ó de Gavamia se 
marca una depresión muy notable del suelo y una discordancia entre 
los estratos de transición por uu lado y los cretáceos por otro, que 
corresponden sin duda á una falla bastante importante. Continúa pol-
la ribera de Otal y recorta los altos crestones de Tendenera, por cuya 
sierra se interna en el valle de Tena, donde se observan discordancias 
repetidas entre las distintas formaciones que atraviesan. Del valle de 
Tena pasa al de Canfltnc por la collada de Izas (corte núm. 7); de 
aquí baja al rio Aragón, desde cuyas márgenes tuerce al IS.O. hacia la 
ribera de Seta y debe pasar en dirección al ibón de Estañes por detras 
de las gargantas de Aisa. 
A esta falla se debe que se destaquen de las crestas fronterizas 
montañas de lanía elevación como la sierra de Tendenera, los (lampa-
nales de Izas y Collarada. 
FALLAS DE PONT NOü.—Entre Pont de Suerl y el Mas de Aulet se 
dibujan cuatro fallas en nuestro corte núm. 1. de la Lám. 2.*, rela-
cionadas indudablemente con las erupciones ofíticas que allí aparecen. 
A corta distancia al Sur de Pont de Suerl asoma sobre la derecha del 
Noguera uu isleo olitónico que separa el jurásico en dos porciones: 
la del N. se destaca del trias por ambos lados, y en la del Sur apare-
cen por este rumbo, como si fuesen prolongación suya, en virtud de 
la segunda falla, las capas cretáceas que constituyen el principio ó en-
trada del estrecho de Aulet, en cuyo punto, según dijimos, sufrieron 
aquellas pliegues tan enérgicos y roturas tan considerables, que nues-
tra tercera falla representa más bien una serie de" discordancias y 
fracturas imposibles de detallar en la escala de nuestros cortes. En 
conjunto quedan separados los bancos de margas turonenses y seno-
nenses de otros bancos del cretáceo superior mucho más inclinados 
que los primeros. 
Los asomos olilónicos rompen por cuarta vez la continuidad de 
los estratos; aparecen al S. de los Mases de Aulet y de Sant Andreu 
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los yesos y calizas del muschelkalk, y sobre estos las margas aptien-
scs que ordenadamente reciben otras capas cretáceas y eocenas. 
Estas fallas por el lado de Aragón no deben ser de mocha longi-
tud; sin embargo, los trastornos estraligrálicos que se observan en la 
Croqueta y en los congostos del IWin parecen indicar que alguna ó al-
gunas de ellas continúan basta las orillas delÉsera, ó más bien basta 
el macizo de Coliella. Posible es también que al otro lado del Chica 
sean prolongación suya las anchas y profundas roturas que recortan 
las vertientes meridionales de las Tres Sórores á lo largo del valle de 
Telia. La fractura que por un asomo olilónico sufren las capas cre-
táceas entre el congosto del IUut y el valle de San Pedro de Tabernas, 
ó sea entre Castejon y Campo (corle ín'im. 3), es idéntica á la que se 
dibuja en el Mas de Aulet. 
FALLA DE FA>LO.—Desde la cuenca del Cinca basta la del Aragón, 
y tal vez basta los conlines de Navarra, se marca otra falla de primer 
orden que limita montañas de grande altura, por sus vertientes me-
ridionales, y separa las capas cretáceas de las numulíticas. Comienza 
á señalarse en las inmediaciones de Foradada, al S. de la sierra Per-
rera; deja también al N. la peña Montañesa, y cruzando el Cinca jun-
to á Escalona, constituye el cauce del rio Yesa entre las Sestrales de 
Vio y Santa Marina, y entre la sierra Custodia y Sucrio. En el valle 
de Lroto separa junto al puente de los Navarros los estratos cretáceos 
y las calizas numulíticas de los machios de fucoides; continúa con 
idéntica separación al S. de Tendeiiera; de aquí al estrecho de Santa 
Elena, cruza el valle de Acumuer y destaca el macizo de Collarada 
de la parle baja del valle de Canfranc. Desde éste se dirige á las fal-
das meridionales de las gargantas de Aisa, marca los contornos de 
Disaurin y prosigue hasta el valle de Roncal por los lachares de los 
castillos de Hecho y Ansó. Forma, por lo lanío, esta falla con la an-
terior los contornos orográlicos más notables del extremo N.O. del 
Alto Aragón, separando el cretáceo y parte del iiuniulitico de los ma-' 
ciños de fucoides tan desarrollados y plegados en esta parte de la pro-
vincia. Con posterioridad á ellos, pues que aparecen tan trastornados 
y dislocados, debió de haberse producido esla falla, cuya longitud tal 
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vez pase de 75 kilómetros. Uno de sus efectos principales fué el acen-
tuar el relieve en las orillas del Ara entre el estrecho de Jánovas y el 
cerro de Santa Marina, levantando casi verticales los estratos numu-
liticos en los Gradones de Lalre. A Levante de estos, forman una curva 
muy pronunciada, puesta al descubierto por la denudación en las 
montañas que rodean ¡i aquel rio, tanto en Santa Marina como en las 
de la margen opuesta. 
En los maciños de fucoides causó, sin duda, esta falla tan repe-
tidos pliegues y roturas, que no se cuentan menos de doce cambios 
de dirección y buzamiento en los cuatro kilómetros que median entre 
Uiescas y el puente de Santa Elena. 
FALLA DEL OROEL.—I)e la misma época que la anterior debe ser la 
falla del Oroel ¡corte núm. 7) que lia motivado muy notables discor-
dancias y pliegues en los bancos eocenos al N. de Ucrnués. Esta falla 
se prolonga al valle de Dasa, en donde penetra por Puente Sabiñánigo 
(corte núm. (i), en cuyo punto se levantan casi verticales los estratos 
del eoceno lacustre, en tanto que los numuliticos aparecen bastante 
bien reglados y con poca inclinación al N. de Yebra, bajo los puertos 
de Sania Orosia. Las dislocaciones é irregularidades estratigrálicas del 
Entremon, junto á Mediano, deben de estar en relación con esta fa-
lla, cuya longitud no podemos precisar. 
FALLAS DE LA REGIÓN SUBPIRENÁICA. 
I)c Vcrneuil, que regresó á su país á través del Alto Aragón, ter-
minada una de sus muchas excursiones por España, publicó, aunque 
escasos, algunos datos relativos al cretáceo de esta provincia. «No 
dejó de sorprenderme, dice fl , el encontrar al salir de la gran llanu-
ra terciaria que se extiende desde el Ebro hasta Huesca, y al dar los 
primeros pasos por la sierra de Guara <2), la existencia de un banco 
calizo lleno de nulistos destrozados, como Radiolilfis Ponsianus, Ra-
(<) Del terreno cretáceo en España, rtet. Min.; t. 3, p. 341. 
(í) Por su prolongación occidental al Noile de Nueno. 
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diolilcs lombricalis é Hipantes indeterminados. La masa á que pare-
ce estar subordinado este banco se compone de una caliza gris, más 
pura que la iiumulitica. Sus capas, que ofrecen muchos pliegues, se 
levantan al S. hacia las llanuras terciarias; en donde terminan re-
pentinamente y se introducen hacia al N. por debajo de los depósitos 
numuliticos, que dominan exclusivamente cu una longitud de más 
de 55 kilómetros hasta el N. de üiescas. Para explicar la presencia al 
exterior de este terreno cretáceo, al 8. de la región uumuülica \j en el 
contacto mismo de las llanuras terciarias del Ebro con la sierra de Gua-
ra, es preciso recurrir á una de esas fallas inmensas rjuc se notan tam-
bién en la vertiente septentrional de los Alpes, y en las cuales desapare-
ce completamente el terreno numulitieo.» 
Hoy ya podemos asegurar que existen, no sólo esa inmensa talla 
que sospechó de Verneuil, sino dos ó más poco distantes entre si, á 
lo largo de la Cordillera central, ó sea desde Navarra á Cataluña. Es-
tán indicadas en los siete cortes principales de la lám. 2." y en varios 
de los que anteriormente hemos intercalado, y vamos ahora á exa-
minarlas desde el término de Salinas de Jaca hasta las márgenes del 
Noguera Ribagorzana. 
En el corte de Salinas de Jaca, íig. "2.a, señalamos una discordan-
cia muy notable entre el eoceno lacustre, no muy inclinado en Villa-
lángua y el numulitieo que se levanta repentinamente al S. de csle 
pueblo. Siguiendo en dirección á Salinas se presentan sucesiva y or-
denadamente concordantes los bancos cretáceos y triásicos hasta las 
capas yesosas, pasadas las cuales se suceden inversamente los estra-
tos, que aparecen volcados como representa el corte, y si éste se hu-
biera prolongado hasta el pueblo de Agüero, se observarían nuevas 
discordancias entre el numulitieo y los conglomerados lacustres 
eocenos. 
El corte núm. 7 de la lám. 2." figura estos conglomerados en los 
Mallos de Riglos, desgajados de toda la serie marina que hay al N. y dis-
cordantes también con el mioceno de Murillo, entre las dos fallas que 
se indican. 
Las mismas se prolongan entre Hasal y Loarre, lig. 5. ' , donde 
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curiaron los terrenos en una disposición muy distinta. En lo alto de 
la sierra asoman desgarrados en dos fracciones los bancos Iriásicos, 
enláceos y numulíticos, muy inclinados por el lado del Norte y bas-
tante menos, con diversasinllexiones, hacia Loarre, en donde no exis-
ten los conglomerados eocenos, tal vez ocultos bajo las capas mioce-
nas casi horizontales. 
Mejor aparecen las dos fallas gemelas ó paralelas de los Mallos de 
Itiglos en el corte de la fig. 6.', que pasa por Beulué de Rasal, pues 
al rasgarse los estratos Iriásicos en la sierra de Gralal, dejaron los 
bordes superiores de una de las fallas levantados sobre las rapas mio-
cenas; y por otro lado, la falla situada más al N. los segregó del cre-
táceo superior y del mmuilitico, que se extienden en bancos mucho 
más inclinados al N.O. 
En el extremo del corle núm. 0 (Lám. 2.*), por cuyo territorio 
cruzó de Verneuil, sólo se nota una de las dos fallas gemelas ó con-
jugadas, asomando los yesos y calizas del trias en contado con las 
molasas y margas miocenas. 
A la derecha del Guatizalema, en el corte que pasa por Sania Eu-
lalia, lig. 7 . \ dos fallas separan los conglomerados eocenos lacustres 
de las capas uumuliticas por un lado y de las miocenas por el otro, 
análogamente á lo que se observa en los Mallos de Riglos. 
Quedan los mismos conglomerados comprendidos por las dos fa-
llas, lig. !).', entre el numulilico, que cubre al cretáceo por el S., y 
el triásico, oculto por el cretáceo y el nuniulítico al N., en las ver-
tientes occidentales de la sierra de Guara. 
Subiendo á ésta, desde la casa de Favana (corte núm. 5 de la lá-
mina 2.a), se encuentra una de las dos fallas en las gargantas de su 
nombre, debiendo la otra relacionarse con el asomo de olitona que 
señalamos más al IV., y que rasgó los estratos de la Cordillera, como 
en él se indica. 
Desde las márgenes del Alcanadre basta las del Cinca fueron muy 
enérgicas las dislocaciones de los estratos, como lo demuestra la re-
pentina desaparición del cretáceo y del numulitico, reemplazados por 
el trias que tan ampliamente se desarrolla en las sierras de Naval y 
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de Hoz. El corte mina. 4 de la láni. 2 / señala seis trastornos princi-
pales, que designados de N. á S. son los siguientes: 
I." Discordancia debida á una falla entre el eoceno lacustre de 
San Benito y las calizas triásicas, mucho más inclinadas y con encon-
trado buzamiento. 
2." Aparición de los crestones de caliza triásica, sobre que está 
edificado Naval, entre los yesos qne al parecer la envuelven. 
5.° Primer asomo de ofitona que, nuevamente, disloca loseslralos. 
4.° Segundo asomo de la misma roca eruptiva, que causó nota-
bles perturbaciones en las capas repelidas veces plegadas ú onduladas. 
5." Falla de Hoz, que rasga los bancos triásicos y limita el mioceno. 
b".° Aparición del numulítico del Pueyo, en capas discordantes 
con las miocenas, margosas y calizo-arenáceas por un lado, y yeso-
sas por el opuesto. 
Estas dislocaciones se relacionan con otras muy notables que se 
observan, tanto en la sierra de Itorced y el valle de lindel lar, como a 
la derecha del Cinca, entre Palo, Mediano y Puidecinca, de las cua-
les dimos ya una idea general en los capítulos anteriores, (lomo ejem-
plo recordará el lector el corte entre Palo y Clamosa, en que se pre-
sentan discordantes el eoceno y el trias en dos zonas diferentes. 
Entre el Cinca y el Noguera varias fallas muy dignas de estudio 
rompen repetidas veces la continuidad de las diversas formaciones. El 
corte ni'im. S'de la lám. 2.*, aparte del asomo olitónico de Agninalii'i, 
indica entre Torres del Obispo y Fon/, las cuatro fallas siguientes: una 
que separa el eoceno lacustre de las capas triásicas, análogamente á 
la de la sierra de Naval en el corte anterior; otra que en la (¡arrodilla 
desgarra una fracción de bancos cretáceos y nimiulilicos de lionero, 
sumergiéndolos, por decirlo así, en las bondas cañadas de Santa Creu, 
limitadas al lado opuesto por la tercera falla, que á su vez la aisla de 
capas idénticas á las del lluñero. La cuarta falla separa esta serie se-
cundaria y numulítira del mioceno, que aparece retorcido en sus bor-
des, tal vez por la proximidad de los yesos de Cofita que en sentido 
contrario levantan los estratos más al Sur. 
Tan variadas dislocaciones ó más aparecen entre Benabarrc y Pe-
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raltl de la Sal, según puede verse en el corte núni. 2 de la citada lámi-
na. Al N. de Ueiiabarre se halla la continuación de la primera de las 
fallas anteriores, ó sea la de San Benito, con la diferencia de que no 
son las capas del trias, sino las numuliticas, las que están en contac-
to con las eocenas lacustres, apareciendo debajo, también discordan-
tes, las cretáceas y triásicas. En el Mas de Nicolau se presenta de 
nuevo discordante con éstas, pero en disposición distinta, el eoceno 
lacustre desgajado en dos secciones por la segunda falla que, con la 
tercera, segrega á su ve/, el cretáceo y el numulitico (cubiertos en 
parte por el lacustre) de las capas triásicas, destacadas á su vez por 
otra falla de los estratos miocenos. 
La primera falla de la región subpirenáica, en los corles núme-
ros 2, 5 y 4, no debe llegar á las márgenes del Noguera, pues en las 
vertientes septentrionales del Monsech aparecen dispuestos los estra-
tos con mucha regularidad. En cambio en las meridionales se ven pro-
longaciones de las fallas segunda y tercera al N. de Fet y al S. de Fi-
neslras respectivamente, continuando también mucho más alejada al 
pié de San Salvador por la falla cuarta, que separa la serie secunda-
ria del mioceno del Ehro. 
Como se ve, un sistema compnesto de dos á cuatro fallas, cuya 
correspondencia debe buscarse en las provincias limítrofes al otro la-
do del Ebro, separa, al pié de la Cordillera central, la Tierra Llana, 
compuesta casi exclusivamente del mioceno, de la región subpirenáica, 
triásica, cretácea y eocena en su constitución. 
Estas fallas y las de la región pirenaica produjeron varios efectos, 
entre otros el de acentuar el relieve que hoy presenta la provincia, y 
el de dislocar las capas adyacentes, ocasionando numerosos pliegues, 
de que dan una idea aproximada nuestros corles, principalmente en 
el contacto con dichas fallas. 
La producción de casi todas estas fallas coincidió tal vez con el 
último movimiento general que marcó la orografía pirenaica, y quizá 
algunas de ellas sean posteriores al mioceno y correspondan á la épo-
ca en que se formaron las fajas yesosas de la Tierra Llana, anterior-
mente mencionadas. 
EFECTOS CAUSADOS POR LA DENUDACIÓN. 
Si el relieve actual de la provincia se del» en primer término á la 
producción de las fallas ya descritas, indudablemente modificaron a 
aquel diversos movimientos de tierras causados por la denudación, muy 
difíciles en verdad de ser precisados, pero cuyos erectos no son me-
nos perceptibles. Si reparamos que los depósitos cuaternarios de esta 
provincia y sus dos formaciones lacustres, que abarcan una extensión 
considerable de ella, se constituyeron á expensas de los terrenos más 
antiguos, y que una parle de éstos, de origen detrítico, tomó a su vez 
los elementos de las rocas ya existentes en su inmediación, se podrá 
juzgar la importancia que tuvieron las denudaciones en este país. 
Maguan, que trató este asunto con referencia á las vertientes 
francesas (1), y echaba de menos antecedentes precisos respecto á 
las españolas, evaluaba en 0 á lü.OUU metros el espesor que debie-
ron tener en los Pirineos las diversas edades del terreno de transi-
ción. Ese enorme espesor ha desaparecido totalmente en muchos pun-
tos por la denudación para suministrar los elementos de las rocas de-
tríticas secundarias, tales como las areniscas rojas, las pudingasy las 
arcillas. 
«Existen, agrega el mismo autor, en los Pirineos y en los Corbié-
res algunas señales, aunque raras, de las antiguas orillas de los ma-
res hullero, permiano y triásico, conservadas todavía á causa de hun-
dimientos gigantescos y de fallas inmensas; pero no hallamos el más 
ligero vestigio de ias orillas del jurásico y cretáceo inferior. ¿Qué fué 
de ellas? Se puede suponer que la mayor parte, si no la totalidad de 
los Pirineos y de los Corbiíres estuvieron cubiertos antiguamente co-
(I) Mal. pour une etwle slratig., p. 104. 
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mo el resto de Francia, por capas triásicas, jurásicas y cretáceas in-
feriores, perfectamente concordantes, pues que á uno y otro lado de 
la cordillera se las encuentra con los mismos caracteres biológicos y 
paleontológicos, y es probable que después del cataclismo que suce-
dió al lin del período albiense, ocurriesen enormes denudaciones que 
arrastraron en esa época la mayor parte de las formaciones secunda-
rias, dejando descubiertos los terrenos triásicos y de transición.» 
En este segundo periodo, conforme dice el mismo autor, perdieron 
las rapas un espesor de 4 á 5.000 metros, cuyos detritus constituye-
ron en las depresiones la base de los depósitos del cretáceo medio. 
Continuando después los Pirineos su lento descenso, fueron cubiertos 
en su mayor parte por los depósitos arenosos, arcillosos y calizos del 
cretáceo superior y del luiniiilitico, que á su vez suministraron res-
Ios para formar, con un espesor de otros 4 á 5.000 metros, las capas 
depositadas en los lagos que reemplazaron los antiguos mares. 
Si se raicilla el espesor máximo del eoceno y mioceno lacustre, 
tan extensamente desarrollados en las cuencas del Ebro y del Garona, 
se tendrá una idea aproximada de los elementos detríticos que en úl-
timo resultado se formaron á expensas de los Pirineos, cuyas cimas 
lian sido denudadas en varias épocas, basta el punto de suponer Ma-
írnan que alcanzaron mayor altura que el Himalaya, atestiguando co-
mo comprobación de esta idea la horizontalidad ó poca inclinación de 
los estratos cretáceos y nuniiililicos en montañas tan elevadas como 
las Tres Sórores. 
Por último, los depósitos eocenos y miocenos lian sufrido y siguen 
sufriendo fuertes denudaciones; tal vez en la época presente baya 
desaparecido más de la mitad de sus primitivas rocas en la provincia 
de Huesca. Hasta considerar, para el mioceno solamente, que mien-
tras sus capas liorizontales alcanzan en algunos puntos cerca de 500 
metros de altura sobre el nivel del mar, no llega á 500 la altitud me-
dia de la Tierra Llana, y existen extensas zonas inferiores á Í50 en 
las márgenes del Cinca, del Alcanadre y otros rios. Si recordamos que 
pasa de 5.000 kilómetros cuadrados la extensión con que esta pro-
vincia contribuye á la cuenca miocena del Ebro, calcúlense cuántos 
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millones de melros cúbicos de sedimentos ha conducido ya esle rio al 
Mediterráneo á expensas solamente de una de las formaciones de esla 
parle de la Península. Asombra el considerar el colosal volumen de 
tan prodigiosas masas removidas exclusivamente por los agentes at-
mosféricos, cuyos efectos destructores, lentos y apenas discernibles 
durante el paso fugaz del hombre sobre la tierra, quedan marcados 
con otros laníos hilos ó señales en los páramos, muelas, mesetas y 
cerros recortados por rius y barrancos, á lo largo de los cuales conti-
núa el indefinido trabajo de la naturaleza, destructor y reconstitu-
yente al propio tiempo. 
DATOS MINEROS. 
Por la descripción geológica que antecede y por la simple inspec-
ción de nuestro bosquejo, se formará una idea de las comarcas en 
que podrían presentarse determinados criaderos minerales, mas ó me-
nos dignos de ser explotados. Al contemplar los naturales del Alto 
Aragón un país tan quebrado y montuoso como el suyo, se sienten 
inclinados á suponerlo muy rico en sustancias metálicas y sospechan 
la existencia de preciados criaderos en cualquiera de sus sierras; pero 
como la mayor parte de estas consisten en rocas secundarias y ter-
ciarias, más bien que en terrenos primordiales y de transición, donde 
aquellos suelen presentarse, lo que llevamos ya expuesto es suficiente 
para juzgar que las regiones metalíferas de alguna importancia son 
bastante reducidas. Existen en ellas diferentes criaderos, que son 
ciertamente bencticiables, pero en número bastante reducido; en 
diversas formaciones hay descubiertas capas de carbón, mas ninguna 
de ellas ha dado resultados satisfactorios, y los manantiales de agua 
salada que abundan en el trias son los únicos que se prestan á ex-
plotaciones de cierto interés. 
Habiendo dado á conocer en las respectivas formaciones las capas 
de antracita y de lignito que encierran, queda reducido este capítulo 
á tratar de los criaderos metalíferos y de los manantiales salados. 
CRIADEROS METALÍFEROS. 
Prescindiendo de algunos filones y bolsadas de pirita de hierro, á 
que ya hicimos referencia en los terrenos secundario y terciario, va-
mos á tratar de los criaderos metalíferos situados en los valles pire-
naicos, parcialmente constituidos por el granito y el terreno de tran-
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sicion. En ambos arman varios filones de galena, yacimientos irregu-
lares de cobre, antimonio y bierro; y en el último se baila el famoso 
criadero de Gistain, cuyas minas, por ser las únicas de los Pirineos 
aragoneses que actualmente se explotan, merecen citarse en primer 
término. La historia de su descubrimiento y el repetido cambio de 
sus poseedores ponen de manifiesto la manera especial con que los 
asuntos mineros se han tratado en esta provincia, que se ha creído 
siempre muy rica en producciones minerales; pero que ha dado re-
sultados poco favorables cuando se ha intentado beneficiarlos. 
CRIADERO DE COBALTO DE GISTAIN. 
El escaso número de criaderos de cobalto que se encuentran en 
Europa, ha sido causa de que desde hace mucho tiempo se fijase la aten-
ción en el de Gistain, y la historia de su descubrimiento y de sus pri-
meras explotaciones han dado ya motivo en diferentes épocas á escri-
tos publicados por el naturalista Howles ;i) y por los ingenieros de 
minas Cabanillas (2) y Aldama (3); pero no existen datos que acredi-
ten, como corresponde, cuándo principiaron á labrarse estas minas, 
asegurando unos que fueron descubiertas á mediados del siglo ante-
rior, otros en sus comienzos, y no falta quien haga remontar esle he-
cho á la mitad del xvu. 
Reuniendo y compaginando bis antecedentes de unos y oíros, pa-
rece ser que á I). Juan Antonio Esteban, vecino de Zaragoza, que tenia 
Real cédula para trabajar minas de plomo y cobre en el valle de Itiel-
sa, presentó en 1750 un jornalero suyo varias piedras, que por los 
caracteres exteriores habían llamado su atención, creyéndolas de pla-
ta; y no encontrando en Zaragoza quien las conociese y analizase, se 
remitieron á Alemania, donde se vio que eran excelentes minerales de 
cobalto. En su consecuencia, una compañía alemana, á cuya calieza 
dicen se hallaba el principe de Würlemberg, envió á España un comi-
(1) Introditc. á la Hist. nat. y á la Geogr. física de España, png. 417. 
(2) fíev. Min., t. 2, pág. 384. 
(3) Anules de minas, l. 4, pág. 21. 
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sionado, el cual hizo á nombre de aquella el contrato de abonará Es-
teban 55 pesetas por cada quintal de cobalto que se extrajese de la 
mina, y habiendo llegado á conocer el asentista el valor del cobalto, 
hizo que se lo pagasen á 5G y aun á íi() pesetas. 
En 1752 concluyó la contrata celebrada entre Esteban y la citada 
compañía, celebrándose otra en 1775, en virtud de la cual se encargó 
del laboreo de la mina el sajón Talaker. Este, con algunos franceses 
y el conde de Beust, á la sazón embajador de Alemania en París, for-
maron una sociedad con objeto de establecer oficina de beneficio 
para obtener el cobalto en San Mamert, junto á Bañeras de Luchon, á 
lin de economizar gastos de trasporte y sacar mayores utilidades. 
Para llevar adelante el pensamiento, después de construir los hornos 
necesarios, Talaker hizo venir de Sajonia obreros instruidos en el be-
neficio de dicho metal, y otros que lo estaban en la fabricación de 
cristales y esmaltes, para lo nial instaló también los aparatos cor-
respondientes. 
No fué tan secreto el procedimiento empleado para obtener el co-
hallo de Gislain, que dejara de conocerse cuan importante podría ser 
para España beneficiarlo en su territorio, y en 1777 D. Juan Lasarre, 
que ya poseia algunos conocimientos en la materia, pasó á Alemania 
á estudiar su beneficio, y ya de regreso, en unión de un tal Aguirre, 
sujeto de alguna inllueiiria en la corle, pusieron de manifiesto al Go-
bierno el valor del coballo y las inmensas utilidades que el comercio y la 
Hacienda reportarían de su beneficio en España. Consiguieron en 1781 
una Heal orden prohibiendo á los alemanes la extracción del metal; 
pero noticiosos éstos de lo que ocurría, pusieron en juego sus rela-
ciones, procurando persuadir al Gobierno de que ni Lasarre, ni sus 
compañeros sabían Ireneficiar el coballo, para lo cual hicieron que el 
mismo Lasarre diese pruebas de su idoneidad ante el platero Lara, 
con infinidad de circunstancias que serían largas de enumerar. 
Hallábase por entonces en París 1). Eugenio Izquierdo, director 
del Gabinete de Historia natural, quien ya había concebido el pensa-
miento <le avislarse con el conde de Beust para proponerle que admi-
tiese en la compañía algunos accionistas españoles, á lo cual accedie-
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ron el conde y demás socios. Vino Izquierdo á Madrid, y expuso al 
Gobierno lo útil que sería la formación de una sociedad española que, 
unida á la francesa, tomara á su cargo el laboreo de las minas de 
Gislain y el beneficio de sus productos, á cuyo efecto debían estable-
cerse en España las fábricas y oficinas que se creyesen convenientes. 
El Gobierno aprobó el pensamiento y comisionó al mismo Izquierdo 
para que reconociera las minas é informara acerca de ellas. En se-
guida se encargó á D. Vicente Heredia, vecino de Graus, pasase á San 
Maniert con objeto de enterarse de las manipulaciones. Heinitíó su 
informe á la corle, y bajo su dirección y la de beust se empezó á tra-
bajar por los españoles en las minas de Gislain. AI mismo tiempo el 
citado Aguirre propuso el establecimiento de la fábrica en España 
bajo la dirección del químico alemán Bernardo lUif'fin, bien por cuen-
ta del Gobierno, para lo que dicho químico elevó á su consideración 
varias propuestas, que fueron desestimadas, ó bien por cuenta y ries-
go de la Compañía. Esto sucedía en 171)2, cuando sobrevino la revo-
lución francesa, que todo lo desconcertó. El conde de Beust y demás 
compatriotas suyos residentes en las fábricas de Sainl Mamerl tu-
vieron que abandonarlas, y el populacho las incendió, sin dejar más 
que las paredes. En total abandono quedaron muchos años las minas 
de Gistain, sin más que algunas excavaciones abiertas por los natu-
rales para sacar de cualquier modo mineral y venderlo á la menuda 
en la nación vecina, con cuyo objeto laminen rebuscaron los vacia-
deros antiguos. 
En 1U30 se registró una mina con el nombre de Santa Cristina; 
pero sobrevino la guerra civil y fué abandonada al poco tiempo. Con-
cluida ésla se formó una compañía denominada de «Col/altas del valle 
lie Gislain,» que registró cuatro minas llamadas San Carlos, La Pla-
teada, Arenosa y Sania Cristina. Se siguieron algunos de los trabajos 
antiguos y se emprendieron otros nuevos; pero no fué «Ir larga dura-
ción la tal empresa, existiendo muchos periodos de completa parali-
zación. Por lin, se demarcaron sobre el mismo terreno las minas 
hoy existentes Haronía, San Pedro, San Benito, Providencia, Emilia, 
Esperanza, Teresa y Santa Bárbara, y adquiridas hace algunos años 
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por un capitalista extranjero, éste ha hecho que de nuera se empren-
dan trabajos de consideración. Las cuatro últimas carecen todavía de 
labores, y podrá muy bien suceder que en algunas de ellas no tenga 
importancia el criadero; en la Providencia, San Pedro y San Benito 
existen antiguos trabajos, mas no se han establecido otros nuevos, ó 
no lo han sido en escala suficiente para dar resultados. En la Baronía 
es donde aquellos se han concentrado casi exclusivamente, ya sobre 
rocas todavía no atacadas, ya siguiendo ó atravesando las del tiempo 
de los alemanes, inaugurándose en 1 870 un nuevo período de acti-
vidad. 
El criadero es bastante irregular y consiste principalmente en un 
filón que raras veces pasa de 15 centímetros de espesor, intercalado 
entre las pizarras arcillo-carbonosas y las calizas de transición. En 
estas últimas aparecen inyectados, derivados del principal, otros íilon-
cillos y venas, que á veces se entrecruzan en la roca á modo de reji-
lla, ó se unen á bolsadas y nodulos más ó menos ricos. El filón prin-
cipal se dirige E. 12° N. á 0. 12° S.; pero en la parte ya reconocida 
sufre dos inflexiones ó combas, tal vez relacionadas con las disloca-
ciones del terreno que señalamos en el corte núm. 4 de la Lám. 2.* 
La presencia de varios diques porfídicos en la caja del criadero debie-
ron influir en la marcha irregular que éste presenta, de la cual son 
fiel trasunto las tortuosas galerías y pozos inclinados que constituyen 
las labores de los cuatro pisos que tiene esta mina. No es posible sin 
un plano detallado enterar al lector de la disposición de estas excava-
ciones, que aparecen hoy tanto más desordenadas cuanto que en par-
le se confunden con las antiguas, las cuales unas veces se acomodaron 
á las diversas inflexiones del filón y otras se establecieron con motivo 
del descubrimiento de algún riñon ó bolsada relacionados con aquel. 
Sin que se observen zonas ó líneas de separación, á veces en un 
reducido espacio, se encuentran constituyendo el criadero el cobalto 
blanco (cobalto sulfurado), el cobalto gris (sulfo-arseniuro de cobalto), 
el níquel arsenical y las flores de níquel y cobalto (arseniato), distin-
guibles por sus vivos colores verdoso y rosáceo. Estas últimas espe-
cies se muestran en las escombreras con mayor abundancia, debidas 
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á la oxidación de los sulfiiros y sulfo-arseniuros por los agentes at-
mosféricos, en los fragmentos abandonados en tiempos antiguos. Las 
partidas que se expiden á Sajorna suelen contener de 11 á 12 por 100 
de cobalto y 7 de níquel, constituyendo el resto del mineral el arsé-
nico, azufre, hierro, cuarzo y carbonato de cal. 
Entre barreneros y peones se emplean en esta mina 90 operarios, 
cuyos jornales oscilan entre 5 y 12 reales, llegando á 18 y 20 en 
ciertos servicios hechos á destajo. 
PBEPARACION MECáNICA DE LOS UMBRALES DE COBALTO.—La disemi-
nación del mineral de cobalto en las rocas en que arma hizo necesario 
establecer para su beneficio un taller de preparación mecánica, que 
por ser el único instalado en la provincia y de fecha reciente, vamos 
á describir. Al N. de la mina Baronía, en la falda del nionle de 
Aries, hacia Ingrato, y á corta distancia de éste, se instalaron los edi-
ficios destinados á la preparación mecánica, para aprovechar el caudal 
de agua de aquel torrente y su caída como fuerza motriz. Nace, se-
gún dijimos en la primera parte, en el ibón del Sein, desde donde 
cae en cascadas escalonadas á una distancia de ó 50 metros de la fá-
brica: la fuerza motriz que suministra está calculada en (¡,5 caba-
llos, y necesitándose unos 12 para todos los aparatos instalados, es 
indispensable la detención de algunos de éstos para la buena marcha 
de los restantes. 
Las aguas se recogen en la actualidad por medio de un canal que 
termina en un estanque construido de tablas sujetas por marcos y re-
forzadas por tierra; pero como cu los meses de Agosto y Setiembre, 
que son precisamente en los que más movimiento exigen los talleres, 
escasean las aguas del torrente, se ha empezado á establecer una es-
pecie de pantano en el paraje donde concluyen las cascadas. Todavía 
no se juzga suficiente el caudal de agua que podrá suministrar este 
estanque, y existe el pensamiento de hacer una sangría al ibón del 
Sein, para lo cual será preciso abrir un canal á cierta profundidad 
por el lado en que desagua. 
En los talleres se hallan una rueda motriz, cilindros trituradores, 
tres baterías de bocarte, un troniel seco, otro húmedo de doble en-
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votante, mesas de percusión, clasilicadorcs, laberintos, cribas lillran-
tes y cribas de pistón, aparatos movidos por una rueda hidráulica 
de 5 metros de diámetro y 46 cajones. 
Los minerales arrancados en las galerías se escogen y separan en 
cuatro clases: 1." Materia rica en mineral macizo, que se destina á la 
monda y rastreo. 2.* Mineral mediano que pasa al taller. 3.* Mine-
ral pobre que se deposita en la entrada de la galería para mondarse 
de nuevo. 4.* Estéril. 
El mineral triturado en los pilones pasa á los laberintos, de don-
de se recoge para el tromel húmedo y las mesas de percusión; el re-
ducido á polvo y granalla en los cilindros se criba en el tromel seco, 
que lo divide en cuatro clases, tres de las cuales vuelven á los cilin-
dros. El tromel húmedo separa cinco clases, pasando las cuatro pri-
meras á las cribas rápidas, y en éstas, en las de pistón y en las me-
sas de percusión se obtiene ya el mineral bastante puro, que se envasa 
en saquilos. 
Los (¡(¡.1*22 kilogramos de mineral rico y mediano extraídos en el 
año anterior, han dado, después de la preparación mecánica, las si-
guientes cantidades: 
Monda y rastreo 24.851 
Cribas rápidas y sumergidas 4.891,7 
Mesas de percusión 2.227,3 
51.970 
ó sea el 48 por 100 de mineral concentrado y el 52 de estéril. El bo-
carte ha recibido ademas (¡38.200 kilogramos de miueral pobre, que 
sometidos al tratamiento han producido: 
En las cribas sumergidas. . . . 340,7 granalla. 
En las rápidas 78(¡,8 
En las mesas de percusión. . . . 1.780,8 lodos. 
En las de costado 255,4 
Total 3.169,7 
que agregados á los 51.970 anteriores hacen un total de 55.639,7. 
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Los minerales sometidos al bocarte dan un rendimiento de 5 por 100 
como máximum; en ocasiones bajan á '/a y raras veces pasan del 3. 
Cuesta el trasporte del mineral Ó00 pesetas próximamente por tone-
lada hasta Sajonia, en donde los fabricantes de sales de cobalto impo-
nen un precio cada vez más bajo, que viene á ser actualmente 
de 2.500 pesetas tonelada. 
CRIADEROS DE GALENA. 
Los criaderos metalíferos que en mayor número existen en los 
Pirineos de Aragón consisten en filones y bolsadas de galena más ó 
menos argentífera, con la cual suelen asociarse, ademas de las piritas 
ferro-cobrizas, la blenda, el cobre gris y sulfo-arseniuros de los me-
tales que entran en su compleja composición. Estos yacimientos han 
sufrido suerte parecida á la de los de cobalto de Gistain: registrados 
en diferentes épocas fueron abandonados después de algunos trabajos 
muy someros. Ya por gente del país ó exlranjeros, ya por compañías 
ó empresas, volvieron á registrarse y abandonarse sucesivamente, y 
esta es la fecha en que ninguno ha dado lugar á explotaciones forma-
les y largo tiempo sostenidas, lo cual debe consistir en las circuns-
tancias desfavorables que concurren en casi todos estos criaderas, 
acerca de los cuales nos permitiremos reproducir las apreciaciones 
que en otra ocasión manifestamos (1). 
Sin que sea de autoridad ni mucho peso nuestra opinión, pues no 
puede ser luja de profundos estudios ni fruto de madurada experien-
cia, creemos que la provincia de Huesca lia de lardar mucho tiempo 
en contarse entre las verdaderamente mineras, por varias razones. 
I." Casi lodos los lilones y velas de galena, casi todas las bolsadas 
de minerales de cobre y de antimonio, son de exiguo espesor y de re-
ducida extensión. 
2.1 La mayor parte de unos y oirás existen en solitarios y esca-
(I) Breve reseña geológica de la provincia de Huesca: Anales de la Sociedad 
Española de Historia Natural, lomo 4, pag. <6t>. 
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brosos parajes por donde apenas pueden trazarse tortuosas sendas; y 
por añadidura casi todos están cubiertos de nieve una gran parte 
del año. 
3.* Ni en los vallecillos de segundo orden, por de contado, ni en 
los valles principales, fuera de los de Tena y Canfranc, se encuentran 
caminos que permitan el arrastre en grande escala de las produccio-
nes del país. 
4.* Consecuencia lógica de no haber sido jamás país minero el 
Alto Aragón, tienen que buscarse para los trabajos entibadores y ca-
pataces de otras comarcas, que tampoco hay de sobra en las provin-
cias limítrofes. 
5." Por igual motivo, lejos de ser muchos ni muy grandes los 
capitales que para la minería podría suministrar la provincia, hay en 
ella una aversión natural á esta industria, que no se borrará fácil-
mente á causa de los repetidos chascos sufridos al tratar de aclima-
tarla. 
6.* Si bien los Pirineos de Aragón no fueron de las regiones más 
pobres en arbolado, y siempre será en ellos más importante el cultivo 
forestal que la minería, han de tardar mucho tiempo en reparárselos 
estragos causados en aquel durante los varios periodos turbulentos 
de nuestro siglo. 
Si del criadero de cobalto, por sus condiciones excepcionales y 
hallarse hoy dia en buena marcha, liemos podido dar algunos deta-
lles, breve tendrá que ser por el contrario la relación que hagamos de 
los demás criaderos metalíferos, casi todos abandonados completa-
mente al tiempo de nuestras visitas efectuadas en diferentes cam-
pañas. 
Algunos criaderos de galena, todos ellos al parecer de mediano 
interés, existen en el valle de Tena. Hace más de treinta años, con el 
nombre de Pilar, y posteriormente con el de Juana, se registró una 
mina á 10 kilómetros N.E. dePanlicosa, en la montaña de Yenefrito, 
cerca de la margen derecha del Volatica. El filón en ella descubierto 
se dirige N. 5o 0., iuclinando 60° 0.; tiene de 1 á 10 centímetros de 
espesor y consiste en galena argentífera, de grano lino y semies-
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pática en algunos sitos, acompañada de lo que en ei país llaman mi-
neral compacto, que consiste en una mezcla de pizarra cuarciferamuy 
dura, impregnada de galena. La caja del criadero la constituyen las 
pizarras siliceo-arcillosas, duras, agrisadas, con manchas ocráceas 
pardo-amarillentas, inclinadas al N.E. Rendía el mineral hasta el 50 
por 100 de plomo, ymedia onza de plata por quintal; yen los años 1865 
y 66 se excavaron 87 quintales métricos, que se expidieron á Barce-
lona, calculándose en 640 los jornales que se emplearon para su 
arranque. En la margen opuesta del rio Volatica asoma en corta ex-
tensión un crestón de cuarzo con caliza, piritas y galena, dirigido 
N.O. á S.E., entre las pizarras de transición, encorvadas en este 
punto de E. á 0. con 60° de inclinación N. De este filón cuarzoso, 
cuyo espesor excede de un metro en varios puntos, se deriva pro-
bablemente el Piloncillo de la mina Juana, que repetidas veces se aisla 
en masas lenticulares, ríñones y bolsadas. Vetillas de galena argentí-
fera, de grano fino, la mayor parte de 2 á 8 centímetros de espesor, 
se encuentran en la caliza y en las pizarras de transición del Garmo 
de las Ñau Fontanas, vallejo de Pondicllos, sobre alguna de las cua-
les se practicaron labores de poca importancia, que no dieron los re-
sultados que sus dueños suponían. 
Los valles de Bielsa y de Gístain son, de todos los de la provincia, 
los que encierran mejores criaderos de galena, agrupados en el Mon-
te Ruego al N. de Bielsa y en los derrames del macizo de Suelsa, que 
separa ambos valles, tanto en sus faldas septentrionales, junto á los 
ibones del Cao y Ordiceto, como en sus caídas hacia la Comuna, en 
Barleto. Hace unos diez años fueron registrados sus principales filones 
por una persona muy inteligente y laboriosa, D. Jorge Sauvage, que 
supo vencer á fuerza de constancia los múltiples obstáculos que se le 
opusieron en su comienzo. Desgraciadamente su muerte causó hace al-
gunos años la total paralización de los trabajos, y no parece vislum-
brarse hasta la fecha señales de que se emprendan de nuevo. En 1869 
se registró con el nombre de San Evaristo una mina sita al N. de 
Bielsa, en la elevada montana de Monte Ruego, sobre un lilon dirigi-
do O. 25° N. á E. 25° S., variando la inclinación entre 60 y 70" 
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N. 25° E. y el espesor entre 1,25 y 1,50 metros. La galena que con-
tiene es hojosa y poco argentífera, pues sólo da 41 gramos de plata 
por 100 kilogramos de plomo; accidentalmente la acompañan la blen-
da y el óxido férrico, sobre todo por el lado del N., y su ganga se 
compone de caliza, cuarzo y barita, armando el criadero en las 
pizarras de transición, no lejos de su contacto con el granito. Has-
ta 1070 se hahian extraído 3.000 quintales métricos de mineral de 
sus labores, que consistían en un socavón de 35 metros de longitud y 
varios "arranques por encima y debajo de él. 
No lejos de la anterior, en el vallejo determinado por el Uarrosa, 
se demarcaron en 11170 las minas Merced, Hermosa y Niña, sobre un 
filón dirigido de N. á S. que arma en las pizarras siliceo-arcillosas de 
transición. De ese filón, compuesto de galena con blenda y piritas, se 
destacan varias venas y bolsadas con ganga de cuarzo, y han sido 
todavía insuficientes para reconocer la importancia del criadero las 
labores practicadas. Otro tanto sucede en la mina Maravilla, en el 
monte Ariferera, demarcada en 1871: tiene un filón que se dirige de 
E. á 0. , con un espesor de 80 centímetros á un metro, y se extiende 
más de 2.0U0 metros en el contacto de las pizarras siliceo-arcillosas 
de transición con las areniscas rojas inmediatas al granito. La galena 
que lo constituye contiene 119 gramos de plata por ! 00 kilogramos 
de plomo, y al sulfuro de este metal acompañan plomo carbonatado, 
blenda, calamina y hierro hidroxidado con ganga de cuarzo. Sus la-
bores se redujeron á varias calicatas y un socavón de 15 metros de 
longitud. 
Aguas vertientes al mismo valle de Bielsa, pero ya en el término 
de Sin, en las faldas meridionales de Suelsa, se registraron por 
Sauvage las minas Esperanza y Justicia, colindantes, sobre un mis-
mo criadero, que consiste en un lilon dirigido 0. 25" N. á E. 25° S., 
é inclinado 65° N.E., cuyo espesor oscila entre 0,10 y 1,50 metros. 
Arma en la separación del granito y de las pizarras paleozoicas, y se 
compone de una mezcla de galena argentífera, piritas ferro-cobrizas, 
hierro digisto micáceo y hierro hidroxidado, con gangas de cuarzo, ca-
liza y tierras fcldespáticas. En algunos puntos la galena se halla en la 
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parte S. del criadero y la pirita ferro-cobriza al N., y cuando el Ilion se 
hace más arcilloso, la segunda ocupa ambas salvandas. Este criadero 
aparece con mucha regularidad en dirección y en profundidad, deriván-
dose de él varios ramales y venas, ya de pirita cobriza, ya de galena, 
cuyo mineral llega á rendir hasta 128 gramos de plata por 100 kilo-
gramos de plomo. Más al N. del filón principal hay otro de galena 
bastante pura, que sólo contiene 91 gramos de plata por 100 kilo-
gramos de plomo. Consisten los trabajos establecidos por Sauvageen 
varios socavones, pozos inclinados sobre el filón y una galería inte-
rior de reconocimiento, de (j-í metros de longitud, que pensaban de-
dicar á la extracción. Si bien estas minas se hallan situadas á bas-
tante altitud, facilitaría la preparación mecánica de sus minerales la 
existencia junto á ellas de un ibón, que puede producir una gran fuer-
za motriz y la cantidad de agua necesaria para la preparación me-
cánica. 
En la pardina de la Comuna existe un criadero de galena en ríño-
nes ó bolsadas, relacionado con los filones anteriores, en una tierra 
roja de granito descompuesto. Se trabajó hace ya un siglo por los ale-
manes, y recientemente se emplearon unos cuantos obreros en la con-
tinuación de una galería antigua, de 150 metros de longitud, y en la 
apertura de otras dos nuevas. Se han encontrado nodulos de galena 
argentífera y antimonial de más de un quintal de peso, y el criadero 
parece continúa al E.N.E. por la montaña de Liena, á través del 
granito. 
Diferentes filones de galena argentífera, con pirita de cobre, se 
encuentran en la Solana y Paso de los Caballos, en las vertientes sep-
tentrionales de Suelsa. Arman en el contacto de la arenisca roja y el 
granito; se dirigen de E. 23° N. á O. 25° S., inclinando de 50" á 40" 
N.N.0. y en pocos sitios pasan de 20 centímetros de espesor. 
También arman en el granilo, dirigidos de N.O. á S.E. con incli-
nación variable, generalmente de 20° á 35" solamente, algunos filones 
de galena argentífera, junto á los ibones del Cao y de Ordiceto. Uno 
de ellos, que se explota en la actualidad, está casi locando á las ori-
llas del segundo, en la mina Onlkela, cuyos trabajos se reducen á dos 
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galerías pequeñas, donde el criadero tiene un espesor comprendido 
entre 8 y 28 centímetros. La galena que se extrae varía en sus carac-
teres; en general está emborrascada con cuarzo y granito, ya de gra-
no fino, ya hojosa, con algo de blenda y pirita. Sólo puede explotarse 
en los meses de verano, y sus actuales dueños abrieron un camino de 
dos kilómetros al puerto de Ordiceto, por donde se trasporta á Fran-
cia el mineral mondado en pequeños pedazos. Inmediata á la ante-
rior, junto al ibón del Cao, se halla la mina Juliana, cuyas labores 
consisten en un socavón de dos metros sobre un filón de cuarzo 
acompañado de vetillas insignificantes de galena. 
En el monte Llugiiero, al 0. de Eriste, sobre el origen del torren-
te de su nombre, existe un filón de galena argentífera acompañada de 
algo de blenda, pirita ferro-cobriza y cobre carbonatado. El criadero 
es bastante irregular, pues en su mayor parte se subdivide en vetas 
que siguen una marcha sinuosa, con muy poca inclinación y un es-
pesur total, que apenas alcanza 50 centímetros. En el breve período 
en que esta mina se trabajó aprovechaban sus explotadores el desni-
vel de 500 metros que existe entre la mina y el fondo del vallejo por 
donde se despeña el torrente de Eriste, haciendo rodar por la nieve el 
mineral embalado en fuertes serones, pues de otro modo hubiera sido 
muy difícil y costoso el portearle á hombro y casi imposible por ca-
ballerías. Estas habrían tenido que cruzar una de las canteleras ó 
pedreras más extensas y pendientes de los Pirineos. 
Sobre la margen derecha del Nogales, en las muy inclinadas es-
carpas de las Guáralas de Castanesa, á 2 kilómetros al 0. de Fon-
chainina, se halla la mina Amparo, sobre un filón de galena argentí-
fera, de grano muy fino, que tiene un espesor de 10 á 50 centímetros; 
se dirige de N. á S., fuertemente inclinado alE., y atraviesa una 
roca granítica de grano grueso y mediano, de color verdoso, en 
la cual se abrió un crucero de 50 metros, y perpendicular á ella exis-
te una de dirección que se abandonó cuando llegaba á otros 50. A la 
entrada de esta última se abrió un pocilio, en el que pretendían se 
encontraba la mayor riqueza. 
La parte alta del valle del Noguera ÍUbagorzana contiene otros 
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filones de galena argentífera que en diferentes épocas han sido objeto 
de varias labores. Eria se llama una mina situada á 500 metros 
próximamente al N.N.E. de Astet, sobre un don que sigue la línea 
de contacto del granito (pendiente) y las pizarras melamorfoseadas 
(yacente), dirigidas N. 22° E., é inclinadas 65° E. 22° S. Varia el es-
pesor de aquel entre 1 y 12 centímetros, y el mineral se ofrece bajo 
dos aspectos: una galena de grano grueso y casi laminar muy bri-
llante, y otra más bien algo mate, negruzca y cavernosa, que en el 
país se llama argamasa. Aparte de varios trabajos antiguos, consisten 
los actuales en una galería de 57 metros de longitud, prolongación y 
ensanche de otra antigua. Dio el mineral basta 14 onzas de plata por 
tonelada de plomo fundido, y la situación de esta mina es tal, que con 
facilidad podían trasportarse sus productos ó beneficiarse en la mis-
ma localidad. 
CRIADEROS DE OTROS MINERALES METALÍFEROS. 
Si no es grande la importancia de los criaderos plumbíferos de 
esta provincia mucho menor lo es todavía la que ofrecen los de cobre. 
Junto al barranco de Matarronés, en la sierra de Laberl, entre 
Benasque y Castanesa, se estableció hace tiempo un registro del cual 
no quedan más vestigios que una galería de pequeña sección, casi to-
talmente anegada, abierta en pizarras negras y duras con la dirección 
E. 20° N. á 0. 20° S., que es probablemente la del criadero. Al N.O. 
de Fonchanina, en el monte que llaman Las Rugas, existen criaderos 
cobrizos, á los que dan importancia los naturales del país, por suponer 
que contienen alguna cantidad de oro. 
Nuestra Señora de las Nieves se llamó otro registro de mineral de 
cobre, en el término de Aneto, demarcado en 1872. De él se extrajo 
una corta cantidad de pirita, que se abandonó en la boca-mina. Con 
el nombre de Carmelita existió otra de pirita ferro-cobriza, á corla 
distancia al E. de las Paules de Castanesa, y por hallarse sus labores 
en ruinas no pudimos reconocer el criadero, que indudablemente ca-
rece de importancia. 
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Venillas de mineral de robre, piritas y carbonates, se observan 
en unos lilones de cuarzo que cruzan la masa eruptiva del pico Ana-
vet y de las areniscas arcillo-pizarreñas que hay en su contacto. Hace 
unos cuantos años se abrieron algunos socavones que no pusieron de 
manifiesto mineral aprovechable. 
(Ion el titulo de Nuestra Señora de la Picdailso, registró en 11171, 
en el término de Eriste, una mina de antimonio sulfurado, donde se 
abrieron dos pocilios, que pusieron de manifiesto el mineral entre las 
pizarras, con el reducido espesor de 10 centímetros. 
El criadero de hierro de más importancia que hay en la provincia 
está situado en la montaña Mened, enlre la ribera de Tringonier y la 
de Ordiccto, frente al Barrosa (valle de Bielsa). Gruesos bancos de 
hierro hidroxidado rojo se encuentran en la separación del granito y 
el terreno de transición, los cuales en años anteriores fueron objeto 
de benelicio, habiéndose instalado una forja (fonderia) en la villa de 
Bielsa, hoy dia en ruinas. Tenia fama el hierro de esta localidad de 
ser de mucha dureza, y por lo tanto muy á propósito para herra-
mientas. 
Otras masas de hierro se hallan en el terreno de transición, en el 
término de Aneto, las cuales se registraron con los nombres de Provi-
dencia y Trinidad, sin que desde el dia de su demarcación se hayan 
hecho en ellas labores importantes. 
MANANTIALES SALADOS. 
El más importante de los minerales beneficiables que existen en 
la provincia de Huesca es indudablemente el cloruro de sodio que su-
ministran los manantiales salados, muchos de ellos sin explotarse to-
davía y ninguno bien aprovechado. 
Son los principales, y rinden por sí casi la totalidad de la sal 
producida, los de Naval, Salinas de Hoz, Peralta de la Sal v de Esto-
piñan ó I-oreada; pero se encuentran, ademas, otros muchos de que 
rápidamente haremos mención, principiando por los que ofrecen un 
rendimiento constante. 
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SALINAS DE NAVAL. 
Existen en el término de Naval dos satinares principales: el de tale-
la, situadoá menos de un kilómetro al N.E. de la villa, en las maree-
nes del barranco de su nombre, y el de Abajo ó de la de Huelda, jun-
to al camino.de üarbastro. El desfavorable emplazamiento de ambos 
y la mala disposición de sus plazas y eras nada han mejorado úl-
timamente, sin que sirvan de escarmiento ¡i los interesados los repe-
tidos percances á que están sujetos en cada temporal ó fuerte trona-
da, pues raro es el año en que el Sosa y las aguas de los barrancos que 
á é l afluyen dejan de causar destrozos de consideración, ya rompiendo 
las murallas de las eras, ya sustituyendo la sal ó el agua salada por 
las arenas de las avenidas. 
Consta el satinar de Iruela de "varias plazas, cada una con dife-
rente número de eras, designadas con los nombres correspondientes 
á cada uno de los partícipes de esla salina, que reciben cantidades des-
iguales de sal en relación con sus diferentes derechos. El pozo princi-
pal mide 12 metros de profundidad,con una sección de 2 metros cua-
drados, y de él se extraen las aguas á los respectivos depósitos de 
las plazas mencionadas por medio de alcataras, que son unas pa-
lancas muy toscas, de uno de cuyos extremos pende una bota de 
cuero. 
Existen en el salinar de Abajo 150 plazas desiguales, conocidas 
también por los nombres de sus poseedores; y ademas del depósito 
principal, emplazado entre las eras, del cual se extraen las aguas 
para las pozas de cada plaza, se agregan á este mimar las aguas de 
otro manantial situado en Cuesta Monzón, 2 kilómetros al S., á la 
izquierda del camino de Üarbastro; conduciéndose sus aguas, poco 
abundantes casi siempre, por medio de canales de madera. Para el 
servicio de las pozas y para Henar de agua salada las eras se emplean 
constantemente en cada salinar seis obreros en verano y tres en in-
vierno, que ganan 7 r s . de jornal, bajo la vigilancia de dos capataces; 
pero la recolección de la sal se efectúa por cuadrillas de ¡ábranlas-
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mujeres que tienen la obligación de amontonarla á un lado de cada 
era, donde la toman los cargadores para llevarla a los almacenes, por 
cuyo trabajo se abona 2 rs. por cahíz. A cada plaza se destinan, se-
gún el número de eras, de dos á cinco labrantas, á las que se abona 
de 2 á 41/, rs. por cahíz aragonés, y llegan a ganar hasta 2 pesetas 
en su faena á destajo. Por regla general se destinan 42 mujeres al 
Satinar de la Rolda y 29 al de Iruela. En los tres meses de verano se 
efectúan de 8 á 15 barridas, según las diversas circunstancias me-
teorológicas de cada año; y la producción de sal en años regulares es 
de 20.000 quintales, que se expenden á 10 rs. quintal; pero en la 
última campaña (1877) solo se han recogido 11.000, correspondien-
do 5.000 á la Ruelda y 6.000 á Iruela. Según aseguran los capata-
ces ha sido causa de esta disminución la escasez de lluvias de los dos 
años anteriores. 
MANANTIAL DE SALINAS DE HOZ. 
A menos de un kilómetro al E. de Salinas de Hoz se halla la fuen-
te salada que llaman la Rica, cuyas aguas se recogen en un pozo de 
cuatro metros de profundidad, y de él se elevan á torno á un depósito 
que tiene 120 metros cuadrados de sección por dos metros de pro-
fundidad; de allí hay que subirlas todavía más á una canal superior, 
de donde se reparten á las eras. Estas son en número de 89, de las 
cuales 43 se agrupan en la plaza baja y las restantes en la alta. Du-
rante el invierno se emplean tres hombres en llenar los depósitos, y 
seis en el verano; y la recolección de la sal se efectúa por los mismos 
propietarios, labriegos del país, con sus criados, cada ocho á quince 
dias, según el estado atmosférico. Se recogen anualmente de 5 á 6.000 
quintales; pero se espera aumentar la producción hasta 8.000 cuan-
do terminen las obras de reparación que actualmente se practican.. 
La instalación de las eras á un nivel 22 metros más alto que el 
fondo del pozo es una condición desfavorable de este salinar, siendo 
asi que pudieran haberse establecido mucho más abajo á uno y otro 
lado del barranco que se dirige al camino de Naval. 
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SALINAS DE PERALTA DE LA SAL. 
En mejores condiciones que las anteriores se hallan instaladas las 
salinas de Peralta de la Sal, á un kilómetro N.E. del pueblo, entre los 
caminos de Benabarre y Gabasa, en medio de montes escarpados, que 
surcan los barrancos llamados del Manantial, La Collenera y La Poza 
Grande. Brotan las aguas saladas en tres puntos diferentes: dos muy 
inmediatos y cercados por un muro, del que sale la cañería general; 
existiendo la curiosa circunstancia de aparecer junto á ellos otra 
fuente de agua dulce de la que están separados por otra canal; encer-
rado por cuatro muros se halla á la derecha del barranco el tercer 
manantial, del que se extraen por medio de pozales las aguas saladas 
que van á la cañería general. 
Existen 5ti5 eras, de las cuales 65 se inutilizaron hace tiempo, y 
todas son de desigual tamaño y forma; trapezoidales muchas, algunas 
rectangulares, y cuadradas otras; acomodadas á las diferentes in-
flexiones del terreno, que tiene mejores condiciones que en Naval. 
Para el servicio de las plazas hay dos depósitos, el menor de 250 
metros cúbicos y el mayor de 900 próximamente, y á una y otra 
acuden las aguas por cañerías de madera provistas de varios registros 
para otras tantas eras superiores. Del depósito grande sale otra canal 
para llenar las inferiores, dando vuelta al barranco de en medio, lle-
nándose 40 eras por el conducto que une á aquel con el depósito pe-
queño. En ambas pozas se recogen desde Setiembre á Enero las aguas 
saladas, á las que se da suelta después de limpiar las eras en la pri-
mavera, con la misma agua llovediza que contienen; y lodo el tiempo 
que trascurre hasta fines de Junio se necesita para que aquellas se 
llenen. Los fuertes calores del mes siguiente permiten practicar en su 
primera quincena una barrida que no da menos de 6 á 8.000 quin-
tales, y.concluida se sangran de nuevo las pozas para la segunda bar-
rida, que es en Agosto, la cual produce menos que la anterior. 
El rendimiento anual oscila entre 14 y 20.000 quintales; pero en 
la última campaña sólo se ha hecho una barrida, por haber dismi-
nuido la riqueza del manantial, tanto en cantidad como en calidad. 
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En invierno hay dos guardas al cuidado del establecimiento, y 
en verano de cinco á seis, para vigilar los 80 obreros empleados 
durante cinco dias en recoger y almacenarla sal. 
Estas salinas pertenecen, como las de Naval, á varios consocios, 
y la elaboración difiere algo de la de Naval, pues resulta más blanco 
y granado el producto á causa de que las eras se llenan con agua 
hasta 15 centímetros de profundidad, y entre ella se recoge la sal, que 
se coloca después en secadores durante dos ó tres dias. Difieren ade-
mas estas salinas en que el suelo de sus eras esta empedrado ó enro-
llado, segun dicen en el país, con cantos pequeños, en vez de ser en-
ladrillado, como sucede en Naval. 
S A L O AS DR FORCADA. 
Se hallan situadas al E. de Estopiíian y de Camporrells, sobre 
la derecha del Noguera, y consiste su principal riqueza en nodulos 
y masas de sal gema, que aparecen entre las arcillas yesosas del 
trias. Fueron ya objeto de antiguas explotaciones, como lo acredita 
un espacioso anchuron, que no mide menos de 0 á 10.000 metros 
cúbicos, y se encuentra al extremo de una tortuosa galería incli-
nada hacia el interior, y otras galerías irregulares se continúan por 
los actuales explotadores, abiertas en las masas de sal sin plan al-
guno. Las variedades de sal gema que se producen son la blanca 
lechosa ó casi hialina y la ligeramente rosácea ó amarillenta. Al-
gunos años (1870 y 1871) ha pasado la producción de 4.000 quin-
tales métricos, cuyo precio á boca-mina ha sido de 2,50 pesetas, y 
se ha pretendido ademas beneficiar un manantial de agua salada in-
mediato á las excavaciones; pero la mala instalación de las eras y el 
poco emplazamiento que el rio permite han impedido aprovecharle 
hasta la fecha. 
MANANTIALES DE AGUA SALADA ACTUALMENTE IMPRODUCTIVOS. 
Ademas de los ya citados existen otros muchos manantiales de 
agua salada, improductivos en la actualidad, ya por su escaso caudal, 
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ya por su desfavorable situación; por hallarse la propiedad en litigio, 
ó por indolencia de sus dueños. 
Sobre las Casetas de la Fueba de (niara existe una fuente muy 
cargada de sal entre las margas yesosas. 
A un kilómetro al S. de Estadilla, á la derecha del camino de Co-
fila, en la partida de la Muerra, se encuentra uno cuyas aguas brotan 
en tres pocilios muy inmediatos unos á otros y se recogen en botos 
de cuero y en cántaros, por los vecinos de dicha villa de Estada, 
Fonz y Costean, á los que tolera la libre extracción su actual propie-
tario. Otros manantiales de sal, de escaso ó ningún interés, surgen en-
tre las margas carbonosas á corta distancia de la fuente sulfurosa de 
Estadilla, ya mencionada. 
En la confluencia del barranco líediello y el de la Penilla hay al S. 
de Clamosa, cerca de la orilla izquierda del Chica, un abundante ma-
nantial que varias veces se ha intentado beneficiar, hallándose todavía 
en litigio los derechos que los antiguos poseedores alegan para su 
completa posesión. 
Igualmente se encuentran en estado de abandono otros muchos 
manantiales, entre los que citaremos el que existe á un kilómetro S.O. 
de Secastilla, á la izquierda del barranco La Sosa; la salinera de las 
Fauces, á dos kilómetros S. de Palo; dos que brotan en el haroneo 
de la Sierra al S. de Salinas de Trillo; el de la partida de Fuero, un 
kilómetro al E. de la Puebla de Castro, y el de Salinas de Jaca, jimio 
á este último pueblo. 
Tres manantiales salados hay en Caserías; uno junto al rio Guarí, 
otro en la Font del Pral, entre Caserras y Estopiñan, y el tercero, 
muy escaso, que llaman la Foul del Molinet, en el barranco de Su-
riano. 
En la Comuna existen algunos manantiales que, si bien escasos, 
no dejan de aprovecharse por los vecinos de Sin, Senes y Serveto; 
y explorando las arcillas yesosas en que brotan se han encontrado al-
gunos riñones de sal gema de color amarillento. 
APÉNDICES. 
DESCRIPCIÓN nE ALGUNAS ESPECIES NUEVAS DEL GRUPO NUMULÍTICO. 
Sin perjuicio de reproducirlas y ampliarlas en nuestra Sinopsis paleonto-
lógica, que se publica en el Boletinde la Comisión, insertamos ahora las des-
cripciones de algunas especies nuevas del grupo numulílico. 
Serpula submacrocephala, nov. sp.—Pequeña y elegante especie, 
retorcida sobre sí misma con mucha irregularidad, cubierta de una granu-
lación uniforme muy pronunciada, si se examina con un lente. Tiene una 
abertura pequeña y redonda, por encima de la cual se extienden á lo largo 
tres costillas redondeadas y salientes que aumentan el grueso ó sección del 
animal. La boca está cercada de un borde bien marcado, á cada lado del 
cual hay inferiormente dos agújenlos tan pequeños que no llegan á medio 
milímetro de diámetro, y que caracterizan esta especie distinguiéndola de 
todas las demás. A primera vista tiene algún parecido con la S. macrocephala, 
Gold., especie jurásica, de doble tamaño, que se arrolla con más regularidad, 
y con la S. qttadricanaliculata, Munster, terciaria, que es de igual grueso, pe-
ro que se desarrolla sin formar vueltas sobre si misma. Tres ejemplares de 
Bernués miden milímetro y medio de diámetro, sin que su desarrollo en lon-
gitud pase de 8 milímetros. 
Ostrea Rouaulti, nov. sp.—En su Description des fossiles du térrain 
¿océne des environs de Pau figura Mr. A. Rouault, sin describirlos ni darles 
nombre, tres ejemplares de ostras, siendo idénticas á una de ellas (Mem. 
géol. de France; í.e serie, 1. 14, f. 22), varias valvas que hemos recogido 
en Yebra, Fiscal y Benavente. Algunas son del mismo tamaño y forma; pero 
otras son bastante menores, y apenas llegan al que tiene la fig. 24 de la ci-
tada lámina, que en nuestro juicio representa la valva inferior. Esta especie 
es lisa, con estrías concéntricas irregulares, de crecimiento á veces bastante 
apretadas y casi laminosas: valva inferior convexa y flexuosa en sus contor-
nos; valva superior plana ó ligeramente cóncava. Impresiones musculares 
muy marcadas, cóncavas y hondas en la parte anterior que mira al nates, y 
colocadas cerca del margen de la región bucal, que en algunos ejemplares 
es muy estrecha por hacerse bastante cóncava la línea marginal de aquella. 
Numerosas estrías en la región cardinal y en la mitad de la comisura á cada 
lado de ella, simulan dientecillos en una y otra valva. 
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Terebratclla Vidali, nov. sp.—Pequeña y hermosa especie, cuya val-
va mayor es ligeramente convexa y la menor casi pinna, resultando una con-
cha muy delgada, sobre todo en la región frontal. Valva mayor de nales ter-
minal, rematado en punta obtusa, con un área cuya anchura es doble de 
su altura, ocupando gran parle de ella un foramen redondo: un septum cen-
tral muy robusto llega en su interior hasta el borde frontal. Valva menor tan 
ancha como la mayor en la región cardinal, cuya longitud equivale á los */s 
déla latitud de la coocha. La superficie de ésta, que aparece granuda si se 
examina coa lente, se halla cubierta por gruesas costillas radiantes, 8 á 12 
de las cuales parlen del vérlice, intercalándose de 20 á 30 secundarias á di-
ferentes distancias de aquel, como so observa en la Terebratulina tenuis-
triata, Leym., cuyas estrias son mucho más finas. Como en esla última, las 
radiantes SOQ cruzadas por oirás concéntricas de crecimiento, entre las cua-
les se marca una principalmente en los ejemplares que pasan de 8 milíme-
tros de longitud. Los mayores alcanzan 13, una anchura de 9 y un espesor 
de 3, J en algunos se percibe una coloración rojiza oscura ó violada. Es fre-
cuente esta especie en Santa tilia, Yeste, Dacamorta y entre Murilloy Santa 
Liestra; y tenemos el placer de dedicarla á nuestro estimado compañero el 
Sr. D. Luis M. Vidal, que también la ha encontrado en Cataluña. 
Cidaris Donayrei, nov. sp.—Radiola gruesa, de superficie ligeramenlo 
rugosa, muy corta, variable de forma, según la posición que ocupaba en el 
carapacho. La mayor parte de nuestros ejemplares, recogidos en Horadada, 
tienen la forma de un elipsoide truncado en sus dos exiremos, siendo más 
delgado el que corresponde á su faceta anicular, la cual es redonda y muy 
poqueña, sin anillo ni collarcito. Los ejemplares menores son tan ovoides 
que por su forma y tamaño pudieran confundirse á primera vista con una 
Alueolina ovoidea, Lam., especie que precisamente viene con ella, y en cuanto 
pasan aquellos de 10 milímetros de longitud se hacen cilindroides porque su 
grueso no aumenta. Algunos llegan á tener 20 milímetros de largo, y la ma-
yor parte están comprendidos entre G y 12, siendo su grueso de 3 en su ex-
tremo y entre 3 y 4 en su base ó faceta articular. Las radiolas do Biarritz, 
designadas por d'Archiac con el nombre de Cidaris sublcevis son más alarga-
das, más delgadas, tienen un anillo estriado y un collarcito bien marcado. 
Cycloaeris sublenticularis, nov. sp.—Polipero discoide, circular ó 
ligeramente ovalado, con 96 tabiques alternativamente más ó menos marcados, 
dentellados y granulosos, sobre todo hacia la fósela calicinal, que es casi re-
donda. Cara inferior plana con tantas costillas como tabiques el cáliz y casi 
iguales, partiendo todas de un bolón excéntrico y aplastado, por donde se ad-
hirió el polipero. En algunos ejemplares se marca un hoyito en ese botón, 
cuyas dimensiones son muy variables, pues hay individuo en que apenas 
tiene un milímetro de diámetro y eu otros ocupa los dos tercios de la super-
ficie inferior. Nuestros ejemplares, recogidos en la sierra de Guara, miden 
entre 6 y <2 milímetros de diámetro y do IV, á 2 de.allura. La falta de epi-
teca es lal vez el único carácter en que se diferencia esla especie del C¡/c/o-
litesienlkularis, Arch. 
Montlivaultia Egozcuei, nov. sp.—Grande y hermosa especie, de 
forma cilindrácea, comprimida, recia, adherente y rodeada por una epileca 
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fuerte con arrugas de crecimiento, á través de la cual se notan numerosas 
coslillas finas y casi recias. En la mayor parte de los ejemplares se observan 
estrecheces que parecen indicar paradas de crecimiento. Seis ciclos comple-
tos, lo que basta para distinguirle de la M. hippuritiformis, Mich, especie 
cretácea con la que podria confundirse á primera vista. Tabiques rectos, 
apretados, muy desarrollados y fuertes, sobre lodo los 48 de los cuatro pri-
meros ciclos. Foseta calicinal alargada y estrecha; traviesas numerosas. 
La compresión de sus cálices es bastante variable: el ejemplar más achatado 
tiene 150 mm. de longitud, y sus diámetros son respectivamente de 9í y 45 
milímetros; en otro ejemplar de 110 de longitud están en la relación de 80 
á 40, y en un individuo joven sus ejes son como 53 á 36, lo que prueba que 
con la edad se alarga el cáliz de esta especie sin aumentar gran cosa su an-
chura. Bernués, Alares, Sania Cilia. 
Cladocora submanipulata, nov. sp.—Disastrea formada por haces 
de poliperilos más ó menos regulares, de más de 160 milímetros de longitud, 
teniendo cada uno de ellos entre 7 y 9 de diámetro, y de 20 á 24 costillas 
granulosas y bien marcadas, entre las cuales se extienden otras tantas poco 
perceptibles. Igual número de tabiques alternativamente mayores y peque-
ños. Difiere de la C. manipulata, Mich sp. (Lithodsndroa manipulalumj, del 
mioceno de Turin por ser de doble tamaño y tener también doble número 
de tabiques y coslillas. Alares. 
Favia Bauzai, nov. sp.—Se conocen del género Favia varias especies 
vivientes, algunas jurásicas y cretáceas y las dos terciarias F. gratissima, 
Mich y F. nantuaciensis. La que liemos encontrado en las margas de Santa 
Cilia es más parecida por el número de sus tabiques á la F. caryophylloides, 
Gold, que á las dos acabadas de mencionar. El poliporo está revestido de una 
epiteca inferior completa y tiene 20 mm. de altura y 60 en su diámetro ma-
yor. Cálices ovalados, profundos, de 4 á 6 mm. de anchura y 5 á 10 de lon-
gitud. Los bordes de sus poiiperilos son redondeados, á veces sinuosos, y 
varios presentan el ejemplo más perfecto de la multiplicación por fisiparidad. 
Cuatro ciclos de tabiques apretados y espesos hacia el exterior, alternativa-
mente grandes y algo menores, pero todos bien desarrollados, con costillas 
gruesas con relación á su longitud, que es de uno á dos milímetros. Dedica-
mos esta especie, como prueba de nuestros recuerdos cariñosos, al que fué 
nuestro querido jefe el limo. Sr. D. Felipe Bauza. 
Oimorphastrsea Castroi, nov. sp.—El género Dimorphastraea es de 
los más fáciles de distinguir, pues en él se agrupan los poliperos redon-
deados de meseta desnuda, cuyos cálices, semejantes á los del género Tham-
nastrea, están dispuestos ciicularmento alrodcdor de un cáliz central más 
desarrollado que los demás. Las especies fósiles conocidas de este género son 
jurásicas y cretáceas, y nosotros podemos agregar otras dos nuevas numuli-
licas. La Dimorphastrcea Castroi es una especie pedicilada, gruesa en su cen-
tro y extendida en una lámina de un centímetro de grueso; cáliz central sa-
liente y elíptico en la relación de 40 milímetros de largo por 24 de ancho, 
con 24 tabiques gruesos, dentellados, granudos y más ó menos flexuosos, 
que llegan al centro, entre los cuales hay otros tantos más delgados y menos 
salientes. Los otros cálices tienen de 8 á 12 tabiques principales y otros tan-
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tos secundarios, ílexuosos y dirigidos del centro del polipero á la circunfe-
rencia, hallándose espaciados entre 6 y 9 milímetros. Esta especie es notable 
por sus grandes dimensiones, pues el ejemplar que hemos recogido en Ata-
res llegaría completo á 470 milímetros de diámetro. Cumplimos con un de-
ber de gratitud y de amistad en dedicar esta especie notable á nuestro esti-
mado jefe el Sr. Fernandez de Castro. 
Dimorphastraea Cortazari, nov. sp.—Esta especie difiere de la ante-
rior por sus tabiques más delgados y por estar hundido en vez de ser saliente 
su cáliz central que es casi circular y mide entre 30 y 35 milímetros de diá-
metro. Tiene unos 30 tabiques principales que llegan al centro junto al cual 
engruesan considerablemente, y más de 100 secundarios y terciarios inter-
calados á distancias variables entre los anteriores. Los otros cálices están 
muy apretados, pues sólo distan de 3 á 6 milímetros, tienen 6 á 8 tabiques 
principales y <3 á 20 secundarios dirigidos del centro del polipero á la cir-
cunferencia. La depresión del cáliz central es bastante variable, pasando de 
(0 milímetros en uno de los cinco ejemplares hallados en Mediano. 
Orbitolites substellata, nov. sp.—Especie pentagonal, de textura 
granuda como el O. Fortisi, Arch, determinada por cinco radios muy gruesos 
y salientes que parten de un botoncilo ó pezón central y entre los cuales se 
extiende una lámina tan delgada como una binza de cebolla. Nuestros ejem-
plares sirven de asiento ó base á los del Cyclolites Garnieri, Tour., de Santa 
Cilia, ó se hallan pegados en su superficie, y es de notar ademas la coloración 
rosácea con que se presentan. Sus dimensiones varían entre 5 y 9 milíme-
tros de diámetro, y en algunos ejemplares se observa un sexto radio, pro-
longación de uno de los cinco principales. Se distingue esta especie del O. 
stellala, Arch, por su botón central mucho más pequeño y por sus radios más 
salientes y de igual grueso en toda su longitud. 
II. 
CATÁLOGO DE LAS ESPECIES FÓSILES RECOGIDAS EN LA PROVINCIA 
DE HUESCA. 
TERRENO DE TRANSICIÓN. 
DEVONIANO INFERIOR. 
1 ORTHOCERAS DIMIDIATUM? Miinster.—Porlaza de Sallent; Pazosa de Broto. 
2 ORTHOCERAS REMOTUM, Ríchlcr.—Orillas del Ingroto; enlre Panticosa y 
Sallent; Pazosa de Broto. 
I ORTHOCERAS ELLIPTICUM, Miinster.—Pazosa de Broto. 
4 OnTHOCERAS indet.—Entre Panticosa y Sallent. 
5 GostATiTES.—La Pazosa de Broto. 
6 GONIATITES.—La Pazosa de Broto. 
7 RHVNCHONELLA PARETI, Vern. et Arch.—Entre Sallent y Panticosa. 
8 SPIRIFER.—Entro Sallent y Panticosa. 
9 SPIRIFER (impresión).—Arroyo Colivilla; Sallent. 
40 SPIRIGERINA RETICüLARIS, Schlot.—Enlre Sallent y Panticosa. 
11 ORTHIS OPERCULARIS, Arch.—Entre Sallent y Panticosa. 
12 CvATnocRiNUS PINNATUS, Gold.— Pazosa de Broto. 
13 CVATHOPHYLLUJI CKRATITES? (¡oíd.—Al S. de la Anayet. 
U CYATHOPHYLLIM CERATITES? Gold.—El Ingroto; Gistain. 
15 DISPIIVLLUH C.«SPITOSCM, Gold. sp.—Al S. de la Anayet. 
HULLERO. 
16 OALAMITES SüCKOWI? Brong.—AI S. de la Anayet. 
17 CALAMITES, indet.—Puerto de Bujaruelo. 
TERRENO SECUNDARIO. 
SISTEMA TR1ÁSICO. 
18 IIISSOA, MYOI-HORIA, etc.—Salinas de Jaca. 
49 TURBO, indet.—Naval. 
BOL. DKL MAl'A OEOL.—MEMOBIAS. ' * 
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20 MVOIMIOHIA?—Poní d e S u e r t . 
21 N U C U L A ? — P o n í d e S u e r t . 
22 CHONDRITES.—Nava l . 
SISTEMA JURÁSICO. 
(Lías medio y superior.) 
23 BELE.MNITES COMPRESSUS, Sow.—Cer ro d e Mii 'avctc. 
24 ItKLEMMTF.s.—Cerro de Mira veto. 
25 AltlIONITES HADIAX.S, í c í l lo t . COITO d e MÍKIVClC. 
2t> AMMOMTES iiiFnoxs, Brug .—Cerro de-Miravete . 
27 L U í A . — C e i x o d e Miravete . 
2S O S T R E A . — C e r r o de Miravele . 
29 O S T R E A . — C e r r o de Miravele . 
30 T E R E B R A T ü L A . — C e r r o de Miravete . 
31 TEREBRATULA.—Cer ro d e Miravele . 
32 RHYNCHO.NELLA EPILIASINA, L e y m . — C e r r o de Miravete . 
33 RHVNCHONELLA VARIABILIS, S o w . — C e r r o d e Miravete . 
34 PENTACRINUS VULGARIS, Schlo l .—Cerro d e Miravete . 
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35 SEBPULA.—Bonansa. 
3(> S E R P U L A . — P r a u de Estaso; Espés . 
37 TURRITELLA VIBRAVEANA, d ' O r b . — P r a u d e Eslaso; Espés . 
38 NUCULA BIVIRGATA, Fit.—Prau de Eslaso; Espés. 
39 M V T I L ü S . — P r a u d e Eslaso; Espés . 
40 M Y T I L U S . — P r a u d e Estaso; Espés . 
41 PLICATULA ARACHNE? Coq.—Congostos d e Aulet . 
42 T O X A S T E R . — P r a u d e Estaso; Espés . 
43 TROCHOSMILIA.—Prau de Eslaso; Espés . 
44 ORBITOLMA CONOIDEA, G r a s . — P r a u de Eslaso; Espés ; El T u r b o n . 
CESOMANENSE,TURONENSE Y SENONENSE. 
45 PLACODUS (Dientes de)?—San Pedro d e T a b e r n a s . 
4 ti S E R P U L A . — L a Tosa de Tolva. 
47 AMMOSITES NAVICULARIS, Mantel) .—Sierra d e Bal labr iga. 
48 SCALARIA.—San Pedro d e T a b e r n a s . 
49 AVELLANA CASSIS, d 'Orb .—i ' r au d e Estaso; Espés . 
50 NATICA BULBIEORSIIS? S O W . — E s p é s . 
51 N A T I C A . — L a Tosa d e Tolva. 
82 N A T I C A . — E n t r e Buñero y Benaba r re . 
53 N A T I C A . — P a l a u d e Fonz . 
54 PLEUROTOMARIA,—Sier ra d e San Ju l i án . 
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35 PLEUROTOMAUIA.—Palau de Fonz. 
56 Cosí»,—Entre Bañero y Benabarre. 
57 ANATIXA ROYANA, d'Orb.—Prau de Eslaso, Espés. 
58 CEHOMYA.—Sierra de San Julián. 
89 LUCINA.—La Tosa de Tolva. 
tíO VENUS.—La Croqueta. 
6t CRASSATELLA.—Monscch. 
62 CYPRIXA QUADRATA? d'Orb.—Espés. 
63 CARDIUM HILLANUM, Sow.—Espés, entre Aren y Sopoira. 
04 CARDIUM MOUTONIANLWI, d'Orb.—ES íes. 
65 CARDITA GERANGERI, d'Orb.—Espés. 
66 TRICOMA CRENULATA, Lam.— Espés. 
07 TRICOMA.—La Tosa de Tolva. 
08 NUCI-LA BENAUXIAXA, d'Orb.—Espés. 
69 LIMA OVATA, Roemer.—La Tosa de Tolva. 
70 LIMA.—La Tosa de Tolva. 
71 PINNA.—La Tosa de Tolva. 
72 MYTILüS.—La Tosa de Tolva. 
73 INOCEHAMUS Goi.DFLSsiANüS? Lam.—Vid. 
74 SPO.XDYMJS.—San Pedro de Tabernas. 
75 JANIRA QUINQUE-COSTATA, Sow. sp.—Espés, La Croqueta, Sierra de San 
Julián. 
76 JANIRA .KQUICOSTATA, Lam. sp.—El Turbon. 
77 JANIRA.—Estrechos del Run. 
78 JANIRA QUADRICOSTATA, SOW. sp.—Entre Aren y Sopeira, La Tosa de 
Tolva. 
79 OSTREA ACüTIROSTRIS, Nilson.—La Tosa de Tolva. 
80 OSTREA CADERIENSIS, Coq.—La Tosa de Tolva. 
8( OSTREA PRIORATI, Vidal.—Entre Aren y Sopeira, Puerto de la Murria. 
82 OSTREA MATHERONI ANA, d'Orb.—Entre Aren y Sopera. 
83 OSTREA LARVA, Lam.—La Piueta, Canfrane. 
84 OSTREA.—La Tosa de Tolva. 
85 OsTnKA VESICULARIS, Lam.—San Podro de Tabernas, Cranfranc, Gar-
gantas de Campo. 
86 HIPPURITES r.ORNU-vACCiNi'M?, Bronn.—Encinar de la Peña. 
87 HIPPURITES SULCATUS, Defr.—Aguas Caldas. 
88 HIPPURITES RAMOSO*? Desm.—Sierra de San Julián. 
89 HIPPURITES.—Cuesta de Mataire, Bndain. 
90 HIPPURITES MAKSTREI, Vidal.—La Tosa de Tolva. 
91 SPIIOERULITES PONSIA.NUS, d'Arch.—Molino de Argüís, Encinar de la Pe 
ña, Palau de Fouz. 
92 SPIIOERULITES.—La Tosa de Tolva. 
93 SPIIOERULITES LOMBRICAI.IS, d'Orb.—Molino do Ar^uis. 
94 SPIIOERULITES.—La Tosa de Tolva, Palau de Fonz. 
95 SPIIOERULITES ANCEIODES? Lam.—Palau de Fonz. 
96 Sraanouns.—Palau de Fonz. 
97 HECUIENIA L.EVICATA? d'Orb.—Sierra de San Julián. 
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98 CUMIA EGNABERGEXSIS, Ret.—San Pedro de Tabernas. 
99 ¿TEREBRATULA BIPLLCATA? Broch.—Pont Nou, La Croqueta, Prau de 
Estaso. 
400 TEHEBRATULA.—La Tosa de Tolva. 
401 TERERRATEIXA CRASSICOSTATA, Leym.—La Croqueta. 
40¡ TEREBRATULINA CAMPANIENSIS? d'Orb.—La Croqueta. 
403 TKHEBRATI'LI.NA ECHIXULATA, Duj. sp.—San Pedro de Tabernas. 
40* TRIGOXOSEMUS ELEGANS, Koen.—San Pedro de Tabernas. 
4 05 RHYNCHONELLA CONTORTA? d'Orb.—Espés. 
106 RHYNCIIONEI.LA LAMARCKIANA, d'Orb.—La Tosa de Tolva, Pont Nou. 
407 RHYNCHONELLA COMPRESSA, Lam. sp.—Barranco de Egea. 
408 RHTXCHO.NEI.LA DIFORMIS, Lam. sp.—Sierra do San Julián. 
409 RHY.NCHONELI.A OCTOPLICATA, SOW. sp.—San Pedro de Tabernas. 
410 ESCHARA.—Palau de Fonz, San Pedro de Tabernas. 
II! AXANCHYTESOVATA, Lam.—Canfranc, Barbaruens, barrancos de Egea. 
112 MICRASTER con-ANGUixuM, Agas.—San Pedro de Tabernas, barrancos 
de Egea. 
14 3 HEMIASTER.—La Tosa de Tolva. 
114 HEMIASTER.—San Pedro de Tabernas. 
4 45 HEMIASTER ORBIGXYAXUS, Desor.—La Croqueta, La Tosa de Tolva. 
416 HEMIASTER.—San Pedro de Tabernas. 
447 PYRINA ATACIANA, Cott.—Aguas Caldas. 
I {8 GLOBATOR XUCLBUS? Agass.—Aguas Caldas. 
149 NUCLEOLITES.—San Pedro de Tabernas. 
420 DISCOIDEA INFERA? Desor.—San Pedro de Tabernas. 
4Í4 SALENIA SCUTIGERA, Gray.—La Croqueta, La Tosa de Tolva, barrancos 
de Egea. 
122 SALENIA?—Congostos del Run. 
123 SALENIA?—San Pedro de Tabernas. 
124 CYPIIOSOMA.—La Tosa de Tolva. 
125 CIDARIS.—Congostos del Run. 
126 CIDARIS (radiolas de).—La Croqueta. 
127 BOURGUETICRINUS.—San Pedro de Tabernas. 
128 TROCHOSMILIA COMPRESSA?—Espés. 
429 TROCHOSMILIA DEPRESSA? From.—Espés. 
430 TROCHOCVATHUS?—Espés. 
434 PLACOSMILIA PARKINSONI, Edw.—Espés. 
432 DIPLOCTENIUM.—Monsech. 
433 CYCLOLITES ELLIPTICUS, Lam.—La Tosa de Tolva, Encinar de la Peña, 
Monsech. 
434 CLADOCORA HUMILIS, Micli. sp.—Benabarre. 
435 LEPTORIA RADIATA? Mich. sp.—Espés. 
436 MEAXDRASTREA ARAUSIAXA, Mich. sp.—Espés. 
4 37 SYNASTREA DECIPIEXS, Mich. sp.—Espés. 
438 THAMXASTREA.—Palau de Fonz. 
439 ASTROCEXIA.—La Tosa de Tolva. 
140 ASTROCEXIA.—Palau de Fonz. 
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U1 CKNTHASTIIEA CISTELLA? Defr. sp.—Espés. 
1 42 COLUMXASTREA smiATA? Gold.—Palau de Fonz. 
H 3 PORITES.—Palau de Fonz. 
C.ARCMNBNSR MARINO. 
144 NATICA.—Gargantas de Campo. 
145 CVREXA fiARi-MNicA? Leym.—Sierra de Merli. 
140 LUCINA.—Gargantas de Campo. 
147 PECTES DUCLOUSI, Vidal.—Gargantas de Campo. 
148 OSTREA.—Gargantas de Campo. 
149 AMOMIA.—Gargantas de Campo. 
OARUMNENSE LACUSTRE. 
150 LYCHNUS PaADOAms, Vern.—Encinar de la Peña. 
151 LYCHNUS MATHERONI, Req.—Encinar de la Peña. 
152 LYCHNUS.—La Carrodilla. 
153 CrcLOSTOMA VILAXOVAMJM, Vern.—La Carrodilla, Encinar de la Peña. 
154 CVCLOSTOMA.—La Carrodilla. 
TERRENO TERCIARIO. 
GRUPO NUMULÍTICO. 
155 Diente de reptil, difícil de determinar por hallarse encajado en la roca 
—Benavente. 
156 OXYRIIIXA MINUTA?—Agass. La Peña. 
157 OXYRINA.—Yehra, Roda. 
158 PSAMODCS?—Santa Cilia, Nocellas, Yebra. 
159 AHGES, afine al A. Murchisoni, M. Edw.—Veste, Sierra tle Sevil, Puy-
morcal, Roda, Fiscal, Yebra. 
160 SERPULA SPIRIL.EA, Lam.—Pozo de San Marzal, Santa Cilia, Chorra de 
Yesle, Boltaña, Plampalacios, Uacamorta, Terruero, Nocellas. 
161 SERPUI.A DILATATA, d'Arch.—Roda. Yesle. 
162 SERPULA suBMAcaocKi'iiAt.A, nov. sp.—Bernués. 
163 DKXTALIUM TKNTISTHIATUM, Al. Bou.—Fiscal, Yebra, Alares. 
164 DENTALILM NICENSE, Bell.—Yebra. 
165 CALYPTR.*:A.—Atares. 
106 VERMETUS? sguAMosts, Al. Rou.—Roda, Rernués. 
167 TURRITELI.A IJIHRICATARIA, Lam.—Hernués, Yebra, Santa Lieslra, Berga-
nuy, Sierra de Guara, Roda, Benavente, etc. 
168 TCURITKLLA DuvAi.i, Al. Rou.— Yebra, Roda. 
169 TURRITELLA.—Y'ehra, Bernués, Benavente. 
170 SCALARIA ANiasTA, Desli.—Santa Cilia. 
171 BULLA.—Yebra 
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172 SOLARIUM PLICATUM, Lam.—Yebra, Bernués. 
473 TROCIICS MITRATCS? Desh.—Yebra. 
174 TROCHUS.—Alares. 
175 PLECROTOMARíA CóNCAVA? Desh.—Santa Cilia. 
476 PLEUROTOMARíA DESHAVESI? Bell.—Santa Cilia. 
177 NERITA SCUMIDELIANA, Chemn.—Bernués, Roda, Santa Cilia, Alares, 
Yebra, bajada de Gratal á Benlué, Mesón de Santa Eulalia, ele. 
178 NERITA HALIOTIS, Arcli.—Yebra. 
179 NATICA SIGARETINA, Desh.—Atares, Sania Cilia. 
180 NATICA ALBASIENSIS, Leym.—Santa Liestra, Benavcnle. 
181 NATICA CEPACCA, Lam.—Roda. 
182 NATICA PATELA? Desh.—Yebra. 
183 NATICA.—Yebra. 
184 NATICA.—Yebra, Atares, Sania Cilia. 
485 Fusus Misan», Desh.—Benavente. 
486 FcsusLOSGOEVUS, Lam.—Roda, Yebra. 
487 Fusus NOE, Lam.—Bernués. 
188 Fusus RUGOSUS, Lam.—Yebra. 
489 Fusus SUBPENTAGONUS, Rou.—Fiscal. 
490 TRITóN NODCLARIUM, Lam.—Fiscal. 
191 TRITóN DELAEOSSEI, ROU.—Yebra. 
192 CERITIIICM GIGANTEUH, Lam.—Alares, Bollaña. 
193 CERITHIUM STRIATU.M, Brug.—Yebra, Bernués. 
194 CERITHIUM ANGCLATUM, Brander.—Benavente. 
195 CERITIIICM HOOKERI, d'Arch.—Yebra. 
196 CERITHIUM HELLI, d'Arch.—Yebra, Bernués. 
197 CERITHIUM CINCTUM, Lam.—Bacamorta. 
198 CERITHIUM SEMICOSTATUM? Desh.—Alares. 
199 CERITIIICM DESHAVESIANCM? Leym.—Roda. 
200 CERITIIICM LEJECNII? Rou.—Fiscal. 
201 CERITIIICM PRATTII? Rou.—Yebra. 
202 CERITIIICM SEMIGRANCLOSUM? Lam.—Bernués, Roda, Yebra. 
203 CERITHIUM GLOBULOSUM? Desh.—Bernués. 
204 PI.EUROTOMA CLAVICULAHIS, Lam.—Yebra. 
205 PLEUROTOMA MARGINATA, Lam.—Bernués. 
200 PLEUROTOMA SUBCARINATA, Rou.—Roda. 
207 Conos BREVIS, Sow.—Benavcnle. 
208 CORTO ROCAOLTI, Arch.—Yebra. 
209 ROSTELLARIA SPIRATA, Rou.—Yebra, Santa María de Buil. 
210 ROSTELLARIA FISSL BELLA, Lam.—Bernués. 
211 ROSTELLARIA GONIOPHORA, Bell.—Beruués. 
212 ROSTELLARIA PRESTWICHI, Arch.—Fiscal, Bernués, Roda. 
!13 STROMBUS BARTONENSIS, SOW.—Yebra. 
244 CASSIPARIA.—Yebra. 
215 TEREBELLüM OBTUSUM, SOW. 
216 CVPILEA ELEGANS, Lam.—Yebra, Alares, Santa Cilla. 
217 CVPILEA GRANTI? d'Arch.—Yebra, Santa Cilia. 
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218 CTPR.EA.—Roda. 
219 OVüLA ELLIPSOIDES, d'Arch.—Mediano. 
220 OVULA MURCHISONI? d'Arch.—Roda. 
221 OVULA DErnEssA? Sow.— Roda. 
222 MITRA RUSTICA? Lam.—Yebra. 
223 VOLUTA DESIIAVESIANA, Rou.—Roda. 
224 TEREDO TOURNALI, Leym.-Fiscal, Rodn, Sierra de Guara, Sooellas, Mu 
rillo de Ésera, Bernués, Bacaniorln. 
223 PANOP.EA INTERMEDIA? Sow.—Atares. 
220 CORBULA GALLICULA, L)esh.— Yebra. 
227 CORBULA.—Roda, Santa Cilia. 
228 CORBULA.—Yeste. 
229 PHOLADOMVA KONINCKI, Nyst.—Yeste. 
230 TELLINA SINUATA? LU.II.—Yebra. 
231 VENUS GUIMBERENSIS, d'Arch. —Bennvente. 
232 VEXUS.—Roda. 
233 VEXUS.—Roda, Fiscal. 
234 VEXUS.—Yebra. 
235 VENUS.—Atares. 
236 CARDIUM SKMIESTHIATU.M? Desb.—Yebra. 
237 CARDIUM.—Fiscal. 
238 CHAMA CALCARATA, Lam.— Roda. 
239 CHAMA LAMELLOSA, Lam.—Rernués. 
240 CHAMA DEPAUPERATA, Desb.—Roda. 
241 CHAMA TURGIDULA, Lam.—Santa Cilia, Atares, Rernués. 
242 CHAMA EIMBRIATA, Delr.—Alares. 
243 CHAMA GRANULOSA, d'Arch.—Fiscal. 
244 CHAMA BRIMONTI? d'Arch.—Atares.' 
245 CHAMA LATECOSTATA? Bell.—Roda. 
246 CRASSATELLA PLúMBEA, Chemn.—Yebra. 
247 CRASSATELLA SCUTBLLAIUA? Deih.—Yebra. 
248 CRASSATELLA GIBBOSSULA, Lam.—Atares. 
249 CRASSATELLA MíNIMA, Leym.—Yebra. 
250 CARDITA I'ERE/I, Bell.—Atarea. 
251 CARDITA ANGUSTICOSTATA, Desb.—Yebra. 
252 SúCULA LUXULATA, Xysl.—Boda, Rermié;. 
253 ARCA GRANULOSA? Desh.—Alares. 
254 ARCA.—Yebra. 
255 ARCA.—Yeste. 
256 MVTILUS SUBOBTUSUS, d'Arch.—Yebra. 
257 MODIOLA DESIIAVESI, Dixon.—Yeste. 
258 SPOXDVLUS RADULA, Lam.—Yeste, Yebra. 
259 SPOXDVLUS LIMOIDES, Bell.—Yeste, Yebra, Pozo de San Marzal. 
200 SPOXDVLUS SUHSPIXOSI'S, d'Arch.—Roda. 
261 SPOXDVLUS ROUAULTI, d'Arch.—Roda. 
202 SPOXDVLUS BIERONS? Müuster.—Atares. 
203 PECTéN SUBTRIPARTITVS, Arch.—POZO de San Marzal. 
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264 OSTREA EVEHSA, Mell. sp.—Benavente. 
265 OSTREA CYMBIOI.A? Desh.—Bernués. 
266 OSTREA INSCRIPTA, d'Arch.— Bacamorta. 
26" OSTREA RARILAMELLA, Desh.—Roda, Foradada. 
268 OSTREA MULTICOSTATA, Desh.—Roda, Lascuarre, Benavente, Bacamorla. 
269 OSTREA ROUAULTI, Nov. sp.—Fiscal, Yebra, Benavente. 
270 OSTRBA LONGIROSTRIS? Lam.—Atares. 
271 VULSELLA FALCATA, Gold.—Bacamorla. 
2*2 ANO.MVA INTUSTRIATA, d'Arch.—Nocellas, Roda, Yebra. 
273 TEREBRATULINA TENUISTRIATA, Leym.—Yesle, Foradada, Bacamorta, Pe-
rarrua, Santa Lucía. 
274 TEREBHATELLA VIDALI, NOV. sp.—Yeste, Bacamorta, Santa Cilia, Man-
ilo, Santa Liestra. 
275 LUNULITES PcxcTAfus, Leym.—Santa Cilia, Roda, Yebra, Atares. 
276 ESCHARA AMPULLA, d'Arch.—Bernués, Roda, Yebra. 
277 ESCKARA PALEXSIS, Row.—Bernués, Atares, Yebra. 
278 PDSTüLOPORA LABATI, d'Arch.—Yeste. 
279 IDMOHEA PETRI, d'Arch.—Yeste. 
280 CELLARIA SUBEXCAVATA, d'Arch.—Yebra. 
281 CELLARIA MINUTA, d'Arch.—Yebra. 
282 LICHENOPORA SPONGIOIDES, d'Arch.—Yebra. 
283 RETEPORA FRUSTULATA, Lam.—Yebra. 
284 RETEPORA VIVICATA, Gold.—Yeste. 
285 ScmzáSTER NEWOLDI, d'Arch.—Roda, sierras de Sevil y Guara. 
286 EUPATAGUS ORNATUS, Defr.—Beatué, Roda, Yebra, Belsué, Mesón de 
Santa Eulalia, sierra de Sevil. 
287 EUPATAGUS.—Roda, Sierra de Guara. 
288 EUPATAGUS.—Bacamorla. 
289 PRENASTER ALPINUS, Desor.—Pozo de San Marzal, Bentué, sierra de 
Sovil. 
290 ECHINOLAMPAS DISCOIDEIS, d'Arch.—Pozo de San Marzal. 
291 ECHINOLAMPAS ELLIPSOIDALIS, d'Arch.—Roda. 
292 ECHINOLAMPAS SPIIEROIRALIS, d'Arch.—Bentué. 
293 ECHINOLAMPAS LINKII? Agas.—Pié de Mulo. 
294 ECHINOLAMPAS.—Sierra de Güel. 
295 SALBNIA PELLATI, Cot.—Pozo de San Marzal. 
296 COELOPLEURUS EQUIS, Yal. (sp).—Bacamorta, Pozo de San Marzal. 
297 PSEUDODIADEMA LUSSERI Desor.—Roda. 
298 COPTOSOMA HAIMBI? Desor.—Yeste. 
299 ECHINOPSIS GACHETI, Agass.—Bacamorta. 
300 Ci muís.—Bacamorta. 
301 CIDARIS SEMIASPEBA, d'Arch. (radiolas de)—Mediano. 
302 CIDARIS SUBCYLINDRICA, d'Arch. (radiolas de)—Mediano. 
303 CIDARIS PSEUDO-SERRATA, Cott. (radiolas de)—Roda. 
304 CIDARIS ACICULARIS, d'Arch. (radiolas de)—Roda. 
305 CIDARIS DONATREI, NOV. sp. (radiolas de)—Foradada. 
306 POROCIDARIS SERRATA, d'Arch, sp. (radiolas de)—Yebra. 
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307 BocnqüETicRiHus TIIOREXTI, d'Arch.—Mediano, Veste. 
;Ü8 PKNTACRIXUS DIOACTYLUS, d'Orb.—Entre Mediano y Plampalacios. 
W THOCHOCYATHUS sixuosus, Brong.— Sania Ciiía, Bernués, Bacamorla, 
Benavcnle. 
310 TROCHOCVATHUS VAX DEN HECKEI, Edw. et H.—Yebra, Santa Cilia. Baca-
morla, Benavente. 
3H TRocHOcrATHUs CYCLOLITOIDES? Edw. el Haime.—Atares, Bcrnués. 
312 TROCJIOCYATIIUS.—Santa Cilia, Atares 
313 TROCHOCVATHUS.—Yebra. 
314 TROCHOCVATHUS?—Roda. 
315 SPH.*:XOTROCHUS MIXTUS, Defr. (sp.)—Sierra de Guara. 
310 CERATOTROCHLS? KXARATUS, Mich. (sp.)—Y'ebrn, Santa Cilia. 
3J7 TROCHOSMILIA.—Santa Cilia, Atares. 
318 TROCHOSMILIA.—Santa Cilia. 
319 MOXTLIVAULTIA BILOBATA, Edw. el Haime.—Santa Cilia, Bcrnués. 
320 MOXTLIVAULTIA GRAXTI, d'Arch.—Bernués. 
321 MOXTLIVAULTIA EGOZCUEI. nov. sp.—Alares, Bernués, Sania Cilia. 
322 CIRCOPHYLLIA TRUNCATA, Gold., sp.—Santa Cilia. 
323 CVCLOLITES IIEBERTI, Tour.—Santa Cilia, Yebra. 
324 CYCLOLITES GARXIERI, Tour.—Bernués. 
325 CYCLOLITES AXDIAXEXSIS, d'Arch.—Bernués, Bacamorla. 
326 CYCLOSBRIS SL'BLE.XTICCLARIS, nov. sp.—Sierra de Guara. 
327 RnineíA BREVISSIMA? Desb., sp.—Yebra. 
328 CLADOCORA GRANULOSA, Gold., sp.—Atares. 
329 CLADOCORA SUBMANIPLLATA, nov. sp.—Alares. 
330 SYMPHILLIA BISIXUOSA? M. Edw.—Atares. 
331 LATIMOEANDRA MICHELOTTI? Bell.—Atares. 
332 ULOPHYLLIA? PROFUNDA, Mich., sp.—Atares, Santa Cilia. 
333 FAVIA BAUZAI, nov. sp.—Santa Cilia. 
331 STYLOPHORA DISTAXS, Leym., sp.—Yebra, Bernués, Atares. 
335 STYLOPHORA RARISTELLA, Edw. et Haime.—Bernués, Mediano. 
336 PHYLLOCBXIA IRRADIAXS, M. Edw. et. H.—Atares. 
337 STYLOC.EXIA VICARYI, Haime.—Santa Cilia, Atares, Mediano. 
338 STYLOC/EMA TAURIXEXSIS, Mich., sp.—Roda, Santa Cilia. 
339 STYLOC.EXIA LOBATO-ROTUNDATA, Mich., sp.—Atares. 
340 PRIONASTREA IHREGULARIS, Defr., sp.—Bernués. 
341 ASTROC.EXIA NUMISMA, Mich., sp.—Bernués, Yebra. 
342 ASTROC.EXIA ORXATA, Mich., sp.—Atares, Bernués, Santa Cilia. 
343 ASTROC.EXIA CAILLAUDI, Mich., sp.—Yebra, Atares. 
344 ASTR.EA CREXULATA, Gold.—Bernués, Roda. 
345 HELIASTREA DEFRAXCII? Edw. et Haime.—Atares. 
346 HELIASTREA GUETTARDI? Def.—Bernués. 
347 HBLIASTREA.—Roda. 
348 DIMORPHASTREA CASTROI, nov. sp.—Alares. 
349 DIMORPHASTREA CORTAZARI, nov. sp.—Atares, Mediano. 
350 POLYTREMACIS BELLARDII, Haime.—Bernués. 
351 DEXDRACIS GERVILI.II, Defr., sp.—Bernués, Bacamorla. 
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352 LITHAIMSA AMELIANA, Edw. el Raime.—Sania Cilia, Bernués. 
353 LiTnAR.KA DESHAVKSIANA? Edw. el Ilaimc.—Alares. 
384 LiTiiAH.EA RAMOSA, Edw. el. Haimo.—Sania Cilia, Alares. 
335 OUBITOIOKS PAPYBACEA, d'Orb.—Uernués. 
356 OBBITOIDES FORTISH, d'Arch.—Uernués, Alares, Murillo, Santa Lieslra, 
Troncedo, Santa Lucia, Perarrua, Santa Marina de Boltaña, sierras 
de Sevil y de Alquézar, Benabarre, Roda, Bcnavenle, gargantas de 
Guara, Mediano, etc. 
35" OBBITOIDES RADIANS, d'Arch,—Alares. 
358 ORBITOIDES SUBSTELLATA, Nov. sp.—Santa Cilia. 
359 NUM.MI;LITES COSIPLANATA, Lani.—Foz de Hecho, Mediano. 
360 NIJUULITES PEBFOBATA, d'Orb.—Jaca, Chorra de Yeste, Santa Cilia, 
Mediano, Plampalacios, Roda, Bcnavenle, Atares, Yebra, Bacamorta, 
Ainsa, Boltaña, Fiscal, Perarrua, Sania Lieslra, Santa Lucía, Santa 
María de Buil, Santa Marina, sierras de Gralal, Sevil, Alquézar, Gua-
ra, Estadilla, etc.; valles de Hecho, Ansó, Aragüés. Broto, Bielsa, 
Gistain, etc., ele. 
3CI NUMMCLITES LUCASASA, Defr.—Barranco Seres, Benavente, Santa Lucía, 
Santa Liestra, Perarrua, sierras de Guara, Sevil, Alquézar, ele. 
362 NUM.MCI.ITES RA.UONDI, Dcfr.—Jaca, Sania Liestra, Santa Lucia, sierras 
de Guara, Alquézar, Estadilla, etc. 
303 NUMMI'LITES SCABHA, Laiii.—Mediano, Santa Marina, Aragüés del Puer-
to, sierras de Alquézar y Guara. 
364 NuiiJifLiTEs STRIATA, d'Orb.—Atares, Troncedo. 
365 NCMMVLITES BIABBITZEXSIS, d'Arch.—Sierras de Gratal y Guara, Perar-
rua, Atares, Yebra, Sania Liestra, Troncedo. 
366 NUM.MCLITES VARIOI.AIUA, Laiu.—Fuentes de Lecina. 
367 NIII.MLLITES PLANTLATA, Lam.—Tres Sórores. 
368 NcMMULiTES SIMBA, Roissy.—Benavente, Perarrua, Santa Lucía, Sania 
Malina de Boltaña. 
369 NiMMiLiTES (íRAMI.OSA, d'Arch.—Aragüés, Murillo, Santa Liestra, San-
la Lucia, sierras de Gratal, Guara, Sevil, Alquézar, etc. 
370 NU.MMUI.ITES EXPONEXS, d'Arch.—Mediano. 
371 OPERCCLIXA AMMO.NEA, I.eyrn.—Bernués, Roda, Yebra, Mediano. 
372 ALVEOLIXA OVOIDEA, Lam.—Gargantas de Campo, Aren, sierras de Se-
vil, Guara, Estadilla, etc. 
373 ALVEOMNA LOMA, d'Arch.—Fuente de Lecina. 
374 SCVPHIA SAMIELI, d'Arch.—Yeste, Roda, Bacamorla. 
375 NUI.I.IPORA LVARiA, Mich.—Atares, Mediano, Benavente. 
EOCENO LACT9TRR. 
376 MELANIA ESCHEBI, Merían.—Secorun. 
377 PAI.MACITES I.A.MANOMS, Brong.—Yiacamp. 
III. 
CATALOGO DE ROCAS DE LA PROVINCIA DE HUESCA. 
ROCAS ERUPTIVAS. 
TERRENO GRANÍTICO. 
4 Granito porfiroide.—Valle de Estos; Benasque. 
2 Granito porliroide.—Puerto de Claravide; Benasque. 
3 Granito porliroide.—Valle de Estos. 
4 Granito de grano grueso y mediano, pasando á porfiroide.—Maladela. 
5 Granito de grano grueso, anfibolifero.—Entre Hospital de Plan y 
Gistain. 
fi Granito de grano mediano.—Queriíjüeña; Benasque. 
1 Granito de grano mediano.—Pico Llosas; Benasque. 
8 Granito de grano mediano.—Hospital de Bielsa. 
9 Granito de grano mediano, melamorfoseado por los filones plumbíferos. 
—Barleto; Bielsa. 
40 Graaito de grano mediano, anfibolifero.—La Maladela. 
\ I Granito de grano mediano, anfibolifero.—La Maladela. 
12 Granito de grano mediano, con dos lisos de resbalamiento de color gris 
verdoso, suaves al tacto y algo relucientes.—Ibones de las Espulas; 
Gistain. 
43 Granito de grano mediano.—Ibón del Sein. 
1 i Granito anfibolifero, de grano mediano.—Brazato; Panlicosa. 
15 Granito de grano fino, anfibolifero, de cuarzo y feldespato blancos y con 
abundanle mica negra.—Punlon de Perranió; Benasque. 
4C Granito de grano fino, anfibolifero.—Punton de Perranió; Benasque. 
17 Granito de grano fino, ligeramente anfibolifero.—Punton de Perranió; 
Benasque. 
48 Granito de grano fino.—Ordiceto; Bielsa. 
49 Granilo de grano lino, de feldespato y cuarzo blancos y mica plateada y 
verdosa de poco brillo.—Pondicllos; Sallent. 
20 Granito de grano fino.—El Escalar; Panticosa. 
SI Granito de grano muy desigual.—Sallo del Picholon; Panlicosa. 
22 Granilo de grano lino.—Salto del Picholon; Panticosa. 
23 Granito de grano lino, feldespato blanco y abundante en mica verde y 
bronceada oscura.—Salto del Picholon; Paulicosa. 
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24 Granito de grano fino.—Salto del Picholon; Panticosa. 
25 (¡ramio de grano fino, anfibolifero, de cuarzo y feldespato blancos y 
mica negra abundante.—El Servillonar; Broto. 
26 Granito de grano fino, escaso en cuarzo, de feldespato blanco y mu-
cha mica negra.—Pico Lluguero; Erisle. 
27 Granito de grano muy fino, de feldespato y cuarzo blancos y mica ne-
gra.—Puerto de Claravide; Benasque. 
28 Granito de grano muy fino.—La Maladeta. 
29 Granito anfibolifero, de elementos muy tenues, en que se destaca la 
mica bronceada.—Garmo Carnicero; Sallent. 
30 Protogino de grano mediano, abundante en cuarzo y feldespato blanco 
entre los cuales se interpone una sustancia verde oscura clorito-tal-
cosa.—Bachimaña; Panticosa. 
31 Sienito muy escaso en cuarzo, de feldespato blanco y gris azulado y 
abundante en mica y anfibol verde negruzco.—Ordiceto; Bielsa. 
32 Pegmatita compuesta casi exclusivamonte de ortbosa gris y verdosa y 
de oligoclasa amarillenta.—Mina de Astet. 
33 Pegmatita compuesta de feldespato en masa blanca, donde se destacan 
granos de cuarzo y mica negra.—Garmo Carnicero; Sallent. 
34 Leplinita blanca.—Puerto de la Pez; Gistain. 
35 Leptinita parecida á la anterior.—Bachimaña; Panticosa. 
36 Leptinita anfibolifera.—Pico Cerler- üenasque. 
37 Pelrosilex de color verdoso, con granos de cuarzo vitreo y numerosos 
cristales de pirita de hierro casi microscópicos.—Bachimaña; Pan-
ticosa. 
38 Pórfido cuarcifero.—Garmo Carnicero; Sallenl. 
39 Pórfido cuarcifero.—La Maladeta; Benasque. 
40 Pórfido cuarcifero.—Las Espadas; Gistain. 
4t Eurita de color gris verdoso, tránsito á pórfido 'anfibólico.—La Anaycl; 
Sallenl. 
42 Eurita, tránsito á pórfido anfibólico, en cuya pasta gris ligeramente 
verdosa y azulada se observan cristales de feldespato. Puerto de 
Panticosa. 
43 Eurita de color gris ligeramente verdoso, con pintas y granillos do pi-
rita ferro-cobriza, tránsito á pórfido anfibólico.—Entre los picos Co-
rones y Arguelles; Benasque. 
44 Eurita pasando á pórfido anfibólico.—Barchimaña; Panticosa. 
45 Eurita tránsito á pórfido anfibólico.—Sallo del Picholon; Panticosa. 
46 Pórfido anfibólico, en cuya pasta gris verdosa y azulada se desarrollan 
algunos cristales y agujas de anfibol.—Entre Bono y Aneto. 
47 Leplinila anfibolifera.—Puerto de la Paul; Benasque. 
48 Pórfido anfibólico pasando á emita, de color gris violado oscuro.—Ibo-
nes de las Espadas; Gistain. 
49 Pórfido anlibólico pasando á eurita, con cristales de anfibol negro.— 
Garmo Carnicero; Tena. 
(SO Pórfido anfibólico, con lisos impregnados de una sustancia clorilo-
talcosa.—Bachimaña; Panlicosa. 
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51 Pórfido antibélico.— Fonchamina. 
5í Pórfido antibélico.—Sanes; Gislain. 
53 Pórfido diorílico, con cristales blancos de feldespato y cristales de piri-
ta ferro-cobriza.—Pondiellos; Sallent. 
54 Pórfido diorílico, en cuya pasta verde oscura se destacan cristales blan-
cos de feldespato, basta de un cenlimetro cuadrado de sección.—Sal-
to del Picbolon; Panticosa. 
55 Pórfido diorílico, en cuya pasla negro-verdosa se desarrollan cristales 
blancos de feldespato con lisos epidotíferos.—Bacliimaña; Panticosa. 
56 Pórfido anfibólico.—Anayet. 
57 Pórfido anfibólico.—Bachimañn; Panticosa. 
58 Diorila pasando á pórfido.—Salto del Picholon; Panticosa. 
59 Afanita de color gris verdoso oscuro, con mauchas gris azuladas y cos-
tras ó lisos pardo-rojizos.—Anayel; Sallent. 
60 Afanita parecida á la anterior, pasando á espilila por la aparición de 
algunos granos y hebras microscópicas de caliza espática.—El Scrví-
llonar; Torla. 
61 Afanila.—El Escalar; Panticosa. 
62 Espilila con numerosos granos y nodulos de caliza blanca espática.— 
El Servillonar; Torla. 
63 Espilila pizarreña, en cuya pasta filádica de color gris verdoso claro 
abundan los nodulos de caliza blanca espática.—Pondiellos; Sallent. 
64 Argilolila de color rojo-parduzco.—Pico de Cerler. 
65 Argilofiro anfibólico, rojo parduzco.— Sierra de Denuy. 
66 Argilofiro anfibólico, de color pardo rojizo, con cristales de orthosa.— 
Enlre Denuy y Fonchamina. 
67 Argilofiro anfibólico.—Entro Anelo y Caslanesa. 
68 Argilofiro anfibólico.—Gislain. 
ROCAS HIPOGÉNICAS ASOCIADAS AL TRÍAS. 
69 Pórfido epidotifero, de estructura prismática, muy lenaz, en cuya pasla 
feldespálico-cuarzosa, de color gris violado, aparecen manchas de oli-
vino.—Lachar de Aguas Tuertas. 
70 Pórfido epidotifero, compacto y tenaz, de pasta feldespálico-cuarzosa 
calcarífera, de color violado oscuro con olivino poco perceptible.— 
Lachar de Aguas Tuertas. 
71 Pórfido epidotifero.de estructura hojosa, en cuya pasta gris violada 
clara se desarrolla el olivino de color verde claro y verde aceituna. 
—Lachar de Aguas Tuertas. 
74 Pórfido epidotifero compacto, de color gris verdoso, con manchas ver-
des amarillentas, más ó monos claras, de olivinio, que se halla re-
partido desigualmente en la pasta.—Lachar de AgUfl Tuertas. 
73 Pórfido epidotifero, de estructura tabular y color gris verdoso claro.— 
Lachar de Aguas Tuertas. 
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"4 l'órlido epidotifero de color gris verdoso y gris azulado, con costras de 
caliza espática.—Lachar de Aguas Tuertas. 
"5 Pórlido piroxénico, en cuya pasta adeló^cna se desarrollan cristales 
de feldespato.—La Anayet; Sallent. 
"tí Pórfido piroxénico amigdaloide.— Anayet. 
77 Ofitona pizarreña de colores verde oscuro y negro azulado á la vez.— 
Entre Senes y Sérvelo. 
78 Ofitona de colores verde oscuro y gris azulado negruzco.—San Fcliú. 
70 Ofitona de colores más claros que los anteriores.—Entre Senes y 
Serveto. 
80 Ofitona de colores verde oliva, oscuro y «azulado negruzco.—Clamosa. 
81 Ofitona parecida á la anterior.—Trillo. 
82 Ofitona pizarreña, de colores verdoso y negro azulado.—Caserras. 
83 Ofitona de color verde oscuro y negro azulado, con una costra ferrugi-
nosa.—Camino de Calasanz; Alins. 
84 Ofitona de colores verdoso y gris azulado oscuros.—Naval. 
85 Ofitona de colores verde negruzco y gris azulado oscuro, con costras 
pardo-rojizas.—Estopiñan. 
86 Ofitona de colores, verde oliva, verde negruzco y gris azulado oscuro, 
con algunas costras pardo-amarillentas ferruginosas.—El Grado. 
87 Ofitona de colores verdoso y gris claro.—Pont de Suerl. 
88 Ofitona de color verdoso y gris azulado oscuro, con manchas y costras 
amarillentas.—Fuente del Xinebro; Sierra de Guara. 
89 Ofitona compacta, de colores gris azulado y verdoso oscuros.—Agui-
naliú. 
00 Ofitona calcarifera, de colores gris verdoso y gris amarillento claros, 
con costras de asbesto teñido de azul por carbonato de cobre.—Es-
topiñan. 
01 Ofitona en placa delgada, con costras azules de asbesto teñido por car-
bonato de cobre.—Caserras. 
9i Ofitona algo alterada, de color verde oscuro.—Naval. 
93 Ofitona de grano más fino que las anteriores y de colores verde y gris 
azulado negruzcos, con manchas ferruginosas rojo-parduzeas.—Union 
del Cinca y Cinquela. 
94 Ofitona en descomposición, con el aspecto de un argilofiro, en cuya 
pasta feldespático-arcillosa gris, con manchas rojizas, se perciben 
cristales do piroxena.—Neril; Las Paules. 
95 Ofitona descompuesta, compacta, de color gris claro, con costras cris-
talinas de yeso y manchas ferruginosas.—Al E. de Renanué. 
9 tí Ofitona descompuesta y terrosa, calcarifera, de color verde amarillento, 
con pecas y granillos blancos de feldespato descompuesto y de yeso. 
—Kenanué. 
97 Ofitona, en cuya masa feldespática se desarrollan cristales de feldespato 
triclinico y geodas pequeñas, tapizadas por cristales microscópicos 
de epidota verde y reluciente.—Subida al Puerto de Sahun; Gistain. 
08 Ofitona alterada, de color gris verdoso claro, con costras y cristales de 
epidota.-^-Subida al Puerto de Sahun; Gistain. 
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09 Epidota en masa libroso-bacilar de color vento aceituna.—Subida al 
Puerto de Saliun; Gistain. 
100 Diorila de color verde oscuro, muy impregnada de clorila.—Sierra 
del Mediodía; Plan. 
ROCAS DE CONTACTO. 
101 Brecha formada de pizarra arcillosa y nueáfera, endurecida, rodeada 
de feldespato en cristales imperfectos, hojas de mica amarilla confu-
samente agrupada y de cristales de cordierita de color gris violado. 
—Subida al puerto de Claravide. 
102 ürecha compuesta de pizarra ampelilica, negra y lustrosa, en hojas 
encorvadas y fraccionadas, envueltas por cuarzo vitreo amarillenlo-
parduzco y pardo rojizo. Kntre esto y aquella se agrupan irregular-
menle láminas de mica amarillenta y argentina con algo de feldes-
pato en un extremo del ejemplar.—Subida al puerto de Claravide. 
103 Oficaliza compacta, penetrada irregularmenle de silicatos magnesianos 
de colores verde oscuro y amarillo verdoso, con una costra asbesti-
fera suave al tacto.—Ibones de Barbaricia; Salum. 
101 Olicaliza de color verde claro.—Suelsa, Gistain. 
105 Caliza blanca sacaroidea, encerrada en granito de grano mediano.— 
Ibón del Sein; Gistain. 
ROCAS S E D I M E N T A R I A S . 
TEHKENü DE TRANSICIÓN. 
tOti Talcita feldespática de color gris verdoso claro.—Pico de C.erler. 
107 Talcita feldespática de color gris amarillento, con manchas negras man-
ganesíferas.—Pico do Cerler. 
108 Talcita feldespática gris cenicienta.—Socolor, Sallcnt. 
109 Talcita tuberculosa, en cuya pasta liladiforme, agrisada, de brillo me-
tálico, se desarrollan nodulos alargados pardo negruzcos.—Subida á 
la Porqueta de Bielsa. 
110 Talcila tuberculosa, menos lustrosa que la anterior, de color gris os-
curo con manchas pardo rojizas.—Puerto de la Pez; Gistain. 
111 Talcita tuberculosa, de brillo metálico, rojizo y gris claro.—Subida á 
la Forqueta de Bielsa. 
11¡ 'raicita tuberculosa, estriada, de brillo metálico, con manchas esteli-
formes y alargadas, y con intercalaciones de cuarzo.—Subida á la 
Forqueta; Bielsa. 
H3 Talcita tuberculosa, estriada, de brillo metálico, y colores plateado y 
dorado.—Subila á la Forqueta de Hielsa. 
t U Talcita tuberculosa, estriada, divisible en hojas curvilíueas, de brillo 
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metálico, de color gris con reflejos y manchas rojizas, parduzcas y 
amarillentas.—Subida á la Forqueta: Bielsa. 
11 :> Talcita estriada y brillante, divisible en hojas curvilíneas, conteniendo 
nodulos y vetas de cuarzo hialino.—Subida á la Forqueta de Bielsa. 
116 Talcita estriada cuarcifera, brillante y blanquecina, divisible en hojas 
muy delgadas, entre las cuales hay otras de cuarzo blanco.—Entre 
el Puerto de Ordicelo y la Forqueta de Bielsa. 
117 Talcita estriada, reluciente, de color gris de plomo, con manchas ama-
rillentas y rojizas.—Subida á la Forqueta de Bielsa. 
118 Talcita reluciente de color gris azulado.—Puerto de la Tez. 
419 Talcita cuarcifera, tránsito á pizarra silícea, de color gris amarillento. 
—Subida á la Forqueta de Bielsa. 
120 Filadio otrelílico, gris azulado, con manchas ocráceas, divisible en frag-
mentos irregulares.—Paso del Galo; Puerto de la Pez. 
12) Filadio olrelitico y maclifero, algo reluciente, divisible en fragmentos 
irregulares.—Paso del Gato; Puerto de la Pez. 
42í Filadio micáceo, de color gris de plomo, y reluciente por la abundan-
cia de sus hojuelas de mica blanca.—Valle de Estos; Benasque. 
123 Filadio tuberculoso, endurecido y micáfero.—El Servillonar de Broto. 
124 Filadio algo reluciente, gris azulado oscuro con manchas pardo rojizas, 
divisible en hojas muy delgadas.—Subida al Puerto de Bun; Be-
nasque. 
425 Filadio parecido al anterior.—Forqueta de Bielsa. 
126 Filadio reluciente con estrías curvilíneas y divisible en hojas irregula-
res.—Bordas de Castanesa. 
4 27 Filadio arcillo-carbonoso y micáfero, endurecido, de color gris azulado 
muy oscuro.—Subida de Bachimaña al puerto de Cautercts. 
128 Filadio endurecido de color gris azulado con manchas rojo-parduzcas, 
desigualmente repartidas en sus caras de juola.—San Juan de Gistain. 
129 Filadio endurecido y estriado en sus caras de junta, parecido al ante-
rior.—Entre Parzan y, el Barrosa. 
130 Filadio de tejar.—Cantera de Pondiellos 
131 Filadio de tejar.—Cantera de Sahun. 
132 Filadio de tejar.—Barranco de Escarra. 
433 Filadio de tejar.—Entrada de la Canal Roya; Canfranc. 
134 Filadio de tejar.—San Juan de Gistain. 
135 Pizarra ampelítica reluciente con manchas ocráceas y costras alum-
brosas.—Camino de los Baños; Benasque. 
136 Pizarra ampelítica, de color negro-rojizo, divisible en hojas muy delga-
das y algo micáferas.—Subida á la Forqueta de Bielsa. 
137 Pizarra ampelilica parecida á la anterior.—Puerto de Plan. 
138 Pizarra ampelítica parecida á la anterior, salpicada de numerosas pe-
cas microscópicas de arcilla amarillenta.—Puerto de la Madera; 
Gistain. 
139 Pizarra ampelítica reluciente, con nodulos muy pequeños y numerosas 
pecas microscópicas de arcilla y feldespato descompuesto.—Subida á 
los Baños de Benasque. 
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140 Pizarra ampolítica, reluciente y nodulosa, parecida á la anterior.—Pico 
Aragüells; Benasque. 
141 Pizarra ampelitica, reluciente, negra, con nodulos alargados de feldes-
pato blanquecino.—Pico de Aragüells; Benasque. 
142 Pizarra aiupelítica negra, algo reluciente, divisible en hojas curvilíneas 
muy delgadas.—Camino del Puerto; Benasqae. 
143 Pizarra ampelitica, negra, estriada, reluciente y divisible en hojas cur-
vilíneas.—Entre Ordiceto y la Porqueta. 
144 Pizarra ampelitica y micáfera. negra, con costras ocráceas, amarillen-
tas y parduzcas.—Valle de Estos; llenasque. 
145 Pizarra arcillo carbonosa, micáfera, de color gris azulado oscuro, 
con manchas ferruginosas irisadas. — Puerto de la Madera; Gis-
tain. 
146 Pizarra arcillo-carbonosa, micáfera, parecida á la anterior.—Subida al 
Puerto de la Picada; lienasquo. 
147 Grauvacka de color gris oscuro, al que dan bastante brillo las numero-
sas hojuelas de mica plateada que contiene.—Ingrato; Gislain. 
148 Pizarra silícea agrisada, impregnada de clorila, que hace algo brillante, 
estriada y verdosa una de sus caras.—Porqueta de Sallent. 
149 Pizarra silícea, pasando á cuarcita pizarreña, de color gris verdoso.— 
Porqueta de Sallent. 
150 Pizarra silícea, tránsito á cuarcita micáfera, de colores parduzco, ama-
rillento y gris osciro.—Ibón de Llauset. 
131 Pizarra silícea, pasando á cuarcita pizarreña, en fajas de unoá dos cen-
tímetros de espesor, alternativamente amarillentas y gris azuladas.— 
Ibón del Sein; Benasque. 
15J Cuarcita de colores gris amarillento, gris azulado y pardo rojizo á la 
vez.—Puerto de Cauterets. 
153 Cuarcita de color amarillento, algo arcillosa, tránsito á arenisca.—Baja-
da del Puerto Basilio á Canfraac. 
154 Cuarcita tabular, micáfera, con estrías paralelas. La roca es de color 
blanquecino, con manchas superliciales amarillentas y parduzcas, y 
la mica se halla dispuesta en hojas á manera de un barniz que hace 
lustrosa la roca.—Puerto de liasibé; Ceder. 
155 Cuarzo blanco, estriado, con costras de liladio reluciente, cutre el 
cual forma venas irregulares.—L'niou del Aragón y la Canal Boya. 
156 Cuarzo estriado, con costras de liladio cloritico reluciente, entre el 
cual forma venas irregulares.—Subida del Ingrolo al Sein. 
157 Caliza laminar formada por la agrupación de gruesos granos cristalinos 
de caliza espática, blanca, agrisada y hialina.—Pico de Alba; Be-
nasque. 
138 Caliza de grano desigual, laminar en unos puntos y sacaroide en otros, 
de color gris más ó menos oscuro.—Pico de Alba; Benasque. 
159 Caliza entre laminar y sacaroide, de color gris azulado muy oscuro.— 
El Escalar; Panticosa. 
160 Caliza entre laminar y compacta, de color gris oscuro, con vetas de ca-
liza blanca espática y manchas amarillentas.—Panticosa. 
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161 Caliza laminar, algo arcillosa, de color gris oscuro.—Poudiellos; Sallen!. 
162 Caliza sacaroido blanca.—Kl Escalar; Panticosa. 
463 Caliza sacaroide blanca, ligera y desigualmente agrisada.—El Escalar; 
Panticosa. 
164 Caliza entre sacaroidea y lino-granuda de color blanco.—Valle de Es-
tos; Benasque. 
165 Caliza sacarina, de aspecto brechoide, por las velas de caliza blanca es-
pática que cruzan su fondo rojizo y verdoso.—Montaña de Sarrios; 
Gistain, 
166 Caliza entre sacaroidea y lino granuda, de aspecto brechoide, por las 
costras, hebras y manchas rojizas que cruzan su fondo gris.—Angla-
sé; Canfranc. 
167 Caliza entre laminar y compacta, espática en algunos sitios y casi total-
mente impregnada de hidróxido de hierro, que la da un color rojizo, 
más ó menos intenso.—Ranasluc. 
168 Caliza entre sacaroide y lino-granuda, de color gris, con nodulos de ca-
liza espática, cristalinos de pirita de hierro y hojuelas de mica ama-
rillenta.—Servillonar de Broto. 
469 Caliza entre sacaroidea y compacta, blanca y agrisada, en fajas irregula-
res.—Servillonar de Broto. 
n o Caliza entre sacaroide y compacta, blanca y rosácea en fajas.—Berna-
tuara; Broto. 
474 Calila compacta de color gris claro y de estructura pizarreña, en cuyas 
caras do junta se dibujan estrías paralelas.—Subida al Puerto de Be-
nasque. 
472 Caliza compacta, de color gris verdoso claro y estructura pizarreña, 
pasando á cipolino por el talco que impregna irregularmente sus ca-
ras de junta y da cierto Lustre á la roca.—Barbaricia; Sahun. 
473 Caliza compacta, gris clara, atravesada por vetas de caliza espática y 
con costras de arcilla talcifera de color verdoso.—Lachar de Aguas 
Tuertas; Hecho.. 
47i Caliza compacta, de colores rojizo y gris verdoso, pasando á cipo-
lino por el talco que la impregna irregularmente.—La Cuca; Can-
franc. 
175 Caliza compacta, de estructura pizarreña, de color gris claro, con man-
chas y fajas rojizas, impregnada por costras de caliza arcillosa talci-
fera.—Montaña de Sarrios; Gistain. 
4 76 Caliza compacta, de estructura pizarreña y fractura astillo-concoidca, 
de colores blanco, verdoso y rosáceo.—Montaña de Sarrios; Gistain. 
177 Caliza compacta, parecida á la anterior, de colores rosáceo y verdoso 
on fajas.—Montaña de Sarrios; Gistain. 
178 Caliza compacta, de color negruzco, espatizada en parte por los restos 
de crinoides quo contione.—Subida al puerto de Sahun. 
179 Caliza compacta carbonosa, espatizada en parte por los fragmentos de 
crinoides.—Ingroto; Gistain. 
180 Caliza compacta, gris oscura, parecida á la anterior.—La Pazosa de 
Broto. 
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181 Caliza compacta, negruzca, espatizada en parte por restos de crinoides. 
—Anglasé; Canfranc. 
182 Caliza compacta, de color gris claro.—l*ico de Estalas; lionasque. 
183 Caliza compacta, negra, con vetas de caliza blanca espática.—Santa 
Crislina; Canfranc. 
184 Caliza compacta, negruzca, parecida á la anterior.—Lósela de Canfranc. 
185 Caliza compacta, negra, con velas de caliza blanca espática.—Panlicosa. 
I8G Caliza compacta, algo arcillosa, de color gris y estructura pizarreña.— 
Puerto de Sallcnt. 
187 Caliza compacta, de estructura pizarreña, espatizada en parte por res-
tos de crinoides.—Valle de Estos; ücn.isque. 
188 Caliza pizarreña, divisible en hojas muy delgadas.—Suelsa; Gislain. 
189 Caliza pizarreña, impregnada de talco, que la hace algo lustrosa en las 
caras de junta.—Villanova. 
100 Caliza pizarreña y algo arcillosa, con velas de caliza blanca espática y 
restos de crinoides.—Ibón de Sasnos; Panlicosa. 
191 Caliza arcillosa, de estructura pizarreña,.atravesada por una vela de 
caliza blanca espática.—Ilion de la Bernaluara. 
192 Caliza compacta, negruzca y gris rojiza, espatizada en parle por los 
crinoides y con costras arcillosas amarillentas.—Sierra de la licrt; 
Benasquc. 
193 Caliza algo arcillosa, con nodulos de caliza cuarcifera y restos do cri-
noides.—Suelsa; Gislain. 
191 Caliza compacta, terenilífera, de estructura pizarreña.—Ingroto; Gis-
lain. 
195 Caliza terenilifera, de color gris oscuro, de aspecto brechoide.—Valle 
de Estos. 
19(5 Caliza terenilifera con velas de caliza blanca espática y costras negras 
arcillo-carbonosas.—Servillonar; üroto. 
197 Caliza carbonosa, negra, con numerosos cristales cúbicos de pirita de 
hierro, rodeados de caliza blanca fibrosa.—Valibierna; Honasque. 
198 Caliza silícea y ocrácea, con crinoides.—Puerto de Sallen!. 
199 Caliza silícea y ocrácea, con zoófitos y crinoides.—Subida á la Anayet. 
200 Filadio carbonoso reluciente, divisible en hojas muy delgadas.—Ca-
mino de Panlicosa á Sallcnt. 
201 Pizarra arcillosa endurecida, con oquedades cilindricas, correspon-
dientes á impresiones de tallos de crinoides.—Ibón de Sasnos; Pan-
ticosa. 
202 Pizarra arcillosa, divisible en fragmentos pequeños y hojas irregulares. 
—El Pueyo de Tena. 
203 Pizarra a rcilloso-clorítica, de color gris verdoso claro, con manchas 
moradas, divisible en hojas y fragmentos irregulares.—Portillo de 
Año; Broto. 
20í Pizarra arcillosa, de color pardo-violado, divisible en hojas delgadas.— 
Portillo de Año; Broto. 
205 Pizarra arcillosa, gris azulada oscura, algo micáfera, divisible en hojas 
muy delgadas y fosilifera.—Pondiellos; Sallcnt. 
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20fi Argilita de color de carne, con manchas amarillcnto-verdosas.—Entre 
Espés y Las Paules. 
207 Argilita de color gris.—Entre Espés y Las Paules. 
208 Pselita compuesta de elementos voluminosos, siendo los de cuarzo los 
más abundantes.—Cismosa. 
209 Pselita carbonosa y pizarreña.—Lachar de Aguas Tuertas; Hecho. 
2(0 Psamita pizarreña, gris amarillenta, salpicada de hojuelas de mica pla-
teada y con restos de vencíales fósiles.—Subida al Puerto de Torla. 
•211 Psamita pizarreña micáfera, idéntica á la anterior.—Formigal; Sallenl. 
212 Psamita pizarreña, idéntica á la anterior y con restos de vegetales fósi-
les.—Candancho; Canfranc. 
213 Psamita pizarreña,'carbonosa y micáfera.—Subida al Puerto de Torla. 
214 Psamita pizarreña, tránsito a pizarra arcillo carbonosa, con delgados 
lechos.de carbón brillante y estriado.—Eomigal; Sallent. 
215 Psamita pizarreña, tránsito á pizarra arcillo carbonosa.—Collar do 
Izas. 
216 Pizarra arcillo carbonosa micáfera.—Subida al Puerto de Torla. 
517 Pizarra arcillosa, tránsito á psamita.—Ibón de Bcrmaluara; Torla. 
818 Pizarra arcillosa, tránsito á íiladio.—Candanchu; Cranfranc. 
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219 Conglomerado formado de cantos y guijarros redondeados de cuarzo 
blanco lechoso y rojizo y algunos do caliza, unidos-por un cimento si-
liceo ferruginoso.—Tres kilómetros N'.E. de Calasanz. 
220 Conglomerado idéntico al anterior.—San Martin. 
221 Conglomerado parecido al anterior de elementos más voluminosos.— 
Paules de Castanesa. 
222 Conglomerado formado do canto* de cuarzo lechoso, rojizo y negruzco, 
de fragmentos angulosos de caliza gris y trocitos de pizarra, unidos 
por un cimento rojo, arcillo-ferruginoso.—Castellazo; Canfranc. 
223 Psamita roja micáfera, con granos gruesos de cuarzo, pasandoá conglo-
merado.—Cirés. 
¡24 Psamita roja micáfera, con vetas y costras de cuarzo blanco.—Montaña 
Sarrios; Gislnin. 
225 Psamita roja micáfera.—Guarrinza; Hecho. 
226 Psamita roja micáfera.—Neril. 
227 Psamita roja micáfera, pizarreña.—San Mames; Gistain. 
228 Psamita roja micáfera, pizarreña con costras carbonosas.—Ordiceto. 
229 Psamita roja micáfera, pizarreña.—Paules de Castanesa. 
230 Psamita roja micáfera, pizarreña.—Subida á la Comuna; Gistain. 
231 Psamita roja micáfera, pizarreña.—^uelsa; Gistain. 
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232 Psamita roja mica Tora, pizarreña, de gra«o más fino que las anterio-
res, con una costra de lila dio estriado del terreno iafrayacente.— 
Monte Arruego; Hielsa. 
233 Psamita roja micáfera, de forano muy lino, con zonas de arenisca blan-
quecina.—Dos kilómetros O. de L'rmella. 
231 Psamita roja micáfera, pizarreña, de grano muy fino.—Bielsa. 
235 Psamita roja, micáfera y calcarifera, tránsito á pizarra arcillosa.—An-
ulase; Canfranc. 
23G Psamita roja micáfera y calcarifera, tránsito á pizarra arcillosa.—Sum-
port; Canfranc. 
237 Psamita roja micáfera, muy arcillosa, cou nodulos de caliza espática.— 
La Anayet; Sallcnt. 
238 Psamita roja muy arcillosa, divisible en fragmentos muy pequeños.— 
GaarrÍBza; Hecho. 
230 Brecha caliza formada de fragmentos de caliza negruzca, azulada y ro-
jiza, unidos por cimento calizo de color gris claro.—Ibón de Estañes. 
240 Brecha caliza formada de fragmentos de caliza gris, amarillenta y roji-
za, unidos por un cimento calizo arcillosa.—Estaña. 
241 Caliza de aspecto brechoide, de colores gris ceniciento, tnás ó menos 
oscuro y gris rojizo, con algunas velas de caliza rojiza blanquecina. 
—Barranco de la Cuasia; Claniosa. 
242 Caliza compacta, de aspecto brechoide, con vetas de caliza blanca espá-
tica y señales de gasterópodos y otros restos fósiles.—Salinas de Jaca. 
243 Caliza de aspecto brechoide y cavernosa, rojiza yamarillenta.—Estaña. 
244 Caliza de aspecto brechoide, muy arcillosa, rojiza, con algunas manda-
las amarillentas.—Entre Palo y Clamosa. 
2 4 J Caliza cavernosa amarillenta.—Gratal. 
246 Caliza amarillenta tobácea, cuyas cavidades se hallan determinadas por 
caras pinnas de las vetillas de caliza espática que la cruzan.—Sierra 
de la Paul; Aniés. 
247 Caliza tobácea amarillenta, cuyas hoquedades están llenas de arcilla 
ocrácea.—Sierra déla Paul; Aniés. 
248 Calizacavernosa.de color gris ligeramente amarillento.—Pozos déla 
Nieve de Bolea. 
249 Caliza lino-granuda, amarillenta, bastante arcillosa.—Puebla de Castro. 
250 Caliza compacta, de color gris oscuro.—Tres kilómetros al N. de Sueno. 
2.)I Caliza compacta, gris, con manchas rojizas y verdosas y de estructura 
pizarreña.—Aguas Tuertas; Ansó. 
252 Caliza compacto, gris, con velas de caliza espática y restos fósiles.— 
Tres kilómetros al N. de [faeno. 
253 Caliza compacta, de color gris amarillento claro, con restos fósiles.—Sa-
linas de Jaca. 
254 Caliza compacta arcillosa, de color gris amarillento y pizarreña.—Sier-
ra de la Paul; Aniés. 
255 Caliza compacta, de color gris oscuro, fractura concoidea y estructura 
pizarreña.—Naval. 
23<i Caliza compacta, arcillosa y pizarreña.—Al N. de Sueno. 
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257 Caliza compacta, algo arcillosa, de color gris ligeramente amarillento y 
divisible en hojas muy delgadas.—Naval. 
258 Caliza compacta, gris con manchas y costras arcillosas amarillentas, di-
visible en placas delgadas.—Bajada al Cinca; Trillo. 
259 Caliza compacta, ligeramente arcillosa, de color gris oscuro, divisible 
en placas delgadas, con indicaciones de gasterópodos y bivalvas.— 
Sierra do la Paul; Aniés. 
200 Cali/.a compacta, ligeramente arcillosa, de color gris oscuro, con seña-
les de fósiles.—Puebla de Castro. 
261 Caliza compacta, arcillosa, de color gris, con costras amarillentas, divi-
sible'en hojas delgadas.—Entre Palo y Clamosa. 
262 Caliza compacta, fosilifera, ligeramente arcillosa, de amarillento.—Sa-
linas de Jaca. 
263 Caliza fosilifera, divisible en hojas delgadas.—Hoz de Salinas. 
264 Caliza fosilifera parecida á la anterior. 
265 Caliza compacta arcillosa, de color gris con gasterópodos y bivalvas 
muy pequeñas, divisible en hojas muy delgadas.—Salinas de Jaca. 
266 Caliza compacta arcillosa, de color gris amarillento divisible en hojas, 
delgadas.—Aguinaliú. 
267 Marga pizarreña.—Al N. de Nueno. 
268 Anhidrita laminar violada, con velas de yeso blanco é hialino y crista-
linos de pirita de hierro.—Mina de Alius. 
269 Yeso laminar hialino.—Salina de Estadilla. 
270 Yeso laminar hialino, manchado irregularmentc de colores gris oscuro, 
amarillento y verdoso, agrupado en cristales imperfectos.—Salina 
de Estadilla. 
274 Yeso laminar hialino, entre arcillas grises.—Naval. 
272 Yeso laminar, agrupado en cristales imperfectos y desigualmente man-
chado de colores gris oscuro, rojizo y amarillento.—Estaña. 
273 Yeso laminar, agrupado en cristales imperfectos, sobre yeso fibroso 
blanquecino y ligeramente rosáceo.—Salinas de Estopiñan. 
274 Yeso laminar rojo, divisible en hojas-irregularmente contorneadas, con 
algunas geodas y manchas de yeso hialino.—Entre Alins y Cala-
sanz. 
275 Yeso laminar, rojo, con intercalaciones de yeso laminar hialino agrupa-
do en cristales irregulares.—Naval. 
276 Yeso laminar, rojo oscuro, con intercalaciones de yeso hialino y man-
chas de margas grises.—El Grado. 
277 Yeso laminar hialino, alternante con yeso rojizo manchado por arcilla 
de varios colores.—Caserras. 
278 Yeso lamelar, rojo, cavernoso, con algunas manchas arcillosas.—Ca-
serras. 
279 Yeso laminar rojo, divisible en anchas hojas paralelas.—Camino de 
Alins; Calasanz. 
280 Yeso entre laminar y fibroso, hialino y ligeramente rojizo.—Estaña. 
281 Yeso laminar rojo, con intercalaciones de yeso hialino y manchas de ar-
cillas gris-azuladas.—Barranco de Baratar; Sin. 
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282 Yeso laminar en granos pequeños, de color gris oscuro, entre yeso 
blanco térros o.—El Salobrar; Gistain. 
283 Yeso lamelar, de color rojo claro, desmoronadizo, con algunas hojas de 
yeso hialino.—Entre Aguinaliú y Juseu. 
284 Yeso lamelar, rojo, cavernoso y concrecionado, con cristalinos de yeso 
hialino y manchas arcillosas.—Salinas de Eslopiñan. 
285 Yeso entre lamelar y lino granudo, con manchas arcillosas.—Salinas 
de Eslopiñan. 
28C Yeso fibroso blanco, con algunas costras de yeso hialino laminar.— 
Sierra de Guara. 
287 Yeso entre lamelar y fibroso, teñido de verde por clorita, con volas 
blancas de yeso fibroso.—Mina de Alins. 
288 Yeso entre lamelar y compacto, de color gris.—Salinas de Eslopiñan. 
289 Yeso compacto, con fajas de yeso lamelar, de color gris claro.—Salinas 
de Eslopiñan. 
290 Yeso compacto rojo, pasando en algunos sitios á lamelar, con manchas 
arcillosas, de color gris azulado.—El Salobrar; Gistain. 
291 Yeso compacto blanco y ligeramente agrisado, pasando en varios sitios 
á yeso sacarino.—Entre Alins y Calasanz. 
29» Yeso compacto blanco, pasando á sacarino.—Pont de Suert. 
293 Yeso compacto, pasando á sacarino, de color gris claro, ligeramente 
amarillento.—Aguinaliú. 
294 Yeso compacto blanco.—Subida á la Comuna; Gistain. 
295 Yeso compacto blanco.—Bajada de la Cruz Cubierta; Bielsa. 
296 Yeso compacto blanco, con costras cavernosas de marga cenicienta.— 
El Salobrar; Gistain. 
SISTEMA JURÁSICO. 
297 Caliza compacta de color gris oscuro, con vetas de caliza espática.— 
Cerro de Miravete. 
298 Caliza compacta negruzca, con algunas vetillas de caliza espática.— 
Pont Nou. 
299 Caliza compacta negruzca algo arcillosa.—Cerro de Miravete. 
SISTEMA CRETÁCEO. 
CRETÁCEO INFERIOR. 
300 Caliza compacta, ligeramente arcillosa, de color gris oscuro.—Sopeira. 
301 Caliza arcillosa fosilífera.—Puerto de la Muría. 
302 Caliza arcillosa rojiza, con granitos de cuarzo.—El Turbon. 
303 Caliza arcillosa amarillenta, con granos de cuarzo y orbitolinas.—El 
Turbon. 
304 Caliza arcillosa cuarcifera, algo carbonosa, con vegetales fósiles.—Re-
nanué. 
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305 Marga carbonosa fósil ífera.—Prau de Eslaso; Espés. 
306 Conglomerado fosilifero, con granos de cuarzo, Irocitos de hierro d i -
gisto micáceo, de caliza; de marga y de yeso, enclavados en caliza 
arcillo-ferruginosa.—La Murria. 
307 Conglomerado compuesto de granos de cuarzo y trozos de lignito, uni-
dos por un cimento margoso.—San Feliu. 
CRETáCEO SUPERIOR. 
308 Caliza entre compacta y lamelar, fosilífera, de color gris oscuro.—I'efia 
Montañesa. 
309 Caliza compacta con rudislos, de color ligeramente rosáceo y amari-
llento.—Torre-Ciudad. 
310 Caliza compacta, de color amarillento.—Benabarrc. 
3H Caliza compacta, de color gris claro, ligeramente amarillento, con vetas 
de caliza espática.—La Perilla. 
312 Caliza compacta, de color gris claro, con vetas de caliza espática.—La 
Cerulla; Monsecb. 
313 Caliza compacta con rudislos, formando una lumaquela.—Sierra de 
la Paul. 
311 Caliza compacta con ruilistos.—Chasa de Rodellar. 
31o Caliza compacta con rudistos, algo arcillosa, con geodas de caliza blan-
ca espática.—Estopiñan. 
3IC Caliza compacta, ligeramente arcillosa, fosilífera, de colores amarillen-
to rojizo.—Sierra de Aguinaliú. 
317 Caliza compacta fosilífera, ligeramente arcillosa.—Monsech. 
318 Caliza compacta de rudistos, algo arcillosa, de colores rojizo y amari-
llento.—La Cerulla; Monsech. 
319 Caliza compacta fosilífera, de color gris.—Peña del Mediodía; Gistain. 
320 Caliza compacta, con rudislos, ligeramente arcillosa y de colores cla-
ros.—Calasanz. 
321 Caliza compacta fosilífera, de color rosáceo.—Mas Nou. 
322 Caliza compacta fosilífera, teñida de colores rojo y amarillento por ar-
cilla ferruginosa.—Tolva. 
323 Caliza arcillosa fosilífera, de color rojizo y amarillento.—Mas Nou. 
324 Caliza arcillo-lerruginosa, de color rojo oscuro, fosilífera, con granillos 
de cuarzo y vetas de caliza espática.—Puerto de Sahun. 
325 Caliza dolomítica y arcillosa, de colores gris, amarillenlo y rojizo, con 
velas de caliza espática.—Sierra de Aguinaliú. 
326 Caliza arcillosa fosilífera, de colores amarillenlo, rojizo y parduzco.— 
Estopiñan. 
327 Caliza arcillo-ferruginosa, fosilífera, con granos do cuarzo.—Salinas 
de Jaca. 
328 Caliza arcillosa, amarillenta y rojiza.—Sierra déla Paul; Aniés. 
329 Caliza arcillosa, con rudistos y granos de cuarzo.—Calasanz. 
330 Caliza arcillosa y cuarcífera con rudislos.—Candanchu; Canfranc. 
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331 Caliza arcillo-ferruginosa y cuarcífera, de color pardo rojizo.—Salinas 
de Jaca. 
332 Caliza arcillosa y fosilifera, de aspecto -brechoide, algo cavernosa.— 
Puerto de Sahun. 
333 Caliza arcillosa fosilifera.—Peña de Hoz. 
334 Caliza arcillosa y cuarcífera, con hojas de mica.—La Arañonera; 
Torla. 
335 Caliza arcillosa y cuarcífera, con hojas de mica, tránsito á maciño.— 
Subida á las Tres Sórores; Bielsa. 
33D Caliza arcillosa y cuarcífera, con mica de color amarillento.— Buja-
ruelo 
337 Caliza micáfcra y cuarzosa, de color amarillento.—Cascada de la 
Pineta. 
338 Caliza cuarcífera, de estructura pizarreña y color gris rosáceo, con 
hojuelas de mica plateada.—Sierra de Ballabriga. 
339 Caüza arcillosa y cuarcífera, de color gris con manchas amarillentas. 
—Bujaruelo. 
340 Caliza compacta, ligeramente arcillosa, de color gris rojizo.—Santa 
lílena; Biescas. 
341 Caliza campacta, ligeramente arcillosa y cuarcífera, de color gris.— 
Molino de Arguis. 
342 Caliza arcillosa y fosilifera, de color gris oscuro, con hojas de mica.— 
Bujaruelo. 
343 Caliza arcillosa micáfera y fosilifera, de color gris oscuro.— Canfranc. 
344 Caliza arcillosa, micáfera y fosilifera, de color gris oscuro.—Castillo de 
Hecho. 
345 Caliza arcillosa, micáfera, de color gris oscuro.—Portaza de Aragüés 
del Puerto. 
34G Caliza arcillosa, fosilifera, de color gris oscuro.—Pico de Linzola; Ansó. 
347 Caliza arcillosa y micáfera, con costras y vetas de caliza espática.— 
Coliella. 
318 Caliza arcillosa y micáfera, de color gris ligeramente azulado.—Bielsa. 
34¡> Caliza arcillosa, micáfera y fosilifera, de colores gris azulado y gris 
amarillento.—Canfranc. 
350 Caliza compacta, algo arcillosa, de color negruzco.—Coliella. 
351 Caliza compacta, de color gris oscuro, con vetas de caliza blanca espá-
tica.—Canfranc. 
352 Caliza compacta, arcillo-carbonosa, de color gris oscuro, con nodulos de 
silex de color negruzco.—Bisaurri. 
333 Caliza compacta, arcillo-carbonosa, de color negruzco, con vetas de ca-
liza espática y lisos relucientes.—La Inclusa; Gislain. 
354 Caliza compacta, arcillo-carbonosa, de color negruzco.—Aguas Salenz; 
Campo. 
355 Caliza arcillosa con orbilolites, algo micáfera, de color gris, con man-
chas amarillentas y negras.—Tres Sórores. 
35fi Caliza brechoide, formada de cintos de distintos colores.—Salinas de 
Jaca. 
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357 Marga pizarreña algo reluciente, de color gris.—Pico de Linzola; Ansó. 
358 Marga pizarreña, micáfera.—Porlaza de Aragüés. 
359 Marga pizarreña, micáfera.—San' Pedro de Tabernas. 
360 Marga pizarreña, micáfera.—Seira. 
361 Marga micáfera y fosilífera.—Barbaruens. 
362 Maciño pizarreño, de color gris, con una veta de caliza blanca espáti-
ca.—Canfranc. 
363 Conglomerado fosilífero, con granos de cuarzo, trocitos de caliza y de 
marga, enclavados en caliza muy arcillosa.—Sierra de Ballabriga. 
364 Arenisca de grano grueso, compuesta de granillos de cuarzo unidos por 
un cimento calizo muy escaso.—Bujaruelo. 
365 Arenisca siliceo-arcillosa, cruzada por vetas de cuarzo blanco, que se 
desarrolla en cristales hialinos en varias geodas.—Porlaza de Ara-
güés. 
366 Caliza compacta, de color blanquecino.—Puente de los Navarros. 
367 Caliza compacta fosilífera, de color gris claro.—Santa Elena; Biescas. 
368 Caliza compacta, ligeramente silícea, de color gris claro.—Castillo de 
Ansó. 
369 Caliza compacta, ligeramente silícea, de color gris claro.—Garganta de 
Borau. 
370 Caliza ligeramente silícea y arcillosa, algo cavernosa, de color gris, con 
manchas rosáceas.—Garganta de Borau. 
371 Caliza compacta, algo arcillosa, de color gris claro.—Tendenera. 
372 Caliza compacta, gris rojiza y gris violada clara, de aspecto brechoide, 
atravesada por vetas de caliza blanca.—Los Coronazos de la Peña. 
373 Caliza compacta, algo arcillosa y cuarcífera, con zoófitos garumnenses. 
—Sierra de Merli. 
374 Caliza compacta, de color gris rojizo claro, con manchas más oscuras y 
atravesada por vetas de caliza blanca espática.—Entre Murillo de Ga-
llego y La Peña. 
375 Caliza ligeramente arcillosa, formando brecha con silex.—Entre Muri-
llo y La Peña. 
376 Caliza arcillosa, de aspecto brechoide, de colores rojizo y amarillento. 
—Entre Murillo y La Peña. 
377 Marga terrosa fosilífera, de colores gris rojizo, verdoso y violado.—En-
tre La Peña y los Mallos de Riglos. 
378 Maciño compuesto de granos de cuarzo unidos por un cimento margo-
so, de color rojizo.—Sierra de Merli. 
379 Maciño de color gris claro.—Encinar de La Peña. 
380 Arenisca cuarzosa, de color rojizo.—Molino de Arguis. 




382 Caliza brecboidc, compacta, rojiza y de color de carne.—Pico Buñero. 
383 Caliza de aspecto brecboidc, compacta y de colores rojizo y amarillen-
to.—Sierra de Olvena. 
384 Caliza compacta, pasando a sacarina, de color de carne.—Pinar de 
Asque. 
385 Caliza con alveolinas, entre compacta y sacarina, de color amarillento. 
—Benabarre. 
386 Caliza entre compacta y lamelar, fosilifera, de color gris azulado oscu-
ro.—Escalar de Isuela; Xueno. 
387 Caliza arcillo-carbonosa, con miliolitos y ostras.—Gargantas de 
Campo. 
388 Caliza compacta con miliolitos, de color blanquecino, ligeramente ama-
rilléala y rosácea.—Lfl Carrodilla. 
389 Caliza compacta, de color gris amarillento, con alveolinas.—Subida á 
lienabarre; Tolva. 
390 Caliza compacta, con alveolinas, de color rojizo.—Camino de Campor-
rells; Baldellou. 
391 Caliza compacta, con alveolinas y miliolitos, de color rojizo.—La 
Guardia. 
392 Caliza compacta, con miliolitos y alveolinas, de color rojizo.—San Sal-
vador de Caslillonroy. 
393 Caliza compacta, con miliolitos y alveolinas, de color rojizo.—Presa del 
Canal de Tamarite. 
394 Caliza compacta, con miliolitos y alveolinas, de color rojizo.—Castillo 
de Santa Kulalia la Mayor. 
393 Caliza compacta fosilifera, de color rojizo.—La Carrodilla. 
390 Caliza compacta fosilifera, de color rojizo.—Sierra de San Jul ián. 
397 Caliza algo arcillosa y fosilifera, amarillenta y rojiza.—San Martin de 
Baldosen. 
398 Caliza compacta, de color gris amarillento claro y rojiza, con alveoli-
nas y otros fósiles.—Sierra de Estopilla n. 
399 Caliza compacta, de colores amarillento y rojizo.—Presa del Canal de 
Tamarite. 
•tOO Caliza de alveolinas, compacta y de color amarillento.—La Carrodilla. 
401 Caliza compacta, de color gris amarillento, con orbilolinas.—La Penilla. 
402 Caliza de alveolinas, de color blanquecino.—Benabarre. 
403 Caliza de alveolinas, ligeramente arcillosa, de color gris claro.—Bar-
ranco Mascun; Hoilellar. 
404 Caliza de alveolinas, ligeramente arcillosa, de colores gris claro y roji-
zo.—Sierra de la Virgen de la Peña. 
405 Caliza de alveolinas, en que estos fósiles se dibujan con claros colores 
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en el fondo gris oscuro de la roca, que es algo arcillosa.—Entre Cos-
cullano y San Cosme. 
406 Caliza de alveolinas, que se destacan, por su color blanco, en el fondo 
rojizo de la roen algo arcillosa.—Sierra de Aguinaliú. 
407 Caliza de alveolinas, señalándose éstas con colores claros en el fondo 
gris parduzco de la roca, que es algo arcillosa y sabulosa.—Rodeilar. 
408 Caliza de alveolinas, algo terrosa, de color blanco.—Sierra de Al-
quézar. 
409 Caliza de alveolinas y numulilos, ligeramente arcillosa, de color gris 
amarillento.—Serraduy. 
410 Caliza de alveolinas, con granos de cuarzo, algo arcillosa, de color 
rojizo amarillento, atravesada por una veta de caliza espática.—En-
cinar de la Peña. 
41 1 Caliza con numulilos, ligeramente arcillosa, de colores blanquecino, 
rojizo y amarillento.—Palo. 
412 Caliza con numulilos, ligeramente arcillosa, de colores blanquecino, 
rojizo y amarillento.—Sierra de Barccd; Rodeilar. 
413 Caliza con numulilos, ligeramente arcillosa, de color gris azulado oscu-
ro y rojizo.—Gargantas de Guara. 
414 Caliza con numulilos, ligeramente arcillosa, de color rojizo y pardo 
amarillento,—Bajada de Gralal á Rasal. 
415 Caliza con numulilos, algo arcillosa, de color gris.—Virgen de la Peña; 
Aniés. 
416 Caliza con numulilos, algo arcillosa, de color gris.—Bajada de Gralal á 
Bentué. 
417 Caliza con numulilos, algo arcillosa, de color gris.—Sierra de Guara. 
418 Caliza con numulilos y otros fósiles, algo arcillosa, de color gris.—En-
tre San Cosme y Coscullano. 
419 Caliza con numulilos, algo arcillosa y arenácea.—Sierra de Guara. 
420 Caliza con numulitos, algo arcillosa.—Pié de Mulo.' 
421 Caliza sabulosa y arcillosa, con numulilos.—Rodeilar. 
422 Caliza arcillosa, de color amarillento, en la que se destacan en negro 
los numulitos.—Sierra de Piétrola. 
423 Caliza arcillosa, con numulitos y granos de cuarzo, de colores gris os-
curo y amarillento, atravesada por una veta de caliza blanca fibrosa. 
—Lachar<k orna; Anaó. 
424 Caliza arcilla-carbonosa, con numulilos y granos de cuarzo, de color 
negruzco, con velas de c.iliza blanca espática.—Fuenfria; Aragiiésdel 
Puerto. 
425 Caliza arcillosa y cuarcifera, de aspeclo breclioide y color gris oscuro, 
con numulitos.—Puente de Villano*. 
426 Caliza arcillo-carbonosa, cuarcifera, de color negruzco.—Puente de Vi-
llanua. 
427 Caliza arcillo-carbonosa, cuarcifera, de color negruzgo.—Sierra de Pié-
trola. 
428 Caliza arcillosa y cuarcifera, con numulilos, de color gris oscuro.— 
Buesba, 
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4Í9 Caliza arcillosa y cuarcífera, coa numulilos, de color gris oscuro.— 
Al O. de Fanlo. 
430 Caliza arcillosa y cuarcífera, de color gris oscuro, coa nuinulitos.—Co-
llada de Ceresuela. 
431 Caliza arcillosa y cuarcífera, con nuinulitos.—Torla. 
432 Caliza arcillosa y cuarcífera, de color gris oscuro, con nuinulilos.—Ala-
gues del Puerto. 
433 Caliza arcillosa y cuarcífera, pasando á conglomerado, con nuinulitos. 
—Sierra de la Caña; Broto. 
434 Caliza arcillosa y cuarcífera, pasando á conglomerado, con nuinulilos. 
—Barranco de Javierrc; üiescas. 
435 Caliza arcillosa y cuarcífera, pas:iodo á conglomerado, con nuinulitos. 
—Tres Sórores. 
436" Caliza arcillosa, cuarcífera y micáfera, de color gris oscuro.—Al E. de 
Ser vi sé. 
437 Caliza arcillosa, con nuinulitos.—Hoz de Hecho. 
438 Caliza arcillo-cirbonosa, tránsito á marga, con nuinulitos.—Santa Ma-
rina. 
439 Caliza arcillosa, con nuinulilos, tránsito á marga.—Las Tortoras; Bol-
taña. 
440 Caliza arcillosa, con nuinulitos y oíros fósiles, tránsito á marga.—Pía m-
palacios. 
441 Caliza areno-arcillosa, fosilifera, tránsito á marga.—Fiscal. 
442 Caliza arcillosa y cuarcífera, con fósiles, tránsito á maciño.—Bena-
venle. 
443 Marga fosilifera.—Roda. 
444 Marga de color ceniciento claro.—Cartirana. 
445 Marga arcillosa, de color gris azulado, con cristales do pirita de hierro. 
—fiscal. 
416 Conglomerado compuesto de granos de cuarzo y fragmentos de ostras, 
unidos por un cimento margoso-arenáceo.—Bajada de Guara á San 
Urbez. 
447 Maciño con algunos foraininifcros.—San Victorian. 
418 Maciño de grano grueso, tránsilo á gonfolita, con algunas hojuelas de 
mica, numulito; y otros fósiles.—Puerto de Santa Orosia. 
449 Maciño de grano grueso, tránsito á conglomerado, compuesto de granos 
poco redondeados de cuarzo y de caliza, con nuinulilos.—Aragués 
del Puerto. 
450 Maciño de grano grueso, con algunas hojuelas de mica.—Rodellar. 
451 Maciño de grano mediano, micáfero y fosilífero.—Kodellar. 
452 Maciño do grano fino y color gris amarillento.—Foratoa de Hecho. 
453 Maciño pizarreño con fucoides.—Valle de Borau. 
454 Maciño con fucoides.—Barranco de la Selva de Vosa. 
455 Maciño pizarreño cou fucoides.—Orillas del Osía; Aragués. 
456 Maciño pizarreño y algo carbonoso.—Bajada á Palo; Tronce.do. 
457 Maciño pizarreño y micáfero, con una costra de caliza blanca espática. 
—Entre Torla y Broto. 
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458 Maciflo pizarreño y micáfcro, divisible en hojas muy delgadas.—Gar-
ganta de Doran. 
159 Maciño pizarreño con fucoides, atravesado por vetas de caliza ospática. 
—Hecho. 
460 Maciño pizarreño, micáfcro.—Valle de Canfranc. 
EOCENO LACUSTRE. 
4(>l Moten de color gris claro.—San Esteban del Malí. 
4G2 Molasa de color i:ris parduzco oscuro.—Kntre Bernués y Anzánigo. 
463 Molasa mic'ifera, con vegetales fósiles.—Viacamp. 
4(¡4 Molasa micáfera de colores gris oscuro y amarillento.—Viacamp. 
•405 Molasa micáfera, de estructura tabular y de color gris rojizo.—Peña del 
Morral; Graus. 
466 Molasa micáfera, de color rojizo.—llena barre. 
467 Molasa micáfera, de estructura tabular y color gris oscuro.—San Urbez. 
468 Molasa do estructura tabular, tránsito á maciño.—Entre Lalre y Javier-
relatre. 
46!) Molasa de estructura tabular y grano lino.—Entre Luesia y Martes. 
470 Molasa micáfera, con restos vegetales, tránsito á marga arenosa.—En-
tro Martes y Longás. 
471 Marga areuosa, micáfera, de variados colores.—Entre Martes y Longás. 
472 Marga muy arcillosa de variados colores.—Torro de Baró. 
473 Marga abigarrada.—Secorun. 
474. Marga rojiza, salpicada de colores gris claro, amarillento y parduzco. 
—Entre El Grado y Naval. 
475 Caliza compacta, algo arcillosa y abigarrada.—Allué. 
476 Caliza siliceo-arcillosa, de color gris.—La Pedrera de Osía. 
477 Caliza silícea,.arcillo-carbonosa, cavernosa y fosilifera, de color gris.— 
Puente de la Carrosa. 
478 Caliza silícea y arcillo-carbonosa, de color gris oscuro, ligerameute ro -
jiza.—San Román. 
479 Caliza siliceo-arcillosa, cavernosa, de color rojizo.—Pié de Mulo. 
480 Caliza siliceo-arcillosa, de color gris oscuro.—Entre Martes y Luesia. 
481 Caliza silíceo-carbooosa, negra, fosilifera.—Osía. 
48J Caliza silíceo-carbonosa, negra y fosilifera.—Pié de Mulo. 
483 Caliza siliceo-arcillosa, de estructura tabular y color gris.—Llitcrá. 
484 Caliza siliceo-arcillosa, de color gris, ligeramente rojiza.—Bárcabo. 
483 Caliza arcillosa y silíceo-carbonosa, fosilifera.—Cagigar de Capella. 
486 Caliza silíceo arcillosa, do color gris rojizo.—Cagigar de Capella. 
487 Caliza siliceo-arcillosa, de color gris, ligeramente rojizo.—Secorun. 
488 Caliza siliceo-arcillosa, de color ¡iris claro, con manchas blanquecinas 
grises.—Torre de Baró. 
.4OT Caliza siliceo-arcillosa, de color gris claro, con pecas pardo-rojizas.— 
San Justo; Allué. 
4í>0 Caliza siliceo-arcillosa, fosilifera, de color gris rojizo claro.—Canciás. 
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491 Caliza silíceo-arcillosa, de color gris claro, con manchas blancas.—Tor-
re de Baró. 
49i Brecha caliza, impregnada de arcilla ferruginosa.—La Carrodilla. 
493 Gonfolita formada de cantos de caliza de diversos tamaños y colores, 
unidos por un cimento si liceo-margoso.—Entre El Grado y Naval. 
494 Gonfolita formada de cantos pequeños de caliza y granos de cuarzo, 
unidos por un cimento margoso de color rojizo.—Serraduy. 
495 Gonfolita formada de cantos angulosos de caliza de diversos tamaños y 
colores, unidos por un cimento margoso rojizo.—Almunia del Ro-
meral. 
496 Yeso blanco libroso en placa.—Santa Maria de Buil. 
497 Yeso impregnado de marga rojiza.—Entre El Grado y Naval.. 
MIOCENO. 
498 Molasa de grano grueso, tránsito á conglomerado.—Entre Pozan de 
Vero y Salas, 
499 Molasa micáfern, con pecas arcillosas.—San Román. 
500 Molasa teñida de verde por carbonato de cobre.—San Román. 
501 Molasa de color gils verdoso.—Azlor. 
502 Molasa tabular, de color gris amarillento.—Sierra de la Candelera; Sa-
las Altas. 
503 Molasa gris amarillenta.—Rjglos. 
504 Marga sabulosa, amarillenta, con manchas rojizas y agrisadas.—Cos-
cullano. 
505 Marga sabulosa, de colores pardo amarillento, rosáceo y gris azulado 
claro.—Subida á Santa Catalina. 
501! Marga muy arcillosa, de color rojizo, con manchas grises y amarillen-
tas.—Barbastro. 
507 Caliza silíceo-arcillosa, fosilifera.—Cerro de San Simón; Fraga. 
508 Caliza siliceo-arcillosa y carbonosa, fosilifera.—Camino de Escarpe; 
Torrente de Cinca. 
509 Caliza arcillosa, de color amarillento claro.—Cantera del Canal; Fonz. 
510 Caliza siliceo-arcillosa, tabular.—Azlor. 
511 Caliza silíceo-arcillosa, tabular.—Yelilla. 
512 Caliza arcillosa, tabular y de color ¡iris claro.—Ontiñena. 
513 Caliza arcillosa, blanquecina.—Cerro de San Simón; Fraga. 
5( 4 Caliza arcillosa, blanquecina.—Castillo de San Esteban de Litera. 
515 Caliza arcillosa, blanquecina.—Peralta de la Sal. 
Si6 Caliza arcillosa, blanquecina.—Entre Pucyo de Moros y Binaced. 
517 Caliza arcillosa, gris oscura, con vetas de yeso blanco, sacaroide y fi-
broso.—Carretera de Lérida; Fraga. 
5(8 Marga arenosa y micafera, de variados colores.—Carretera de Lérida; 
Fraga. 
5(9 Yeso espático envuelto por marga gris.—Carretera de Barbastro; Cas-
tejon del Puente. 
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52» Yeso blanco, sacarino, envuelto por arcilla Rris.—Azlor. 
521 Yeso blanco, entre sacarino y fibroso.—Cotila. 
52Í Yeso blanco, alabastrino.—I'elegriñon. 
523 Yeso blanco, alabastrino.—Rocafort. 
52i Yeso blanco, alabastrino.—Peralta de la Sal. 
525 Yeso libroso, blanco, entre yeso lamiuar de color gris oscuro.—Peralta 
de la Sal. 
526 Yeso blanco fibroso.—Nueno. 
527 Yeso blanco fibroso.—Ponzano. 
528 Yeso blanco fibroso, en vetas alternantes con molasa.—Ponzano. 
IV. 
CATALOGO DR MINERALES. 
1 Cuarzo hialino en cristales aislados.—Escarrilla. 
2 Cuarzo liialino cristalizado.—La Anayet; Sallcnl. 
3 Cuarzo blanco lechoso.—Puerto de la Madera; Gistain. 
i Cuarzo con manchas de pirita cobriza y cobre carbonatado azul y ver-
de.—Barleto; ltielsa. 
:> Pedernal.—Cerro de San Simón; Fraga. 
(i Pedernal.—El (juejigar; Ca|wlla. 
'i Sal gema hialina, en cristales cúbicos.—Mina de Eslopiñan. 
8 Sal gema amarillenta.—Mina de Eslopiñan. 
!• Sal gema blanca.—Mina de Eslopiñan. 
10 Sal gema rosácea.—Mina de Eslopiñan. 
11 Sal gema rojiza.—Mina de Eslopiñan. 
12 Hierro oligisto micáceo.—Barleto; Biclsa. 
13 Hematites roja.—Bielsa. 
H Mineral de hierro.—Tolva. 
13 Cobalto gris arscnical.—Gistain. 
ii¡ Cobalto blanco.—Gistain. 
I? Pirita ferro-cobriza, cuarcífera.—Suelsa; Gislain. 
18 Cobre gris y cobre carbonatado verde, con caliza y cuarzo cristalizado». 
—La Anayel; Sallent. 
10 Mineral de cobre.—Sierra de La llert; Uenasque. 
20 Mineral de cobre.—Labata. 
21 Mineral de cobre.—Almunia del Romeral. 
22 Mineral de plomo y cobre.—Aslet. 
23 Galena de grano fino con blenda.—La llifercra; Bielsa. 
21 Galena hojosa.—Harleto; Bielsa. 
25 Galena hojosa, con caliza espática, en la caliza compacta y sacaroide.— 
Pondicllos; Sallent. 
2i¡ Galena cuprífera y zincífera.—Lluguero; Eriste. 
i~ Galena argentífera, cavernosa, con fragmentos irregulares de caliza es-
pática.—Aslet. 
28 Galena argentífera, cavernosa, con fragmentos irregulares de caliza e s -
pática.—Bono. 
29 Galena argentífera, formando brecha con cuarcita amarilla, cuarzo 
blanco lechoso y hematites parda.—Suelsa; Gistain. 
30 Galena argentífera.—Suelsa; Gislain. 
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34 Galena argentífera, asociada á pirita ferro-cobriza, eu brecha coo cuar-
zo blanco y en contacto con las calizas.—Yenefrito; Panticosa. 
3i Galena argentífera, tino-granuda, con cuarzo en cristales y costras in-
terpuestas.—Foncha nina. 
33 Galena antimonial, con pirita arsenical, pirita ferro-cobriza y cuarzo.— 
Valibierna; Benasque. 
33a. Galena fino-granuda.—Entre Anuto y Sierco. 
31 Antimonio sulfurado, cubierto por costras de ácido anlimonioso.— 
Eriste. 
35 Grafito.—Barbaricia; Sabun. 
36 Antracita.—Sallcnt. 
37 Lignito.—El Quejigar; Capaila. 
38 Lignito.—Barranco de la Coma de Gaseó; Cajigal. 
39 Clorita en la caliza metamorfoseada por el granito.—Ibones de Barba-
ricia; Sahun. 
10 Roca granatífera.—Puerto de la Pez; Gistain. 
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